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CAPITULO I, 



LA DEFICCION. 

El jencral Cruz organfza una división do infantería i se dirija 
a atacar al enemigo en su campamento de Bobadílla.— El je- 
neral Buines contiene personalmente a los dispersos de su 
ejército a orillas del Maule, i forma una división respetable.'^ 
£nv¡a a Santiago al comandante Borgoño con la noticia de su 
descalabro. — Comienza su admirable rol de pacificador. — ^El 
jeneral Cruz se acampa i resuelve atacar al enemigo a la ma- 
drugada siguiente. — Ordena al coronel Zañartu se le reúna 
con aquel objeto. — Desobedece aquel jefe esta orden, i fútiles 
pretestos que alega mas tarde para cohonestar su insubordi- 
nación. — Juicio sobre la conducta del coronel Zañartu después 
déla batalla de Longomilla. — Triple rol del jeneral Cruz, el 
secretario Vicuña i el coronel Zañartu como representantes 
de la fuerza, de la idea i del provincialismo de la revolución 
del sud. — Zañartu declara que él tomó parte en la revolución 
«por el engrandecimiento de sus paisanos» — El jeneral Cruz 
se replega sobre las casas de Royes. — Su abatimiento. — Za- 
ñartu se le presenta exíjiéndole que entre en arreglos de paz 
Gon el enemigo.— «Sorpresa del jeneral i esplicaciones que le 
dá. — Cita a junta de guerra, — Alemparte i Ürrutia se reúnen 
al ejército.— El intendente Panlo se dirije al Parral a rouqir 
dispersos de caballería. — Vicuña espide una circular dando 
parte de la victoria i pide auxilios al sur. — El coronel Puga 
ite reúne ai ejército con 300 hombres de caballería.— El jenfcral 
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Cruz resuelve en ta noclie del día 9 enviar un parlamentario al 
campo enemigo propuniemlo Iratar bajo la base do declarar 
ilejltima la presidencia de don Manuel Monit, — Íntimos sen- 
timientos de ilaqueza que dominan al jenerat Cruz. — El jeneral 
Búlnes se prepara para atacar de nuevo las casas de Reyes. — 
Mutua ignorancia en que se encontraban ambos jenerales sobre 
sus fuerzas respectivas. — DonHermójenes Alamos es enviado 
al jeaeral Búlnes con las proposiciones de paz i varios oficiales 
del Carampangue lo protestan que están dispuestos a ha- 
cerla a toda costa. — El jeneral Búlnes se niega a todo arreglo 
pacífico que no tenga por base el reconocí miento del presidenle 
Montt, i envia al auditor de guerra Tocornal con esta res- 
puesta. — Conferencia secreta que en consecuencia tiene elje- 
neral Cruz con este enviado, — Se resuelve proseguir las hos- 
tilidades. — Comienza la defección en el campo revolucionario. 
— Cn asistente del coronel Zañartu se dirijo al sur propalando 
la derrota completa del ejército rebelde. — Se fugan los sarjen- 
tos mayores üonzalez i Fuontealba.^EI coronel Puga se de- 
serta cobardemente con toda la caballería. — Manifiesto que dio 
después este jefe sobre su conducta. — Dos ayudantes de campo 
del jeneral Cruz se fugan al sud. — Se celebra una junta de 
guerra. — El comandante Molina presenta los despachos de 
teniente coronel que había recibido del enemigo. —Se disuelve 
la junta i Zañartu declara que el Carampangue no se batirá. 
—El secretario Vicuña aconseja al jeneral Cruz que se dirija 
personalmente a ta tropa. — Acepta éste, se forman los bata- 
llones en columna i los arenga. — Entusiasmo frenético déla 
tropa i razgos eslraordinarios de ardimiento que se notan en 
el hospital de sangre, — Aspecto de Zañartu en esta ocasión. — 
El diario de campaña del secretario Vicuña,— El jeneral Cruz 
malogra la última ocasión de restablecer la moral de su ejér- 
cito. — Concibe el plan de apoderarse de Talca por sorpresa i 
pasa con este objeto el Longomilla en la tarde del dia 10 de 
diciembre. 



Miénlras el CQmandanto Saaveih-a perseguía los dosecbos 
balalloaes del ejércilo Dacíonal, con un puñado de cnlusias- 
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las i fatigados ¡nfanles, el jeneral Cruz se esforzaba en or- 
ganizar una división algo mas respetable para marchar sobre 
aquel i dar cima a su inesperada vicloria. Poco después do 
las tres do la tardo, hora en quo escribió [como ya vimos) 
el parto oRcial de su triunf», tenia, en efecto, tendida en 
linea sobro la loma histórica, que habiasido el último atrio - 
choramicnto del enemigo, una fuerza de 600 a 700 fusileros, 
contando lojque habiao seguido a lloblos i Saavedra, i que^ 
en CSC momento, regresaban do su acelerado movimiento a 
vanguardia, abrumados de cansancio. 

Pudo el jeneral Cruz emprender fácilmente su marcha a 
las cuatro de la lardo ; pero, aunque los soldados gritaban — 
Yamoí abeber agtia al Maule I (1), al caudillo vencedor, dando 
otra Tez muestras do su exosiva cautela, les hacia sentarse 
en el suelo por hileras a Gn de que tomasen un reposo que 
la febril ajitacion del combate hacia innecesario. Do esta 
manera, solo al caer la noche, púsose en movimiento el ven- 
cedor de Longomilla, para ir a persuadirse por si propio do 
la nulidad de su efímero triunfo. Aquella tardanza en las 
operaciones de los rebeldes fuelos, en efecto, fatal. Perdié- 
ronse los mas preciosos momeólos da que un jeneral esperi- 
mentado saber aprovecharse en las batallas — los momentos 
del pánico, que, en las derrotas de un ejército, puede ma^ 
que las armas mismas para consumar las ventajas que esJas 
han alcanzado. 



II. 



El jeneral Btilnes, en efecto, al vei' al irremediable desorden 
>D que so retiraban sus tropas <)el campo de batalla, se ha- 

(1) Diario del coronel Zañirtu. 
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Ilia (Iír¡ii(lü en persona, coa un deslacamcnto de graiiatleros, 
a orillas (iul Maule, i [ornado Jas proviíJGnoias mas encijtcas 
])ara coQlcnor abi la fuga a que 90 ciitreguban los restos 
auD respetables de su valeroso ejército. Ordenó, en conse- 
cuencia, 'quo las pocas iancbas de que dispunía en el vado 
del Karanjo (!), en el camino directo a Talca, fuesen ama- 
rradas a la opuesta orilla, a üa de que, bajo pena de la vida, 
no se pcrmilrcse pasar ol río a un solo individuo; acordonó 
los pasos inmediatos del rio con (;uardias do caballería ve- 
terana; envió en ledas direcciones partidas de esploradorcs 
que reuniesen los dispersos, i, por último, dio órdenes a su 
ayudante do campo Borgoflo para que, matando caballos, se 
(lirijosc a la capital a dar cuenta de su situación, que juz- 
gaba en aquel momento apnrailisima ; pero de la que espera- 
ba salir en algunas horas mas, sí ol etiumigo do se presentaba 
a atacarlo (2). 

lUicntras el jencralisimo del gobierno se ocupaba en tomar 
todas aquellas acertadas providencias, mas propias (te su 
jenio i de su esporiencia do caudillo que los movimientos 
eslralójicos quo hiciera ejecutar poco antes en el campo do 
batalla, llegaban los soldados jadeantes i casi exánimes a 
oriilasdel Maule, í arrojando sus armas i vestuario, iutenla- 



(1) Estas eran solo 3 o 6, i por consfguií-titc, no podían paíar 
mas de 3üO lionibros a la vi-z. Todas las lanclias delManlelia- 
btati sillo retinidas por el intendente de Talca CruKst cuando se 
temióijueel jeneralCrtii tomase la vanguardia del ejército del go- 
bierno, i fueron ocultadas on la embicadura del rio Claro, donde, 
por falta de l)razus o de cuidado se fueron munlias a pique. 

El jeneral Búlnes (tiro lanía fortuna en la guerra civil de 1851, 
(¡ne asi como se salvó, riespuei de la jornada de Monte de Urra, 
piit haber pasado el Nuble con su ejéicilo, vojviií a solvaiae por 
no haber podido pasar el Maule. 

(2) Silva Chaves— Diario cilado. 
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baii arro¡arse al rio, ya desiiuJüB, ya en los pocos cabullos (¡uo 
t^odiaQ lialer a man». Vanos eran los esfuerzos de los ofiuía- 
li3s para alentar a aquclljs humbrcs, [as e^rorzados, bacín po- 
eosioslantea, en el fuego, pero que, una vez vuolia la espalda 
al enemigo, perdían, junio con sus bríos, lodo respeto a la 
disujptina i toda obediencia a la voz de sus jefes. 

Fué entonces cuando se vio la arrogante i marcial figura 
del jeneral Búlnes, rojo el rostro de ira, desnuda la espada 
i clavando espuelas a su dosraliecido caballo, diriJirse,yaauD 
punto, ya a otro, apostrofando a los soldados con la voz es- 
tentórea de un sublimo dospcclio i amenazando coa la muerte 
dada por su propia mano al que desesperara de su dobor i 
aun déla gloria, mientras él estuviera a su frente. 

Comenzó, en esto instante, para este joneral, tan ¡lustro 
como feliz, aquella parte de su misión pública en(]uc alcanzó 
mas lejitímas glorias, ofreciendo a su patria, como una com- 
pensación de los doloros quo su falacia pulílica le babia im- 
puesto, la terminación de una guerra funesta, que el alcanzó 
solo por la sagacidad de su espíritu ¡ los vuelos qno, en pre- 
sencia de los mas graves conlliclos, dejaba tomar a veces a 
SQ alma magnánima. 

oEl jeneral Búlnes, para mi, dico uno de sus propios jefes, 
que le viera on aquella coyuntura, su mayor importancia eu 
la campaíia, dala desde el 8 de diciembre do ISSI, esto os, 
desde la tardo de la balalU de Longomitía. El joneral mani- 
festó su sangro fría, calma para sus disposiciones i un gran 
lino para todas sus delorminacíones, apcsar de faltarla los 
jefes mas caracterizados, por las causas que ya tengo rela- 
cionadas. Para mi, el jeneral Búlnos, desde el momento indi- 
cado, fué muí grande i digno de estudiarse (1). 



(I) La primera noticia de la batalla de T^ongoiuilla se Idvo ea 
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«De esta suerte, aüade el mismo ialelíjente í voríilico 
oficial, (le cuya cartera tomamos el acertado juicio que pre- 
cede, a las cinco de la tarde, cataba el ejército organizado al 
pié del cerro de Itobadílla í contaba de 022 hombres de in- 
ranteria do direrenlos cuerpos. Toda la caballería intacta i 
muDtcionos en abundancia. Nuestra arlilleria dejó dos obuses 
cu el campo í se trajo una pieza de a i» (1). 



la capital el día 9 de diciembre a las cuatro tío la larde, por un 
espreso que envió el coronel Yaüez desde Talca al presidente de 
la Kepública ; anunciábale que los víjias, apostados en el cerro in- 
mediato de las Minas veian que las polvaredas que levantaban las 
caballertas, se dirijian liácia el sud, lo que probaba el descalabro 
del jeneral Cruz. 

El comandante Borgoño llegó a la Moneda a la una del dia 10, 
i esta circunstancia conlirmú en el concepto jejieral la veracitfad 
déla noticia de la derrota del jeneral Cruz, que había comenzado 
a circular desde la tarde del dia anterior. He squl lo c¡ue ilecia 
a este propósito el Mercurio del 1 1 de diciembre, 

a A la una del dia de ayer, ba llegado a Santiago el señor don 
Victor Borgoño, quien trae consigo el parte oficial de la batalla. 
No nos es posible demorar la salida del diario : publicaremos este 
documento tan pronto como lo obtengamos. 

«A la salida del Sr. Borgoño, la casa en que se liabian rerujiado 
Cruz, Urrutia i Baquedano era presa de las llamas por todos 
sus costados ; en pocos minutos mas, debió quedar en poder de 
tiuestro ejército. 

uLa prisión de esos caudillos es casi un hecho. Por lo dema*:. 
la victoria ha sido completa. El señor Borgoño salió del campo 
vencedor a las cuatro de la tarde del dia 8, dejando un gran nú- 
mero de prisioneros, lodus los bagajes, municiones ¡ caballada 
del enemigo. Cruz quedaba en las casas de Beyes con solo 250 del 
Carampangue. La acción lia sido sangrienta en estremo: de nues- 
tro lado, se cuentan varios oliciales muertas, del enemigo, pri- 
sioneros o muertos casi la totalidad de los jefes.» 

(1) Como nos pareciera en eslremo dificíl, si no imposible, que 
el jeneral Búlnes hubiese podido reorganizar su ejército tan apri. 
sa i en un pié tan respetable, después del descalabro que babía 
tenido en el campo de batalla ¡ del pánico de la retirada, pues, 
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Enli'otanlo, el jcneral Cruz, sorprendido por la noche, so 
había acampado ou unos potreros situados sobre el camino 
carretero del sud, distante solo media legua del campo de 
Qobadilla. Aunque la Icucbrosa luoa do diciembre iluminú, 
en breve, el abierto valle del Longomilla, brillando en loda su 
plenitud, el jonerai so resolvió a aguardar la aurora del nue- 
vo dia para emprender el ataque de las posiciones del enemi- 
go, i en consecuencia, ordenó quo se preparase ol rancho dg 
la tropa, que, basta aquella bora, do babia comido desde la 
tarde anterior. 

ABanzóso el jonerai Cruz en su resolución do no emprender 
movimiento alguno hasta la siguiente mafiana, con el aviso 
que le trajeron varios de sus ajenies, i entre otros, el inten- 
dente Pando, de que los jefes de caballería reunían lus dis- 
persos de sus cuerpos en varías direcciones, i que, en pocas 
horas mas, pedia contarse con 300 o 400 hombres do aquella 



militarmente hatilondo, se convirtió esta en una verdadera fuga, 
escTJIiinios al señur Silva Chaves, pidiéndole algunos esclareci- 
mientos sobre esta parte de su diario de campaña i nos contestó 
como sigue en una caria (larticular, que nos liacemos un deber 
de citar aigui. 

«Desengáñese üd. En !a tarde del dia 8, antes de entrarse el 
sol. teníamos en línea, perfectamente organizados i al pió del ce~ 
TTO deBobadilla, 023 infantes, toda nuestra caballería veterana 
[li caballería cívica se había desorganizado en su mayor parte) 7 
piezas de arlillerfa i municiones en abundancia para un ejército 
(le S, 000 hombres. E.íto puede Ud. conversarlo con el comandante 
don Nicolás José Prieto, titie, como el ayudante del jeneral, fué 
comisionado en ca tarde para organizar U linea > contar la 
fuerza.» 



n 
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arma, en h (juo el jcncrat Büliies había adquIriJo abora [oila 
la superioriilad. Ya, en el mismo campo de lleves, el coman- 
(laote Lara, escapada del bospital üe sangre del enemigo, donde 
eslaba prisionero, leoia reunidos DS jincles de los que o no 
babian huiílo tlul campo o habían repasado el Longomilhi, 
siguiendo al jcneral Baquedano, porquo esle valeroso jere, 
aposar de su grave berida i de la viólenla liebre que se apo- 
deró do su físico, i quo, en breve, llegó liasla el didirío, iiabia 
vucllo al campo de batalla, lan luego como el paso del rio 
esluvo franco. \su ejemplo, pasaron lambien el comandante 
Urriola, los esforzados oapüanes don Ilerraójenes Urbistotido 
* don Juan Doren i el ayudante don Bonjarain Silva. 

Resuelto el jeucral revolucionaiJoa tentar, inmediatamente 
que amaneciese, el último esfuerzo do la campaña, i sabedor 
por UQ sárjenlo do los Dragones de Ruiz, que se escapó del 
campo de Bobadilla, ya tarde do la noche, del desalíenlo que 
reinaba entre los enemigos, determinó concentrar todas sus 
fuerzas, para dar mayor seguridad a aquella empresa de- 
cisiva. 



A las II de la noclie i cuando ya lodo su campo estaba 
entregado al sueño de su cansancio i su gloria, el jeneral 
Cruz llamó a su ayudante de campo £ucber Uenry (I) í I» 
envió a las casas de Beyes, que distaban solo una tegua liá- 



(1) Hase dicho por alganoi que, antes de ir Heiiry, el jeneral 
Cruz habia enviadu igual orden al coronel Zañartu con su sobri- 
no i ayudante de campo don Manuel Prieto i Cruz, al que acjuel 
jefe respondió que no oliedeeia. Pero, en esta partí", preferimos 
estar a la relación ie Zíifiarlu que es el acusado. 
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cía al sud, con una orden, para que, en el acto, viniese a reu-- 
nírselo el coronel Zañarlu con lodas las fuerzas que luvieso 
a su disposición, dejando solo un destacamenlo de 25 hombres 
para custodiar el parque i los heridos. 

Henry no (ardo en presen tarso en las casas de Reyes i\ 
habiendo encontrado al coronel Zanartu, que se reposaba ea 
la cama del capellán de su cuerpo, le despertó i le comunicó 
la orden de que era portador. 

Mas, el coronel Zañartu determinó, en el acto, desobedecer 
i contestó, desde luego, de una manera que ponia en eviden^ 
cia que su resolución no era hija de un arranque pasajero 
de desaliento o despecho, sino el resultado preciso de sus an* 
tecedenles, de su conducta durante lacampafla, i, mas quo 
todo, de su manera de concebir la revolución (!}. 

(1) Copiamos, en seguida, del diario del coronel Ips fútiles protes. 
tos con que después ha pretendido cohonestar aquel acto culpable. 
L^ única razón atendible nos parece ser la de que Ja tropa estaba 
ebria, pero ¿no era esto una falta gravísima en el jefe que lo ha* 
bia consentido en momentos tan supremos? Se nos ha asegurado, 
ademas, que el mayor Apolonio, sucesor de Martínez en el man- 
do del batallón Lautaro^ cuya tropa había quedado en las casas, 
declaró que el coronel Zañartu había ocupado solo un destaca*- 
mentó de diez hombres en estinguir el fuego de las casas, lo que 
destruye también un argumento que se ha hecho valer con fre* 
cuencia, diciendo que todo aquel batallón estuvo ocupado en aquiil 
servicio. He aquí, entretanto, los especiosos comentarios que haco 
el coronel Zañartu sobre su insubordinación. 

c<Un cuarto de hora después, dice^ de haberme recostado, llegó 
a las casas Mr. Henry i me comunicó orden del jeneral, para que 
le mandara la tropa que tenia allí, quedándome solo con veinte 
i cinco hombres. «Contéstele Cd., le dije, que la poca fuerza que 
hai a mis órdenes no está disponible, por que se ha exedido en el 
licor i es difícil hacerla marchar en el estado en que se encuen* 
tra, mucho menos cuando no conocen, como el soldado veterano, 
las penas que designan las leyes a los que cometen insubordi* 
nación. 

«Esta contestación, que yo francamente la publicO) a pesar que 
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GomeDzaba, en aquel momonlo, ol último í misero acto ilol 
drama do la revolución, A la jornada de los héroes iba a 
suceder el tráfico Je los cobardes i de los apóstalas. Los 
grandes ejemplos de aquel día memorable, si bien babiuR 
levantado los ánimos de lús jóvenes soldados do) ejército re- 
voluciouarío a la altura de una sublime abnegación, habían ba- 
cilo nacer enlasalmas, cuyas libras solo vibraban bajo el diente 
de la envidia o por la presión del miedo, todos los sobresal- 
tos, todas las desconfianzas, lodos los terrores do un desen- 
lace que DO era ya el del éxito siuo el do una prueba sublime 

mui pocos la saben, es la que ha dado lugar para qae loa que no 
conocen los deberes de un militar la croan una falta punible. 
Ellos son los que maliciosamente han variado los hechos, pueS 
dicen que me negué a cargar con la reserva, dando por disculpa 
que la tropa estaba muí cansada, cuyo preleslo me valió para 
quedarme en las casas. La aseveración de esta negativa no ma- 
iiiñesta mas que la intención de desacreditarme, pues, antes de 
concluirse la acción, ya no tenia yo fuerza ninguna de mi colum- 
na, porque el jeneral dispuso que saliera al campo por compañias 
separadas, i entonces, ni en todo el día, se me ordenó que car- 
gara al enemigo. Si contesté en los términos que ya he dispues- 
to, al negar la fuerza, fué: 1." porque en realidad era cierta que 
la tropa estaba ebria: 2.° porque no me consideraba un jete de 
montoneros para obedecer la orden que me impartía un estran- 
jero, que, aunque usaba insignias de jefe, como muchos otros, no 
se le habia hecho reconocer como ayudante de campo del jene- 
ral: 3." porque creia una paradoja disponer que el único coronel 
del rejimiento veterano que esistia en el ejército, acreditado por su 
esperiencia i regular Instrucción en su arma, se quedase distante 
del cuartel jeneral con el mando de veinticinco hombres, de 
cuerpos eslraños, que había podido dirijír un sárjenlo, espo- 
niéndome de este modo a ser muerto o prisionero por los eneffli~ 



^ 
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pai^ los leales; pruoba temida e inesperada por los ambiciosos 
i por los pusilánimes, porque nunca se cumplieron con mas 
verdad que en el campo de Longomilla aquellas palabras del 
ilustre bisloriador de los (jiirondínos, que los pueblos j los 
caudillos no deberían olvidar nunca en sus contiendas armadas, 
a saber: «que la ambición levanta los scilüados i quo solo 
os principies crean a los héroes.» 

Gn el coronel Zanartu, soldado, pero no sectario del mo- 
vimiento armado do los pueblos, se personificó, desde el pri- 
mer momento del peligro, aquella reacción mesquina i con- 
tajiosa del egoísmo que, en el solo transcurso de una semana, 
llevariaa su Tosa lamagnirica revolución civil do 185t, amor- 
tajada en los propios pendones de su victoria militar. Nacida 
del corazón del pueblo, quo oslaba ya lejos e inerme, iban 

gos, que no muí distante <Ie la posición que yo ocupaba, se vieron 
en la tarde, ¡ que ignoraba aun sí permanecían inmediatos, i 4." 
porque, habiendo esperimenlado en ta pasada del Nuble que un 
artillero asistente del mayor Zúñiga me desobedeciese Iiasla el 
«stremo de abalanzarse a mf i presenciando también, en dias an- 
teriores, que algunos soldados del Lautaro ofrccian balazos al 
capitán Green ¡ teniente Pradel, porque estos cometieron la im- 
prudencia de comprar en los llanos del Membrillo nn costal de 
, sin permitir que a aquellos se les vendiese un solo medio, 
no quise esponerme a sufrir un insulto por una tropa que, a mas 
de ser cívica, no me conocía i estaba embriagada. 

«La <3rden de que hago referencia seguramente fué apiícrifa, 
pues nunca recibí del jeneral la mas pequeña reprensión; pero, 
suponiendo que hubiese sido cierta la determinación indicada 
¿qué pensaba hacer eljeneral, en aquella hora, con unos cien 
hombres mas de infantería sin instrucción, sin municiones, mal 
armamento i perdido el entusiasmo que los animaba anterior- 
mente? ¿Creía acaso que podria tener buen éxito la repetición 
n ataque contra una fuerza que se le díó lugar para reunirse i 
munícionacse i que debía estar alentada con la ¡dea de tener en su 
poder mas de cuatrocientos prisioneros nuestros? Parece impo- 
sible, pues lo único que habría consegnido era una derrota ine- 
vitable, i en tal hipótesis, muchos estaríamos ya olvidados.» 
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los soldados (lo lu onlonanza í ile la obciliencia pasiva a cor- 
lar sus alas, mutiladas por el plomo, i a pjsoloar, con sus 
caballos puestos on fu^ii, la idea fiue hablan pi'oclamatJo al 
frcnlo de las filas, titulándose «Ejército do los libres». 

Hornos bocho ya el retrato del jefo quo, en mala hora pa- 
ra su nombre i para los deslinos do su patria, scaudiüó la 
que, mas bien que una traición [como so ha llamado vulgaU 
mente la reacción de Purapel), fué la contrarevolucion do 
los principios que habia desarrollado el programa de la re- 
belión do seliembro. 

La conducta de los homliroa se hace a veces digna de los, 
mas severos cpilelos, i los que ba recibido el coronel Zañar- 
tu de sus contemporáneos, amargando sus viüjos días, han 
sido masque una suficiente Oí^piacion de su funesta flaqueza. 
Pero la historia va mas allá do la frájíl porsonalidad do los 
indiviiluos. Su mano cscniladora no cucóla en las filas los lati- 
dos del corazón on el pedio de esle u aqnel cobarde, sino que 
levanta con mano resuella el velo de oro o de sangre quo 
encubre los aconlccimienlos iiilamcs i tos osplica, no por sus 
apariencias, sino por su (ilosoria. 

En esto senliilo, el coronel Zaíiartu no fné un traidor. Fué 
cl cómplice do una Iraicion anterior que trabajaba tos espí- 
ritus i que so exhibió con toda su impudencia i toda su 
vergüenza, tan pronto como una ocasión marcada la hizo 
aparecer en la superfuie. 

La revolución del sud. como ya lo hemos Insinuado, tenia 
un doble carácter. Por una parlo, era la alianza ile la idea i 
del programa de la capital i del bando quo había sostenido 
aquella, i por la otra, era el alzamiculo de la provincia ds 
Penco, con sus hombres recelosos, con sus rivalidades bislú- 
ricas, de sona a sonn, con sus preocupaciones sociales, i sus 
aspiraciones tradicionales, en fin, de prepotencia poülíca, quo 
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Tcnia a medir las armas de sus hijos rebeldes contra cl or- 
L güilo i la omnipotencia sanliagDioa de que ella se creía dea- 
I heredada. 

El jeneral Cruz era la dobla encarnación do esa revolu- 
I cioo, porque, sí su cuna habia rodado a orillas del Diübio, su 
I gloria, esta segunda cuna de los hombres ilustres, era un 
I timbre nacional, que le hacia ol hermano i el caudillo de to- 
los los chilenos. 
Su secretario VicuDa, a su vez, representaba solo una Taz 
I de aquel poderoso cataclismo de los pueblos. El era el emi- 
f sario de la idea liberal en el sud ; habia sido, en la provin- 
cia, el ajilador; en el pueblo, el tribuno; en el ejército, el 
procónsul; en todas partes, el representante del prÍDcipio, i 
por esto, le veremos levantarse, de hora en hora, durante los 
I eucesos que vamos a narrar, hasta colocarse como un héroo 
I civil en el pedestal del martirio, en nombre de la ensena quo 
le habia lanzado en la arena de los tumultos populares ide las 
batallas do los campos. 

El coronel Zanarlu, al contrario, soldado de hábito i da 
predilección, pooquislo de nacimiento ¡I], carácter vulgar i 



M) El mismo ZüÑ arta no oculta la estrechezdc sus sentimientos 
i üe sus aspiraciones, que no pasaban mas allá del lerrasjo en 
que liatija nacido, ni sutiian mas arrilia de la persona del ¡fíe su- 
perior, bajo cuyas órdenes se liabja alistado por pura deferencia 
de amistad i paisanaje. Itepelíendo, en erecto, la calumnia que sa 
circuló poco después de la batalla de Longomllla de que habia 
sido él quien disparó al jeneral Cruz el balazo que, hemos dicho, 
[ atravesó el pilar en que aquel se apoyaba durante Ja batalla, eí 

■ coronel Zañartu se es|ires3, en sus anotaciones citadas, en los si- 
Ignientes términos, a los que nadie podrá negar el mérito de la 

sinceridad. 

aAhl no era yo el que tenia tal pensamiento, pues le profesaba 
ftaljeneral ana amistad sin doblez, i al entraren la revolución, pro- 

■ nietj morir con él en defensa de lo!^ derechos del pueblo j (diré 
ftla verdad, porque soi muí penquislo) por el ínjjrandecim'temQ úe 
Kmig paisanos.'' 
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'enñdíoso, subalterno según la eacala do la ordenanza, acos- 
tumbrado, como tal, desde suinfaDcia.ala rutloade los cuar- 
teles, jere do ua batallón auiotioado, era, en la revolocíou, oí 
tipo de todas las resistencias innatas que la combatían, era el 
olomento autorilorio de mas pujaoza quo podía poner atajo 
al arranque de las aspiraciones populares desencadenadas 
por la insurrección, como el cuerpo veterano que mandaba 
i que se consídoraba la columna incontrastable del alzamien- 
to de los pueblos, no fué, en verdad, sino un trozo de la cade- 
na oficial, con que los gobiernos, desde antiguo, gobernaban a 
sus subditos, i que se habla sarado de sus otros anillos, sin 
i'omperse por esto. 

Hubo pues, mas que un traidor, una traición latente i an- 
tigua en el ejército revolucionario, í ya hemos visto asomar 
sus síntomas, mas de una vez, en el curso de esta relación 
bislórica. 

1 por esto fué que, a las primeras palabras de defección que 
pronunciara el coronel del Carampangue, comunicóse su tnOu- 
Jo a lodos los espíritus que no sostenía el prestijío de la idea; 
i por esto.al fin, cuando los dos jonerales en jefe celebraron la 
paz de Purapel, sobre la vianda de una ternera asada en ot 
fuego del vivaque, no se veían en el campo sino las frentes 
sombrías del secretario Vicuúa i de los jóvenes jeuerosos que 
habían desenvainado la espada, no para malar a los chilenos, 
sino para sostener con su propia sangro la causa de su cora- 
zón i el programa de sus convicciones. 



Al recibir pues el irritado jeneral Cruz la ignominiosa 
negativa del jefe quo mas conGanza le había inspirado, durante 
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la campada, por 8u subordinación i su cariño personal, no pudo 
menos do presentir qiio la hora do las catáslrofes liabia lio- 
gado para él, en pos do la do su fugaz éxito. 
, Anlfls do araanocer, ol jeneral Cruz levantó pues su cflmpo, 
que se había convorlídi) on una especie de lodasal, por estar 
i'ecien rogados los potreros en que so formó aquel ; ¡ en vez 
de marchar al asalto de las posiciones del jeueral enemigo, 
regresó leaCamento a las casas de Beyes, a cuyo patio, sem- 
brado de cadáveres, ¡ en el que, al> estrépito do las armas 
había sucedido el clamoreo de mil víctimas, penetraba su fati- 
gada división en los momonlos en que la primera luz de hi 
aurora teñía los fúlj'idos liorii'.antes de las noches de luna i do 
rerano, on nuestras latitudes meriüiouaies. Un testigo ocular, 
que presenció el regreso do aquella columna, quo hubiéraso 
tenido por un grupo do fantasmas, evocado del campo do la 
carnlcoria, describe con oslas palabras la impresión que su 
vista le causara. 

«Era un cuadro que exllaba la mayor sensibilidad ver estos 
soldados casijadeanlos do cansancio, cuyos esfuerzos, so puede 
decir, habían durado vointe i dos horas siu descanso ni tregua. 
. Cou su fusil al hombro, con el roslro ennegresido por la pól- 
vora, lodos revelaban el orgullo del triunfo» (1]. 

Después de lomar un lijoro reposo, el joncral Cruz hizo 
llamar a su secretario i, al saludarlo, con un aire conmoviilo 
i casi melancólico, dijolo oslas palabras, que hubieran pareciiio 
una lamentación, i que.sín embargo, no eran srno una profe- 
cía — Bien caro, amigo, nos cuesta ta victoria— Hemos perdi- 
da a Suiz i Urizarl 

(1) Bernardo Vicuña.— Apuntes citados. Kdle narrador cuenta 
que el jeneral Gruí vestía esa mañana un paletot azul en estremo 
t largo, traía la cabeza atada con un pañuelo, i la ea])ri.>íioii ds su 

^1 semblante era cntrt; abatida e iracunda. ^^^^H 
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Vil. 

■ Pocos nionientos, en vopdail, hablan pasado, desde que el 
jeaeial babia hciho aquol sonlMo recuerdo de los dos brazos 
Tuerlos i de las dos almas heroicas de su ejércilo, cuando, 
como para bacor un diamálico contraste con esta memoria 
del heroísmo inmolado, se presentó en la sala en que afiiitllos 
conversaban, el coronel Zañartu , i sin entrar en rodeos, 
espuso al jeneral Cruz «que su batallón estaba desanimado, 
lanío por la falla de caballería, como por la escasez de muni- 
ciones; qtie, en consecuencia, algunos oficiales le habian parli- 
cipado su desaliealo, i qno, en su concepto, era llegado el caso 
do entrar en algún arreglo con el enemigo, a quien, de hecho, 
reconocía la superioridad; en fin, de poner término a los ho- 
rrores de la guerra civil» [I). 

(i) He sqaf ciimo c) mi^mo ZatiarEu cucnla este lance on sa 
diiirio de campaña. 

«Tres horas tiespues, dice, me dieron cuenta algunos jefes í 
oGciales (yu era el de mayor graduación (]ue c|ueda(ls] de que la 
tropa nos qucria abandonar, i preguntándoles la cau» de tal 
proceder, me dijeron: que a varios individuos les oian decir que, 
no teniendo municiones ni caballería con que derenderse en un 
segundo ataque, era preciso volver al sur para rebacerse o quQ 
sus jefes vieran el mejor modo de transar, pues ya habian muerto 
bastantes de sus compañeros. Luego que me informé bien de esta 
ocurrencia, la puse en noticia di'l jeneral, en presencia de su se- 
cretario, quienes, después de manifestar disgusto por esto, que* 
dsron de mandar un parlamentario; pero, como de ninguna cosa se 
tiaeia reserva, se hizo pública la determinación de tratar, lo qua 
dio lugar a que se empezaran a levantar cliismes para malquistar 
a varios jefes, <|iie, resentidos de andar metidos en cuentos entra 
RÍgunos jóvenes que, a pesar de su iiuilílídad, pretendian imponer 
mas que el miíino jeneral, le dieron sus quejas a este, a fin do 
(¡uu los moderara.» 

Inúlil de todo punto nos parece sentar aqai el hecho, o mai 
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Dclaute do una insinuación tan sería como inesperada, ol 
jeneral Cruz comprendió que un abismo se abría delante da 
sus pasos. La revolución, empujada por la sangre. Iba a caer 
en el antro que lo preparaba la deslealtad de sus propios 
defensores;! el caudillo de eslos mismos conecia que no 



bien, U contradicion evidente de qoe el coronel Zañartu no tuyo 
por móvil de su conducta el vil precio del oro, sino que obró por 
lis süjestiones lójícas de su carácter i sus anlipatias personales 
i políticas, como el lector lo habrá comprendido, desde que, con 
franca i resuelta mano, trazáramos el carácter de este jefe tan su- 
ceptible i envídiosoen su carácter personal, como estrecho i vulgar 
en lu calidad de soldada i de arribano. Acusarlo de soborno no soto 
es una felotiia innecesaria, sino una injusticia palmaria, porque su 
honradez en materia de dinero estaba a una altura a la que iii siquie- 
ra la soípeclia podía alcansari,enverdad, que su conducta política 
i sus hábitos prÍvado5,despues de aquellos acontecí míen tos, en nada 
han desmentido su bien merecida fama deacrjsoluda probidad. 

((Es preciso suspender el juicio sobre el comandante Zañartus 
dice, a este mismo propósito, uno de los mismos jefes que entonce, 
Jo combatían (Silva Chaves). Por mi conducto, i aun yo mismo la 
escribí de orden del jeneral, ofreciéndole, lo que te ofrece en tales 
circunstancias. Jamas contestó, i cuando, el 17 de tticiembre, nos 
presentamos a tomar posesión del campo dtd jeneral Cruz, era 
et único que lo acompuiíó.» 

El mismo acusado repele aquella calumnia, que habiia sido un 
crimen de la revolución, si no fuera la cruel espiacion del crimen 
de otro jénero de que el mismo ofendido se hizo reo; i al protes- 
tar, en esta parle, negando que hubiese sido cohecbado con una 
dádiva de 40 mil pesos, pone tal calor i sentí miento en su defenUí 
que es imposible no convencerse de su sinceridad. 

■ Yo tenia amistad íntima i mui antigua, dii'e, en 'efecto, en euü 
anotaciones citadas, no solo con el jeneral fiúlties, sino también 
con la mayor parle de sus principales jefes; i con uno particular- 
mente ¡et comandante Canto), me trataba como hermano. A todos 
«l!os le suplico que digan en público si alguna vez se insinuaron 
conmigo verbal o de otro modo para hacerme tales ofertas. Ah¡ 
No he nacido para vender mi honor ni comerciar con la vida de 
mis semejantes! Bastante prueba he dado de mi desinterés, por- 
gue nunca he siJo avaro. Esto lo saben mui bien míj paisanos,! 
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había, nicnsu naluraloza, meo los recursos do su espcriencia 
o (le su prestij'io, modio alguno ilo salvar los conflictos que 
se aglomeraban. El jeneral Cruz sabria vencer ¡ morir en 
leal conlicnda al frenlo do sus filas; pero, acechado por la 
espalda i por sus propios amigos, se eiilregaria inerme a su 
ardid o a su zana, porque la propia reclilud de su conciencia 
era una venda quo lo cubría los ojos para no apercibirse de 
lainramia, o, viéndola descarnada e impune, le alaba aquella 
las manos, cuando debía asestar conlra sus autores el golpe 
reparador. 

Asi fue que, en lugar de asumir la actitud que su alio 
puesto le cliciaba, en presencia de un subalterno que le hacía 
tan desdorosas insinuaciones, el jeneral Cruz púsose, al con- 
trario, a dar satisfacción a los reclamos de aquel, manifes- 
tándolo su contrario parecer con razones quo no debieron 
tener olro carácter que el de una perentoria orden de guar- 
dar silencio, signíücada en el acto a su interpelante. «Le 
esplicó su situación i la del enemigo, dice el secretario Vi- 
cuca, que presenció aquel diálogo enlre el jeneral en jefe del 
ejército revolucionario i el comandante del Carampangue; 
le faabló de la victoria como de un beclio que aseguraba la 
libertad, objeto de aquella guerra, i lo manifosló que su 
oaballeria, en aquel momento, era superior a la de liulnos, a 
q||ien podia concluir con solo presentarse.» 



Después de aquel lance aciago, el jeneral Cruí, cuya eaer- 
jia moral parecía embolada, delante de ios desastres de que 
se veía rodsado, no lomó medida alguna de importancia 
para llevar adelante una misión que, hasta aquel momenlo. 
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lo babia sonreído coa cl^ aplauso áe los puoblos i ol boroisuo' 
lio sus soldados, pero qito ya comenzaba a sor una ínmeDsa 
responsabilidad ea sus (nanos áa caudillo. 

Al cofitrario, quedóse tocto atiacl dia encerrado con su 
ejército en el recinto de las casas de Reyes, inmenso alaud 
que eiLhalaba ya ol hodor délos cadáveres ínscpullos, junio 
con los mil alaridos de los que moriaD o oran mutilados de 
sus miembros por los cuctiillos da los cirujanos (IJ. Era esle 
UQ error capital^ que no pudo menos de ser causa de lades- 
moralizacioo quo fué ganando el ánimo de los soldados, i quo 
no lardaría en presentarse con los siotomas de una verda- 
dera rebelión, porque, sí la sangre i la pólvora embriagan al 
soldado en el combate, no es menos cierto quo la naturaleza 
Saquea delante del espocláculo do borrores que solo acusan 

(1) He aquf una carta escrita en el hospital de las casas de 
Royes aqael mismo dia i qoeconürma la victoria i los horrores 
de la jornada. La hemos encontrado urijinal entre algunos pa- 
peles que se nos ha remitido de Chilkii, i aunque no tiene el 
apellido del que la firma, resulta de su tenor que «ate era un 
f)[icial del 2." Carampangue. Dice así: 

«SBÑOBA D0Í4¿ CABHKIf TILLALOBOS. 

Longomilla, diciambie 9 de ISSl. 

«Ayer ha sido el dia mas terrible del mundo. Na sehaTi»(o 
iccion que hayadurado mas que esta, pues la de Yungai solodutó 
cuatro horas i esta fué de siete horas i media; la mortandad de 
una i otra parte fué terrible, como también los heridos. Entre 
estos, me cuento yo, porque recibí un balazo en la pierna dere- 
cha, en una panlorrilta; lué muí pequeño i no me impide nada 
para andar, pero, sin embargo, estoi en el hospital. OGcíalcs de 
mi cuerpo, han muerto el comanrlanle Urízar i Artigas; la vic- 
toria, a la fecha, es por el señor Cruz, porque ayer fueron los Bul-' 
fies en derrota I permanecen a orillas del Maule. Memorias a toda 
esa mi eass — suyo. 

Sanliago." 
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el dolor i la impotencia dol hombre. £1 bospUal desangre 
(le las casas do Royes (1) proílujo en el ejércilo revolucio- 
nario el mismo desaslroso efoclo que liabia acarreado al del 
gobierno su fuga desde el campo de balaiia hmla la ribera 
del Maule. Ambos so sentían müralmenle derrolados, el una 
por el pánico de una súbita dispersión, por la agonía de sus 
caraaradas el otro; i por ealo naismo, iba a suceder que ya 
no se cambiaría una sola bata entre los belijerantes, sino, al 
contrario, los mensajes de la reoonciliacíoa i los simulados 
arliücios de uu mutuo en^afio. 



(1; El jeneral Cruz pendió su hospital (le sangre el día de la 
batalla, siendo lomaiio por Silva Chaves en su movi míenlo de re- 
taguardia, asi como el del jeneral Uúines fué ocupado, pocas ho- 
ras después, por los rel)elJes, He a(|uf una carta del auditor da 
guerra Tocorna], en que da cuenta al jeneral Crui de las medidas 
que se hablan tomado para devolverle sus cajas de medicinal 
facilitarle médicos. 

«SeSor jünehal do» José Míria de la. Catjz. 



Chocoa, dícicmbie 10 de 1851. 



«Señor jeneral: 



«Acabo de pedir a Talca todas las medicinas de la lista que U. 
tne adjunta. Cox ha escrito también al médico de quien hablé a 
U.; pero me dice en esto momento que, aunque hace valer sus 
relaciones de amistad, ignora los compromisos que tenga ese 
médico con los heridos que hai en Talca, compromisos que quizá 
le impidan el venir. Desgraciadamente, no tenemos aquí mas 
que un cirujano i un practicante, porque otro se ha separado 
porenfermo i los demás han marchado con los heridos a Talca, 

«He tomado Informes sobre la botica, i resultando en nuestro 
poder, el jeneral ba ordenada que se remita en el estado en que 
íe encuentre. 

• Dispense D. el papel, parque no tengo otro a mano. 

«Disponga U. de su atento Sr. Q. B. S. M. 

Manuel A. TocoTnal.B 




En la mailrugada ilul día 9, se habiau rounidü al ejército 
el jeaeral (Jnulia i el inlenüenlo Alemparte, que regresaron áe 
Linares al recibir el anuncio do la viclerJa do las fueizas on 
quo servían. AI mhma tiempo, el inlendenle del Maule don 
Juan Antonio Pando se drrijiú al Parral a reunir los ilisporsos 
lio la caballeria que fugaban en aquella dirección, i por úl- 
timo, el secretario jeneral Vicuña se ocupó de hacer enterrar 
los cadáveres que yacian mas inmediatos i qne ceñíanlas 
casas de Reyes como una horrible i espesa guirualiia (1). 

Al mismo tiempo, envjú circulares al snd i a la capital (3), 
anunciando la victoria del ejercito revolucionario e impartió 
órdenes a las autoridades vecinas, para quo viniesen en auai- 
lio de aquel con los elementos que estuviesen a su mano (3). 

(1] El «lia O se enterraron cerca J<: 300 cadáver^ en otia zanja, 
a la derecha del camino real, en el mismu sitio en que el batallón 
Guia hal>Í3 furmadü sa Uvea. 

'(2) Las cartas de Vicuña para los opositores de Santiago fue- 
ron entregadas a don Félix Mackenna el 14 o 15 de dicíemhre 
por don Ramón Vallejos, el célebre defensor de Talca en 1859. 
Estas mismas comanicaciones oriiiiiales se remitieron a la Sere- 
na, produciendo en et asedio de aijuella plaza las peripecias que 
liemos narrado en el primer volumen de esta historia. 

[3] Copiamos de su oríjlnal la siguiente nota, dirijida al gober- 
nador de QuirihUe i que está concebida en el sentido (]uc arriba 
indicamos. Dice así: 

"Cliocoii, rÜcitmbtt 9 de 1851. 

"Ayer, a las siete de ta mañana, se nos presentó el enemigo, re- 
forzado por un batallón <|ue habia recibido de Talca. Muí luego 
le rompió el fuego de arlilleria. Desplegándosela infantería, la 
""cion se hizo jeneral, i ha durado siete lioras i media, retirán- 
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Alcaertanocbe, se anuDci6, sin embargo, como una nueva 
do grao imporlancla en los coollictos que rodeaban al ejér- 
rito, la aproximación del coronel Puga con 200 hombres de 
caballería, que luego fueron acampados en unos potreros a 
retaguardia de las casas do Iteyoa. 



Con la incorporación del coronel Puga al ejército revolu- 
cionario, volvia a encontrarse éste en situación de romper 
de nuevo las hostilidades, i coronar su incompleto triunfo del 
día 8. Poro, por una de esas anomalías que solo se esplican 
los que se hayan sentido arrastrar por la incierta ola de tas 
revoluciones, on aquella misma noche, en que el jcneral Cruz 
adquiría de nuevo todas sus ventajas, resolvió someterse a 
las indicaciones de Zanarlu i proponer al jeneral Biiloesun 
avenimiento pacifico que pusiera fin a la contienda. 

Con este objeto, acordóse enviar, mui ti 



dose el enemigo en completa derrota, dejando sembrado el campo 
de cadáveres i heridos, i a mas dos obuses. Se le siguió, tan lue- 
go como pudo organizarse el ejército, pero se slriiicberaron en 
el campo de donde habían salida. Tenemos coiisÍd(;rsble número de 
prisioneros i pasados. Solo gran parte de nuestra caballería se ba 
desbandado í lia pasado el Longomilla i en ese departamento i 
el de Quiribüe dtben encontrarse muchos qoe U. S., toiuaiido 
las mas activas providencias, hará retiñir, remiliéndolos inmedia- 
tamente a este eji^rcilo. Sin la fülta da la caballería, no hul)iera 
escapado Búlnes con nn solo hombre, pues él perdió toda ta 
suya. 

• Sien esc departamento haí municiones, o bien, pólvora j balas, 
U. S. las remitirá con la mayor presteza, pues hai escasez. 



■Dios guarde a U. S. 



Pedro F. Vicuña.* 
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guíente día, en calidad de parlameolarío, al patriota ciudada- 
no don José Ilcrmójcnes de los Alamos, que so encontraba 
prisionero, como liamos visto, i que, por lo lanío, no era, sin 
duda alguna, el emisario mas s propósito para llevar al cam- 
po enemigo la invitación do acordar nn pacto, dol que se es- 
peraba obtener los mismos resultados que habría dado una 
vic loria. 
Las bases de la paz serían las mismas propuestas en el 

I momento que se avistaron los ejércitos belíjeraoles el día de 
la jornada do Monto de Urra, siendo ahora, como entonces, 
la condición $ine qua non de lodo convenio la separación de 

I su puesto del presidente lUonll i la libre convocación de los 
pueblos para la libro elección de una Asamblea constitu- 
y ente. 

Tal acuerdo honraba al jencrat Cruz, después de su vic- 
toria, tanto como aquel primor ofrecimiento do reconciliación, 
becUo antes de que la sangro de los chilenos hubiose corrida 
a torrentes. Pero si liabia un patriotismo indisputable en ser 
por segunda vez el iniciador do aquellos arreglos, abríase 
también a la causa de la revolución una ancha brecha, por 
la que sus enemigos no tardarían en lanzarse, armados del 
doble poder de las bayonetas i de la legalidad. £1 jeoeral 
Cruz, como jero rebelde, Saqueaba de ánimos visiblemente, 
porque ni un iostanto debió echar en olvido que sus jene- 
rosas proposiciones do paz habían sido dosoidas en los su- 
burbios de Cbillan, cuando él fué dueco de alacar a un ene- 
migo quo llegaba a provocai'le, i que oslo mismo enemigo 
habia venido ahora, envuelto en el silencio do la noche, a 
sorprender su campo de Royos, intentando apoderarse de 
sus atrinchera[níenlos a sangre i fuego. Mas, sea como quíe^ 
ra, aquella misma noche, el secrclario VicuDa redactó la ñola 
que Alamos debía entregar, a la mafiana siguiente, al joncral 
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en Jerü dci gubiüruo eo su campameulo üe fioijadilla (I). 



El jencral Búlaes, oolrolanlo, lanloo mas mal tratado que hii 
contendor eo la jornada del 8, se ocupaba, ol mismo dia 9. 

(1} No hemos encontrado copia alguna de esta comunícftcioii, 
ni en los papeles de Vicuña, ni en los archivos de gobierno; pero so 
nos ba asegurado que fué, en sustancia, igual a la que se envió al 
enemigo desde los Guindos, en la mañana del 19 de noviembre. 

Lo único que nos ha sido posible descubrir, con relación a este 
docamento, es el borradnr de un oficio, escrito todo de letra del 
jcneral Cruz, i que, parece, debió ser la introducción de la nota 
que se dirijió al jeneral Búlnes aquel día. Mas como un indicio 
que como una manifestación de los sentimientos que animaban 
al ji-oeral Cruz en estas circunstancias, reproducimos en seguida 
este fragmento. Dice así: 

«Los sentimientos de anhelo por ver restablecida la paz > 
tranquilidad de m¡ país, que tuve la satisfacción de manifestar a 
US. en mí nota del 19 del pasado, fueron bastantemente espll- 
citus para probar a US. i a todo el pais que, al aceptar la revo- 
lución de las provincias i pueblos, que se hallaban en situación 
de demandar sus derechos, por el único medio que se les dejalM, 
después de los reclamos i protestas desoídas, comprueban lo bás- 
tanle que no me decidió a ello ninguna aspiración personal, pues 
que US. es testigo que me presté gustoso a hacer entrega de lo- 
dos los recursos i elementos que tenia en mi mano para encabe- 
zar la revolución, cuasi con las únicas tropas que se tetiian para 
contenerla; i es también notorio que esa revolución no ha sido 
encabezada por mi, sino por los pueblos, como lo han sido los mo- 
vimientos, repetidos desde que se inició la candidatura mi- 
nisterial. 

«Se creido deber hacer esta esplicacion para persuadir a US. 
i al Robrerno, a quien sirve, qae no he aceptado la revolución por 
ambición sino por creerla justa, después de los sucesos pasados, 
3 que no debo descender, cuando se traía de cortar cuestiones 
queenvuelvan en mas luto i males al pais, i qin', desde un prin- 
cipio, he tratado de evitar.» 
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en reorganizar su ejército, cuyos cuerpos da iiífaDlena 
Lübian quedadoen esquelelo, i en remitir al bospilal militar 
de Talca sus numerosos hondos, a cuyo fin, había becbo ve- 
nir de aquella poblacioD cuanto vehículo pudiese procurarse, 
dcs{lo la arislocrálica caleta, hasta el mas humilde corrclon 
de plaza. 

Libre ya de este embarazo, ocupábase, en U larde del 9. 
en combinar las opcracionos do lina nueva embestida sobre 
el campo enemigo, al que supouia equivocadamente en silua- 
cion üoscsperada, i esto, en tos oiomenlos mismos eu quo el 
jcncral Cruz, juzgándose a su vez muí superior en fuerzas, 
le enviaba la oliva de la paz. 

Tal era el aspecto rcspeclívo de ambos ejércitos en la no- 
che del 9 do diciembre. A su vista, hubiera parecido quo es- 
ccpluundo la disminución do sus plazas, en nada era distinto 
del que presentaban cuarenta i ocho horas antes, cuando la 
batalla de Longomiüa no pasaba de un pensamiento escon- 
dido en la mente del jeneral Búlnes. Era. en verdad, algo do 
grande i de siniestro aquella obstinación de la lucha quo 
mantenía todavía a los ejércitos combatientes el arma al 
brazo, midiéndose con la vista, desde las opuestas orillas de 
la laguna de sangre en quo había sido convertida la campa- 
na de Longomiila. 



Lucia apenas la primera luz del día 10 do diciembre, 
que debía ser señalado por tan estrados acontecimientos, 
cuando se ponía en marcha para el campamento de Robadilla 
el parlamentario de Io3 rebeldes. W montar este a caballo, 
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en el patio da las casas do Reyes, varios oBcíalea del Caram- 
paogue le habiaD rodeado ¡ nianircstádole quo ellos oslabaa 
dispuestos a no volver a deseiivaiuai- la espada en pro del 
jeneral Cruz, porque querían la paz a toda costa, pues se 
conlenlaban con la garantía do sus grados i de sus vidas. 

Media hora después, Alamos era conducido a la presencia 
del jeneral Bíiloes por las descubiertas de su campo, on los 
momentos mismos oa que salia el batallón Cbacabuco o 3." 
Buin, a las órdenes de Silva Cliaves, para tomar una posición 
inmediata a las casas de Reyes. 

£1 jeneral Búlnes iba a abrir de nuevo tas hoslilJdados, en 
el concepto de que su rival se mantenía fortificado en las 
casas de Iteyes, con un puñado do SOO a 30D ínranlos. 

Mas, cuando supo por Alamos, junto con el objeto do su 
misión, el verdadero estado del ejército revolucionario ¡que 
era igual, sino superior en fuerzas al suyo en las tres armas) 
hizo paralizar el movimiento do Silva Ciiaves, i después do 
una larga conrerencia con Tocornal i Garcia Reyes, sus dos 
coDsejoros políticos, que babian vuelto a su lado, después 
de la jornada del 8, resolvió comisionar al primero, de quien 
el jeneral Cruz abrigaba un alio concepto, para que, en 
compaflia de Alamos, Tuese a llevar a aquel verbalmcnle la 
contestación que liabia acordado dar a sus proposiciones de 
paz. Era aquel recado o respuesta verbal del jeneral Dúlncí 
una reproducción exacta do lo quo eslampó por escrito en 
su comunicación del 19 do noviembre, qno ya hemos re- 
producido, i eo la quo, por motivo alguno oí jencralisímo del 
gobierno aceptaba ninguna transacción militar, sino bajo la 
condición indispensable del recunocímíento ospitcilo de la 
autoridad del presidente Monlt. 
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XIII. 



Alasdiez del día, so présenlo on Reyes el audilor do guerra 
del ejército, que ahora podía comenzar a llamarse con propie- 
dad Kpaciricador» i apenas Itubo cambiado con el jeneral Cruz 
un frió saludo, enlraron a una pieza solitaria do la casa i es- 
tUTíeron ahi encerrados durante mas de una hora. 

Nunca se ha sabido con fijeza cuales fueron los iucidonles 
de aquella conferencia. Pera sus resultados no tardaron en 
ser coQOcídos por todo el campo. La guerra iba a conlinuar- 
No había avenimiento posible entre las pretensiones consít- 
tucionales de los defensores del presidente constitucional i los 
reclamos consiiíuyentes del caudillo revolucionario. Este so 
prestaba a toda abnegación personal ; pero no consentía así 
en prestar acatamiento í obediencia de vasallo al hombre que 
se habla sobrepuesto, con la cabala i la sangre, a la voluntad 
de los pueblos que habían confiado a aquel sus votos í la 
reparación de sus infortunios. 

Lo único que pudo traslucirse, sin embargo, det carácter 
de las esplicacionos que bahía tenido el jeneral Cruz con el 
emisario enemigo, fueron ciertas pafabras que se oyó pro- 
ferir al último, en el momento de montar a caballo. Corrió 
entonces entre los rebeldes ol rnmoi' de que, haciendo el 
comisionado dot jeneral Búlnes una última insinuación a su 
interlocutor, sobre la tenacidad con que osíjia la separación de 
don iUanuoI Monlt dot gobierno, como paso preliminar da la 
paz, aquel le había dicho — Señor, dentro de pocos dias, su 
ejército le hará talvez pensar de oíro modo! 

Ya el auditor de guerra del ejército enemigo sabia , sin duda, 
as palabras que hübían diclio al parlamonlarío Alamos, aque- 
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llü mañana, los uliciales del Carampaogue i acaso no ignora- 
ba tampoco los sordos manojos que estaban trabajando la 
moraliilad polilíca del ejéi'cílo revolucionario, desde que so 
había abierto la campana. 

Alas doce del ilia, ora pues conocido en el campo de Royes 
el mal éxito de aquella st>gi]nila tentativa üe paz, que nacía 
giempro de la voluntad de los que eran llamados «rebeldcsB 
i se estrellaba en la terquedad do loa que se titulaban a si 
piopíus los «dofeusofes del ordeno. El je ñera I Cruz, en con- 
secuencia, ciló a junta de guerra a sus principales jefes, para 
dar cuenta del esludo de las cosas, tanto en lo político como 
en lo militar, i acordar, en Gu, una determinación, que vol viesa 
a poner, la revolución en el carril de sus destinos. 

XIV. 



Pero, ya antes de esla bora, habían tenido lugar, al derre- 
dor del jeneral Cruz, sucesos de lal magnitud que los presajios 
de la sorda traición que minaba d ejército del suU apare- 
cieron a cara descubierta, convertidos en hechos de ignominia 
i desleallad. 

Desde et dia anterior, sabíase que un asistente del coronel 
Zafiartu, llamado Martínez, que se había distinguido el día de 
la batalla, al punto de cortarcon su cuchillo la mecha de una 
bomba i presentarla al jcaeral Cruz, so habla pueslo en fuga 
hacia Chillan, esparciendo el pánico de una derrota completa 
i arrastrando Iras sí a los soldados resagados que encoutraba 
a su paso. Súpose, en seguida, en la mañana del mismo día 
■10, que los sarjentus mayores de los balailonus Carampangus 
i -ikázar, don Buenaventura González i don Joaquín Fuente- 
alba, se descriaban del ejército, con tanto mas escándalo i 
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sorpresa, cuanto que el úllimo so había conducido con nalabis 
I bizarría durante la batalla. 

Pero lo que venia a poner el colmo a la desmoralización i a 
[ Ja infamia quo cundían a la par en ol ejército revolucionario, 
I rué el anuncio, que se liizo en los momentos en que se eou- 
1 vocaba a consejo, de que el coronel Puga so había desertado 
I con toda la eaballeria en masa, dirijiéndose al sud^ sin que 
■ fueran bastante a contenerlo en su pánico ni la vergüenza do 
I su cobardía ni la enormidad de la violación que hacía do sus 
I deberes. La fuga de aquel jefe, en el día de la batalla, hubia 
[ sido, en verdad, un acto vil quo lo atrajo una merecida des- 
honra; pero su deserción del campo, cuya rotaguardia había 
sido encargado de custodiar ¡ en el que el arma que mandaba 
ahora en jofo iba a ser ct nervio de las operaciones, no pudo 
caüllcarse sino como una felonía criminal, que hizo merecer 
al hombro desatentado que la cometía el estigma de atrai- 
dora, con tanta mas justicia que la que se ha tenido para 
aplicarlo al coronel Zañartu, quo, al monos, so mantuvo al 
I frente de su cuerpo hasta entregarlo al enemigo, a virtud de 
roa tratado formal (i). 



[t] E[ coronel Puga publicó en 1852 ana justíficaciun de sti 
I conducta, en un pequeño folíelo, con el título de Espoñcion qvc 
I ti coronel don Salvador Paga hace de su conducta militar deide el 
I 8 da diciembre hatta el 10 de cat; mismo mes. — 1 aunque nos pares- 

I, como con el diario del coronel Zañarlu, que tales propósUos úe 
L vindicación no hacen sino corroborar ios hechos i las faltas por que 
I han sido acusados sus autores, nos hacemos un deber de reprodu- 
[ cirio en la presento hiitoría. Véase el documento núm, 16 det 
\ Apéndice. 
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XV. 



La junla de guerra Tité pues, en consecuencia, mas qiio un 
acuerfloraílilar, una calorosa roe riiui nación do los pocos jeres 
que aun tenían mnnilo üc cuerpo, i voto en los consejos, por lo 
quo ei coronel Zatlai-lu i el secrelaiio Vicuña la han llamado 
con propiedad, en sus respectivos diarios, una sesión de chis- 
mes. Entre oíros, exhibió ahí mismo el comandante Molina los 
despachos orijinaies de loníento coronel ofeclivo que tenia en 
su poder, desdo que los recibió en Chillan det jeneral enemi- 
go, i aunque pretendióse ahora hacerlos servir como titulo 
de lealtad, pues decía haberlos despreciado, do debió ser po^ 
ca su sorpresa, cuando el joncral Cruz le replicó que aquel 
hecho estaba ya en su conocimicnlo. 

No BG lomó pues en la junta do guerra, celebrada aquella 
mañana, ninguna resolución de importancia sobre el Jiro que 
debería imprimirse a la campaQa. El jeneral Cruz se limitó a 
declarar que, no siendo aceptables las indicaciones del enemi- 
go para acordar la paz, la guerra seguiría, ¡ la suerte de la 
revolución no seria decidida en la carpeta de los diplomáU- 
cos sino en el campo ile batalla. 



xVi. 



Aquella declaración pareció causar una impresión profun- 
da en el coronel Zaúarlu, pues, al salir do la pieza en que 
se había reunido el consejo, se le oyó decir, con un tono tan 
resuelto como enfadado — Que de valde se cansaban, porque 
su batallo» no tiraba un tiro mas! 
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No lardaron en llsgar fislas espresionos, que on aquol mo- 
monlo lonianun srgníncado (an aleve i lan siniestra gravedad, 
a nidos del jeueral Cruz, i aun rollriósolo que, reconviniendo 
el caballeroso comandanle Saavedra al jefe del balallon Al- 
cázar por las señales de teoior do que se había hecho reo 
ea la junla, conleslólo el úllímo, con uo acento que acusaba, 
no ya la alarma, sino el frenesí del pánico — Cierto, don Cor- 
nelio; tefifio miedo a la muerte! (I) 

I pocos momentos después, como si tantos ejemplos de 
TÍllania no fueran todavía baslanles para la vergüenza do 
aquel ejército que, hacia pocas horas, se liabia cubierto do 
gloria, al fronte del enemigo, a quien ahora volvía sín motivo 
las espaldas, dióse aviso que dos ayudantes de campo del 
joneral en jefe llamados Labarca i Itioseco se hablan fugado 
también, dirijiéndosc a Concepción. 

Los hombres ssperimenlados en cosas da guerra que pue- 
dan hacerse cargo de todo lo que aquellos actos de defección 
signilicabanenelsenodeun ejército que tenia su campamento 
sobre los cadáveres de sus propios camaradas, comprende- 
rán que la hora de una irremediable perdición habia llegado 
para el jeueral en jefe de aquellas tropas, abandonadas, mi- 
nuto Iras minuto, por sus aleves o sorprendidos jefes. 



XVII. 



Una inspiración ardiente i jonorosa vino, sin embargo, a 
cfrecer al caudillo rebelde la úUíma tabla de su naufrajio ea 



(!) Dato corroborado por don Cornelio Sasvedra. en una con- 
ferencia que, con el objeto de adquirir noticias de aquellos acon- 
tecimientos, tuvo con ei autor en abril de ]8j6. 
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la borrasca que ol aoplo do la Iraicion levantaba en derredor 
suyo. Al saber la fuga tie Labarca t Rioseco, «me lovanié 
« entonces indígnaílo, dice ol secretario Vícufla, en su diario 
« de campaüa (t) i dije al jeneral Cruz que era imposible Ira- 
« lar con Búlaos; que estaba seguro del ojércilo; qno el 
« soldado i los oficiales irian donde los llevase; que rounio- 
ttse [oda la [ropa i veria la realidad. Añadí, continua, que, 
« si babian algunos limtdos i desconlenlos, nadie los rotcnia 
« i podían irse donde mejor les parecióse.» 

«El coronel Zanarlu, prosigue el uairador de esta inte- 
resanlo escena, que pudo ser la salvación del leva ntaní ionio 
popular do 1851, viendo que ol Jeneral t!ruz aceptaba mi ¡dea 
i mandaba locar llamada, salió despechado i dijo a Saaredra 
que su tropa no tiraba un tiro mas. £sto volvió, al ins- 
tante, donde el jeneral Cruz, diciéndole no se espusieso a un 
desairo del Carampangno, si intentaba arengar la tropa ; mas, 
lejos de abatirse, el jeneral salió conmigo, mi hijo Bernardo, 
el comandante Urriola i i^na de sus sobrinos, a arengar a su 
ejército.» 

«Dospues que los cnerpos formaron on batalla, ailade, a 
su turno, cl coronel Zaflartu, en su diario, a consecuencia da 
la resolución que tan contra su voluntad babia tomado el je- 
neral on jefe por los odiados consejos do su secretario, man- 
dó el jeneral que se plegaran on columna i les ai-cngó ou 
particular.» 

Tomando ahora la palabra de otro de los testigos prosea- 



[i] Como esto estenso documento ofrece un particular interés, 
con relación a tos úllimos acontecimientos, en gran manera ci- 
viles, qae prepararon el desenlace de la revolución, publicamos 
en el Apéndice, bajo el niím. 17, un fragmento, que comprende la 
última semana de a<[uella, entre la batqlladc Langomilla i el 
tratado de Purapel, 8 a Ili de diciembre. 
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Cíales (lü aquella solemne ocasión, quo preforimos narrar con 
el acealo palpitante con quo olios miamos nos la han trasmi- 
tido, el jeneral Cruz, diiijiéndose a cada cuerpo, uno en pos 
(leolro, les habló de esta manera, eomonzando por o! mas 
antiguo quo formaba en la linea (1). 

Batallón Caratnpangue ! 

aUevais el nombre do una ilustre victoria, i lo merecéis, 
« porque jamas liabeis sido vencido- La patria exijo un nuevo 
« esfuerzo de vuestra parte para derribar los tiranos que so 
« han apoderado do las líborladcs públicas ¿estáis dispuestos 
o a pelear otra vez?» 

Todo el batallón prorrumpió en un grito entusiasta, esclá- 
mando — Si, si, viva nuestro jeneral'. 

Cruz continuó. — « En otro tiempo, yo serví junto con vo- 
« sotros en esto mismo batallo» i estol orgulloso de osla 
« memoria, porque asi participo de sus laureles i sus glorias. 
R Un momento mas de vuestra valonlia i la patria será 
« salvada ! » 

Volvieron otra vez los gritos de la tropa. Todos estaban 
poseídos do un estraordinarío entusiasmo. Solo Zañartu que- 



(1] Mientras hablaba el jeneral Croz, Zañartu »e mantenía a 
eaballo, al frente de su rcjimienlo, envolviendo un cigarro i ma- 
nifestando, al parecer, con una sonrisa sardónica que afeaba su 
rostro, el poco aprecio que hacia del jctieroso entusiasmo de sus 
propios soldados. El mismo cuenta que, anles de aquellos mamen- 
tos, se habían desertado ya iiuete oÜctales de su cuerpo, olün el 
Carampaiigue, dice, en las anotaciones citadas eti su diario de 
campaña, solo yo eia verdadero amigo del jeneral Cruz; por In 
que no es estraño que lo abandonasen,» i, luego, dando cuenta 
de esta misma falta, añade— u Sin embargo, la acción fu<^ fea e 
imperdonable por su parte, si no lomara en consideración que lo- 
dos eran jóvenes sin esperiencia i con poca confianza en su 
valor. 1) 
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(lóJQmulable. Una sonrisa sardóaica se diseñaba en sus labios 
i con la mayor calma enfulvia un cigarra, mientras Crnz 
arengaba a la tropa. 

«Despuo.s, ilirijiéniloso albalallm Guia, afiaJió. «También 
« vosotros lleváis el nombro do una victoria quo realzó en 
it playas eslranjoras el valor del chileno, i desde hoÍ, lo ba- 
« beis hecho mas ilustre, peleando con admirable valor al 
a lado do anlrguos veleranos. Soldados I ... la patria exijo 
« una nueva prueba de vuestro valor. Los cobardes quieren, 
« huyendo, perder la vicluria que bemos conseguido ; pero 
(4 aguardo de vosotros solo pruebas de constancia ¡ fide- 
lidad!» 

Yim nuestro jeneral Cruz! repitió todo el batallón t mu- 
chos dijeron al iuslanto— i pelear! A pelear! . . . 

Al batallón Alcázar. 



Batallón Alcázar, 

«Vuestro nombro me recuerda ai ilustre anciano que 
K lanío bizo por nuestra independencia, me recuerda su va- 
H lor, su nobleza i su conslaucia ! . . . .Kspero pues de vo- 
« soiros que sopáis mantenerlo con dignidad i que ningún 
« acto vuestro sea en mengua de la memoria del hombre 
« que se llamó como vosotros ¡....Os he visto pelear como 
H valientes; pero aun nosquedan nuevos peligros: la patria 
11 los esije ¿i podréis negárselos?.... 

Viva nuestro jenerat! viva! vioa! prorrumpió todo esta 
batallón instantáneamente. Un profundo entusiasmo so babia 
apoderailo del soldado, i si en ese momento se le bubieso 
llevado a combatir, habrían vencido a una fuerza triple.'.... 
Quedaba aun el batallón Lautaro i con voz enronquecida, el 
jenerai les dirijió osle lacónico saludo. 
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BulaltoH Lautaro! 
«Asi se llaraó un araucano que, vieniio su patria venciJa, 
« se pasó de las filas vencedoras a las jJel vencido, haciendo- 
t( se inmortal por esle rasgo de suhlimc palriütismo ; imi- 
«tadlo!» (I). 

XVIII. 

Fueron aquellos los supremos rnomonlos en <]ug la aucrla 
de la revolución del sud volvió a mecerse pop-ta úllíma voz, 
on el Huctuanle ánimo do su caudillo, asomando aun unadeliil 



(I) Pocos momentos antes dee^tas escenas, que colocaban tan 
en alto et ánimo del pueblo cliileno, representado por la lealtad 
i el indomable valor de los voluntarios del sud, haliian dado ya 
estos mueslras del belicoso entusiasmo que los animaba i que 
tan hondo corilrasle liacia con la pusilanimidad de sus jefes. A) 
concluirse la junta do gaerra, los centinx.'las apostadas en los te- 
chos de las casas de Reyes anunciaron que divisaban una co- 
lumna enemig'a aproximÚJidoiíe al campo i, al momento, se formó 
latinea, con el mayor denuedo de parte de la tropa, pues es 
falso a todas luces lo que dice el coronel Zañartu de que, en aque- 
llos momentos, ola tropa gritaba que no la volverían a hacer 
pelear en aquel lugar lleno aun de cadáveres», porque, si esto 
era asi ¿cómo manifestaron tanto ardor i pidieron a gritos el 
combate pocos minutos después? Tan lejos psiaba de suceder 
esto que aun los mismos heridos saltaban de sus camas i empu- 
ñaban las armas cuando oían en su febril delirio la IJamadj da 
los tambores. Deuno de estos bravos cuenta el capitán de estado 
mayor Vicuña, (de quien hemos tomado la arenga que el jeneral 
Cruz dirijió al ejército} que le vio alzarse del suelo i stgnificar 
con sus ademanes que qucria salir al combale cun sus camaradas. 

«Era una horrible figura, dice aquel. No podi.i hablar, porque 
una metralla loliabia arrancado los labios, p^irte de la lengua i 
de la quijada ; pero su* ojos centelleaban por fl deseo de la ven- 
ganza, Se le diuroQ algunas moimJas i se le bizo retirar. i 
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esperanza Je arrancar a la mano cielos íraiüores, por lama- 
no (le los lóalos, los deslíaos i la deshonra de la justa cuunto 
Irarcionaiia insurrección de los pueblos. 

Uáse dlclio con frecuencia por los espíritus vulgares i tos 
empíricos polilicos que no encuentran, a la manera del 
médico de Sanlillana, mas supremo remedio que la sangro, 
que, en aquella misma coyuntura, eljeneral Cruz debió cojcr 
al coronel Zañartu ¡ bécholo ejecutar por la espalda con los 
fusiles de sus propios soldados. Pero no era ni tan ardua ni 
tan cruel la medida que incumbía adoptar al jeneral revolu^ 
cionario en aquel conflicto, grave en si mismo, pero que el en- 
tusiasmo do sus soldados bacía levé. Bastábale haber enviado 
a ZaAarta i a su íntimo confidente Molina a Goncopcion, con 
cualquier protesto, honroso o no [pues esto no importaba a 
su objeto] i una vez libres los dos cuerpos que mandaban 
aquellos jefes, puéstolos a las órdenes del bizarro Robles, 
que tan merecida nombradla de valiente habia alcanzado entre 
sus camaradas del Garampangue, i del comandanto Lara 
(como lo hizo mas tarde), cuya lealtad a toda prueba se había 
fívídcnciado después do la batalla, fugándose del campo 
enemigo i, en seguida, regresando al ejército, cuando la igao- 
miniosa deserción del coronel Puga lo privó do los jineles 
que mandaba. 

Este solo paso habría restituido la confianza al ejército i 
corlado de raiz el jérman de la desmoralización que lo Ira- 
bajaba. Pero e! joneral Cruz, como hemos visto, descendía 
ya rápidamente de la cíispido a quo la grandeza de su misión 
le habia levantado ; i acaso, sin mas motivo que consideracio- 
nes de urbanidad í deferencia personal, perdi6 la última 
flcasioQ de llevar a cumplido remate los grandes propósilos 
que le habían confiado el voto i la sangre de los cliílonos. 
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Preocupabas, sin embargo, en aquella Bolemno síluacioü, la 
mente del jenoral revoluciouario aceríatlos planes ealraléji- 
cos, que eran el úKíaio destello de su eclipsado jenio revolu- 
cionario. Proponíase pasar aquel mismo día el Longomilla en 
las numerosas lanchas que tenia a su disposición ; reorganizai- 
sus fuerzas en la opuesta orilla, i sin pérdida de minutos, 
tan luego como cayese la noche del siguiente dia, embarcar 
sus f, 400 infantes, i bajar aquel rio, hasta su coofluoncia 
con el Maule, i colocarse en la márjen selenlrional de osle 
último, burlando con la coleridad i el sijilo la vijilancia 
del enemigo que quedaba Interceptado en el valle de Lod- 
gomilla. Una vez puesto en esta ventajosa silnacion, di- 
vidiría los restos de su ejercito en dos divisiones de 70O 
hombros, i mientras una do éstas quedaba sobre el Maule, 
para disputar su paso al eoomigo, él conduciría la otra en 
persona hasta Talca, que tomaría por sorpresa, apoderán- 
dose en esta plaza do los recursos de que carecía i, particu- 
larmente, do municiones, pues no tenia en su parque sino 
diezi Dcbo tiros de fusil por plaza. 

Ejecutado aquel plan con toda la dilijencia i acierto quo 
su importancia requería, la campana cambiaba, en el acto, 
de aspecto, junio con ia situación moral del ejército revolu- 
cionario. Pero el mal se había hecho ya demasiado cslenso 
i las tropas rebeldes, como si fueran victima de una epide- 
mia desoladora, estaban completamente infeccionadas por el 
virus del pánico, cuyas manchas cada soldado veía diseñarse 
en los pálidos rostros de sus jefes. 



XX. 



£1 jeneral Cruz movió, sin embargo, su campo da Reyes 
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coa loda relkíJad, dejando sus heridas bajo la salvaguardia 
del boDor militar do los que, enaquol mismo momento, iban 
a ser sus vencedores, en la misma forma que el lo babía sido 
en la larde de la batalla, porque les abandonaba el campo en 
quo esta babía tenido lugar. 

Antes de ponorse el sol del 10 de diciembre, que habia 
sido lan aciago para los revo'uciooarioSj como fuelo la jor- 
nada del 8 para sus contraríos, encontrábanse aquellos acam- 
pados en la márjeu ocüidenlal del Longorailla ; i mientras 
tendían su linea en los áridos lomajes en que comienzan a 
empinarse, desde aquel punto, las bajas serranías de la costa, 
veíase un escuadrón enemigo penetrando en las casas de 
Reyes, atraído por la bandera blanca colocada en los lechos 
da aquella, cuyo signo cubría algunos cenlcnares de berldos 
de uno i olru ejército. 

Poco menos de 4S horas habían sido suHcicnles para que 
las brillantes parspeclivas que babía ofrecido la victoiía mi- 
lílar de Longomílla a la revolución, no solo se viesen del todo 
malogradas, sino para que, cambiándose por entero los roles, 
los que habían sido en aquel día vencedores, Tolviesen ahora 
las espaldas a los vencidos. 

I aquel (rapo blanco que tremolaba sobro la techumbre in- 
cendiada de las casas de Hoyes, no solo seria ya una simple 
seOal convenida por e'l derecho de la guerra para amparar 
los hospitales de los belíjeranies. sino que iba a ser conver- 
tido en oí sudario en quo la traición envolvería al cadáver 
de una revolución grandiosa, que no fué vencida, sino ase- 
sinada por la espalda, i sobre cuyo férolro de luto i de ver- 
güenza, los dos caudillos, que se dispularau su gloría i su 
responsabiiidail, escribirían en breve por único epitafio estas 
palabras— /Vaíof/oí dp Purapel! 



CAPITULO 11. 



U RETIIADA DEL JENEIML CRUI. 



ün destacamento deJ Carampangae se subleva i se dirije al sur 
con sus armas.*-*lndignacíon del jeneral Cruz al ser informado 
de este acontecimiento.— Sale en busca del coronel Zañartu.— 
Niégase este jefe a contener su tropa,— Despecho del jeneral 
Cruz i orden que dá a Vicuña para que estíencia un poder a 
don José Antonio Aiemparte para que trate con el enemigo, 
bajo las bases propuestas por el auditor de guerra Tocornal. — 
Rehusa Vicuña autorizar aquel documento i lo esliendo el mis* 
mo jeneral Cruz. — El batallón Alcázar se subleva en cuerpo i 
se dirije al sud« — Sale a contenerlo el jeneral Cruz i es obede- 
cido. — Señales que se hacen en el campo de los revolucionarios 
al enemigo, i mueve éste, en consecuencia, su caballería hacia 
el sud. — Palabras del jeneral Cruz al poner fm a los azares de 
aquel dia.— Aiemparte se dirije al campamento del enemigo.-— 
Súplicas características que le dirijen al partir Zañartu i Vicu- 
ña. «^Especial acoj ida que le hace el jeneral Búlnes, para acor- 
dar la paz. — El ejército revolucioftario se mueve, en la mañana 
del 12^ hacia la hacienda de la Vaquería. — El jeneral Baque- 
dañóse retira a Talca. — Nobles palabras de este veterano sobro 
los sucesos que tuvieron lugar después de Loügomilla. — As- 
pecto desolado de la comarca por la que el ejército hacia sa 
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marcha.— El jeneral Cruz se adelanta para proporcionar aloja- 
miento a la divisiuii i ordena a ésta detener SQ marcha. — Nié- 
ganse los batallones i especialmente el Lautaro, a obedecer, i 
prosiguen su camino, — Sorprendido el juneral Cruz, escribe 
una nota al jeneral Búlnes, diciéndole (jue su ejército se ha 
sublevado. — El úllimo comunica aquella noticia a la capital i 
es recibida por el gobierno con mas alborozo que el parte de la 
victoria de Longomi Ha. —Fatal influjo que tuvo aquella nota 
en el convenio ile paE.~-Sagaz contestación que le dio el 
jeneral Búlnes.— El ejército revolocionario entra en orden a 
presencia del jeneral Cruz. — Entusiasmo que se apodera de los 
soldados al avistar a su frente una columna de caballería ene- 
miga que les cierra el paso, — El jeneral Cruz resuelve atacar 
aqnellas fuerzas, i et^cribe una- nota al jeneral Biíhies desva- 
neciendo el error que habia padecido i declarando rotas las hos- 
tilidades, sin perjuicio de seguir tratando. — Acalorada junta 
de guerra en que se tomó esta resolución. — El ayudante Smith 
sorprende un papel que el jeneral Búlnes dirije al mayor Ro- 
bles i lo entrega al jeneral Cruz.— Tristes manejos de aquel 
oGcial con el enemigo.— Desaliento que se apodera de los po- 
cos jefes que aun quedaban leales.— Fuga del comandante Mo- 
lina i de los sárjenlos mayores Rojas i Gaspar. — El jeneral 
Crui se croe perdido i comunica a Zañarlu su temor de ser 
entregado por su propio ejército.' — El comandante Saavedra 
tnaniliesla al secretario Vicuña serios temores por la vida del 
último.— El ejército pasa en la mañana del 13 el portezuelo de 
Comavía i se retira de la cima el comandante Vañei con so tro- 
pa. — £1 ejército se acampa en la hacienda del Carrizal i Alem- 
parte llega con el primer borrón de los tratados. 



Estaba ya avanzada la mañana del dia H de diciembre i 
el joneral Cruz se propalaba para poner por obra su bien con- 
cebido plan de apoderarse fleTalca por on movimienlo rlipido 
i ocuUo, cuando llegaba al mismo rancbo, en cuya veclnd,id 
aquol bahía dormido esa noche bajo do un ospioo, el ayudan- 
te del batallón Guia doa Tomas 2." Sinilli, síeotlo portador 
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de una eslraúa nueva. Un destacamcnio del Carampanguc so 
poniü en marcha para el sud, llavando sus armas i negando 
abierlamoote la obediencia a sus jofes. 
Eslo lauco anuucialía con evidencia que los aconlecimionlas 

I que iban a desarrollarse en el campo rebelde serian mucho 
mas alarmantes que los que habían tenido lugar eu cien h 
víspera. En esta, el ejemplo de la cobardía i el crimen de la 
deserción habia sido cometido solo por jefes i oficiales, quo 
ojos de desalentar a la tropa, producían en olla, como hornos 
TÍslo, la reacción de unjenerosa entusiasmo. Pero notábase 

I ahora quo la desmoralización habia descendido a los soldados, 
i que, en consecuencia, el ejército no lardaría en disolverse, 

' sin que fuera preciso ya al enemigo quemar uu solo cartu- 
cho. Pero ¡cosa singulari, al sublevarse la tropa contra sus 

I jefes, obedecía la última a un sentimiento euleramenlo ad- 

I verso al que arrastraba a aquellos a su deshonra i a la ruina 
de la causa que servían. El coronel Zañartu í sus cómplices 
«slaban, eu efecto, conjurados contra la prosecución do la 

[ guerra, i todos sus esfuerzos se dirijíau a alcanzar la conser- 
vación de sus empleos por medio do un tratado; i los solda- 
dos, al contrario, se alejaban del campo, en que se les man- 
tenia en una cobarde inacción, dando por disculpa de su 

I desobediencia que so les quería entregar al enemigo por medio 
ese mismo tratado. El bueu sentido i la lealtad do los 

I chilenos palpitaban en aquella jenerosa insubordinación de los 
ubres del pueblo contra las cabalas de sus caudillos; í do 

í esta manera, el noble drama que tuvo lugar on la Seroua 
con algunos días de posterioridad, no fué sino el reflejo do la 
indignación con que los voluntarios dd sud habiua con- 

I templado la suprema flaqueza de quo oran victimas, a virtud 
los ardidos trazados en un pedazo do papel, que iban en 

' breve a solemnizar con el nombre de tratados. 
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El jencral Cruz ec hizü cargo, ea el momeoto misuio, de 
graveilail de lu quo ocurría i se dejó arrubalar do sus iiU' 
presiones de justísima in<tigDaü¡on por la apatia o la maldaí 
do sus jefes, quo asi consciüiaii en quo lamafios alentados so 
perpolrason a su vista sin poaer remedio alguno. nDando una 
palada en el suelo, refiere el ayudante Smilli en los apuntes 
que tiernos citado en la advertencia, dijo quo durante la 
campafia do solo liabia sido el jefe del ejército, sino el co- 
mandante de cada batallón, el capitán do cada compañía. 
el cabo de cada escuadra!» Presa todavía de su ira, el jene- 
ral ordenó al comandanto Saavedra corriese a dar alcance a 
la tropa que se roarcbaba amotinada, 1 montando él mismo 
a caballo, so dírijió en busca del comandante en jefe de su 
¡nfantcria, haciéndose acompañar por su secretario i el Lijo 
do é.ste,queen aquel momento llegaba también a darle parle 
de lo que sucedía en el ejército. 

A poco andar, el irritado jeneral encontró al jefe a quien 
se proponía hacer responsable de lo que estaba sucediendo: 
i vamos a dejar contar a uno de los testigos confidonciali 
deaquel lance la manera como lo abonló i los resultados quo 
produjo esta .singular entrevista, que decidió de la suerte del 
ejército del sud i de la República toda. 

K Zañarlu estaba con Urnilía, dice uno de los ayudante 
que se encontraba presente (!}. en una casita lejana al cam- 
pamento, i a! momento que Cruz lo vio, le dijo: 

— « Qué siguifica, coronel, oste movimiento? 



{I) B. Vicuña.— Apuntes citados. 
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— « Seílor, la tropa no quiere obedecermo. 

— « Vaya U. inmediata me uta a hacer volver el batalloD, 
lo replicó con íiveza. 

— H No puedo ir, seOor, porque es seguro quo mo mataran 
antes do regresar, volvió a conlcslar Zañartu con la apatía 
que le era peculiar. 

í( Cruz, lleno entonces de despocho í de rabia, solo pudo 
osclamar: 

1 Solo en el Perú se ba visto un caso como éste, en que 
una victoria se haya vueito una derrota [1). 

«(Juedó un raomenlo como irresoluto dol parllJo que debía 
lomar, i en seguida, dijo a mi padre — «Eslues sin remedio» 
i le suplicó que eslendiera un poder a don José Antonio Alem- 
parle para quo pasase al campo enemigo i capllnlase, óble- 
lo todo lo que fuera posible. Mi padre so negó a autori- 
zar scmejanlo tratado, al que se opuso con bástanle enlereza ; 
[lero Cruz le dijo se baria sin su autorización i él mismo 



(I) El coronel Zañartu cuenta este suceso con alguna discre- 
pancia en cuanto a los detalles, paes él dice que buscó a Cruz para 
darle cuenta da lo que sucedía; mas lorias las relaciones están 

acuerdo en cuanto a la ¡sustancia, I aun aquella diTerencia pue- 
deconcillarse, porque mui posible era que Zañartu anduviese en 
busca del jeneral en jefe en los momentos en que éste llegaba en 
SQ demanda. El secretario Vicuña corrobora en su diario la re- 
lación que dejamos hecha.— n Este es el primer ejemplo, esclamó 
el jeneral Cruz, refiere aquel, qae hace de una victoria una de- 
rrota. Solo en el Perú se ha visto una cosa igual (el o6ro:;o de 
Rlaquimbíiayo en 18135, en que el coronel Echeñique, que habla 
vencido con Gamarra a Orbegoso. se pasií a éste), i yo soi aquí el 
escdjido para ser la vírlima de maniobras tan ruines. Puesto que 
yo no puedo nada en este ejército, añadió, eslienda V. señor don 
Pedro, un poder bastante al señor Alemparte para tratar i obte- 

' algunas garantías, no para inf, sino para los patriotas que fiel- 
Qiente han servido.* 
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redactó el poder i despachó a Alemparle donde el eae-^. 
migo (I). '^ 



ni. 



Enlrelanlo, el comaedaDlo Saavodra había galopailo cerca 
dfl dos leguas Iras los grupos de soldados que se dírijian ai 
sud, i lejos de ser escuchados sus ruegos í acatadas sus ór- 
denes i aun sus amonazas, regresó acoloradaoioale a dar 
cuenla al jenoral Cruz de que el balallon Alcázar, con su 
comaudaole Molina a la cabeza, había seguido el ejemf>lo del 
Carampaugue i que, do hecho, el ejépcilo rerolucionario osla- 
ba disuello, 

(1) He aquí un traslado de los poderes que te conGrieron at 
parlamenlario Alemparte. 



■CVA&TBL JBEIBBAL DfcL BJEBC1TÜ. 



LntigninilJs, n 



oibiB 11 de 1851. 



■ Habiendo hecho presente ayer, ante un consejo de gDerr8,el me- 
dio que d señor Tecomal, comisionado por U.S.. inició como nece- 
sario pars entrar en un arreglo que hiciese cesar Jos males de la 
guerra civil, en que por desgracia se halla envuelto el paiü, i ma- 
nifestadas ante diuiío consejo Jas espliceciunes etpeciales en que 
entré con él, sobre la facilidad de reparar por otros medios los 
hechos i males que pusieron en la mano las armas a los pueblos, 
después de una discusión, se acordó el nombramiento de una 
persona ante Ü. S. para oir sus indicaciones i arreglar las bases 
que deben cimentar un arreglo que garantice a los pueblos i a 
las personas, i al efecto, se ha nombrado con esle objeto a don 
José Antonio Alemparte, facultado suUcienteraente para ello, 
reservándome la ratificación. 



«Dios guarde a l]S. 



José María de la Vrus.t 



T — í-'WJfllPi^^ 
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Encendido en un vehemcnlo despecho, el ¡eneral Cruz, al 
recibir tan Talal anuncio, cojíó su caballo i seguido do un sol- 
dado, a quien dijo tomara un estandarte, se dírijió a galope 
por el camino del sud, llevando en la mano su espada dos- 
nuda. Era algo que causaba a h vez piedad i admiración ver 
ahora a aquel caudillo, que tan alto habían levantado las espe* 
ranzas de los pueblos i los brazos de sus soldados victoriosos^ 
i que ahora corria tras sus pasos, para rogarles no lo aban- 
donaran en los conflictos en que su propia indecisión tenia 
tan gravo culpa. 

Al fin, dio alcance a ios desertores; i apostrofando con In- 
dignación a Molina, a quien, dicen algunos, arrancó las cha- 
rreteras de los hombros, lo pidió cuenta de aquel atonlado. 
Dio esto jefo por pretesto de su fuga la de sus propios sol- 
dados; mas, reconociendo éstos a su jenera!, pararon la mar- 
cha i le rodearon con afección, dici'éndole que se retiraban 
porque les habían dicho que se había dirijido a Concepción 
para embarcarse con el dinero, mientras ellos serian enlre- 
gados al enemigo. Solo una voz do reprocho salió de las filas 
Contra el infeliz caudillo, sobre cuya responsabilidad i cuya 
gloria se cometían por sus subalternos lamailos desacatos.» 
Fué aquella la de un sárjente del Alcázar llamado Rodríguez, 
quien, encarándose al jeneral, con su fusil en la mano, le dijo 
resueltamente ¡ con un tono marcado de insolencia, que no 
quería pelear mas. Iba quizá el jeneral Cruz a atravesar con 
su espada el pecho de aquel hombre desatonlado, cuando 
90 interpuso don José Antonio Alempnrlo, que llegaba en eso 
momento, i que, exasperado con la arrogancia de aquel su- 
balterno, le atropello con el caballo, arro)ándolo al suelo. 

Reducido a obediencia, regresó el batallón Alcázar i los 
gmipos de los otros cuerpos que lo acompañaban, al cam- 
pamento a orillas del Longomilla. Era, en ese momento, las 

7 
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cinco (le la lanlc, i üc improviso, vióscque espesas columnas 
de humo saltan de las colinas que cierran el cauco del rio. Cn- 
mo fuera aquella una ocurrencia inusilada, supúsose quo era 
una scílal conTeDÍda con el enemigo para darle aviso do tos 
desórdenes que ocurrían en el ejércilo revolucionario, i que, 
a no dudarlo, promovía el jeneral Búlnes con su acostum- 
brada sagacidad. Pocos momentos despuos, notóse, en efecto, 
quo una poqucfia división da caballería enemiga, con íQ" 
faoles a la grupa, se dirijia tiácia el sud, por la ribera 
opuesta del río, con el objeto conocido de corlar la retirada 
a los rebeldes. Confirmáronse entonces las sospechas quo 
todos abrigaban de quo liabtan estrechas connivencias en el 
campo con los enemigos i que osas mismas fogalas quo so 
encendían en las coHuas estaban alumbrando el rostro do los 
traidores. 

lel hombre ilustre idcsgraciadoque, desde aquel momento, 
dejaba de sor el jeneral de su ejércilo, para presentarse co- 
mo la victima de la alevosía do sus subalternos, osclainaba 
entonces, al apearse de su caballo, después do aquel día do 
bumillacion i de azares. «Tanta infamia no es comprensible; 
es preciso concluir todo oslo, la corrupción lodo lo ha inva- 
dido.» [ ol iiitirao confidente del cauílíllo (Ij, quo nos ha 
conserrado estas palabras, añadía para espltuarse a si pro- 
pío la dolorosa situación de aquel. «Jamas un hombro 
sufrió martirio igual. Valiente basta la temeridad, era débil 
para sobreponerse a esta cíase de dificultades.» «Ahí mo de- 
« cía, si yo me fuera solo a las frunlcras, yo híiria una gue- 
«I rru cierna; alii soi invencible. Búlnes sabe bien todo cslo; 
■ pero yo no haré titila clase de guerra» [i]. 

(1) Don P. F- Viouoa en su diario cüailo. 
(¿j Un uiii:ial >l(il rjército corrobora cslus iniimas manlffstt- 
ciuiH'S, ilu que irra Itstiso pruit-iicui, cuu las' siguítiilcs putabras : 
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Tul era el misero csUiio de nulidad i abalimJcnlo n (|ua 
babian descendido las armas victoriosas de Lungomilla, al 
cerrarla noche del M de diciembre, tres días después d« 
aquel terrible, pero indisputable Iríunro. 



IV. 



Al mismo tiempo que el jeiieral Cruz volvía a ocupar su 
campo, partía al del eoemigo el parluinenlarío Alemparle. 
Cuando ya estaba ésle a caballo, acercáronaole, por opuestas 
direccioues, los [los hombres que sostoniaii coo mas marcado 
lesoQ la lucha i la reacción de la ¡dea, esto es, el secretario 
VicHfia i el comandante del C'arampangue Zafiartu, i ambos, a 
■ la vez, le hacían una rocomendacíün, o mas bien, una súplica 
del todocaracleríslica— 6» congreso consítíwi/en/e/le dijo el 
primero, dándole su adius. — La vida ¡ le repitió el secundo cu 
aquel mismo momento (1). 

Entretanto, Alemparle llegó al campo eneniigü cuando era 
ya <le neclie í fué conducido a las cómodas i espaciosas casas 
do la hacienda de Checoa, donde el jencrai Búlnes, su paricnle, 



■ EiitrLlaiito, Cruz, que habia desistiilu ya áe un todo en poner 
reiiiediu a la erigís que se habia obrarlo en su ejército, no pen- 
saba mas que en oblener todo el partido posítíle de sus enemi- 
>; i mi padre, <|ae trataba iJe hacer revivir en él su valor \ sus 
esperanzas perdidas, recibía esía respuesta, que se le dio en mi 
presencia. — «Señor don Pedro, con un ejército disciptiDado se pue- 
da llegar dcnde se quiera, pero cuando la sublevación se ha apo- 
derado de él, nada liai que esperar. Si yo fuese otro, o si la ven- 
ganza solo fuese el niávil de mis actos, me iiitroduciria en la 
lontaña, les liaría una cruda guerra, que al lili meconcederia 
I ]a victoria; pero yo »o sol de esc temple. Es menester tratar i 
I conseguir lo que mas s<> pueda. Cualesquiera restricción de núes- 
ra parle para impedirlo, podría costar la vida a L'. i a mí. ■ 
[)} Duto comunicado por el señor Alamparte en abril de IBü'á. 
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paisano i amigo desde la infancia, le recibió con grandes aga- 
sajos, previniéndole que las conferencias para celebrar la paz 
uo se abririan hasla el dia siguiente «en que le presentaría 
dos niñas bonilas» (fueron sus palabras, aludiendo a los se« 
fiores Tocornal i García Ifeyes), con las que no podían menos 
de entenderse, sin ningún jéoero de tropiezos. 



V. 



El dia 42 de diciembre amaneció para ei campo rebelde 
eon apariencias menos alarmantes que el procedente. Los 
diferentes cuerpos estaban tranquilos en sus puestos i nada 
anunciaba la zozobra que había reinado la víspera. 

Siendo el sol mui ardiente en aquella estación i en los 
parajes que ocupaba el ejército del todo desprovistos do 
sombras i agua, eljeneral Cruz se puso en movimiento hacia 
el sud, dando previo aviso al jeneral enemigo, conforme a 
los usos de la guerra, do que se proponía acamparse a corla 
distancia, en la hacienda llamado la Vaquería, cuyas casas í 
arboledas ofrecían algún refrijerío a su fatigada tropa. 

A las diez de la mañana, so emprendió aquel movimiento, 
marchándose antes a Talca el jeneral Baquedano con un sal- 
To-couducto cortezmente oíorgado por el jeneral Búlnes (1). 



(1) Solo en tan difíciles circunstancias, i cuando ya se habían 
inicinno los preliminares de la paz, se resoJTió a separarse del 
ojército n^volucionario aquel noble i viejo soldado que no des- 
mintió un solo instante, durante la campana, ni su reconocida 
bravura ni el temple de su lealtad a toda prueba. Aun hoi mismo, 
volviendo sus ojos a ese pasado de gloría i de dolor, se aílije ei 
espíritu del anciano guerrero con la reminiscencia de aquellos 
días en que se malograron tantos jenerosos esfuerzos. £n una 
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VI. 



El camino por el que se retiraba bacía el sud el ejército 
revolucionario, corria por las agrias lomas que sirvun de 
contrafuertes sobre los llanos i sus ríos a la aplastada cierra 
de la costa. No ofrecia, por consiguiente, ningún reparo a 
la fatiga del soldado, ni presentaba ningún jéuero de recursos 
para la subsistencia del ejército. « El sol reverberaba, dice 
sao de sus oficiales, sobre esos incultos campos, i la tierra 
parecía una blanquisca escoria que acababa de salir del fue- 
go: tal érala intensidad con que trasminaba la zuela de 
nuestros zapatos. Ni una vivienda, niun árbol elevado, ni un 
poqueflo arroyo se enconíraba que pudiera darnos reposo o 
calmar nuestra sed; caminábamos por un desierto, cuyo ho- 
rizonte se dibujaba en las disecadas cimas de tantos estériles 
lomajes]» (1). 

Como no hubiese un solo práctico do las localidades (tan 
grande era ya el desamparo del ejército!), el mismo jeneral 
Cruz iba adelante de sus columnas, montado en su caballo i 
casi sin un solo acompafiante, tomando lenguas delderro- 

carta, que nos escribió a mediados de marzo del presente año, nos 
dice a este propósito las siguientes palabras: 

(cNo he querido entrar en pormenores sobre los sucesos de 1851 , 
porque me da pena hacer estos recuerdos. Realmente, es doloroso 
qaé, después de tantos sacrificios, se haya visto que la maldad o 
poca dignidad de algunos hombres han sido la causa de que esos 
sacrificios no hayan sido coronados con el patriótico fin con que 
se hicieron. Yo he sido guerrero de la independencia, i he tenido 
la suerte que en todas las batallas en que me he encontrado, he 
triunfado: no he podido conformarme con la de Longomilla.» 

(1] Don £• Vicuña.— Apuntes citados. 



5i 
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tero quo debían seguir hasta llegar a la liacienila da la Va- 
quería. A.I Gn, unos campe^nus le soQalaron, al pié de un 
luontB a la dereclia del camino, nn rancho pajizo, pero de 
paredes blanfiuoadas, i a él so dirijió el desgraciado caudillo, 
(]uc atiora era solo el «.vaijueanon de los reiítos oslraviados 
de su poderoso cjércilo, ordenando ánies a la división que 
deluvicso su marcha, mientras él lo preparaba alojamiento. 

Uizo alio, en efecto, el Carampangue, que no cerraba ya la 
retaguardia de la marcha sobro el eacmigo, sino que venia 
siempre adelante con su coronel a la cabeza, a quien, ademas, 
seguia siempre su asistente con dos cxelentes caballot 
de tiro. 

Ma9, a los pocos momeólos, los cuerpos que venian a re- 
taguardia, i quo encontraron paralizada la cabeza de la 
columna, do quisieron detenerse, ¡ dieron otra vez señales 
evidentes, i particularmente el fiero batallón Lautaro, de que 
va no reconocían iei alguna de subordinación milílar. Atro- 
pellado, en consecuencia, el Carampaugue, por las columnas 
quo vouian en marcha a su retaguardia, volvió a tomar el 
camina hacía el sud, dando su ¡efa iouicdíalo aviso de lo 
que sucedía al jeneral Cruz, que, on esos momentos, habla 
llegado a las casas de la Vaqucria. 



VII. 

Casi junto con el comandante Urríola, que era conductor 
do aquel grave mensaje del coronel Zafiarlu, llegaba larubien 
a la presencia del jeneral Cruz, su secrelario VicuDa, a co- 
rroborarle el escándalo que tenia lugar, i que esta reí pa- 
recía ya sin remedio, pues no eran grupos aislados de tropa, 



^■' !■ 
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siao lodo el cjércilo, el que dcsobcdecia í so marchaba oq 
masa hacia el sud. 

Palideció ol Jencral Cruz ai saber aquella noticia que col- 
maba ya el cáliz do supremos desengaños que Labia venido 
apurando con Iragos de hicl, desdo la hora misma de su vic- 
toria. Concenlrauílo su roslra macilonlo i abatido, tendió la 
vista al camino, i observando que el cjércilo se adelantaba 
en realidad hacia ol sud, dijo, con el acento de una ira quo 
parecía romperlas fíbras mas intitqa» de su corazón, esla sola 
palabra — Qué infames! I llamando en seijuida al capitán de 
estado mayor Vicuña, que estaba a su lado, le dictó aquella 
famosa nota, en que, a virtud de un deber militar íulerpro- 
lado con oxesivo rigorismo, anuuciaha al jencral en jofo del 
cjércilo euomigo quo el suyo propio so habia sublevado, i 
que, por consiguicule, la revolución que é! acaudillaba, i quo 
en üse momento aun podía salvarse cu las fórmulas de un 
tratado, habia locado a su lérmiuo. 

Aquel fatal pliego que el jeneral Cruz firmó sobre la es- 
palda de su pro[vio escribiente, a falta do lodo otro objeto, 
decía de esla manera. 

■'Vaquería, dieíimbrii 13 de 135]. 

«Desde que la tropa do mi mando ba tenido conocimicnia 
(le los tratados que desdo d O del corríenlo se han iniciado, 
bá manirestado un espirilu de oposición a osla medida que 
la tranquilidad del país reclamaba. Ayer se manifestó entro 
pila cierta alarma que procuré calmar. Ooi, ^ la hora quo 
escribí al seflor Atcmparto, ostentaba ol mismo espíritu, lo 
que me obligó a fijar la iiora do mi partida a tas once, cre- 
yendo detenerla a una legua de distancia ; pero su impacien- 
cia ha llegado a manifestarse de un modo alarmante por 
marcharse al sud, tomando por pruicslo quo yo los quería 
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eulregap al enemigo. Esla circunslancia, en losmoraenlos de 
no Iraladí), me obügan a satisfacer a U. S, sobre ol parlicu- 
lar, i al mismo tiempo, a decirle que, do pudiendo evitar su 
movimiento, bo ordenado a los comandan los i oliciales lo 
coníinuen del modo mas arreglado, a fin de conservar el 
orden í hacerlos entrar en el convenio qmo se ba iniciado. 
((Dios guarde a ü. S. • 

Jo$é María de la Cruz^i (1). 

VIH. 

La respuesta del jeneral Búlnes no se hizo esperar i ella 
Onvoivia en su espíritu i aun en su redacción tanta astucia 

(1) Esta comunicación se recibió en la capital oí domingo 14 
de diciembre a las diez del día, \ en et acto, se hizo una salva de 
artillería en la fortaleza de Hidalgo i se pu$Jero'n a vuelo todas 
las campanas, por órdeii del intendente Ramirez.En realidad, 
esta noticia, que tenia un carácter verdaderamente deGnitivo, se 
celebró con mucho mayor algazara 1 entusiasmo por los partida-^ 
ríos de la administración, que la del triuufo de Longomilia^ pues 
éste siempre se tuvo por muí dudoso, apesar de las músicas que re- 
corrían las calles i los repiques i cañonazos que cada dia atronaban 
el aire, a fin de que el pueblo se alegrara <cpor decreto]», délas 
mismas sangrientas catástrofes de que era víctima. 

La nota del jeneral Búlnes, en que anunciaba la sublevación del 
ejército revolucionario, está concebida en los términos Siguientes, 
según la publicó la Civllizaciun del 15 de diciembre de 1851. 

«SEÑOR PRESIDEIf rii DON MANU£l« MONTT. 

*'LongomiIla, diciembre 12 de 1851. (A las tries déla tarde). 

«?Ji apreciado amigo i señor: 

«Desdo' la batalla del 8, no liabia escrito a U.» así porque lo 
suponia impuesto de lo ocurrido por la relación de Borgoño í 
correspondencia de los amigos que me acompañan, como porque 
esperaba tener ocasión de anunciarle en breve el resultado de- 
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como corlesiá. Babia aquel spgaz caudillo recibido el pliego 
ca que su énoiuio acusaba su impotencia, en los momeólos 
mismos en que se echaban por ios plenipotenciarios de uno 
¡otro campo las bases de un tratado, por el que se reconociu 
la autoridad del presidente Monlt i abdicaba debecbola 
revolución su lejitimidad i sus propósitos; pero, como el con- 
Tenio se ajustaba de igual a igual» entre los dos jeneralos, 
iban, sin duda, a alcanzarse ventajas positivas, si no para el 
país, al menos para los hombres que se habiao comprome- 
tido en la insurrección^ i que eran casi por su número i por 
su importancia oi país mismo. Pero aquella malhadada comu- 
nicacion, hija, empero, de un arranque caballeresco de leal- 
tad, vino a desbaratar todas esasespectativas, de lasque, 
si se lograron algunas mas tardo, debióse antes al favor i a U 
magnanimidad del jeneral Bíiiaes, que al prestijio ya del todo 
eclipsado de las armas rebeldes. A parlir de aquel momento, 
no habia ya tratado posible ; desde que habia desapare^Jdo una 

finitÍYo de la campaña. Este ha tenido lugar en este momento. 
Los restos del ejército enemigo se han rebelado contra sus jefes, 
i después de haberse pasado a mi campo un gran número de 
soldados, los demás se han puesto en marcha para el sud. Los 
jefes del Carampan.2;ne i Guia van con él, para el efecto deerí- 
tar desórdenes en su marcha. Mando en este momento al mayor 
Urrutia para regularizar su marcha, i va también mi caballería. 

«El qu6 me comunica el preludio de este desenlace es el mismo 
Cruz, en una nota de que muí luego remitiré a U. ana copia. 
Está en mi campo desde anoche don José Antonio Aiemparte, 
que vino para ajustar conmigo la rendición de los restos del 
ejército de Cruz, i aquí le ha tomado el suceso que acabo de 
referir. 

«Mil parabienes, amigo mió, por este desenlace. La República 
recobrará en breves dias su preciosa paz en toda la ostensión da 
su territorio. 

«Saluda a U. afcctucsamente, su amigo i servidor. 

Manual Búlnes.» 

8 
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iIq las personaliJaiIes esllpulantos, quedaba solo on pié la 
esperanza Je ajustar uoa capitulación militar ; \ esla Tué la 
qao so fíi'nió cualru días mas tarde, conservándole , mas 
por ardid que por urbaDuIad poliilca, el pomposo nombre de 
Tratados de Purapet. 

EljeneratBúInes, cambiando pues ínslanláDeameDle el tono 
afable de la disuuüion que soslenía [seguudado por sus secre- * 
larios) con el enviado del campo enemigo, dijo a éslo que ya 
DO le reconocía su carácter de pleoipotenoíario, i que, desdo 
ese momento, debía considerarse solo como su prisionera ds 
guerra, a lo que, aturdido coa lo súbito del golpe, no tuvo 
aquel nada que replicar. 

Kq seguida, el jeneral en jefe del ftEjército Nacional» dictó 
la contestación de la nota que acababa de recibir, i cuyo 
contenido era para su pecho bario de horrores, mil Teces mas 
grato que el parte de una victoria de sus armas. Aquella 
decía asi : 

icuautel jemfkal del pjkuciio de la república. 



"Longo mi lia, dlciBalira 12 de ISTil. 

«Por la nota de U.S., fecha de hoi, que acabo de recibir. 
Teo que el ejército de su mando, sobreponiéndose a sus ór- 
denes i sus deseos, se ha puesto en marcha para el sud, ea 
circunstancias da hallarse eu este campo uu parlamentario 
encargado do arreglar amistosamente la guerra civil en que 
la liepúblíca estaba lastimosamente empeñada. 

aDeade el momento que ocurre un suceso de esta clase, 
entiendo que la convonoion de que nos ocupábamos no tiene 
ya lugar, pues U. S. no puedo responder del cumplimiento 
de esa misma convención por lo que, loca a su antiguo ejér- 
nlo. 
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«Si, por desgracia, ta ¡DsuborUitiacíún do la trupa lomasa 
un carácter alarmante, que pudiese comprometer la seguri- 
dad do sus jefes, mo soria mui grato recibir a U. S., i demás 
oficíales que le acompañan cu esto campo, en doude encon- 
Irariau todas las consideraciones que les corresponden. 

«Dios g;uarde a U. S. 

Mnnuel Búlnet.» 

IX. 

Al mismo tiempo, cl jcneral Búlncs dio órdenes para levantar 
su campo de Chocoa i ponerse en soguimionlo del onomígo, 
comísiunaiulQ antes al mayor don Basilio l'rrulia, para qne, 
acompañado de don José üermójcnes Alamos (que había 
recobrado su liberlad olorgaila por el jenorai Cruz como una 
compensación de sus patrióticos olicios cabiilerosamenta 
cumplidos), para quo, reuniéndose al destacamento que man- 
daba el comandanle Yailcz, a vanguardia del enemigo, sa 
cerciorase del verdadero estado de éisle i tratase de poners» 
al habla con algunos oíiciales que, desde la noche anterior, 
fislaban cu abierta comuuicacion con su campo. 



X 



Eutrclanlo, el jeneral Cruz había dado alcance s su ejército 
al pié del porlczuolo de Comaviao 'le la Vaquaria, cuya al- 
tura ya coronaba Yadezcon sus fuerzas, i su presencia, como 
«n el (lia anterior, babia sido bastante para restituirla calma 
a los soldados i hacerlos volver a la obediencia. 

Comprendió eutónces üíjucI desventurado jefe la gravedad 
del paso que había dado con tan eslraíla iijereza en uu bom' 



60 HISTORIA DB iOS DIEZ ifíOS 

bredesu carácter i de sus recursos militares, anunciando al 
enemigo la disolución de su ejército, i, en el acto, trató de 
enmendar en lo posible aquel funesto error^ haciendo a su 
parlamentario Aiemparle, por medio de una carta privada, 
la esplicacion, un tanto disfrazada, de lo que había suce- 
dido (I ). 

Poco mas tarde, i cuando ya se acercaba la noche, el 
jeneral redactó un oricio,en este sentido, para el jeneral Búlnes 
i se preparaba sin duda a enviarlo en aquel mismo momento, 
cuando sucesos de otro jénero vinieron a llamar su atención 
en su propio campo. 

XI. 

£1 ejército revolucionario habia perdido, en efecto, su mo- 
ralidad militar, pero no la del santo principio bajo cuya in- 

(1) Parece qne en el momento mismo de enviar su primera 
nota, el jeneral Cruz se hubiera arrepentido de su precipitación, 
pues, a las tres de la tarde, escribió a su sobrino i ayudante de 
campo don José Luis Claro, que se encontraba a orillas del Lon* 
gomilla, vijilando los movimientos del enemigo, una esquela en 
que, por medio de una adición, le decia que no remitiese los 
pliegos que le acompañaba para el jeneral Bulnés, en el caso que 
Alemparte hubiese regresado del campo de aquel. Esta esquela 
que conservamos orijínal, dice testualmente así : 

''A las 3 de la tarde. 

«José Luis : la tropa no ha sido posible contenerla, i sigue su 
marcha; i en este mismo momento, se me avisa que el enemigo 
pasa el rro,cuya circunstancia prueba que hai combinación, ¡ que 
por consiguiente, se ha retenido a Alemparte, ¡ no puede ya arre^ 
glarse convenio. En esta intelijencia, vente luego i avísale al je- 
neral Urrutia. Tu tío. 

José M. de la Cruz. 9 

«Si ha vuelto Alemparte, no debes mandar la comunicación que 
te adjunto para Búlnes.» 
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vocación se había alistado voluntario, combalido con heroísmo 
i vencido al fin con gloría. La ¡nsubordrnacion del soldado 
era la insubordinación de su lealtad; i si era cierto que 
volvía su espalda, no era a los cañones enemigos, que ellos 
habían sabido conquistar con las puntas do sus bayonetas en 
leal i horrenda pelea, sino contra esa especie de artillería 
sorda, que iba sembrando sus filas de desconfianzas i trai- 
ciones, que ellos conocían con el nombre aborrecible da Tra-- 
iados. 

I asi sucedió i que, apenas los descontentos batallones que 
venían, al parecer, desbandados, descubrieron en la cima 
del cerro de Comavia la división enemiga que les cerraba el 
paso, comenzaron a pedir a gritos que los llevaran al com- 
bale (1): tan grande era el heroísmo de aquellos bravos ca- 
lumniados por sus propíos jefes i tanta la desdicha de su cau- 
dillo, quien, cada vez que empuñaba su espada para 
conducirlos a la victoria o a la muerte, se sentía cojido el 
brazo por la mano helada de la traición de sas propios su- 
balternos! 

Para calmar la jenerosa impaciencia de sus soldados, el 
jeneral Cruz resolvió enviar una intimación al jefa que man- 
daba las fuerzas que obstruían el paso del portezuelo, i les 
prometió que, a la madrugada del siguiente dia, si aquel no 
desalojaba el puesto de buen grado, se abriría el camino con 
la punta de sus bayonetas (2). . 

(i) ((Era tal la Insubordinación del soldado, tal su indisciplina i 
desobediencia, que grupos sueltos de seis o de a ocho venían con 
sus armas preparadas a pedir permiso a Cruz para ir a pelear 
con la tropa que veian. Este no podia ver sin un gran descon^ 
suelo tai insubordinación i bien a !^u pesar, tenia que manifestar 
cierta complacencia para no desagradarlos.)) {B, Vicuña. — Apunteg 
citados), 

(2) Copiamos, en seguida, la nota del jeneral Cruz i la contesta^ 



XII. 

Poro, miéolraslns soldados rebeldes so ciilregaban al sue- 
On de su loaitad, confiados en quo 5erian degporlados por el 
laque de los clarines quo los Uamarao al cómbalo, en la al- 
borada del sigiiionto dia, tenían lugar en sus mismas fílas 
hecbos tanto mas viles cuanto que bacianso sus cómplices 
aquellos mismos bombros que bubían merecido la nombradla 
i ol premio do los béroes sobre el campo de batalla i do ia 
victoria. 



ciondel comanilante Vaííet, cuyas piezas se eoitservan inédita 
en nuestro poder, Ja primera en borrador i orij'inal la última. 

Ambas dictn así; 

«PORTEZU&LO DE LA VaQUEBU. 

• Stítor comandante de ia partida que ettá en el Portezuelo. 

■Estoi en tratados con el jenera] Búlnes, i las hostilidades estal¿| 
luipendidas, lo que aviso a II. para que se retire o reciba nat- 
ías órílenfS de su jeTicral. 

«Dosde nyfr a las seis de la tarde, se baila en ci cuartel jeneral 
del jeneral Búliies un parlamentario del min, en arregloí de ba- 
sas para establecer la paz en el país, i como el derecho de la gue* 
rra es que, introducido un parlamentario, no puede abandonarse 
puestos, creo que el que va a ocupar con su tropa será por ig- 
norar las circunstancias de estar en dicbos arreglos i la hora eitj 
que se han principiado. 



■Dioi guarde ■ U. 



Joft Marta de la Cruz.* 



■■Cnmavia, dicienibra 12 de 1Í5I. 

■Deídc la misma de ayer, quo U. S, me indica en la suya, 
hallo cslabltcido eu este puuto con la dlvisiou de mi mando, sitl^ 
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«Eslnndo Jo avanzada nqitclla nnche el leníenlo Smllh, 
cuenla en erecto do si propio esle valeroso joven [1),como a tíos 
cuadras dol campamento ¡ a las nuevo de la noche, rodeando 

con las clases do su compañía el fuego del vivac, le avisa el cabo 
de cuarlo f[uo una mujer joven so inlroducc al campamonlo. 
Da orden de traerla a sa presencia, la hace desnudar! cuanilo 
solo le quedaba la camisa por único vestido de su ciiorpo, 
viene en decirlo que 03 mandada por el comandante Taflez, 
que le orreuió seis onzas do oro, con la condición de entregar 
a su dirección dos esquelas quo Iraia. En ese momento, las 
sacó del seno. La una era dirijída al mayor Robles i la otra 
al ayudanto Carlos redcnca Bravo. Smtth rompo la oblea, 
se cerciora de su contenido i parte llevándoselas al jeno~ 
ral (2]». 

aer tabi^tor de su cmbajails, t no pnedo retirarla i drjar de obrar 
hasta tanto no tenga la orden correspondiente, U. S. me indira 
(¡ne por el derecho de jenics, na la guerra, nu puede adelantar^t] 
tiopa alguna miiínlras haí c-mliajoda. Creo que este miitmo puttio 
de derecho lo prohibe a US. levantar su campamento para to- 
mar mejores posiciones, como lo lia hecho en el día de hoi. 

«Dios giiarde a 0. S. 

Jos¿ Antonio Yariex.» 

(1) Apuntes citados de don Tomas 2." Smith. 

(■¿] El mayor Itoble.*, que manchó su preciara gloria de solda- 
do 1 paladín, con aquel borrón indeleble de innecesaria desleallad, 
estaba en connivencia con el jeneral Búlnes desde la noche an- 
terior [según refiere su propio jefe, el comandante Z^ñartu), ha- 
biendo hecho pasar a nado el Longoniilla a un sarjentnde )ii 
cuerpo llamado Juan Gutiérrez, con una esquela, dirijida a uno 
de lusjefes del jeneral Búlnes, escrita en un Irozo de marJil, sin 
(luda para que no ta borrase el agua, ofn cíendo al úlliino sua 
tervícios, sin otas recompensa que la concesión de su indulto. 

En conaeciiencia, había contestado esa misma noche el co- 
mandante Silva Cliavüs a a^jucl deiatenlaüo oliciat, diciéudolt 
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Cuando circuló la voz do esta desgraciada ocurrencia, que 
presentaba manchada con la traición la mano que habia 
empuñado la mas gloriosa espada de Longomílla, los rostres 
de los pocos jefes que aun permanecían Heles cubriéronse 
con la sombra del rubor i el desaliento, a la luz de los vi- 
vaques, en que se trasmitían en secreto unos a otros tan es- 
trafía nueva. Quién seria ya leal, si el mayor Robles presen- 
tábase como traidor? Quién respondía do su propia honra í 
de los deberes de su puesto, sí por todas partes no se veía 
sino el abismo de la perfidia, que iba haciéndose cada vez 
mas hondo, i mas oscuro, a medida que arreciaba la borras- 

qne se pasase i aunque el coronel Zañartu recibió aquella res* 
puesta, la quemó i no dio aviso alguno al jeneral Cruz. • 

£1 papel que le dirijía el jeneral Bulnes había sido traído al 
portezuelo de Comalia por Urrutia i Alamos, ¡ estaba concebido 
en los siguientes términos, según varias copias que hemos tenido 
a la vista. 

—((Mayor Robles. Aproveche V. la oportunidad que se presenta 
para salvar el pais, obrando con arreglo a las indicaciones que le 
hice ayer. El servicio que me reporte será debidamente compen- 
sado. — fíúlnes.y> 

Al referirse a sus indicaciones del dia anterior, el jeneral Búlnes 
alude, sin duda, a la contestación que hemos referido de Silva 
Chaves, porque no es imajinable que Robles hubiese podido poner- 
se al habla personalmente con aquel jefe. Este desgraciado joven» 
que no pudo ser arrastrado a tan indecoroso lance sino por una espe- 
cie de vértigo, negó aquella misma noche al secretario Vicuña, que 
le amonestaba con la sincera afección de un amigo, por tan-grave 
falta, su participación en aquellos reprobados manejos, diciéndolo 
que eran arterias del jeneral Búlnes para perderlo. Pero el hecho, 
desgraciadamente, no admite duda, aunque aquol rompió el ori« 
jinal de su esquela al presentársela dos o tres días después el ple-< 
nipotenciario Alemparte. Habíasela enviado al último el jeneral 
Cruz, con el objeto de hacer a aquel jefe el cargo que merecía 
por una intriga, fácil de admitirse, si se quiere, en la guerra, 
mientras están rotas las hostilidades, pero a todas luces reproba- 
da, cuando se trata de ajuslar un convenio de paz. 
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ca que a todos los envolvió? En aquot iniümo muincnlo, re- 
solvieron fugarse del campo los anllguos capilanos tlol Ca- 
rampanguc Molina i Rojas, que Icnian ahora mando de cuerpo, 
i lucfjo siguieron su ejemplo los valerosos oficíalos Gaspar i 
fiüuavcnle, que, como Robles, liabian seüalado su nombre üI 
(lia de Longomilla con lan dislioguidos hechos de dcnuc- 

Jo (1). 

El mismo jeneral Cruz so sinlió perdido, al sabor aquel 
úllimo tranco do su desventura, í cuando ya era pasada la 
media noehe, fué, sombrío i demudado, a sentarse a la cabe- 
cera del coronel Zailarlu, on cuya amistad personal aun 
tenia confíanza, ¡ le parlicipó la negra alarma que se Labia 
apoderado de su alma recelosa. I casi en los mismos mo- 
mentos, se acercaba también al rancho donde dormia el se- 
cretario Vicuña, eon la confianza de su fé I do su varonil 
ciitoroza, el comandanlo Saavodra, i con el acento de una 
sincera conmoción le rogaba se alejase de aquel stiio, porquo 
Icmia que, cn aquella misma nacho, se alentase contra su 
vida (2). 

(t) Spgiin el secrelarío Vicuña, i una prolesla que el últiniudu 
estos uncíales publicó en 1S52, tuvo Denaveiite permiso para reli' 
rarse del ejc'rcito, lo que, sí no Je restituye toda su fama, atenúa, al 
inéiios su falta, considerada militarmente, paes no se hizo reu de 
di'sercion, como los otros. 

(2) He aijui como cuentan esta triste i singular coincidencia los 
propios autores de ella. 

■Un poco después de las doce de la noche, dice, el coro- 
nel Znñartu, se presentó el jeneral en jefe a la cabeza de mi 
rejimit^nto, donde yo me liallaba recostada I, sentándose a mi 
tildo, me dijo : ¿sabe Ud. que el oricial Robles nos vá a amarrar?— 
No sé porque pueda ser eso, señor! le contesté.— A calió de lomar un 
papel que le dírije el jeneral Búlnes. — L'n ei^cribirá ciento, votvf 
a replicar, pero Robles no tiene esa alma, él se resolverá a aban- 
tlonarnot', liará todo lo que lid. crea ; puro amarrarnos? nú, porque 
para esto era necesario que cuulase con la cooperación de la 

í) 



6G HISTOniA DE LOS DIEZ ANOS 



XIII. 



Así concluía aquel (lia, 12 de diciembre, aun mas aciago 
que 1 )S dos que le habían precedido, i que iban marcando 
en su falal trascurso el rápido descenso del aslro de la re- 
volución, que no lardaría en ocultarse en las tinieblas del 
horizonte, para no volver a aparecer sino después de diez 
años de sombras i castigos.... 

El dia 9 había sido, en efecto, el de la defección, eMO el 
de la retirada, el II el del motín \ el 12 podia ahora seña- 
tropa, i esta me tiene mas afecto a mí que a ningan otro, 
i por lo mismo, no puedo convencerme que mis soldados sean 
capaces de cometer tal felonía, a pesar de conocer que andan 
flisgiistados, porque no cuentan con los recursos necesarios para 
su defensa i mantenimiento: estas refleccíones creo que persua- 
dieron al jeneral, pues no me volvió a decir nada i se retiró.i 

Respecto de lo que ocurría a Vicuña, transcribimos aquí lo que 
cuenta su propio hijo, que le acompañaba en aquellos momentos. 

«Acabábamos nosotros, dice el último, de hacer una igual comi- 
da de carne sin pan ni sal, i preparábamos nuestro alojamiento 
en unos ranchos que están al pié del portezuelo^ cuando vino há* 
cía nosotros Cornelio Saavedra i dijo a mi padre estas palabras: 
ííSeTioi' don Pedro: ne se aloje U. aquí: temo mucho que quieran 
asesinarlo; lo consideran como el único estorbo para realizar los 
tratados. Véngase a mi batallón o retírese lejos del campamen^ 
fo,y> Mí padre le contestó, dándole las gracias por su atención, i 
le dijo: clLos que no tienen valor para ser traidores, menos lo í»e- 
nen para ser asesinos; no me moveré de aquí porque estoi dispuesto 
a todo.n 

«Saavedra se retiró i, a sola^, traté de inqnirir de él los fund»- 
mt»ntos que tenía para decirnos que nos retirásemos de allí. Él 
me contestó que nada Sfibia de cierto; pero que había oído es- 
presarse a dos jefes en tai sentido, que temía mucho realizaran 
un atentado. 

«Ksto calmo un tanto mi inquietud; pero no obstante, tomé mis 
precauciones para cualquier evento.» 
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larso con oí cslígma (le la traición. Fallaba únicanienlequo 
sonase la hora de los iralados! 

Mas, desde el momento en que el ejército del sud se reüró 
del campo de batalla de Longomilla, la revolución de 1851 
había muerto como hecho, como triunfo, como gloria militar. 
Solo nos cumple ahora asistir a susTunerales. 

Al dia siguiente, el jencral Cruz, después de haber dado 
aviso al enemigo de que continuaba su marcha al sud, i 
que por este hecho quedaban rolas las hostilidades (I), 
mandó forzar el paso de Comavia, ¡ habiéndolo abando- 
nado el comandante Yaúez con su fuerza, marchó aquel 

(1) Este acuerdo tuvo lugar en una acalorada junta de guerra 
que se celebró al pié del porte2uelo de Comavia al amanecer del 
flía 13, Como los principales incidentes de esteconsejo están con- 
tados en los respectivos diarios de Vicuña i de Zañartu, que fue- 
ron sus protagonistas, nos referimos, para poner a cnbitírto nues- 
tra nunca desmentida imparcialidad, a aquellos dos documentos 
que se publican en el Apéndice. 

En cuanto a la declaración de estar rotas las hostilidades^ hízola 
el jeneral Cruz en una Adición^ que puso, al amanecer del dia 13, 
a la nota que hemos dicho había escrito la noche anterior al je- 
neral Bálnes, deshaciendo el engaño que habia padecido al anun^* 
ciarle la sublevación de su ejército. 

Ambas piezas dicen así, tal cual las hemos copiado del borra- 
dor, en que ana i otra están incorporadas. 

"Portezuelo de la Vaquería, diciembre 12 de 1851. 

«Por una correspondencia privada al señor, Alemparte, que re- 
mití hace dos horas, se habrá impuesto Ü. S« de los motivos que 
oxitaron la alarma que motivó la nota que ha paralizado las 
discusiones relativas al tratado de que se ocupaba el parlamen- 
tario, que cerca de U. S. tengo autorizado. £n efecto, la v¡t>ta 
de una parlida enemiga^ en circunstancias que me hallaba ala 
retaguardia del ejército, produjo aquella exitacion, desbandán- 
dose la tropa para combatirla. Antes de presentarme a la tropa, 
escribí a U. S. la nota citada, creyendo mi primer deber cumplir 
rolijiosamentclas fórmulas establecidas por el derecho^ ordenando 
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liasla la hacienda (icnorainatla Carrizal, ilnso Iros legnaa mas 
al sud. 

A las cuairo de la larde, prcscnlóse en el cjúrcílo rcvolu- 
rioiiario el plenipülonciario Alemparlo, quo venia del campo 
enemigo con los borrones de la capitulación militar, quo so 
había ajiii>lailo ol día do la vlüpcra, i que, en eso tnomento, 
estaba suspendida, a virtud do la úllima declaración enviada 
por el jeneral Cruz. 

La hora del dcsonlacc iba a Ilcíjar. 

El enemigo habia pasado aquella misma mañana el Lon- 
gomilla por ol vado do Puludaguc, i venia pisando la espalda 
do lo9 rebeldes, mientras el comandante Yuúcz no so sopa- 
raba do sus QancoscoQ su columna lijera. 

a los oficiales siguiesen el movimiento qne fiió insigniricante 1 
que tranquilizó completamente mi sola presencia. 

«Creo que, salisfeehoU. S. de todo lo ocurrido, podr¿n continuar 
las conferencias relativas a las baseü de un tralado, si lo estima 
conveniente. 

" Agradezco a U. 5. los ofrecimientos que me hace de su campo, 
para mi seguridad. Cerca de los valientes que mo Iirii acompaña- 
do, i (|ue un Celo esesivo sola conduce a algunas faltas, esloi 
mu i seguro. 

I Dios guarde a U. S, 

José Maña de la Crus. ■ 

a.\DiuoH.— Atas CDatro i media de Iioi, dia 13, antes de cerrar 
esta correspondencia, ho sido noliciado det movimienla de las 
tropas deU. S., lo quo coincide con la nota que arriba lieconlcs- 
tado, i como esta circunstancia i la de no habérseme avisado la 
suspensión de estas deliberaciones de amago, con el recibo de la 
comunicación de variación de circunstancias en qne se encon- 
traban tas fuerzas que mando, comuJiicada a U. S, por el órgano 
del parlamentario que tengo en esa, comprueban no liat>er varia- 
do la actitud hostil en que U. S. lia colocado las suyas i me pono 
en la prerision &•■ colocar las mías en igual caso, esperando, por 
lo tanto, que U. S. dé a mi parlamentario el SLilvo-cunducto co- 
rrespondiunlepara que se reúna conmigo.» 
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Pero, antes de llegar al último tranco de este gran drama, 
tan lleno de encontradas peripecias, tendamos la vista un 
instante a todos los confines del territorio de la República, 
para contemplar los supremos esfuerzos que aun hacian los 
chilenos por salvar, en el súbito naufrajio de sus ejércitos, el 
arca santa de sus principios i do su fé. 



CAPITULO III. 



LOS TRATADOS DE PURAPEl. 

Lte^a a Concepción la primera noticia de la batalla de Lon* 
goniilla. — IncertidumbreSv que se apoderan del vecindario i 
de la autoridad, — Sábese la dispersión de la cabullería, i un 
eslraordínario, entusiasmo se despierta en la juventud.— Ven- 
tura Ruiz. — Don Bernardino Pradel se dírije a los Anjeles i 
el intendente Zañartu se esfuerza por sujetar en Chillan a los 
dispersos. — Comunicaciones que éste cambia con Pradel, i a 
ruegos de aquel reúne a las rabonas del pueblo para formar un 
escuadrón de amazonas, — Palabras entusiastas del coronel - 
Puga. — Proclamas en Concepción.-— Suscripción que levantan 
)as señoras de este pueblo para auxiliar al ejército. *-Luis 
Pradel se dirijo al encuentro de éste, para ofrecer aljenéral 
Cruz los recursos de la provincia.— Elementos que contaba la 
revolución en las provincias del Maule i Colchagua, — El gue- 
rrillero Fuentes amaga ^ Constitución con 200 lionibres.-*Vi- 
llalobos se apodera de Cauquenes, i lo recobra por un convenio 
el intendente Necochea.— -Guerrilla de Chímbarongo mandada 
por Nazario Silva. -^Combate de Pidigüinco. — La Montonera 
de Ravanales se apodera de la villa de Molina. — Carrera de 
oste capitanejo i flojedad con que se conduce en ISol. — El 
ijército del sud se traslada a la hacienda del Carrizal.— 'Se pre- 
senta en su campo el parlamentario Alemparte con el primer 
borrón de los tratados i regresa a celebrarlos.— *EI ejército se 
mueve a Purapei.--;;VueÍYe Alemparte con los tratados forma- 
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tizarlos i junta de guerra que se celebra en consecuencia. — 
Inciilenli'S Tile hivieron lní^ar en éstas scRun las ri'lactoiies 
íicordesdel secrelarfn Víniíña i del coronel Zanarlu.— Rehusa 
el jeneral Cruz ratificar lus tratados, si no se concede amnis- 
tía a Ins paisanos i vuelve Alemparle a obtener estagaranlfu, — 
Elevación de ¿nim» del jeneral Cruz i palabras que escribe a 
su conTidenle Pradel sobre su resolución de batirse hasta el 
último estremo.— Jeiieroso ardimiento de los oficíales subal* 
temos de) ejército e incidentes a que da lugar.— Señrmau los 
tratados de Pura peí. — IteUfCciones sobre este acto. — Notasen 
que ambos jenerales dan cuenta de haberla celebrado. — Kl ejér- 
cito revolucionario rehusa entregar las armas i se dirijo al 
sinl.— Ultimas palabras del diario de campaña del sccTOtario 
Vicuña. — Conclusión. 



La prÍDicra iiDlícía de la balallq de Lnn^omíiia llc^'ó 3 
l)on::o[icioii a las seis de la maflana dol día 10 de diciom- 
bre, cuarenta huras después do liabor lerminado aque- 
lla, empleando el espreso que la condujo casi el doble de 
licinpo del que puso el quo la Irajo a la capital. Súpose solo 
en aquella liera, por una carta del jeneral ürrulia, que el 
enemigo había sido derrolado, pero sin quo llegara uingun 
jenero de pormenores, lo que preocupaba no poco los ánimos 
(le los penquistos después ilcl anuncio do la viclorla de sus 
armas. El jiarte que había escrilo el jeneral Cruz solo llegó 
una semana mas larde i fué publicado en un boletín de no- 
ticias el 17 de diciembre. 

£1 día II se pasó por las auloridades i los recínos de 
Coacepcíon en la misma ínccrlídurabre en que les habla de- 
jado el aviso del jeneral Urrulia, llegado en la madrugada 
(lúl día anlorior. Mas, en lodo el curso del día siguiente, 13 
do diciembre, comenzaron a llegar algunos detalles sobre 
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la batalla i sus consecuencias, comunicados, ya ofícialmonle 
desde Chillan por el inlendenlo Zafiarlu, ya por los dispersos 
i desertores que desde aquel mismo día comenzaban a pasar 
el llata, huyendo bacía el sud. 

Conocióse entonces que la victoria habia consistido solo en 
la ocupación del campo de batalla, pues* si era cierto que 
la infantería del sud había arrollado a la del enemigo, era 
también cierto que este habia derrotado completamente la 
caballería del ejército revolucionario. Era pues urjentísimo 
ocurrir en auxilio del jeneral Cruz con hombroAi municiones 
i dinero i cuanto recurso ofreciera el patriotismo de los habi- 
tantes o el influjo de las autoridades. 



II. 



Ya desde el día 9 de diciembre se había recolectado 
una gruesa suma de dinero por erogaciones voluntarias de 
los vecinos i particularmente de las sorderas de Concepción, 
a cuya cabeza se habia puesto la entusiasta esposa del patrio- 
ta don Manuel Zorrano para ofrecer a los soldados penquís- 
tos aquella ovación de sus recursos i de su consagración a 
la causa que defendían (1). 

Pero tan pronto como se hubo conocido en toda su 
eslonsion el peligro que amagaba al ejército, después de su 
triunfo, perla absoluta carencia de su caballería i la deserción 
de susoflciales, levantóse como un solo hombro el jeneroso 
pueblo penquisto, cual si una ráfaga de entusiasmo hubiese 

(1) Véase en el documento núm. 18 la nota en que el inten- 
dente Tirapegni da cuenta de estos patrióticos procedimientos 
del pueblo de Concepción i la nómina de las señoras que se sus- 
cribieron con dinero u otros donativos para auxiliar al ejército* 

10 
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ilovaJo ol fioruícu alionto del campo Je Longomilla a lodos 
tos corazüHRs, i parlicuIarmcnlQ a los que oncoDdia dcaiilc- 
manojuTonil ardnr. 

Juau Aloniparlo voló cnlonces a Arauco a aprestar las 
fuerzas que lialjía dcjaJo su paJro ilu guaruicion cu aquul 
fuerte ; Uoraciu Zurrano reunió ios cívicos Jo Taícahuano, i 
aunque sin armas, los hizo marcliar hacia ol ítala, porque (lo 
aquellos habían recojíJo tos soldados pcnquistos sobi'o los ca- 
daveres ito sus eneniig:os los sulicicules para armar un p<^- 
quefio ejército; Juan de Dios do Iteycs puso eu movimionlo, 
todas las milicias do caballería del departamento de Coeicmu, 
de que era gobernador el distinguido patriota don Taribi» 
Kcyes, padro do aquel mancebo; i, por úl limo, el anciana 
Ventura Ituiz, sacudiendo su cana cabellera como el león que 
ha perdido su cria, montaba a caballo i recorriendo los fuertes 
de la raya fronteriza, que se encontraban completamente tran- 
quilos con relación a los indios [1], hacia empuñar sus lanzas 
a todos los que quisieran seguirle para vengar la sangre do 
su inmolado hermano, a quien amaba con entrañable cariño 
desde que por la primera vez, siendo ya él veterano, habla 
conducido a aquel bisono i lori'ibb soldado a los combates. 

Por otra parle, el infaligablo Pradol, pronto como el rayo, 
habla partido matando caballos do Chillan hacia los ÁnjcldS, 
i puéslose a reunir, do acuerdo con el inlolijente gobernador 
Molina, lodos los recursos que ofrecían aquellas belicosas 
comarcas; mientras a orilla del Nuble quedaba liacioudo es- 
fuerzos para sujetar los dispersos i lovatitar nuevas tropas do 
caballeria el cuerdo i bien intencionado intendente don Ma- 
riano KamonZañartu, quien, a instancia do Pradel desplegaba 

(I) «En lotia la Araucgiiííi, hasta la Impi^rial, no liai quien 
mueva una paja" tl::c¡a e) gobcrtia'lor de Arauco, Gallegos, al 
iulciidcutL' Tirapegui con ffcha 13 de diciembre. 
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ahora lotla su enerjía (1). — «No den crédito, escribía el mismo 
coronel Puga desde el Parral el día 13 al inlendenle Zailarlu 
(i es solo lástima que el ejemplo de aquel jefe no fuese como 
su palabra} no don crédito a esos villajios desertores; sobre 
lodo a ese capitán González i otros pocos cobardes que han 
sido la causa del desaliento, que entró por un instante, i que 
ellos procuraron difundir para cohonestar su infame deser- 
ción.» 

i<¡Pueblo de Concepción!, decían a su vez los habitantes 
de esta varonil ciudad, en la proclama con que acompañaba 
el parlo de la victoria ; 1 )s penquistos no serán vencidos nunca; 
en pocos dias mas no quedará ni sombra de los que han de- 
rramado la sangre de nuestros hermanos. En el último caso 
iremos todos al campo de bataUa, ancianos, mujeres, niños, 
todos defenderán con ardor la libertad de la República, baJQ 
las órdenes del invencible jeneral Cruz!» 

En suma, ¡ apesar de los gravísimos tropiezos que por 
todas partes encontraban los leales sostenedores de la causa 
de la revolución, reuniéronse en Chillan en pocos dias cerca 
de 600 hombres de caballería, do los que dos tercios al me- 
nos habían sido enviados por Pradel desde las fronteras (2). 

(1) V^éasc en el documento núm. 18, algunas comunicaciones 
de aquel funcionario en que da cuenta de sus operaciones en 
aquellas circunstancias. No dejará de llamar la atención del lec- 
tor la curiosa circunstancia de que el intendente Zañartu, a rue- 
ga del orijinal Pradel, hubiese reunido en su propia casa cuanta 
china o mujer rota habia en el pueblo de Chillan con el objeto de 
disfrazarlas de hombres i hacerlas montar a caballo, a fín deformar 
aquel escuadrón de despilfarradas amazonas en la orilla del Nuble i 
alentar así al ejército revolucionario en su retirada sobre Chillan* 

(2} Por lo demás, tanto los vecinos como las autoridades de 
Concepción estuvieron casi completamente a oscuras de los suce- 
sos quelenian lugar entre el Nuble i el Maule, desde el día 10 de 
diciembre, en que se tuvo noticia de la batalla de Longnmilla, 
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111. 



Pero no eran éslos üiiicamcnlo los recursos quo el jialnotísmo 
i la lealtad clu los cbilcnos presentaban a porfía a su caudillo 



Iiasla el dia 23 en qne la ocapó el jeneral Rondízioni, como 
intendente nombrado por el gobierno. 

Loa caudales recolectados, qae ascendían a 10 mil pesos, lle- 
garon, enconsecucncia, hasta la Florida, custodiados por 73 mi- 
licianos de caballería i las municiones i Testuaríos fueron toma- 
dos por el mismo llondizzoni a orillas del Itata, siendo los últimos 
en número de 600, con los qac «e vistiá por completo el batallón 
Chacaíiuco. 

A Cn de salir de) estado de ansiedad en que se encontraba 
aquel vecindario, el intendente Tirapegui resolvió el dia 14 enviar 
Su propio secretario a turnar lenguas de la situación del ejército. 

En consecuencia, salió esle en la madru;;aüa del dia 15 por el 
camino de la Florida, al anochecer pasó el Itata, por cuyos vados 
habían atravesado hasta ese dia, 170 desertores, el 16 llegó a la 
aldea del Portezuelo, i cuando al dia siguiente iba a diríjírse a 
Purapel, supo los tratados i el desarme del ejército. 

Todo esto consta de un diario de viaje escrito con lápiz por el 
mismo Pradcl que tenemos a la vista. Hemos encontrado ademas 
el olicio en que el intendente Tirapegui daba cuenta al jeneral 
Ci'uz de la misión de aquel, i dice asi: 

"CoiK^epcion, didembre 14 do 18ól. (A las 10 de la noclie.J 

uLa absoluta incomunícaciun cn que permanecemos hasta esta 
Lora desde el dia 8 del presente, i por otra parte, la multitud de 
noticias contradictorias que recibimos, me han determinado a 
convenir en el viaje de don Luís Pradel a ese campamente con el 
lin de obtener datos seguros, para obrar en esta provincia, como 
mijor convenga a tos intereses de la causa. 

"El señor Pradel impundrá a U. E. verbalmentc de todos Ior 
recursos con que puede contar aun, si es que la deserción del 
ejército es tan consideraMe como se dice. 
aDios guarde a ü. E. 

picolas Tirapegui.)} 
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en la hora del confliclo. Bandas de parüdarios que alcanzaban 
por su número o su audacia la importancia de verdadera 
divisiones volantes, recorrían las provincias de Maule, Talca 
i Colcbagua, i aun penetraban a sus pueblos tomándolos do 
sorpresa o a viva fuerza. 

Ai dia siguiente do la batalla de LongoraiJIa, el jefe do 
las partidas levantadas desdo el principio de la revolución 
on la parte baja de las costas del Maule, don José Maria de 
la Fuente, pedia, en efecto, órdenes al jeueral Urrulia, desde 
la vecindad do Constitución, para ocupar este importante 
¡ desguarnecido puerto, con 200 hombres que mandaba, i casi 
al mismo tiempo el guerrillero Villalobos ocupaba la capital 
misma de la provincia, que era el teatro de los sucesos quo 
narramos, i que el intendente Necochea habia abandonado el 
dia S, llamado por el jeneral Bülnes desde su campamento 
de Longomilla (1}. 

(1) Este fnncíonario que habia sostenido su puesto desde qae 
el ejército del gobierno repasó el Nuble, merced a su enerjia i 
a las trincheras que él mismo defendía, fusil en mano, con diez o 
doce vecinos, pues la población en masa de Cauquenes le era 
hostil, supo en su marcha al campamento de Longomilla el día 
9 la victoria que el jeneral Búlnes había alcanzado el día ante- 
rior, pues, como hemos visto, ambos belijerantes se atribuían* con 
iguales títulos el éxito del dia. Con esta novedad regresó en el mo- ' 
mentó a Cauquenes, tuvo la cordura de entrar en avenimientos 
con ios guerrilleros que ocupaban aquella plaza, i al fin, tomó pose- 
sión de ella, sin haber ocurrido mas desgracia que la muerte 
casual de un infeliz labriego, llamado Francisco Carrasco, por 
un tiro que dispararon desde las trincheras. Puede verse en d 
documento núm.lO, el convenio celebrado entre los insurrectos 
i el intendente del Maule, i que honra tanto a éste como a 
aquellos. 
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I\^. 



Del olro lado dol Maule era mucho mas iinponcnle el au- 
xilio que comenzabao a ofrecer a la revolución las monto- 
neras, que, como hemos referido áules^ se mandaron levantar 
en la provincia de (]o!chagua, desde los primeros dias del 
alzamiento de Cuncopcion^ enviándose con aquel objeto al 
célebre Ravanales i a don Vicente Cliiro. 

llabia puesto esle último su guerrilla, que era poco nu< 
morosa pero de hombres escojidos, a las órdenes del valiente 
oficial retirado don Nazario Silva, i obraba con ella activa- 
mente en la vecindad de San Fernando, recorriendo impá* 
vidamenío ios llanos de Chimbaron^'o. El intendente Parga, 
se había visto obligado a enviar una fuerza respetable con 
que poner atajo a sus depredaciones contra los hacendados 
hostiles a la causa revolucionaria i a sus tentativas para apo- 
derarse do los convoyes de pertrechos, caballos i otros arti- 
cules de guerra que el gobierno de la capital enviaba casi 
diariamente al cuartel jeneral de su ejército. 

Iba esta fuerza al mando del antiguo oficial del ejército 
español don Antonio Garcia líuro, i el dia 10 de diciembre 
se a\istó con la montonera de Silva en uno de los potreros 
de la montañosa hacienda de Pidiguinco, al oriente en (inca 
recta de la población de Chimbarongo. Al punto de avistarse 
ambas fuerzas se trabó un sangrienle combate, cnel que las 
ventajas fueron indecisas, porque si bien el valeroso Silva, quo 
hizo en aquel encuentro prodijios de valor, f>erdió 19 do sus 
camaradas quo quedaron muertos en el campo, i solo h>gró 
dejar fuera de combate a 7 de sus adversarios, inspiró a éstos 
tallcrror que si la cesación de la guerra o la muerte que aquel 
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liombre Icracrario enconlró en breve (ahopándoso lastíniosa- 
iDCulo en el Lonlué) no hubiese alajado su brazo, habría do* 
minado en breve^ reunido a Ravanales, toda la provincia do 
Colchagua. «Pelearon, dice el inlondoute Parga, aludiendo a 
Silva 1 sus camaradas, no como montoneros, sino como leones 
de África, que venian sobre las mismas boyonelas de los sol- 
dados, quedando muchos ensartados en ellas» (i). 



V. 



Por aquellos mismos dias, las fuerzas colecticias de que 
disponía Ravanales entre elMauIe i el Lontué eran ya tan 
considerables, que después de haberse apoderado por sor- 
presa en la madrugada del 7 de diciembre de la villa de 
Molina, i de un convoi de armas que estaba acampado esa 
noche en la plaza de aquel pueblo, intimaba rendición al 
gobernador de Curicó don Luis Urzíia el dia 15, sin que esto 
funcionario (sumamente impopularen aquellos distritos], tu- 
viera para defenderse sino su miedo i una cuba en que so 
ocultó. Contaba con 120 infantes i 40jinoles que había reunido, 
pero éstos no lo inspiraban ninguna confíanza contra la división 
de Ravanales que, según la confesión del mismo Urzúa, constaba 
do 400 montoneros, aunque su ¡efe los hace subir a 700 (2). 

(1) Nota del intendente de Colchagua al ministro de la guerra, 
fechada en San Fernando el 12 de diciembre de 1851. 



serv 



(2) El comaridaiitede estas fuerzas {nieen realidad no prestaron 
rvicio alguno de importancia p')r lo tcirdio de su organización), 
era^ como es sabido, el antiguo oficial retirado don Matías Ra- 
vanales que alcanzó tan grande fama de valiente, no por sus 
proezas revolucionarias, pues de estas no se conoce nifiguna, 
sino por los hechos distinguidos de su juventud. Según un me- 
morial que aquel mismo capitanejo nos ha presentado^ nació 
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ha esta siiorto, ctt lus mismos días quo [iiGuoilieíou al falal 
acuerdo do los tratados de Purapcl, había eu cauípiaüanias do 

éste en San Fernando en 1802, i comcnzií a servir en la monlo- 
nnra que organiza en Cukliagua el palrinta ilon Francisco Villo- 
ta, antes de la invasión de San Martin. Siendo entonces nn niño 
de catorce afms, fué comisionado paro venir a la ca|iita] a fines 
lie 181G, a repartir furlivamente un paquete de gact-tas que San 
Alarlin lialiia remilidg de Mendoza a aquel valeroso chileno, i 
cumplió exactamente su comisión, burlando las sospechas de 
San Bruno que lequiso obligar, poniéndule su esloque al pecho, 
a que declarase sí é\ habla sido el portador de los papeles incen- 
iliarios que habían amaripcidos desparramados en la población. 
Cuauílo se TLliraba al süd, a dar cuenta a Villota de su comisión. 
fuL^omado preso por sospechas en Itancagua; pero se escapó 
lie la hacienda del Hospital, marchando a pié tres dia^i tres 
noches hasta reunirse a la montonera de Villota. Fué éste 
muerto luego en un encuentro, i mientras llevaban su cadáver 
atravesado en un asno para corgarlo de la horca en Curicó, se 
dirijió aquel a reunirse con el comandante Freiré, que venia a la 
sazón por el paso del Planchón o ocupar a Talca, enviado por 
San Mnrlin, i en eTeclo, se juntó a este jefe en el punto llamado 
la Laguna de Mondaca. 

Sirtió después como distinguido i oficial del batallón 3de Arau- 
co (mas tarde Carampangue] en toda la campaña de 18Í7 hasta la 
batalla de Maipo, habiéndose señdlado eslraord¡n<)rianjen(e, co- 
mo ya hemos dicho, en el asalto de Talcahuano, pues fué el sol- 
diid^t en cuyos hombros el jeneral Cruz subió a los parapetos 
enemigos. 

Después de la batalla de Maipo, se retiró del servicio con el 
grado de altérts, obligado por una larga enfermedad que le aco- 
metió, i llevó una vida azarosa i oscura en su provincia natal 
hasta 1S29 en que los reTolucionarios de aquella época, le ii(;m-- 
braron comandante de un escuadrón decabalh'rfa civioa. 

Hemos ya referido la manera cómo vino de Concepción a qft* 
gaiiizar una montonera en la ptoviiicia de Cukhagua, íauluiioa 
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mil horabres auxiliares, quo aunquo sin jefes ¡ diseminados ea 
el leí rilorio de dos provincias, pudieron haber servido eficaz- 
mente a segundar los planes posteriores del jeneral Cruz, 
porque eran lodos exclusivainonto voluularios de caballería. 
Mas, si al éstos se aúadian los refuerzos que juntaba el ínlen- 
denle Zaftarlu en el Nuble i los que venian en marcha desde 
las fi-onteras, no era exajcracion asegurar que el ejército re^ 
volucionario iba a recobrar el pié de respetabilidad que había 
lenido ánles de LongomiJia, i Ja había menos en creer que así 



alta decir, que después de varias correrías infrucluosas que hizo 
€on solo cinco o seis hombres en las costas de la provincia dd 
Talca, se refujió en la fragosa montaña de Cumpeo, vecina a la 
coríliliera) cuyo propietario, el entusiasta i patriota joven don 
Joaquin Pinto i Benavenfe, comprometido en la revolución por 
stis ideas, sus afecciones i casi por un deber de familia, pues era 
hermano político de José Miguel Carrera, le prestó jen^rosamente 
auxilios de dinero, armas i liomhres montados. Con estos recur- 
sos, Ravanales, ya viejo i poltrón, emprendió sus correrías, pero 
con tan poco resultado que desmintió por completo la fama de 
buen soldado que tenia. 

Cuando Pinto supo, en efecto, los riesgos que corría el ejército 
del sud por haber perdido su caballería en Longomiila, le dio 
inmediatamente aviso para que se aproximase a la orilla del 
Maub*, pues la sola presencia de sus masas informes de jinetes 
habría bastado en aquellas circunstancias para desconcertar, en 
parte al menos, los planes del enemigo. Pero Ravanales, ocupado 
con su jente mas en desollar las gordas vacas de losmonttistas, 
que en acometer, como Silva, empresas de guerra, no solo no 
cumplió con aquel encargo, sino que disolvió sus fuerzas, con- 
tentándose por toda gloria con haber hecho prisionero, durante 
unas pocas horas, al comandante Borgoño, que regresaba al ejér- 
cito, después de dejar cumplida su misión en la capital. Ravana- 
les, al que los cronistas de diario habian dado una gran celebri- 
dad, pintándole como un terrible esterminador (de vacas?), fué 
capturado en breve i encerrado algunos meses en la Penitenciaria, 
Vive actualmente en esta capital, achacoso, lleno de hijos i en una 
condición tan desvalida quo tuca a la miseria, 

11 
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reorganiziiilü, sena capaz de cm prender ilo nuevo las huslíliila- 
lie» i aun verilicar sitidilicuUaiJc» ¡>u marcha baála la capital. 

¿[quiéa, en verdad, habría podido rcspüiiiler ilcl dudoso 
¿xilu de las ariQUá cu atiuella terrible crUís ca que cl go- 
bierno parecía ya agoladu por la propia magnitud de sus 
esruurzos, basaduj príiicípalmcnle en la coacción i ol poder 
ilel oro, cuando la Ínclita Serena estaba aun en pié i cuando 
la hora del poderoso alzamiento Je Copiapó iba ya a sonar? 

Pero en et rejislro do los destinos de Cliilo eslaha escrita 
atiuelta desconsoladura anomalía que duró dos lustros coui- 
plelos i que presentó a un pueblo que se había ostentado ji- 
gante, maniatado por el capricho i la fortuna de un potentado 
advenedizo. 

Mas, dando remale e esla rápida digresión, que nos lia con- 
ducido a todas las cstrcmídades do la R''piiblíí-a, nlumliran- 
donos en la senda las mil antorchas del palriolísrao tan des- 
graciado como jcnerosD que en aquel luctuoso drama osten- 
taron los chilenos, es ya llegado cl Iji-rapo de asistir a su 
Irislo desenlace, que fué el de la perdición do Iodos los 
derechos i de lodas las esperanzas quo habrán apadrinado 
las armas de la revolución. 

VII. 



Dejábamos el día 13 de diciembre alejércilo del sud acam- 
pado eu la bacieiida del Carrizal, a cuyo punto había llegado 
por la larde de aquel dia el plenipolcnciario .llemparic con ci 
doblo objeto de consultar a los jefes del ejcrcilu el borrador 
de la capilulacion queso habia organizado en et campo ene- 
migo e informarse do si el joueral Cruz persistía en sus propó- 
sitos do entrar en un avenimieulu de paz (en cuyo caso regresa- 
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ría a (lar fín a su misión) o sí era la resolución del {tUimo con- 
tinuar la guerra, conforme a la declaración de quedar rolas 
las hostilidades que había dirijido en la madrugada de aquel 
mismo día al jeneral Búlnos, declaración que su marcha do 
aquel mismo día, a despecho de la fuerza que cerraban cl 
paso de Comavia, había corroboraílo. 

Después de una breve conferencia en la qne el coronel Za- 
fiarlu vino a toda prisa, desde el punteen que estaba acam* 
padosu cuerpo, a hacer \^Ier su ansia por capitular, regresó 
Alemparte al campo enemigo, llevando por respuesta la acep- 
lacion, mas o menos esplícíla del jeneral Cruz, a las bases 
sobre que debería tratarse. 

Esto tenia lugar al anochecer del día 13 de diciembre. 

VIH. 

iMuí de madrugada, ala síguienle mañana, emprendió cl 
ejército revolucionarlo su última jornada hacia el sud, i antes 
de medio día tendió sus reales en la hacienda de Santo Toribío 
dePurapel, cei'ca de la confluencia del estero de este nombre 
con el rioPerquilauquen, quedando asi veinte leguas de distan- 
cia de Chillan i solo a seis de Cauquenes. El activo comandante 
YadeZ) que había tomado la retaguardia de los revolucio- 
narios desde que éstos pasaron el portezuelo de Comavla (des- 
tacando al frente de aquellos el rejimiento de Cazadores al 
mando del mayor Las Casas), se acampó aquella misma tarde 
a pocas' cuadras de las casas de Purapel, engrosando do 
hora en hora su división con los dispersos i pasados del cam- 
po contrario. Entre los últimos se habían presentado los tres 
sárjenlos del Carampangue Peña, Burgos i Ara vena, que ha- 
bían sido recientemente ascendidos a oficiales, el último da 
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los que, es hoi capilan ilel i." de linea, miéniras Peüa con- 
serva lodüvia su jinula i Burijos ha muerlo. «Quien no se 
(lesalionla, esulama ol coronel Zailarlu (1), cuanilo esta clase 
do hombres se manifioslail infieles? Qué esperanza nns queda- 
ba? Dulr? Rcnilii-nos? ¡Imposible! I en [al caso valla mas 
tratar de cimlquior modo para sacar garanlias.» 

I en verdad, habla llegado la hora de la consumación para 
flqucl sacrilicio de ¡a desleal tad, por el que los chilenos debiaa 
vestir lulo durante diez aüos, 

, IX. 

Muí temprano el dia 15 liabiase presentado el pailamen- 
lario Alemparto en el campo do Purapcl, conduciendo los 
tratados ya concluidos en lodas sus partes, firmados por 
ambos plcnípolencíarios, ¡ ratiCcados por el jciicral Biilnes. 

Fallábales solo la aprobación del joneral Cruz, i en con- 
secuencia, mandó ésle citar a juiíla de guerra a los pocos 
jefes que aun quedaban en oí campo. Eran estos — el Jencral 
don Domingo Urrutia, cuya lealtad rayó en la campana do 
4851, mucho mas alto quo su antigua bravura; el coronel 
Zañarlu [ comandante del Carampangue); el tcnicnlo coronol 
Saavcdra (comandante del Guia] ; el tenionle coronel Urriula 
a quien se acababa de conceder la mayoria de aqQcl cuerpo ; el 
teniente coronel Lara, quo aquella marrana había sido dado a 
reconocer, a consecuoncia do ia fuga de .yoliiia, comandanta 
del Alcázar; el mayor Apolonio, quo desde la muerte do 
Martínez tenia el mando del Lautaro; el secretario Vícuúa, 
a quien el jcnorul Cruz había invcalido de un carácter mílí- 



[1] AnoEacionei citadas en su diario de campaña. 
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lar, concediéndole el título de coronel, i por último, el ¡nlen- 
denle de ejército Alemparle que por su comisión tenía también 
vírtualmente aquel grado. 

Era aquella la última vez que iban n reunirse los viejos cam- 
peones de la revolución del sud i los mas jóvenes adalides de 
sus batallas para declarar cerrada aquella era a la vez mí- 
sera ¡ grande que había venido desenvolviéndose con tan 
varios sucesos desde la medía noche de! memorable 13 de 
setiembre. Los jefes que hemos dejado designados so ha- 
bían reunido al rededor de una mesa a cuya testera estaba 
sentado el jenoral Cruz teniendo en sus manos el pliego do 
los tratados; paro como la sala en que la conferencia tenía lu- 
gar fuese un espacioso granero, única habitación que com- 
ponía las casas de Purapel, los oficiales de todos los cuerpos 
se habían apostado en auciosos grupos, a las puertas late- 
rales que daban acceso a aquel recinto, de manera, que en 
realidad, todo el ejército revolucionario asistía por la plesen- 
cia de sus lejílimos delegados a aquella solemne asamblea 
en que iban a sellarse sus destinos i los de Chile. 



X. 



Pero dejemos contar a los protagonistas de aquel último 
lance las peripecias que lo animaron i que sus palabras sean 
su gloria o su proceso» según el juicio inapelable de la pos- 
teridad. 

«Trajo, al fin, don José Antonio Alemparle los íratados para 
ser ratificados, dice por su parto el secretario Vicuña, refi- 
riendo lo que ocurrió en la junta de guerra de Purapel ; 
pero éstos no eran mas que una capitulación militar, que 
dejaba a los antiguos oficíales con los grados que tenían antes 
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(iü la revüliicio», i un olviilo (para solo ellos' de sus fullas 
¡joliljcaií (Jcsdc el 1." de selioitilircu 

«Aposarqiio yo liabia prolüsíado. añade aquel enseguida, 
no lomar parlo en lalcs Ira^ados, su teclura me indignó, 
i muühu mas, cuaudí) ZaAarlu dijo quo estaban buenos. 

«Por locar tmios los recursos do dosbaralar aquella obra, 
hice ver enlúncus al jeneral Cruz quo no liabia ningún arlicuta 
que salvase los compromisos pecuniarios, i que lodos cae- 
rían sobro sus intereses para pagajso de lis recursos loma- 
dos do los parliculares o el üíco con su aulorizacion. 

lEI jeneral conlesló, que lo que tocaba a su persona, no 
Ic afcclaba de modo al^'uno i cargaba coii la responsabilidad 
de lodo. 

«Viendo frustrado esle recurso (aüade aquel hombre per- 
tinaz quo no lomia ya junlar a sus compromisos con el ene- 
migo los que lo acarreaba abora su inflexible constancia entro 
los propios suyos), dije qua seria ignominioso para el ejército i 
sus jefes, el asegurar sus dosUnos ¡sus rentas, haciendo ade< 
luas nulos sus compromisos puUücos, cuando toda la naciooi 
levantada a la sombra de nuestros ejércitos quedaba some- 
tida a sos verdugos, que no dojarian de vengarse contra el 
))UlrÍoLismo tlcnoJado de tantos ciudadanos. 

«Zanarlu, que vio la impresión que iba haciendo mi dis- 
curso, trató do ponerle lérniino diciendo; «que sufriesen los 
ft paisanos las consecuencias de andar livaiilanüo a'los mi- 
K tilarcs, sacando después el I;ulto a los peligros.» 

«lo la contesté entonces, cmlinúa ol secretario jeneral, 
que aunque no babia tenido cuerpo que mandar, iubía co- 
i'i'ido lodos los peligros de la campana; pero que él era el 
menos a propósito para satirizara los paisanos, aludiendo a 
que todo el día 8 lo pasó encerrado tras do murallas que 
iesisliau hasta las balas de cañón, i cuya cara, aun después 
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lie pa.í3[Ia el peligro, espantaba. Aft^ili quQ el balalloa Guia 
era lie pnísaiiusquo liabian tomado el fusil para (JGrGnilcrsii>i 
íierecbos i que lis halalloncs Laularo, Alcázar i 2." Caram- 
pangue ostabaii compuestos do ciudadanos quo babian ocii" 
rrido al llamamieDto de la patria. «Son paisanoíi, cscinmé al 
a lin, los qucban perecido en Polorca, Valparai-iü i Lt Serena. 
• los que por todas parles bansucnmbiilo a maiiox de soldados 
« del ejército, por libertar la República.» 

«Mi discurso, concluye atjiiel, fué sin duda eniin loiinapa- 
lionailo porque la cólera me daba valor liarla para morir 
allí mismo, i uadie se atrevió a interrumpirme basta quo 
coafundi a Zailartu. El joneral Cruz so levantó entonces como 
iuspirado, i arrojando ai suelo los tratados d¡jo~«Jamas fií- 
« niaré yo esta documento, mientras los paisanos no tengan 
H las mismas garantías que los militai'es. Aqni me baré malar 
« con el úllimo soldado quo quiera acompañarme.)) «Nadie ha- 
bló una sola palabra mas, i Alcmparle, recojiendo liis trata- 
dos, dijo que volvería a organizarlos en la forma quo so 
deseaba» [I]. 

(I] El liijoili'l secretaria VlcDüa, que ilesemperulia en el conseja 
el foi de secretario, puetti escriljia loJdslas comunicaciones, con- 
Grma con las sigaienlcs palabras que copiamos de sos agitaciones 
yacitaüaü. Ja relación anterior. 

«Zatiartti replicó que si leiiiaii c]ii» sufrir algo los paisanos era 
merccJiJu, (>orqiie elloi eran los que se punían haciT las revolucio- 
lies i 1)0 srriesgaLiau nuda. 

aMi padre no puilocoiilitiKT sii impaciencia isitin>lrar a ZaTkar* 
tu, se dirijió a Cruz. 

—«leñera!, le dijo, los que se llaman sus amigos solo quiíTcn 
arrojar sobre U. loilu e igiiumiiiiu. 

—■A mi nadie me llena Je isnomínía, si'ñordon Pedro, repli<:ó 
Cruz enfadado, poniéndose de pié i arrojando lejos ilf sí con 
estraordínariaenerjia b silla en ijiio (>;[;)!)a senUda. 

— uSi jeneral, le llenan a U. de ij^nominia, porque le han ccii- 
vtrtido uu IriuuCo en uní d(.'rru¡B, i porque mas larde U. no podrí 
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ihü, liíjmas yn la palabra al coronel Zailariti. í^;! os el acii- 
Fndo, i al csciicharlQ ahora, repelido por loa mlRmos labios 
(le los que le pruautiuiaron este pusirur dialo^'o de la revoliicioD, 
el hislorlador no solo salva la inviolublo imparcialidad de su 
mi (lis I crio, sitiu qno el hombro mismo deja a cubierlo, on 
un empolío lan solcmito como el présenle, su leailad i su 
hidalguía, mas invielables lodavia. 

«En la Diaílatia, dice, aquoljere a su vez, babia reci- 
bido el jeiieral una copia de los traladu^ que dieron lugar a 
convucar a juiíla de guerra, en la cual el scilor Vicuña opi- 
naba que no debíamos pasar per ellos ; i que valdría mas 
i'Olírornos para rebacenios en el gur i que él marcharla Id- 
meJialamoolo a Concepción coa el objeto de reunir veíala 
i cinco útil pesos mensuales para auxiliar al ejército. Esta 
esposicion se la refuté yo dicicudo: ua los paisanos que no 
d saben lo peligroso que es hacer un movimieolo de retirada 
(I al Trente del enemiga, a los que comen i dueimen bJQD, 
n sin el mener ciiidadü, porque siempre tienen de centinela 

rsplicar lo que hoi acontece, dejamio a la discreción de un ven- 
ci^dor la sueitu de los que hai> coiiibatiilü con lanío lieroimio en 
nuestra causa. ¿Quiénes son l.js i|Uü han peleado en Pelorca i 
la Serena sino pai&anos? ¿Quiénes los ijuc con tanto denuedo han 
combatido en las calles de Vuljiaraisoí ¿Qiiiéjies los que lian sos- 
tenido lo mas terrible de la lucha en Lungomilla? 'i'oilos paisanos. 
¿ 1 así se les puede dejar sin garanlías a la merced du la vengan- 
za?.. ..Nuestras íuerzas son aun superioie^. El soldado es todo 
nuestro, i no inipuita ijuü ulgui>os cobardes se venJan o se 
lindan. 

(•Cruz quedó un momento pensativo, como calculando la verdad 
do las palabras que acababa de escucliar, í haciendo en seguida 
un moviiiiieiito conruií^ivo, tomó los tratados, los apreló en una 
mano i ensaj^uida tirándolos sobre sti mesa dijo con arrogatieia— 
«Ab firmo esos tratado*, mieiUras no ne ijnranlizen lo» p<ñ»aaot. ■ 
Aleniparte los lüiuó i dijo tijaicharia de nuevo a recabar lu quB 
se exijia.. 
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« de sm viüiis a los pobres soliiaiios, a quicaos no les oj'co 
V sus conversaciones, porque jamas so ocupan de olios, lus 
«parece que no se presentan düicullailes para relirarse. 
u ¿No están üiles. viendo, añadí, que no tenemos rociirsos ¡ 
« que la mayor parle de nuestra Iropa so queja do careneia 
«.áo luuniciouos ; que no liai un soldado de caballería quo 
u cúbrala retaguardia, ni tampoco un práctico que nos llovó 
« por camiuoa apareóles? Si eslo es evidente, (,cómo piensan 
« quo podemos retirarnos?» — El scAor VicuAa ceñíoslo, que 
)e parecía que se había perdido el entusiasmo i que parecía 
que el oro corruptor se babia introducido en el coiazon del 
ejército, pues habían hombres quo lomaban ínteres por tran- 
sar. Al üir eslo le insté porqua so esplicára bien claro i nom- 
brase las personas que habían recibido el oro de que hacia 
mención. Me contestó que él no lo decía por mi porque eslaba 
pcrfoctamenle informado de mi probidad, í que no creía 
necesario nombrarlos en aquel inslantc.» 

«Como los paisanos, afiado en seguida el coronel ZaílM-tu cou 
cierto laconismo que acusa su desazón, no estaban compren- 
didos en los tratados, se bízo indicación para quo so comprendie- 
ran, i lomando velación, resultó por la afirmativa ; i habíúa- 
dose agregado este acuerdo, se devolvieron inmcdíatamonle 
al jeneral llúlnes para que los considerara de nuevo» (I). 

(I) Conlóse entonces en el campo rebelde qac al salir de la 
junta de guerra los ¡ales que habian sido convocados, el ayudante 
del Guia Sinilh, cuya sangre juvenil ardía en su corazón i en suü 
labios, sacando un cóndor de su bolsillo, i recordando sin duJa 
Ib captura dül papel que noches antes liabia djríjido el jeneral 
BúhiL-s al mayor Itoliles, dijo a este uricial, moslrándolu aquella 
moneda— il/iii/or fíobles — Vaya U. a decir a ¡u coronel, que en lu~ 
ijar de las medallas que se pone al pecho se coloque en adelante la 
que ahora le présenlo.» 

Algunos de aijuellos nobles mancebas, i particularmente el 
fogoso mavor Apoionio. que acaba de morir, se acercaron después 

12 
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XI. 



El jeneroso i ardiente espíritu del jeoerai Cruz había re- 
cobrado todos sus bríos al verse apostrofado en nombre 
(le la patria i do la causa que ios pueblos habían confiado 
a su honradez de ciudadano, no menos que a su lealtad do 
caballero i desoldado. Colocóse, pues, desde aquel momento 
a la altura de su misión, i ya que éita iba a caducar en 
cuanto al rol que asumió de salvador de los pueblos, quedá- 
bale todavía por delante de sus ojos la gbria de ser su héroe o 
su mártir. Una vez cerrada la conferencia, en que se acordó 
devolver los tratados, el nobb caudillo del sur escribió a su 
intimo confidente Pradel las siguientes palabras que parecen 
escritas con la heroica sangro de los libres^ fresca aun en el 
páramo de Longomilla. «Si el enemigo no pasa por dos mo- 
dificaciones hechas al tratado, nos habrá llevado el diabla 
antes de llegar a esa ; ¡ luego añadía-- «Como el enemigo se 
halla cerca, i bien montado, es probable me alcance muí 
luego^ con lo que quedará decidida la cuestión)» (1). 

de terminada la junta al secretario Vicuña^ cuya enerjia aplau- 
dían en sus corazones, i le insinuaron que si él se ponía al frente 
del ejéraito, le acompañarían con el uitirno soldado. Mas Vicuña, 
que no era militar, i qtie en ningún caso habría contrariado los 
planes ni los sacrificios del jencral Cruz, les replicó que tratasen 
de pasar el Itata con el ejército, i que una vez en la provincia de 
Concepción, él, acaso, podría reasumir el mando político de aque- 
lla i ayudarles en su heroica, pero mal aconsejada empresa. 

(1) He aquí íntegra esta importante comunicación^ cuyo oriji- 
nal tenemos en nuestro poder. 

"Campamento on Santo Toribio de Purapel, diciembre 15 de 1851. (A las ocho 
tres cuarto de la mañana.) 

«\Ii amigo: 

«Anoche recibí h apreciable de ü. en qne mí anuncia las 
ocurreocias Je esa, eu cuanto a los j<>fos i oGciales que se han 
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XII. 



Pero si o) jencral Cruz daba aquellas muestras do magna- 
Tiimidad de espíritu, al tocar ya o! borde de la sima en quo 
iba a precipitarse, arrastrado por un sublime aunque tardío 
, despecho, ñolas ofreceria menos seúaladas de sagacidad i de 
justa apreciación de los caracteres i las circunstancias, su feliz 
émul), en presencia de la pacíGca e inesperada victoria que 
eoronaría sus esfuerzos. 

aparecido de fuga de este ejército i de las medidas que U. ha 
tomado con el objeto de reparar las consecuencias que de ellas 
debe haberse producido. 

«Estas han sido nada menos qne la de tener qne convenir en un 
tratado que deja de hecho la subsistencia de los males que qni^ 
sieron repararse por la revolución, i cuando la deserción escan- 
dalosa de los jefes i ofíciales del ejército ha producido la desmo- 
ralización i deserción de la tropa, no es mucho haber logrado la 
garantia para ese ejército i ciudadanos comprometidos en los 
movimientos políticos, desde el 1.** de setiembre próximo, esto es» 
sí pasa por dos modificaciones hechas al tratado; si no, líos habrá 
llevado el diablo antes de llegar a esa. 

«AI amigo don Ramón Zanartu, que puede parar toda operación 
de armamento de tropa, pues que sino se ratiGca el tratado, yo 
debo ponerme en retirada esta tarde, i como el enemigo se halla 
cerca i bien montado, es probable me alcance mal luego, con lo 
que quedará decidida la cuestión* 

«Reserve U. i el amigo don Ramón la noticia del tratado, pues 
conviene no se divulgue hasta no haber llegado a Concepción Fa 
que escribo a don Nicolás Tirapegui, q<.ie U. remitirá, sin pérdida 
de momento i la que es con el objeto de que se devuelva en tiem- 
po hábil los 10,000 pesos que aquel patriótico vecindario habia 
erogado para el ejército. Sin mas tiempo, saluda a U. su amigo- 

José Maria de la Cruz.if> 
«L? incluyo esa para que se imponga de ella, salud i felicidad. 
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El jencral Búlnes no opuso, en efocln, ninguna seria difi- 
cultad a ia Kpromesn personal» do amnislía que so recla- 
maba de sus oobics sonlímicnlos, i eu consecuencia, a la ma- 
ñana siguiente, Í6 do diciembre, so lirmarou los famosos 
«tratados de Purapclo cu}'o tenor tcülual es el si^uienlc: 

nüabiendo sido acrediíailo por el señor jenoral don José 
Uaria de la Cruz con el caráeloi' do parlamoDlarin don José 
Antonio Alemparte, cerca del seflor jenera! en jefu del Ejér- 
cito Nacional dun Manuel llúlnes, cou el objeto do procurar - 
la terminación pacilica de las disciicionos quo desgraciada^ 
mente ajitan la República ; i hallándose animado oslo ülUma 
do los mismos senlimienlos de humanidad que reclama la 
pronta tcrminacioa do una lucha ya demasiado sangrienta i 
desastrosa, no menos quo Tunesla para la prosperidad i 
l)ieaestar de ios ciudadanos, ha nombrado por su parte a don 
Antonio García Royes para qiio ajuste con ol scúor Alemparla 
las bases del esprosado arreglo. 

«Los comisionados en desompeño de su cargo, han convenido 
en los artículos siguientes: 

«Arl. '1.° El seilor jencral don José Slaiia do la Cruz, por 
sí i a nombre de los individuos que se bailan bajo sus órde- 
nes, reconoce la autoridad del seilor presidente de la Kepú- 
blica don Manuel Montl, i entrega aí scñi>r jenoral don Ma- 
nuel Búlnes las fuerzas militares do quo aclualmenlc dispone. 

«Art, 2." El señor jenerai don José María de la Cruz se 
compromete a dar las órdenes para hacer cesar todas las 
partidas de fuei'za armada que en el dia existen en hostilidad 
contra las autoridades establecidas, en el término de ocho días 
para las provincias do Concepción a Colchagua inclusive, i en 
el de quince para las demás de la Kepiíblica en quo las hu- 
biese, comenzando a contarso estos términos desde la focha 
do la raliricacion del preseute convenio. 
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«Art, 3.*» El señor jeneral don Manuel Búlnes recibe los 
militares que pone a sus órdenes el espresado señor jeneral 
Cruz, en los grados que les hayan sido conferidos por despa- 
chos del gobierno jeneral, i les asegura que no serán perse- 
guidos por su conduela política desde el 1.*^ de setiembre 
último; i en la ínlelijencia de que tendrá lugar la pronta ¡ 
jeneral pacificación de la Bepüblica, se ofrece a recabar del 
Supremo Gobierno una amnistía en favor de las personas que 
se hallan actualmente comprometidas por los acontecimientos 
poliiicos que han ocurrido en el pais. Mientras tanto se es- 
pide la recordada amnistía, el mismo jeneral Bülnes, satis- 
fecho de las benévolas disposiciones del Gobierno, se com- 
promete igualmente a circular instrucciones a las autoridades 
gubernativas para que no molesten a los individuos que ha- 
llan tomada parle en la revolución i que se les presentea 
dispuestos a prestarles obediencia. 

«Art. 4.^ El señor jeneral Bülnes dispondrá el modoi for- 
ma como debe vefiíicar la enlrega de las tropas i partidas 
volantes que se ponen a sus órdenes, i a las que el señor je- 
neral Cruz pasará desdo luego el correspondiente aviso de lo 
estipulado en el presente convenio para su cumplimiento. 

«Art. 5." El presente convenio será ratificado ¡ canjeado 
por los jencrales respectivos en el término de veinte horas 
que espiran a las ocho do la mañana del dia 1S del presente 
mes, salvo que lo impida algún inconveniente, de que se 
darán oporluna noticia los contraíanles. 

Longomiila, diciembre 14 de 1851. 

A, Garda Beyes. — José Anlonio Alemparle.T^ 

«1 por cuanto, los csprosados jencrales don Manuel Bülnes 
i don José María do la Cruz han tenido a bien aprobar en to- 
das sus parles el presente convenio, por tanto lo ralífican cu 
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toda forma i so empeñan od darle su literal i exaclo cuín- 
plimiento, firmando dos ejemplares de un mismo tenor quo 
se canjearán reciprocamente. 

Santa Rosa, diciembre 16 de 1851. 

3Ianuel Dúhies. — José Ularia de la Cruz^^ 
XIII. 

Tal fué la célGt}re capitulación militar que puso término 
a la poderosa revolución de I80I, cuyos sucesos hemos na- 
rrado en los volúmenes quo preceden, i a la que cupo, como 
hemos visto, tanta gloria i tan escasa ventura. £n su virtud 
depusieron las armas los restos de un ejército que habia sido 
formidable i vencedor delante de los restos de otro ejército 
que tuvu mas de una vez la espalda vucUa a las lanzas 
i bayonetas de aquel, en los movimientos estratéjicos, i que 
sino era inferior en número, no podia ni con mucho pasar 
mas allá de ser su igual. 

Culpa de (anta mengua, no fué ni el ánimo jcneroso del 
soldado ni la abnegación a toda prueba del caudillo. No es* 
tuvo tampoco el mal i el desdoro de aquel convenio, pacto 
vade una inevitable fatalidad, sino en los motivos que arras- 
traron aquella, cuando la primera chispa de la traición pren- 
dió en las tilas, i no se apagó con mano pronta i resuelta. 

Considerando militarmente aquella capitulación parecía mas 
que una falta, un absurdo inconcebible, desdo que deponían 
las armas tropas quo se consideraban vencedoras delante de las 
que habían sido vencidas, i cuando las fuerzas efectivas de 
uno i otro ejército eran al menos equivalentes, aunque en 
aquellos momentos, los que se rindieron se consideraban mas 
numerosos que sus aforlunados captores. 
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En un senlído polílíco, el convenio de Purapel no era ya 
uu absurdo: era una farsa, pues poniendo a parlo la leallad 
i las jenerosas intenciones de los caudillos que lo firmaron, el 
pais entero conocía lo que vallan las promesas de las adminis* 
Iraciones que hablan ido sucediéndose 1 calcándose anas 
en pos de las otras, en la que tuvo veinte años atrás sq naci- 
mienlo i su poder en !a l(*lra de los pactos de Ochagavia i da 
Cuzcuz. 

Solo como un sacnfício hecho a la vez al palrioiísnoo i al 
horror inspirado poruña guerra civil que hubia sobrepasado 
en sus desastres a todas las grandes pruebas que aOijeroB en 
tiempos antiguos a la República, pudo seraceptaLIe un desen- 
lace que en si mismo era de pura humillación para nno do 
los belijeranles i de orgullo i de fortuna para el otro. 

Comprendiéronlo así, al monos, ambos caudillos en tos do- 
cumentos en que dieron cuenta a sus respectivos comitentes 
de dejar cumplida su misión, evidenciando ambos con eleva* 
das palabras los sonümienlos que los hablan conducido 
a aquel resultado, i que, fuera de un impulso de patrioHs- 
rao, eran para el jefe revolucionario el despecho do una trai- 
ción, que fué impotente para conjurar, í para el caudillo de 
la paciñcacion, la cuerda sagacidad que le pcrmiiia no 9oto 
desarmar la guerra civil, lo que era acaso posible de con- 
seguir con el poder de las armas, sino vencer la revolución, 
triunfo que entonces, como en toda época, está fuera del 
alcance de la bayoneta i del cadon, si ese hecho está encar- 
nado cuestas dos entidades inmortales de las naciones; la idea 
i el pueblo (I). 



(I) He aquí, en vívelo, los nobles oficios en que ambos jenc?- 
raics participaron u las respectivas autoridades políticüS de que 



XIV. 

I en verdad, si el caudillo dül sud i sus principales lugar 
tenientes ca)iilularüii en Santo Toribiu de Purapil, lossHda- 

(lependlan su manara de concebir los tratados que acababan de 
lirmur. 

El del jeneral Cruz al intendente de Concepción dice asi : 
■■PurB|iel, dkie,i.l>re 17 .le 1851. 

«Por una parte, )a necesidad de poner un lérmino a la guerra 
civil, 1 por otra, tos aconticimieutos de que me he vi^to rodeado 
i que seria muí lari;o detallar a US. me lian obligado a ¡nielar 
un tratada enque sin duda nu setiau obtenido ven tn jas respecto de 
la siluaciun en que se liallaba la República antes de la guerra. 
Pero un tralado era una necesidad a (\iie ha^ia sido reducido, 
upesar de liallarme con la fuerza suticieiile para continuar la 
guerra. 

nMi ánimo no es inculpar a nadic^ pero en el feno mismo el ejér- 
cito que mandaba, estaba el jírmen de los sucesos que me lian 
Biignslíado por el espacio de odio días, Al lirmar ayer el Irata- 
du i volver a la vida privada, he sentido desprenderse de mf un 
territíle peso que no era fScil soportar. ,\o me ba fallado el ánimo 
para llenar los comprnmisos que baliia contraído; mui:liO había- 
mos avanzados ya; pero contaba con la cooperación de hombres 
que me lian Taltado, contaba con la regularidad de los sucesos 
humanos, i me he visto contrariado en todo sentido, i aun estos 
mismos sucesos, cambiados de una manera inespiicable, hasta 
presojitarse las victorias como derrotas. 

alnctuyoa US. una copia de! tratado, i habiendo sido suficienle- 
mente autorizado para realizarlo, espero que US. lo aceptará i 
lo hará cumplir, sino co;no un bien obtenido, al miónos como 
una necesidad a <|ue hemos sido arrastrados. 
«Dios guardo a US. 

Jasé Maña de íu CruZ.» 
"Señor ioteiiJente de Concepciuii." 

Et del jeni'ral BiSlnes al gobierno de la capilal, í que se con- 
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dos. es (IfLÚr, cl pueblo, no se rindió jumas; r, al conírario, 
empuAandü aquellos sus aruius que llegaban a pcilírlfl cüu 



> dü la gurtrj, eslá 



Sirva aun Ín<5<]ilo en ol archivn del mitiistei 
conciibido en los síguteiiles lérDiiiio^. 

«CUARTBL JENBBAL DBL EJERCITO DE OPERAClUMlá DEL Sl'D. 
Santa Ro5H de Pura|iel, diciembre 17 dr; liíSI. 

«US. dehe hallarse impaeato (lelas diferentes opiTaciories de 
eslB ejército que lian tenido lugar después de la sangrienta ji)r- 
nada de Longotnilla i de la condiuion en que qnedó nuestro ejér- 
cilo i el que cotnaiiduba el jeneral Cruz. Conocienilo este últímti 
el encariiecimiento de las tropas que hacían temer aun mas 
crueiitn sacrilicio, i apreciando talvez su estado, me prepuse cor- 
lar amigablemente las disenciones que por desgracia dividíanla 
ItepüMica. Debf prestar oído a sn indicación, después de largas i 
prolijas difciisiiines, contando con la opinión unánime de los jefes 
del ejército i de las perdonas que me acompañan, no menos que 
con la del señor ministro de la guerra, que ha vetiido en comisión 
ciTca del ejército, lie procedido a ejecutar el convenio que orijina) 
acompaño. Kl auditor de guerra don Manuel Antonio Tocornal^ 
une lo cenducc a esa, lleva encargo de manifestar al gobierno to- 
dos los anleci^entes do esta negociarion i el aspecto bajo el cual 
la creemos de notoria importancia. Me refiero a lo que él espondrá 
verbalmeiile a S. E. el presi'lente de la República. 

«Solo espero que S. K. tendrá a bien aprobarla como un paso 
ijue cuncilia el triunfo completo de la causa del orden, con el 
ahorro de sangre de hermanos, i In prontitud en el reslableci- 
Riienio de la paz; i en tal concepto, no dudo que dará a las 
auloi'idadi's subalternas las ordenen necesarias para quo sean 
respetailas desde luego aquellas de las disposiciones que no de- 
mandan un nuevo acuerdo o acto del congreso o del gobierno. 

uPor mi parte, me asisle una verdadera satisfacción de haber 
poiHdu terminar la campaña de que fui encargado, con un acto 
pii que la benignidad del gubierno i de sns ajontes va a curar las 
heridas profundas que la anarquía habla causada al pais, única 
, por otra parle, que es posible tengdn tas guerras entro 



herí 
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'IOS gua. 



rJe a L'S. 
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rüspclo i cautela sus conquista dores, so marchaban iiácia 
los [lueblos do donde liabian [larlido, haciendo salvas a la 
libertad i quemando sus últimos cartuchos sobro el sílio mal' 
dito ea (]ue se había sepultado la honra de sus banderas i 
el poderío de la revolucioD. 

ttlamcnsa íaii U algazara de la tropa [dice udo de los olí- 
ciales que presenciú aquel estraordinaria i casi sublime cs^ 
pcciáculo], al dirijrrse a sus hogares llevando consigo sus 
armas i hi gloria de sus triunfos. Ellos creían que no so ha- 
bía capitulado. Unos disparaban sus fusiles i los otros vÍclo-~ 
roaban a Cruz con el orgullo do vcDcedoros» (I). 

Solo cuando ya se habían adelantado alguna distancia 
hacia el sud los cuerpos rebeldes, i particularmente el leal í 
laleroso Gttia, que era el represonlanic mas jenuino del puo- 
fjlo, hacinaron sus armas los voluntarios del sud, formando 
una gran pirámide a un lado del camino i se marcharoa 
a sus hogares 

XV. 



Aquel trofeo do armas era (jomo el quo un idéntico caso 
levantarian en ta Cuesla de Arena con solo unos pocos dias 
de posterioridad los Invictos defensores de la Serena) la pira 
de la revolución sacrificada que el pueblo dejabaca su senda, 



(I) B. Vicuña — Apuntes citados, 

«Los suiüiitlos liL'ripL'üazaroii las casas üe Pnrapct, innenJía- 
rou las cercas iiimeiJiatas a tas casas que ocupaba el jeiii^ral e 
hicieron, antes de salir, un fuego graneado con balas SQÜre 
ellas.» (Diario del coivnel Zañarttt}. 

«Los soldados hacían salvas cou balas, i cada cuerpo lita como 
un castillo, creyéndose libres deser entregados al enemigo. « {Dia~ 
rio dtl Hcretario Ticuna.) 



i 
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como una sefial de desventura i de gloría, de enseñanza i do 
reparación a la vez, para lasjencraciones que llegarían en pos 
de los vencedores i de los vencidos, de los leales i de los trai- 
dores, proclamando la inmortalidad de los principios que 
constituyen la esencia del jénero humano i que no perecea 
jamas en las catástrofes que aflíjen a las naciones (1). 

(t) <xAsí se desplomaba, dice don Pedro FelIx Vicaña, el ver<* 
dadero autor de la revolución política del sur en 1851, en los 
momentos en que se alejaba, el día 18 de diciembre, del infausto 
campo de Purapel (¡ después de haber estrechado con efusión la 
mano del amigo que habia sido el caudillo militar del alzamiento 
de los pueblos, que fué la consecuencia de aquella); asi se des- 
plomaba por entonces^ el edificio de nuestra libertad después de 
tanta sangre derramada i de tantos penosos sacrificios hechos por 
obtenerla* Dios quiera no sujetarnos a mas duras pruebas, pero 
yo no dudo que tendremos que pasarlas aun mas terribles. No 
obstante, tantas desgracias van a fructificar entre nosotros, van a 
separar la mala semilla de nuestra sociedad, a manifestar su ve^ 
nenoso fruto i preparar una revoludon que rejeners nuestra so-" 
eiedad.}> 



i«i*a»ta*iÉB 



t^ 



EPILOGO, 



I. 



AIsigoieDle día de haber celebrado los tratador de Pura- 
peí, los jenerales que los autorizaron con su firma se separa- 
ros por opuestos rumbos, después de haberse sentado cordíal- 
ineqle a un rustico festín en el campo del que había sido mas 
afortunado. 

£1 jeneral Cruz se dirijíó a su baeienda de Peñuelas, en 
coyas soledades debería vivir dos lustros completos en el pfvido 
desús honores i ene! silencio de la dignidad. 

El jeneral Búlnes marchóse a Santiago, donde el repique 
de las campanas, las salvas de artillería i los tropeles de 
jentío que siguen siempre al éxílo^ batiéndole l!as manos. 
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anunciaban en la lardo dül morios 23 Uq dicíorntirtí, (lia do 
la foslividad relijlosa de la Vicloria, la ctiliada Iriunfal dol 
pacificador dol sur (1], 



11. 



AI mismo íicmpo, ol inlondciite del Nublo don José Ignacio 
(lai'cia i ol jonoral Roiulizzaui, nombrado intendonto do Cod- 
cepcion, se dirijien a tomar posesión do sus deelínos, el pri- 
mero al mando de una columna compuesta del batallón Bnin 
i del rejimicnto do Cazadores a caballo i llevando el último 
a sus órdenes c! escuadrón do Lanceros do Cülcliagua i el 
batallón Chacabuco. 

García ocupó a Chillan el 19 de diciembre, después de 
un aparato do rcáisloucía forjado mas como jactancia que 



[1] El jeneral Búlnes partió de Purapel el 18 de diciembre, el 
19 llegó a Longomilla, i siendo, sin duda, su iiilencioiidirijirse 
8 !Jantiago por tierra, se encaminó a TaJaa donde llegó el dia 20. 
Pero cambiando repeiiLiiiamentede resolución, marchóte por el 
Maule a Constitución, donde, a las cuatro de la larde del día 21 
fe embarcó en el vapor Cazador, llegando a Valparaíso ea la 
mañana del 32 i a la capital en la larde del dia siguiente, 

Acompañóle en el \iaje desde Constitución a Valparaiío, el 
secretario jeneral del ejército revolucionario don Pedro Fólii 
Vicuña, a ijuien se babis dado un salvo-conducto para reunirse 
a su ramilia, prohibiéndosele espre^amente que regresara a Con- 
cepción. Asi íué que el puebla de Vajparaiso, que se agolpaba al 
muelle en ansiosas olas en el momento que desembarcaba el 
jeneral Búlnes junto con aquel ciudadano, residente desde algu- 
nos años en ese puerto, rtcibió las mas encontradas impresiuiies, 
i no fallaron entre la muchedumbre crédulas vocci que decian; 
que el jeneral Búlnes bahia venido a fiacer la entrega ile la silla al 
*ectelario del jeneral Crvs, tníínlm* éilt te desoewpaba di lui 
fvebacfres tn el tud..,. 
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como ardid par el intnndcnlo Zafiartu con las Dunierosas 
fuerzas de caballoría quo había leunido [1J. 



El Jcncral Boadizzoiu no enconlru en su marcha ni aun 
aquel rülil Iropiozo. £1 21 de diciembre dirijió un oficio al 
inlcn{lcRlo Tirapeguí, haciéndolo presento su aproximación i 
adjunlándole una copia de los Inalados en cuya virtud pedia 
lo hiciese inmediata entrega del mando de la provincia. 
Gonteslole aquel funcionario al día siguiente allanándose a 
lodo, i en consecuencia, el 23 do diciembre tomó el nuevo 
¡niendente oTicialmente posesión do su deslino (3). 

(l] He ac¡aí el olicto en que aqiu<l funcionario intimó al coro- 
ni'l (iarcla iletPiíer su marcha, tal cual existe en el archivo del 
miiiislorio de la guerra. 

"Chillan, diciombie IBdolBól. 

■ Ha sido inTurmada esla intendencia por dos oficiales de amlios 
ejércitos belij erantes, que se apraxima una Tuerza armada con la 
seguridad de haberle establecido la paz, I no habiéndose avisado 
olicialmente a este gobierno, se previene al jefe de ella se detenga, 
pues en el caso contrario me obligará a atacar con 600 lio mb res 
que tengo a mis órdenes. 
■ Dios guarde a U. S. 

ilf. Ramón /flj'orlií.» 

(2) Reproducimos en el Apéndice bajo el núm. 2^ inleresanles 
cuatro piezas relativas a este acto, a saber: 

1.» Olicio del coronel Rondizzoni al intendente Tirapegui ei¡- 
jiéndole la entrega del mando de la pTovincia. 

3.* Contentación de Tirapegui a aquella nota. 

3.* Circularqaeesteúltimoruncionario diríjíó a tas autorida- 
des departamentales para que reconociesen al nuevo inlendeiile. 

4." Oficio del intendente cesanle Tirapegui al jeneral Rondiz- 
zoni en que le avisa quedar entreijado el arciúvo de lainttn- 



iiisumu nE LOS diez aSos 



Aquel mismo día lenta lugar la entrada Iriunral duljcnoral 
Itúlnos en Simlia;;o, i por una colncídúiicia mas singular lo- 
(iiivia, cumplíanse en esa misma Tocha, on quo la revolución 
4I0I sur tocalia oncialmsnle a su termino, cien illas exaclos 
corriJus ilosdo el M) ile soiíembrc en <|uc so había iniciado. 



Sin embargo, en la mafiana fiel siguienlo día 2i iIo dlcíem- 
bro, circuló por las calles silenciosas i sombrías ilo la bcroira 
Concepción, una hoja suelta en que so publicaban los trata- 
dos de Purapcl, de cuyo cünleuidü no so habia tenido noticia 
exacta sino mediante la transcripción enviada porolíntenden- 
le Uondizzoni, ijunlocon anunciar al pueblo el triste doscnlaco 
do la conlieiida, se estampaba en ella estas palabras que 
son dignas de cubrir la lápida del grande cuanto iníorlunado 
al/.ani!üi)lu do los piiciilos ddt íüíí en I8^t. 

I Ln deMesperaciou, las liCgríinns, vi luto, la v«r- 
f;ticii&n, i cunnlo üacrificlo Einj'aeostnflo estn Iticlut 
de snnsre, swfútiiielas el corazón desgarrado por 
el dolor. Algim din el ¡itnlrioiismo deeinleresnil» ■ 
■lolile pre««idirií ln cniíHn de In Repúlilicn. 

a Si iinn iiérrid» i cobarde; traición ha manchado 
In pur«zn de nuestros princlftios polilieos., en 
noniltre de la patri:i, f|«oe nj'«r nos ponía las nrntns 
«n la enniiu pnrn defender su libertad, reítisuéniO' 
aon ni sneriOeio ijiie exijc el bieneBtnr i ln (ran> 



t 
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quilidad eoniun del país. lia resisnaeioii no es 
ineompatible ron la dignidad i la firmeza de núes- 
tras oplnioneiiu 

a Respetemos nuestra situaelon aetual c sino eo- 
mo un bien obtenido a lo menos eomo una neeesi* 
dad a que liemos sido arrastrados. » Asi tendremos 
también el dereclio de eiKiJir el ser respetados* » 



1 
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FIN DEL QUINTO TOMO. 



i4 



\ 



V 



r 



k# 



I 



APÉNDICE. 



Los documentos que pertenecen al presente i anterior 
volumen son los siguientes: 

1/ Diario de campaña de don Antonio Garcia Reyes, 
secretario del jeneral en jefe del Ejército INacional en 1 851 • 

2/ Demostración déla fuerza con que el Ejército Na*- 
cional emprendió su marcha al sud, desde Longomilla el 
2 de noviembre de 1851. 

3.® Carta del comandante Zañartu a don Ignacio Palma, 
a propósito de la adhesión de aquel jefe a la candidatura 
del jeneral Cruz. 

4.'' Diario de campaña del comandante del batallón Ca-- 
rampangue don Manuel Zañartu. 

5."* Memoria del jeneral don José Maria de la Cruz so- 
bre sus operaciones en la Araucanía, en desempeño de la 
comisión que se le confirió, como a jeneral en jefe del ejér- 
cito delsud, a consecuencia del atentado cometido por los 
bárbaros con los náufragos del bergantín <^ Joven Daniel». 



• • •••• 
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6." Protesta del capitau dol vapor Arauco, a c 
cuencia de la captura do esle buque heclia por las auto- 
ridades revolucionarias de ConcepcioQ el 13 de setiembre 
do 1851. 

7." Parte oficial de la asooada de Sau Felipe ocurrida 
én la noche del 14 de octubre de 1851. 

8." Escritura de fianza otorgada, en virtud de órdenes 
de la Intendencia revolucionaria de Concepción por uno 
de los partidarios de la administración Montt, comprome- 
tiéndose a no hablar de política. 

9." Correspondencia del coronel Riquelme con el co- 
roisano de jndíjenas Zúñiga, a consecuencia de la rebelión 
del ultimo. 

10. Revista de comisario pasada al Ejércilo Nacional 
en San Carlos el 12 de noviembre de 1851. 

1 1 . Lista nominal i clasificada de los señores oficiales e 
individuos de tropa que fueron heridos i muertos en la jor- 
nada del 19 de noviembre de 1851 en el campo denomina- 
do iloníe de Urra. 

12. Título del nombramiento de Intendente de la pro- 
vincia del Maule, conferido por el jeneral Cruz a don Juan 
Antonio Pando. 

13. Oficio del jeneral Biiines al gobierno jeneral en que 
dá cuenta de sus operaciones desde la jornada de Monte 
de Urra hasta su retirada sobre el Maule. 

14. Correspondencia cambiada entre los comandantes 
Silva Chaves I Yañez a propósito de sus operaciones en la 
batalla de Longomilla. 

15. Carta del comandante don Ramón Lara al autor so- 
bre los acontecimientos militares de 1831 i particularmente 
sobre sus operaciones en la batalla de Longomilla. 

16. Cartas de don Tomas Jáuregui i don Joaquín Ri- 
quelme esclareciendo la muerte del coronel Marlinez ea 
la batalla do Longomilla. 

17. Relación de las fuerzas que mandaba el jeneral 
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don José María de la Cruz en la balalla de Longomilla el 
8 de diciembre de 1851. 

18. Lista nominal i clasificada de los señores jefes i 
oficiales del Ejército i de la Guardia Nacional que han si- 
do muertos i heridos en las diversas jornadas que han te- 
nido en el Sur i Norte de la República en la próxima pa- 
sada crisis, según consta por los documentos que obran en 
el Estado Mayor Jeneral, i por los datos suministrados por 
el jefe de la división pacificadora del Norte. 

19. Esposicion que el coronel don Salvador Puga hace 
de su conducta militar, desde el dia 8 de diciembre hasta 
el 19 de este mismo mes. 

20. Fragmentos del diario de campaña de don Pedro 
Félix Vicuña. (Comprende la última semana de la revolución 
desde el 8 de diciembre, dia de la batalla de Longomilla, 
hasta el 16 del mismo en que se firmaron los tratados de 
Pura peí.) 

21. Correspondencia del intendente del Nuble don Ra- 
món Zañartu con don Bernardino Pradel^ sobre los acon- 
tecimientos posteriores a la batalla de Longomilla. 

22. Nota del intendente de Concepción don Nicolás Tí- 
rapegui sobre los recursos pecuniarios colectados en el 
vecindario de aquella ciudad, i nómina de las señoras que 
se suscribieron para auxiliar el ejército. 

23. Convenio entre el intendente del Maule don Euje- 
nio Necochea i los insurrectos de Cauquenes, para ocupar 
de nuevo esta plaza. 

24. Piezas oficiales relativas a la entrega de la inten- 
dencia de Concepción por las autoridades revolucionaiias. 



DOCUMENTO NIÍI. i. 



DIARIO DB CAMPANA DE DON ANTONIO GARCÍA REYES, SECRETARIO 
DEL JENERAL EN JEFE DEL EJERCITO NACIONAL EN 1851. 



(SETI£MRRE]« 

Dia 19.— FiVrnei. 

En este día llegó al gobierno la noticia de haber ocurrido 
una sablevacion en Concepción. Los intendentes de Talca i Maule, 
que la comunicaban^ se limitaban a dar el hecho en globo, sia 
trasmitir ningún detalle. 

El gobierno llamó desde luego al jeneral Búlnes i le encargó 
sofocar el movimiento. 

El jeneral me pidió por secretario i acepté^ sin trepidari a sus 
deseos. Don Manuel Antonio Tecomal se ofreció para acompa-* 
Darme en esta empresa I sus servicios tan espontáneos como im-« 
portantes, fueron aceptados por el jeneral con satisfacción. 

Todo esto quedó arreglado a medio dia. El presidente i el jene- 
ral salieron a revistar las tropas en el campo de Marte i a su 
vuelta se comenzó a tratar asiduamente del negocio que se tenia 
entre manos. No teniéndose noticia alguna individual de lo ocu-« 
rrido, todas las indicaciones eran jenerales i vagas. Se compren- 
día la conveniencia 'de que el jeneral partiese rápidamente al sar« 



1 !2 E0CIIIJENT08. 

Tuda lo liemos era incierto. Esa nadie se recorrieron los Jiversos 
medios de acción que podian emplearse, ¡ se pulsearon los ele- 
mentos de que el gobierno podía disponer. Después de eclisr 
miradas en grande por este orden solire el asunta grave que ve- 
nia a complicar la situación de la República, los miembroj del 
goblprno i nosotros nos retiramos dándonos cita para el siguiente 
día temprano. 

E\ puebla se apercibió bien pronto de la noticia; pero sit in- 
fluencia en los ánimos no fué prorunda, ni alcanzó a turbar el 
regocijo de las fiestas nacionales. Por otra parte, después de los 
movimientos de la Serena, Santiago i Valparaíso, todos esperaban 
el de Concepción. 

Dia 20.— Sábado. 



El jeneral Búlncs fué nombrado jeneral en jefe delosejt^rcitos 
de ta República. 

Se declaró cu estado de asamblea las provincias Ju Concepción, 
Nuble i Maule. 

Se diú orden de preparar inmediatamente municioues en núme- 
ro de SO.OOO tiros a bala para toda armas, 1,000 fusiles, 1,000 sa- 
bles, 300 tercerolas i otros artículos correlativos, para que todas 
marchasen a disposición del jeneral. 

Se pasú a éste la lista de los oficiales residenles cr. Santiago 
para que elijiese los que quería llevar consigo. En consecuencia, 
se nombraron para ayudante' suyos a los tenientes coroneJes don 
Antonio Vidi'la Guzm;in i don Víctor Borgoñn, i a los sárjenlos 
mayores don Nicolás José Prieto i don Gaupolican de la Plaza.— 
Por jefe del estado mayor al coronel don José Rondizzoni i por 
ayudantes al tein'ente coronel don Antonio Gómez Garfias, al sar- 
jento mayor de guardias nacionales don Pedro N, Campillo i loi 
capitanes del ejército don Agustín Fuenzalirla i don Manuel ile 
la Lastra, debiendo adepnas ir de agregados a dicho estado mayor 
el teniente coronel don Juan Torres í el capitán don Eujonío Hi- 
dalgo. La comisaría de ejército se puso a cargo del adniliiislrador 
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jubilado don Francisco Vieytea, cuya caja se dotó con 40,000 
pesos. Se nombró a si mismo capellán i cirnjano i se dieron otras 
disposiciones para completar \oi preparativos de la organización 
del ejército i déla marcha. 

Se acordú que el Chacabtico marchase al sur i que se formase 
un nnevo batallón sobre las bases de las dos compañías de este 
cuerpo que estaban en Valparaíso i un escuadrón de lanceros en 
Colchagua cuyo mando se dió al teniente coronel Vañez. 

El jeneral dirijió diversas carias en sentido conveniente al je- 
neral V'iel, al intendente del Nuble don Josí Ignacio García, al 
coronel de Cazadores don Juan Manuel Jarpa t otros individuos 
del sur, con cuya adhesión contaba a fin de prepararlos para que 
lo ayudasen en su empresa. Fué grande la actividad que desplegó 
dorante todo el dia para disponer lo conveniente a su marclia. 
Todo a su alrededor estaba en movimiento, i aleiidía simultá- 
neamente a la organización del ejt!rcilo, sn provisión de armamento 
i inaniciones, la correspondencia, la combinación de planes, de 
operaciones militares i diversas providencias en el orden político. 
Varios emisarios Fueron despachados por el jeneral bácia el sur 
para que inspeccionasen personalmente el estado de las fuerzas 
revolucionarias i fieles, para que se informasen del estado de la 
opinión i diesen recados verbales i prevenciones del mismo jé- 
nero a diversos capitanes i personas iuíliiyentes en la frontera i 
en las provincias del sud. 

El jeneral pidió por escolta 50 Granaderos que desde luego sj 
pusieron en marcha bajo la conducta del teniente coronel don Josa 
Tomas Yavar. del capitán don Manuel Baquedano, del teníento 
San Martin i del alférez Valdez. 

No se recibió durante este dia noticia del sur. 
En ef público no se notaba inquietud. Las ¡entes acudían a 
las fiestas públicas sin retraimiento. Ninguna voz se dejó oir en 
favor de la revolución i la ciudad estuvo de noche en tranqui- 
lidad perfecta. 

Entre las providencias acordadas por el gobierno, fué una auto- 
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rízucíon al comisnrío de ejército para descontar obligaciones de 
diezmos, pagarees de aduana i otras contribuciones para levantar 
fondos i librar contra la tesorería jeneral, todo bajo las instruc- 
ciones del jenefal en jefe. 

Yo me preparé para el viajo i encomendé mis pleitos a mi 
amigo don Francisco de 6. Egaiguren. 

Dia 21, — Domingo. 

A las seis de la mañana se puso en marcba la escolta de Grana- 
deros. 

El gobierno recibió comunicaciones de Chillan anunciándole 
(]iie la revolución de Concepción habia estallado en la noche del 
13 al 14 de setiembre, apoyada por el baiallon cívico i la brigada 
de artillería veterana de Talcahuano, i acaudillada por don Pedro 
Félix Vicuña i el jeneral Baquedano. Entre esas comunicaciones 
Aenía una del jeneral Viel datada el 16 en los xVnjeles i según la 
«]ué^ este jefe habia ordenado que el gobernador del departamento 
coronel don Manuel Riquelme saliese a Chillan con el escuadrón 
de Cazadores que ahí había i las milicias de caballería det de- 
parlamento que pudiese reunir, mientras tanto él se dirijia con 
tres compañías del Carampangue sobre Rere para espiar los nio- 
vimientos de los insurrectos. 

El jeneral completó sus órdenes sobre aprestos de marcha i 
conferenció con el presidente i los ministros sobre las operaciones 
que debía practicaren la pacificación del sur. 

El presidente nos hizo especial encargo a Tocornal i a mí de 
que cuidásemos empeñosamente de informarnos de las necesida- 
des de los pueblos que visitásemos en la marcha^ i le pasásemos 
formulados los proyectos de decreto que nos pareciesen conve- 
nientes, ofreciéndonos desde luego que serian acojidos i ejecu- 
tados empeñosamente. También nos encargó que regularizáse- 
mos en lo posible la administración i diésemos informe detallado 
de lodo lo que debiese estar en su noticia, requíriéndonos muí 
especialmente que procurásemos desarmar las injustas preven- 
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clones políticas qne se tenían por algunos, e inspirar ccníiaiiza 
en las intenciones del gobierno. 

Salimos de Santiago a las dos i media de la tarde, yendo en 
carruaje toda la comitiva del jeneral. A las siete arribamos a 
la hacienda de Enós en donde debíamos alojar aquella noche. 

En la noche se ordenó al mayor Plaza que se adelantase hasta 
Rengo a procurar el enganche de voluntarios para el escuadrón 
lanceros de Colchagua que debía formar en esta provincia el 
teniente coronel Yañez. 

. £1 teniente coronel Silva Ciiaves se presentó a dar cuenta del 
estado del batallón Chacabuco que comandaba. El cuerpo inspi- 
raba confianza a aquel jefe, i constaba como 220 plazas. Está' 
listo para continuar su marcha al sur la que deberá emprenderse 
el 22 o 23. 

Redacté una proclama del jeneral a los pueblos de la Repú- 
blica* 

Se escribió a Santiago haciendo varias prevenciones i entre 
ellas las de que se completase la oficialidad del Chacabuco que 
era muí reducida. 

£1 jeneral habló con varios soldados de la comitva, con don 
Alejo Calvo i otros ín'Iividuos a efecto de ir completando su 
caudal de informes sobre los cuerpos militares i personas que 
debía manejar. 

También se recibieron notas del intendente de Talca que es- 
plicaba lo ocurrido en la villa de Molina , sobre cuyo aconteci- 
miento el gobierno había recibido vagos informes en la noche del 
20. Yendo a la capital los reos don Nemecio Antunes, cura don 
Domingo Mendes i don Roberto Souper, acusados de complicidad 
en la revolución del 20 de abril, los inquilinos del primero salie* 
ron al encuentro de la partida que lo.s conducía en su hacienda 
de Quechereguas, i lo pusieron en libertad con sus compañeros 
el 18 de este mes. En seguida la turba de inquilinos i vecinos del 
pueblo de Molina invadieron con amenazas la casa del goberna- 
dor Maturana, i proclamaron en su lugar a Ituriiaga. Mas t^lgo^ 



Ill) DOCUMENTOS, 

birnador de Curicú acudió con fuerzas i restableció el lírilen vi- 
niendo en su aaiilio los cívicos de Talca i de San Fernando. 

Dia 22, — Lunes. 

Salimos de Enús a las nueve de la mañana, í habiendo hecho 
alio a medio dis en la hacienda del Mostazar, casas de don Eduar- 
do Cuevas, arribamos a Knncagua a las seis. En el camino en- 
contramos «postadas partidas de cívicos de cinco soldados i a 
distancia de tres o cuatro leguas cada nna. El objeto con que se 
les había colocado allí era aprehender los pasajeros sospechoso!?, 
i especialmente la correspondencia que no Tóese con pasaporte 
del gobernador. Debian ailemas prestar ausilio a los espresos qne 
fuesen enviados por las autoridades, uno de los cuales en las no- 
ches precedentes habia sido asaltada i herido en la AngosturOi 
Hablamos con los cabos que comandaban una o dos de eítas par- 
tidas i vinimos en conocimiento de que el servicio 3c hacia muí 
mal por ser incompetentes los individuos empleados en él para 
aquella delicada comisión. Ellos no conocen los pasnjpros ni sa- 
ben cual es sospechoso O n6, i a la menor dificultad que se les 
presente, verdadera oforjada de intención, se conr<indeii i con- 
sienlen lo que no debian permitir. Vale mas poner pocas partidas 
al mando de oHiciales capaces en los puntos del camino que son 
de necesario tránsito. 

En Rancagua esperaban al jeneral dos escuadrones numerosos 
en su fuerza, pero con mala olicialidad, i piSsimamente armados i 
eso en parte, i ademas el batallón cívico, esto es, aquella parte de 
el que se mantenía en Rancagua, pues la otra había sido remi- 
tida a Santiago con motivo de la sublevación del Chacabuco, 
A la entrada de la calle principal estaba preparado un arco, í 
lloras fueron tiradas al jeneral i su comitiva. El aspecto jeneral 
de las jentes del pueblo parecía favorable, i manifestábase en 
ellas el interés que les inspiraba la causa de que íbamos encar- 
gados. El gobernador don Jos¿ Hermójenes de los Alamos, jo- 
ven lleno de entusiab'mo i de bondad, patriota sincero i de caráu> 
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ter benévolo, nos recibió obseqiiiosamento I con él alíganos cuantos 
vecinos. EfiCDii tramos en Rancagua la escolta <le Uranaderus. 

Llegú un espreso del sur, i como el jeneral llevaba autoriza- 
ción para abrir la correspondencia oficiat, rompimos el paquete. 
Conlenia comunicaciones del intendente de Talca en <]ue daba 
acta de las ocurrencias de Molina, de Linares i el Parral. En 
Linares don Joaquín Riquetme i don Santos Turo al frente de 
una partida como de 80 hombres intentaron amagar la población 
el dia 18, pero viendo la disposición en que el gobernador don 
Andrés de la Cruz estaba para resistirte, desistieron de su intento 
i se raarcliaron al Parral. El 19 el coronel don Domingo Urrutia 
Ee presentó al frente de este pueblo, acompañado Je los sobredi- 
chos Riquelme, Toro i otros vecinos de su parcialidad como los 
Arces, Oses etc., formando una partida como de 200 hombres, 
invadió la población i atacó al gobernador don Santiago Urrutia 
que con 40 cívicos se hizo fuerte en el cuartel, sosteniendo el 
fuego de los sublevados por espacio de liora i media. Al cabo de 
este tiempo los sublevados se retiraron con pérdida de un hombre 
i llevando varios heridos i pasaron el Ítala, en vía de Concepción, 
yendo en número como de 100 hombres. El intendente de Talca 
comunica que sofocado el movimiento de Molina por las fuerzas 
combinadas de Talca, Curicó i San Femando, los reos Souper i 
Uendcz, habían pasado al oriente de Talca en la tarde del 3!) a 
I la cabeza de 2S hombres armados de tercerolas i sables, habiendo 
sufrido una considerable deserción durante el camino. Se suponía 
que intentasen pasar el Maule para reunirse con Urrutia. 

El (gobierno había remitido al gobernador de Itaricugua tres 
mil pesos para la compra de caballos. Se encargó a aquel fun- 
cionario que activase sus dilijencias a e.>te res¡jei-lo, i en efecto 
se tomaron desde luego fijándose para la compra el precio de una 
onza a treinta pesos por animal. 

Hubo dificultad para reunir las muías necesaria; para la mar- 
cha de la comitiva, por no haberse prevenido a tiempo la nece- 
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El gobernador podía con encarecimiento armamento para los 
cuerpos cívicos. 

De todo lo ocurrido di noticia al gobierno en carta díríjída al 
ministro del Interiür. 

I)ia ^^i.-- Martes. 

Saliendo de Rancagua a las nueve llegamos a Rengo en donde 
el gobernador nos recibió a la cabeza de un lucido acompaña- 
miento de treinta vecinos i nos obsequió con buena mesa. El 
aspecto jeneral del pueblo era favorable, i entre los vecinos se 
notaban algunos mui decididos i entusiastas. Se nos informó que 
en el pueblo, no en el departamento, habia oposición, acaudillán- 
dola Lavarca, Madriaga i Rivas, hombres de influencia i fortuna. 
Mientras estuvimos hubo una reyerta por motivos políticos en 
que salió herido el ministerial. Algunos particulares se presen- 
taron de voluntarios a tomar servicio. 

El jeneral dio orden al comisario para qne entregase al teniente 
de ministros dos mil pesos que debia tener a disposición del 
gobernador para la compra de caballos. 

Ordenó levantar bandera de enganche, ordenando al mayor 
Yañez que se situase en el pueblo para formar su escuadrón. 

Dispuso asi mismo que el batallón de Rengo que habia mar- 
chado a San Fernando a reemplazar la fuerza que de esto pueblo 
habia espedícionado sobre Molina, lo siguiese en su marcha 
al sur. 

El gobernador Lavín (don Antonio) se mostró entusiasta, ac- 
tivo, decidido e inteiijenle a satisfacción del jeneral. 

Recibimos en Rengo un espreso del sur. El intendente del 
Maule anuncia con feciía 21 que el coronel Urrutia estaba en los 
Cardos i que era probable intentare un nuevo ataque sobre el 
Parral. El del Nuble comunica que el coronel Riquelme que ha- 
bia salido de los Anjeles con un escuadrón de cazadores í otro 
de milicias iiabia sido batiJo en su primer alojamiento, 

Salimos de Rengo llenos de incertidumbre por este acontecí- 
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miento que df'jaba entender la sublevación del Carampang;ue. 
Hasta este momento no teníamos noticia de la defección de nin- 
guna fuerza veterana, con escepcion de la brigada de artillería. 

En Pelequen recibimos nuevas comunicaciones de Chillan que 
arrojaban alguna luz aunque siniestra sobre aquel suceso. Se 
decía que efectivamente .elCarampangue había atacado la colum* 
na deRiquelme i batídola a poca distancia de los Anjeles. No se 
tenia parte de Iliquelme ni conocimiento exacto de la pérdida 
que hubiese sufrido. 

El intendente se mostraba inquieto por su silencio i su demora 
en reunírsele. Pero lo mas grave que ocurría era la defección del 
jeneral Viel que se pintaba como mui probable. Se había mar- 
chado a Rere solo sin el Carampangae, i sin comunicar a los 
demás jefes orden ninguna respecto de las operaciones que debían 
practicar. Una carta que habia dirijido al coronel García tenia 
por único objeto pedirle razón de la fuerza con que contaba. El 
Carampangue se habia sublevado a sus ojos i no daba parte de 
este acontecimiento. El mismo propio traia de Concepción a donde 
había marchado llevando por orden del gobierno la noticia de la 
sublevación del Chacabuco, algunas proclamas del intendente de 
los sublevadoSvdon Pedro Félix Vicuña i del jeneral Baquedano, 
asi como una nota oficial del primero al jeneral Búlnes.Eii las 
proclamas anunciaba Vicuña que el jeneral había aceptado la 
revolución, aunque por delicadeza no tomaría parte en ella, i 
en su nota espresaba que se habia pronunciado el escuadrón de 
Cazadores que acompañaba a Riquelme^ asi como el Carampangue 
i que aquel jefe habia sido mandado preso a Concepción. Se 
decía intérprete de los sentimientos del jeneral Cruz, anunciando 
que los propósitos de la revolución era que se convocase un con- 
greso jeneral que reorganízasela República. Dice contar cou 
9000 hombres de los cuales 4000 estarían sobre Talca perfecta- 
mente armados i equipados dentro de quince días. La nota tiene 
ffcha 18 de setiembre. La indigna falsía de esta nota era dema- 
siado grosera para que pudiese surtir efecto. Subíamos positiva- 
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mente que Ititjiiclme Iisbis sido atacado cerca de tos Anjeles en 
la noche dül 18, i por consiguiente la noticia de este suceso no 
pudo estar en Concepción el mismo día desfigurada. 

Llfgamos 3 San Fernando a las oracíoties. Dos escuadrones de 
caballería, dos compañías del batallón de Rengo i otras dos del 
de San Fernando, ñus aguardaban a la entrada con el inlendenle 
i un buen cortejo de vecinos. En el pueblo las mismas manifes- 
taciones hechas por los anteriores. Varios amigos se aeercarou 
a habíanlos sobre el estado político déla provincia. Decían que 
algunos opositores declarado?, entre ellos don Rjmon Itencoret, 
recorrían las calles esparciendo noticias alarmantes ; la hacienda 
de mi padre habia sido atacada la noche que so retiró de ella para 
salir a recibirme a San Fernando. Slutomas desagradables se de- 
jaban sentir. £1 intendente »o mostraba vigor para reprimir los 
ajitadorcs, i tos amigos no se contaban del todo seguros. Ellos 
pedian que se les diese armas para mantener en torno suyo algunos 
piquetes de sirvientes, que sirviesen para resguardo personal L 
para cuidar del orden en los campos. 

£1 intendente no mostraba temor por el orden i respondía de 
la provincia. Tocornal se encargó de arreglar este punto i con- 
ferenció con unos i otro», resultando de esta dilijencia que con- 
vendría que don Julián Uiesco viniese en calidad de amigo j 
colaborador del intendente, que se pidiesen al gobierno arma- 
mento i útiles de guerra i qu¡.' se trazase por él la conducta po- 
lítica que en las circunstancias se debían guardar las autorida- 
des subalternas. Las compañías de Itancagua, fuertes de 116 
plazas a las órdenes del capitán Márquez, ei^tattan lisias para 
marchar a las lirdenes del jeneral. Se dispuso pues que lo sí- 
guieien s Taka, i como carecía de armamento i de vesluaiio,SQ 
le did interinamente el uniforme del de San Fernando. Se pidió 
al E. M. una razan de las tropas cívicas i su armamento desde 
Rancagua a Concepción. Se escribió a Santiago dando cuenta 
de lo que pasaba, í pidiendo la pronta remesa de 1,000 sables 
i 1,000 fusiles, recomendando como ueccsaríoel envío del Iluin, 
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i previnienilo que el Cliacabuco, o sea el número 4, se alistase 
cnanto antes para marchar a la grupa. Se recomeinlú la compra 
de un tapor que puJiese entrar al Maule, i proporcionase si ejér- 
cito tos recursos marítimos. Estando agotados los fondos de las 
tenencias de ministros, principalnieiile en San Fernando, se pi- 
di6 empeñosamente que se revisen sus cuentas. Se llamó la aten- 
ción del gobierno al arreglo de ias postas de cuyo buen servicio 
dependía en gran parte la celeridad i oportunidad de las opera- 
ciones. El jenerat dirijió diversas cartas a García, Kiqueime, 
Jarpa, Viel i otros individuos del sur, pidiiindoles informes i coo- 
peración. 

Día 24.— JlíiVreoíeí. 

Srt recibieron por la mañana comunicaciones del snr cuyo 
sustancial contenido era que el coronel Kiqueime había escapada 
sin novedad del ataque del Carampangiie i se preparaba pa- 
ra entrar en Chillan, con el tercer escuadrón de Cazadores 
i las milicias que pudiese reunir. Aquel jefe, al paso que reco- 
mendaba la fidelidad del benemérito sárjenlo mayor de Caza- 
dores, Venegas, espresaba fuertes sospeclias contra el jeneral 
Viol, qae contra lo convenido con él habla puerto de gobernador 
de la Laja a don Ignacio Molina i de comandante de armas del 
departamento al mayor del Carampangue Urtzar, ambos decla- 
rados opositores, i negado municiones a los Cazadores i tropa 
que con Riquelme salia, no obstante la seguridad que se tenia de 
que debían ser atacados en su marcha. 

En Chinibarongo se recibió nueva correspondencia. £1 jeneral 
Viel desde Rere con fecha 19 escribe al ministro del Interior 
repeliendo con indignación la sospecha de traición que se había 
hecho recaer sobre é\ i remitiendo copia de la acre corresponden- 
cia dirijida al intendente revolucionario de Concepción don Pe- 
dro Félix Vicuña piir haber dado lugar con sus proclamas falaces 
a esa imputación. Le asegura que hará todo lo posible para so- 
fuear la revolución. El mismo^jcíe escribo al intendente dtl 
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Nuble anunctáiidoití quo tietitíSOO cívicos de infantería ¡ el torcer 
escoadron de la Laja al mando de don Luis José Beoa vente, con 
cuyas fuerzas se replega a Ciiillan. £i iutendeiite en sus comu- 
nicaciones al gobierno restituye su confianza al jeneral Virl, le 
participa el exelente estado moral de Ja tropa que está a sus 
órdenes, el restablecimiento de la tranquilidad en los ánimos de 
los vecinos, habiéndose disipado la voz corrida de invasión de 
indios, pide armamento i fondüs. Las fuerzas de que contaba sa 
división eran, artilleros 6, cazadores 50, inválidos hábiles 30, 
compañía del Yungai 100, batallón cívico 400, compañía do 
San Carlos 130; total 71G. £1 coronel Riquelmc habia alojado eti 
Tucapel el 19 í debia arribar a Chillan el 21. El intendente áú 
Talca con fecha 22 anuncia que por el oficial Padilla sabe que 
el jeneral Cruz se pondrá al frente de Ja revolución. Esta corres- 
pondencia, cuyo contenido vivificó al jeneral i su comitiva, se hizo 
marchar rápidamente a Santiago. Si su contenido era exacto, la 
revolución debia d^rse por concluida. 

Arribamos a Curicó por la tarde. Recibimos las mismas de- 
mostraciones que en los anteriores pueblos. Estaba prc^parado un 
baile a que senos invitó. Este pueblo está siempre dividido por 
hondos resentimientos que dividen a los vecinos en bandos riva- 
les. El que dirijo don Javier Muñoz i don José María Labbé es 
reputado jeneralmente por desafecto al gobierno i se le acusa de 
intrigar sordamente en favor de la oposición ; Muñoz estaba arres- 
tado en su casa por ser allí donde se reunían en tertulia los opo- 
sitores conocidos del departamento. El jeneral que tenia antiguas 
relaciones con los individuos de este bando, los amonestó empe- 
fiosamt'nte, empeñándolos en sostener la causa del orden. Muñoz 
fué puesto en libertad por íníluencia suya, i reiteradas protestas 
de adhesión correspondieron a estas demostraciones. Tocornal 
obró en el mismo sentido con los miembros de uno i otro bando, 
i en consecuencia, todos ellos recibieron el encargo de solicitar 
empeñosamente la compra de caballos para el ejército, para cuyo 
objeto se dcstínaroadres mil p^^os El mayor Plaza fué comisio- 
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nado para procurar enganches en Ciiricó i en los diurnas depar^ 
tamentos que debía recorrer sucesivamente con este fin. G:íte 
ofícial es intelijente, activo, tiene amor al servicio i mucho puu- 
donor, es uno de los mejores oficiales que vienen en la comitiva. 
El gobernador dun José Domingo Fuenzalída, cuyas facultades 
mentales i vigor de carácter no rayan muí en alto, no desper* 
taba, sin embargo^ prevensiones odiosas en el pueblo, i ayud^iba 
con la decisión de que era capaz a la causa del orden . 

Dia 25. — Jueves. 

Despedidos de Curícó, atravesamos el Lontaé i entramos a la 
hacienda de Quechereguas. Allí estaba alojada la división de San 
Fernando a las órdenes del coronel Porras compuesta de 100 
hombres de infantería i 50 de caballería. Esta fuerza que se ha- 
bía ocupado en los días precedentes de hacer pesquizas en las 
haciendas vecinas, no tenia ya objeto allí. El joneral ordenó 
suspender el acantonamiento dirijiendo la infantería a Talca i la 
caballería al pueblo de su procedencia. Ordenó que se devolviesen 
a la hacienda los caballos que se habian tomado de allí, i se diese 
recibo de las reces consumidas por la tropa. Por la fuga dfl 
propietario don Nemecio Antunes i de su mayordomo, cumpÜ- 
cado en el motin de días anteriores, la hacienda había quedado 
acéfala, i con este motivo el gobernador departamental don Luis 
Urzúa, había constituido en ella un administrador oficial desde 
el dia anterior, el cual se estaba haciendo cargo de las especies 
que se encontraban. El jeneral se mostró fuertemente impresio- 
nado por este procedimiento, tanto mas cuanto que el goberna- 
dor había rehusado consentir a un amigo del prófugo, don 
Joaquín Pinto, que entrase a poner reparo en sus interese?. 
Se hizo entender al gobernador que no estaba en las atribu- 
ciones de la autoridad pública nombrar administradores de las 
propiedades paiticulare?, i que debía limitar su protector aellas 
libertándolos de los asaltos de terceros, i de cualquier otro 
hecho criminal que la leí prohibiese. Habiendo espueslo el 



4U 



DOCUHBSIOS. 



gobernador que habia rehusado aceptar lus servicios de Pinto, 
por ser ¿ste un opositor capaz de convertir en perjuicio del 
Orden público los elementos que la hacienda coolenia, se le pre- 
vino que en tal caso espíase sus operaciones, i en último caso 
le prohibiese estar en la bauienda i sus inmediaciones. Por lo 
que respecta al eítado polflico del pueblo, el gobernador informó 
de que lodo él estaba convenido i predispuesto al desorden. 
Antuues i el cura Mendes hablan logrado mover la turba, i coa 
ella se habían lanzado contra el gobernador Maturana, quien en 
la fuga se habia fracturado una pierna í en este eatado habia 
sido conducido violeutameiile fuera de su casa, hechu que me- 
reció la compasión de uno de los vecinos que lo recojió en la 
suya. A su juicio era menester ejecutar una severa reprensión 
para conservar la tranquilidad pública, escarmentando a los fau- 
tores i cómplices del motín. El gobernador es hombre de carác- 
ter! está desencantado de las esperanzas que algunos ponen en 
tos medios paciücos i conciliatorios para aquietar un pueblo re- 
YolucioDario. A fé que tiene razón. El jeneral, que no comprende 
este sistema, i es exesivamente opuesto a todo procedimiento 
Tigoroso i decidida en política, aconsejó que la responsabilidad 
del cometido se htchase sobre pocas cabezas, que se llamase por 
bando a los priJfugos para que volviesen a sus hogares i labores 
i se desarmase el aparato de persecución que pudiera existir. Es- 
taba allí formando el sumario délo ocurrido el mayor don Eduar- 
do Gutike, persona bastante ¡ntelijente i capaz. Se babian puesto 
en libertad todos los individuos que fueron tomados por las fuer- 
zas de Curicó en el patío de las casas, i solo existían en prisión 
11 o 12 de los opositores mas culpables en la ajilacion i ataque 
del gobernador departamental. Habían como 15 prófugos, sin 
contar los que formaban la partida de don Roberto Souper. Por 
su parte el gobernador había ofrecido indulto a los que se pre- 
sentasen a la autoridad i entregasen las armas en un término 
prefijado. Evacuadas las providencias que pedian las cosas de 
Qucciieregiias, nos pusimos en marcha, siendo bien notorrá la 
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indifereDcia i aun li descortesía con qae los Tecinos da Molina 
vieron pasar al jeneral i sci camitiva. 

lín Camarico encontramos a doQ Salvador Palma Dno de los prin- 
cipales amigos políticos de Concepción que marchaba a Santiago. 
Por él recibimos informes verbales i correspondencia de fecha re- 
ciente. Las sospechas contra el jeneral Viel volvieron a renacer. 
Este jefe no se habia replegada a Chillan ni remitido a aquel cantón 
fuerza de ninguna especie; asegnra qae el Caram pangue permanece 
fiel a sus deberes, no obstante el ataque dado a los Cazadores 
por el mayor Drizar, cuyo hecho califica de sambarJo; anuncia 
que el comandante del cuerpo, Zañartu, viniendo de Arauco es- 
tovo con él en Rere el 21, i pasó a los Anjeles en la mañana dt-l 
22 adonde lo seguiría el mismo Viel para contribuir a evitar todo 
movimiento ác] Caranipangue, sin cuyo ausílio las (ropas de 
Concepción son insignilicantes. En la misma carta espresa qu« 
el Carampangue estaba dividido en esta forma, 3 compaíiias en 
los Anjeles, otra, la de granaderos, en Arauco al mando del ca- 
pitán Molina, otra en Nacimiento! otra en Negrete. Viel anuncia 
que no está dispuesto a retirarse de la provincia de su mando por 
no dejarla en acefalia. El intendente del Nuble, en oficio del 
23, anuncia que en la tarde del 21 se le unió en Chillan el tercer 
escuadrón de Cazadores i un escuadrón de la Laja, fuerte de 70 
plazas al mando del comandante Aguilera. Sin embargo de este 
ausilio se había visto obligado a abandonar a Chillan el dia 
en que data su nota, por cuanto habia recibido por diversos con- 
ducios fidedignos la noticia de qua el Carampangue i las fuerzas 
de Concepción compuestas del batallan cívico de esta plaza, al- 
gunos escnadrones de caballería i una brigada de artillería, se 
movían el 21 por diversas vías a atacarlo, i .<^e hallaba fallo de 
artillería i de municiones, f.os sublevados podían engrosarse con 
los batallones de la Laja, Lautaro i Ilere, con 300 hombres de ca- 
ballería de Nacimiento (jue llevó a Cnncepcion don Eusebio Rui/, 
i la partida del coronel Urrutia. La división de Chillan, llevaiiflo 
en su sea» las autoridades i los primipalcs vecinos de aquella 
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eiiidad se acuarteló en San Carlos en la tarde do] 23. Editas oca- 
rrencias eran de siniestro agüoro. La provincia entera de Con- 
cepción aparecía en armas contra el gobierno, todas las aatorí- 
dades políticas desde el intendente abajo habían defeccionado, u 
abandonado cobardemente sus deberes c<)n la sola escepcion del 
{gobernador de la Laja coronel don Manuel Riquelme. Los cuer- 
pos cívicos habían corrido la misma suerte, i de los jefes milita- 
res apenas había uno bastante leal i honrado, el mayor de Caza- 
dores don V^icente Venegas, que desoyese las sujestiones con que 
se había intentado corromperlo. El jeneral Cruz, cuyo nombra 
no había íigurado hasta entonces ostensiblemente en la lista do 
los revolucionarios, se había quitado la máscara, escribiendo a 
Venegas para que se adhiriese ai movimiento, según lo comuni- 
caba reservadamente el intendente dei Nuble. Sobre todo el aban- 
dono de Chillan i el retiro de la división que la guarnecía, debía 
producir un efecto moral de mucha trascendencia en los pueblos. 
Este paso habla sido prudente supuestos los antecedentes referid 
dos i la defección dil jeneral Viel. La división podía verse cor- 
lada, u obligada a una retirada rápida con tropas cívicas, teniendo 
ríos a su espalda. Por otra parte los revolucionarios hacían tenaz 
esfuerzo por desmoralizarla, i era menester arrancarla de aquel 
peligro. 

Bajo la ifiíluencia de estas impresiones llegamos a Talca a cu- 
yas puertas salieron a recibirnos el intendente don Pedro N. Cru- 
zat í el coronel Lptelier. Ninguna de las demostraciones que ha- 
bíamos recibido en los demás pueblos nos lisonjearon en esta, 
cuya frialdad correspondía a la falta de previsión en el intendente 
para proporcionar alojamiento al jeneral i su comitiva. 

Dia 2C. — Viernes. 

El jeneral no encontró en Talca los individuos que había en- 
viado al sur con el objeto de tener noticias fidedignas de lo que 
ocurría. Oficios del intendente del Nuble' datados de San Carlos 
el 24, le comunicaban dos noticias diametralmente contrarias. 
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£n cl uno se le decía que las fuerzas rebeldes permanecían aun 
^n Concepción i la Laja ¡ una partida de caballería en Itata al 
mando del coronel ürrutía, inacción que arredilaba su debilidad 
i su embarazo, al paso que la división de Cliillan se mantenía en 
la mejor disposición i los departamentos del Nuble e Itata en 
completa quietud. En el otro esplicaba los motivos que habían 
obligado a abandonar a Chillan, que son los mismos que dejamos 
espuestos^ añadiendo que según informes de amigos, las fuerzas 
todas del enemigo se movía cl 21 a batirlas. Del cuartel estable- 
cido en San Carlos la división retrocedía al Parral para hacer 
mas diñcil la deserción que comenzaba a desmoralizar sus filas. 
No teniendo el jeneral base alguna para establecer un plan de ope- 
raciones, resolvió ponerse en marcha para inspeccionar las cosas 
por si mismo. Salió, en efecto, pero a poca distancia le alcanzó 
una comunicación del gobiornp en que le anunciaba que en aten- 
ción al curso que la revolución tomaba en estas provincias trabía 
dado orden de suspender su marcha a la división destinada a 
.«^dfocar la revolución de Coquimbo, bajo las órdenes del coronel 
García, i compuesta del batallón Buin, dos compañías del Cha- 
cabuco, la brigada de marina i una de artillería, esperando que 
el jeneral resolviese sí estas fuerzas eran mas necesarias en el 
sur. El jeneral contestó afirmativamente, espontendo que la pro* 
>incia de Concepción con sus numerosos i belicosos cuerpos cí« 
TICOS estaba en completa insurrección, la del Maule conmovida 
por algunos desús principales vecinos i la del Nuble emigrando. 
Las fuerzas reunidas en Jalea eran 200 milicianos de Colchagua 
i con ellas reforzadas con el diminuto batallen Chacabuco i el 
escuadrón lanceros de nueva creación, la fuerza del gobierno no 
podria luchar con esperanza de buen suceso; pedia por lo menos 
el Buíu i una brigada de artilleria de G piezas, 130,000 tiros 
a balas^ 2,000 fusiles, otros tantos sables, 200 carabinas i los 
demás útiles correspondientes con una caja de 100,000 pesos 
por lo menos. Recomienda la i. lea de formar en Talua un ejér- 
cito capaz no solo de terminar la guerra felizmente sino de im- 
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pedirla por su fuerza i elementos. Keíteraba su deseo porque et 
coronel Gana riniesa a tiacersa cargo del estado mayor del 
ejército. 

El jnleiidenle del Nuble anuncia qne habían en so poder unas 
proclamas del jencral Cruz a los pueblos ei> que aceptaba su re- 
volución i se preparaba a ponerse a su cabeza ; esta proclama le- 
nia feciiB de 21 de seliembre. Hasla este momento se babia ilu- 
dado de que aquel jef*;, alma verdadera de la revolución, qaisiese 
sacar la cara i empeñarse osteniitblemente en la contienda. Sia 
él la revolución no tenía jcre. Con él h adquiria en una persona 
de preslijio i de capacidad, i cobraba nuevas i poderosas faerzas. 

Oía 11— Sábado, 

E] jeneral se puso en marcha háula la división de Cbillan da 
la cual se supo que continuaba su marcha retrógrada hasta Lon- 
gavl. Lo acompañaba el coronel Letelíer i ayudante Borsoña 
i 50 granaderos de la escolta. 

Ocupé el día escribiendo al ministro del interior acerca de lo 
ocurrido en Curicú, Molina i Talca quo es en sustancia lo mismo 
que tenemos espucslo en este diario. 

Dia W— Domingo. 

Se recibió de Sanlingo un oGcio en que se espresaba la remesa 
de armamento i municiones. La paz no había sido interrum- 
pida en las provincias dul centro. La pequeña división que mar- 
chaba por tierra a las órdenes del gobernador de Combarbalá 
C;impos Giizmnn, compuesta de cívicos de Aconcagua í una com- 
piíñia de granaderos a caballo, se aproximaba a lllapel. En la Sé- 
runa los amotinados comenzaban a desalentarse t sus preparati- 
vos militares no eran fuertes, no obstante haber arribado allf el 
coronel Arteaga. 

Me infornid del estada político del pueblo do Talca, La gran 
mayoría de sus principales vecinos eran adictos al r^jimcn legal 
i un buen número, partidarios dccididus. Los opositores eraa 
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pocos en número i de escasa Importancia. No obstante, en las cla- 
ses inferiores sehacian sentir síntomas de desorden. Cuando ocu* 
rrió el raotin popular de Molina, la plebe en Talca se mostró 
amenazante i fué menester que los hombres de clase se armasen 
i custodiasen ai pueblo en patrullas, obedeciendo a )a mism4 ins* 
piracion que habla criado la guardia de Santiago. El intendente 
don Pedro Nolasco Cruzaf, animado del mejor espíritu, no 
tenia., sin embargo, la espedicion, ni el ojo Grme i certero 
que demandan las circunstancias presentes, sobre todo en una 
provincia que es la frontera del gobierno, en donde debe prepararse 
i organizarse la espedicion que va al sur. Los amigos conocian 
esta falta de competencia en el intendente, sin embargo de que 
todos hacian justicia a la bondad de su carácter i a su apego a 
la leí. El batallón fuerte de 400 plazas, con mal armamento, 
estaba acuartelado, i su jefe don Santiago ürzua mui acreditado 
en el pueblo i querido de sus soldados, me aseguró de la exelento 
disposición de la oficialidad i tropa. No obstante, asi él como los 
vecinos i los militares estaban convenidos en que no podria 
contarse con ellos para la campana en ninguna función de ser-* 
\icio fuera de la ciudad. 

Dia 29. — Lunes, 

Escribí a Santiago dando una idea exacta del editado en que se 
hallaban las cosas. La sublevación en masa de la provincia de 
Concepción, debida en gran parte a la vergonzosa defección do 
las autoridades, el mal estar del Maule i la retirada déla división 
del Nuble. El jeneral Viel, vacilunte entre su deber i la traicíbn, 
empeñado en apagar con testimonios de deferencias una revolu* 
cion que se presentaba altiva, desdeñando a los amigos por ga- 
narse a los adversarios, prescindiendo de toda medida segura por 
embarcarse en las contlnjencias de las atemperantes, se habia en- 
redado en marchas i contramarchas, i no habia acertado con 
un solo paso que pudiese ponerlo en la via conveniente. No se sa- 
bia de su suerte acluah También se ignoraba la de los coman« 
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daiites Sepúlveda ¡ Jofré, gobernadores de Lautaro i Rere, asíco* 
mo la de otroi capitanes subalternos, corno Zuñiga, comisario 
pe indios. Salvo, notable también por su influencia en ellos, i 
Zapata que ocupaba la misma línea. Fuertes presunciones habia 
también para creer que el coronel Jarpa de cazadores a caballo 
habia abandonado su puesto. Por parte de los revolucionarios so 
hallaban en abierta rebelión los jenerales Cruz i Baquedano, los 
jefes del Carampangue Zañartu i Urízar, el capitán don Ensebio 
Rui7, caudillo de las aguerridas milicias del Nacimiento i otros, 
entre los cuales se presumia el comandante Vargas. Nada se 
sabia fobre la posición dil enemigo. Todos los datos adquiridos 
hacían presumir que se mantuviesen en sus cuarteles de Con* 
cepcion i los Anjeies disciplinándose i ensanchando sus fuer* 
zas. Una partida de caballería destacada sobre <.l Itata a las ór- 
denes del coronel Urrutia amagaba aquellos lugares con una fuer- 
za de 200 a 300 hombres. El fuego de la revolución, sin disputa, 
habia tomado pábulo, i los ánimos de las poblaciones estaban 
alarmados i constreñidos por ella. Nuestras operaciones no en* 
contraban cooperación i ayuda espontánea, ni aun mediana con 
auxilio del dinero. Lo probaba la escacez irremediable de noticias. 
Todo esto, sin embargo, no era obra de odiosidad sino de la 
actitud de la revolución, i déla debilidad de los medios con que 
se sostenía la causa del gobierno. Las cosas cambiarían de aspecto 
tan pronto como hubiese un cuerpo de tropa suGciente a dispo* 
sicion del jeneral, para emprender sobre el enemigo. Entonces el 
cuartel jeneral se adelantaría a Chillan , se estrecharía el teatro 
en que obra el enemigo, i se procurarla sofocar antes que termi- 
nar con sangre la revolución. 

Dia ZO.^ Martes. 

Se pasó este dia sin mas novedad que la de haber circulado las 
proclamas del jeneral Cruz dirijidas a los pueblos i al ejército* 
Produjeron alguna impresión en los ánimos, como era de eá* 
perarse. 
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Recibimos correspondencia ofícíal anunciando el envió de sa« 
bles, tercerolas, lanzas i municiones de guerra. Remitimos al je* 
iteral la nota, trascribiéndole las noticias de detalle que había-- 
mos recibido de la capital i de los pueblos intermedios. Lo mas 
importante de estas noticias era que por el vapor Driver, salido 
de Talcahuano el 25^ se sabia que el vapor Arauco armado con 
un canon de a 24 babia salido de Talcahuano el dia anterior con 
dirección desconocida, que los sublevados tenían como 600 hom^ 
bres escasos de armamento i que el indicado dia 24 debía salir 
una parte con dirección a Chillan, la cual seria seguida de otra 
el 27. Cruz se hallaba enfermo de disenteria. El destino del 
Arauco no era conocido. El Firefly habia zarpado a Coquimbo 
antes que el Arauco. En Santiago circulaban las proclamas de 
Cruz. Alemparte era mirado como el alma de la revolución del 
sur. SantiagO) Aconcagua i Valparaíso quietos. 

Dia 1 .<> de octubre. — Miércoles. 

Recibimos carta dil ji^neral datada en Longaví el dia anterior. 
Nos comunica haberse reunido a la división de vanguardia el 
29 al otro lado del rio Longaví hacia cuyas casas se dirijia aque- 
lla. Constaba de 1,200 hombres, entre los cuales habían 250 ve- 
teranos. El entusiasmo que la animaba es todo el que puede de- 
searse, pero no era capaz de resistir las fuerzas rebeldes. Ninguna 
noticia clara i cierta habia podido conseguir de éstas i no se ha<- 
liaba en estado de tomar todavía ninguna deliberación. La caba* 
liada estaba en malísimo estado, i pedia con urjencia la que se 
estaba comprando en Curicó í demás lugares hasta Rancagua. 
Encargaba que el intendente hiciese reunir las lanchas del Maule 
al fronte de Talca para que estuviesen a disposición del ejército. 
Pedia la pronta remisión de una parte del armamento que debía 
llegar. Aconsejaba el bloqueo de Coquimbo. Encargaba fabiícar 
150,000 tiros de fogueo. Pedia grado de teniente coronel en pro- 
piedad para el sarjento mayor Venegas con el mando interino 
del rejimiento de cazadores a caballo, i el del sarjento mayor 
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Caiiloi en propíeilaü, í el graUa ile larjcnlo mayor al capitán di-l 
Vungai don Jus<} Campos. Comunica la noticia de c]ue el '27 uita 
fui-rza at mando de Urrutia se tomi5 a Qitirihae, llevando al go- 
bernador Martínez en calidad de preso e ¡ncoiporando a su di- 
visión maá de 100 cívicos enlro infantería i caballería i]ue en 
aquul pueblo haliian. Martínez, amigo de Drnitia, debe liabcr 
Iruícionado porijue ;e rindió sin tesislencia a fuerzas muí inferio- 
res. Trascribimos a Santiago la precedente nota, i escribimos a 
los gobernadores e intendentes de la carrera, encargándoles qtie 
remitiesen con toda la celeridad posible los caballos comprados, 
haciéndoles herrar previamente i ijue en cada espreso diesen acta 
del número de caballos (]ue compraban o remitian, del estado de los 
(enganchamientos, de laj fuerzas militares í pertrechos que pa-* 
Bahan por el terrílorio de su jurisdicción í de cualquiera ulra 
ocurrencia que interesase conocer al cuartel jeneral. 

Via 2.— Jueufi. 



No ocurrió novedad que merezca referirse. Continua la anli-r 
gna ansiedad por conocer las cosas del sur. Siguen las vanas 
ularmas de correrías de Crrulia por Quirihue i Caoquenes. 
Tocornal se resolvióa ir a ver al jeneral para servir en lo qud 
ocurriese i averiguar el fundamento de estas alarmas. 

La correüpondeiicia de Santiago nos participa que el 21 de se- 
tiembre la división expedicionaria del norte a las órdenes ila 
Campo Guzman i compuesta de dos compañías de infantería c[-> 
vica de Aconcagua i una de granaderos a caballo, habia reco- 
brado el pueblo de lllapel, después de batir i tomar prisitmcra 
la división que ocupaba aquel pueblo a las órdenes de los cabe- 
cillas don N, Verdugo i don Beiíjamin Vicuña, tos cuales escapa- 
roH con pocos mas a favor de sus caballos. A consecuencia de 
este suceso, una diviíion de 200 hombres a las órdenes del coro- 
nel Artcaga.que venia en auxilio de los sublevados de lUape!, 
había retrocedido háiia la villa de Ovalle. 
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ífiffl Z.— Viérttet. 
En la manaría deeslt^dia recibimos corre^pontlmcia oliuifll m 
que le dice con feclia 30 de setiembre (jue en virtud de la iiüta 

^ pasada por el jeneral el 24 del miínio se babia ordenado que la 
división lisia en Valparaíso para marchar al nnrle, viniese a re- 
forzar el GJdrcila del sur. La división se compotiia del batallón 
liiiin, doj compañías del Chacabaco, Is brigada de inaríria i otrik 
*íe artillería. De estos cuerpos, el Buin i la Arti íleria a las tJrdeiicí 
del coronel don Manuel Garda, debían zarpar de Valparaíso el -2 
de octubre en la fragata Chiíe i vapor Cazador, dirijiéiidose la 
primera al Papado i el segundo al puerto Constitución, en donde 
debía desembarcar la tropa q;iü llevaba a su bordo, i voher al 
Papudo para tomar la fuerza qne quedaba en la Chile i condu- 
cirla al puerto de su destino. Por tierra liabian marchado a las 
¿rdenes del mayor Escala, cuatro piezas de montaña con pertrif- 
clios, armamento, i un fundo de í>0,000 pesos i debían partir el 
l.'de octubre cuatro piezas de batalla en carretas con lus co- 
rrespondientes pertrechos. 

'rocornal se puso en marclia Itevanila estas comnnicsc iones, i 
encontró al jeneral que venia de regreso a Talca, el que, a con- 
SMueucia de ellas, repasó el rio para dar nuevas órdunes a la di- 
visión de vanguardia. 

Viendo que a esta fcclia debian estar sobre Constitución el va- 
por Candor, i que por una mal acordada disposición del inten- 
dente de aquella provincia, la guarnición cívica del puerto se 
liabia ititernado para uniríe a la división de vanguardia con el 
gobernador don Leoncio Señoret, Interesante por varios reipec- 
tos en el puerto, que se veia amagado de invasión por partidas 
sublevadas, acordamos con el jefe del estado mayor enviara 
dicho puerto al comandante don Antonio Videla Guzman, a quien 

^ se dieron las siguientes inslrucL'iones. Debia mari'har por el río 
cautela, a tomar infotmes sohrs la situau:^.'n poHtica del 

[ puurlo. Si los enemigos se hubiesen apoderado de- él, debia dar 
inmediato aviso al cuartel jeneral, i ganar la ribera norte del 
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rio, procurando adelantarse a la coaIj i hacer señales al vapor, 
izando una bandera negra o haciendo arder fogatas para mani- 
festarle que se hallaba en poder de enemigos. El gran temor quo 
nos asistía era que guiado el vapor por siniestras señales de tie- 
rra los rebeldes lo hiciesen encallar. Si el puerto se conservaba 
bajo la obediencia de la autoridad lejítima, debia procurar al 
vapor todas las seguridades posibles, ab'jar la tropa, I hacer que 
se embarcase inmediatamente para navegar rio arriba, a cuyo 
efecto se pusieron a sus órdenes siete lanchas fletadas por la intcii* 
dencia de Talca. 

Eljeneral arribó a esta ciudad a h$ oraciones, ¡ después de 
informarnos en grande del estado de las cosas, i dejar prepara- 
dos algunos trabajos para el siguiente dia, nos despedimos. 

Los oficiales que lo acompañaban me informaron del estraor* 
diñarlo entusiasmo que su presencia produjo en la división de 
vanguardia, i la actividad con que habia procurado despachar! 
dar curso a las operaciones de la guerra, en los dias que perma- 
neció cerca de ella. Fui también informado por el jeneral de los 
pormenores ocurridos en los Anjeles en la noche en que se retiró 
de la plaza el rejimiento de Cazadore?. A la singular decisión, 
lealtad i presencia de ánimo del sárjente' mayor don Vicente 
Vcnegas era debida la saUacion del cuerpo. Él lo sacó casi a 
despecho del jeneral Viel, hizo que los soldados cargasen con sos 
monturas, i desfilasen a medía noche al frente del Carampangue 
que estaba desde la tarde en acecho para echarse sobre ella. Lo- 
gró por fortuna llegar al potrero de üman donde estaba la 
caballada aunque en pé^iímo estado de servicio. Allí fué visitado 
por el mayor Urizar que procuró seducirlo con promesas de honores 
í de dinero, hechas a nombre del jeneral Cruz, las cuales el mayor 
repelió con dignidad, i conociendo que tras de Urizar se apro- 
ximaban fueizus para atacarlo se retiró. Cruz le habia dírijido 
en seguida empeñadas carias para atraerlo a sus ptan(*5. El je- 
neral recompensó su lealtad con el grado de teniente coroutl 
ffeclivo i el mando del rí^jimicnlo. 
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Dia 4. — Sábado. 

Vino ai cuartel jeneral el intendente del Maule; por él i por 
Tarios informes de diferentes personas, se supo que Jos enemi- 
gos se ponian en movimiento con el grueso de sus fuerza^;. Kl 
gobernador de Cauquenes anunciaba que el coronel Urrutia se 
hallaba en Lircai a pocas leguas de la población, que hallándose 
indefensos, él i los vecinos intentaban abandonar el pueblo por- 
que habiéndose acercado el comandante Señoret con la brigada 
de Constitución fuerte de 130 plazas, la habla hecho marchar 
hacia aquella ciudad para guarnecerla. Esta noticia ñus mani- 
festó que Senoret i su columna se hablan salvado del ataque de 
Urrutia que se había susurrado. Se le dio orden para que inme« 
dlatamente regresase sobre Constitución, tomando ante todas 
cosas las precauciones suficientes para evitar todo encuentro de 
enemigos, puesto que interesaba sobre manera que llegase íntegro 
a Constitución, cuyo punto debía defender a toda costa. Cau- 
quenes quedaba indefenso, es verdad, pero la ocupación de la 
ciudad era de poca consecuencia desde el momento que los cam- 
pos en donde se hallaban los elementos do guerra, quedaban 
espuestos a las correrías de Urrutia. Se sabía que por Chanco, 
QH vecino, Martínez de Lara, andaba con una partida de rebel- 
des, i los escuadrones de milicia se hallaban dispersos, sjs sol- 
dados sujetos a la impresión de temor que inspiraba Urrutia, t 
no obedecian las órdenes de reunión que daban las autoridades i 
que ios jefes i oficialidad de los mismos escuadrones no se cura- 
ban mucho de cumplir. Asi pues toda la parte occidental de la 
provincia del Maule estaba desguarnecida, i apenas se conservaba 
débil en Cauquenes el gobernador sostituto del intendente X]iie 
liabia marchado a Linares i que lo era el juez de letras don José 
Manuel Eguiguren. 

Escribimos a Santiago cartas particulares esponiendo el estado 
de las cosas, i recomendando la pronta venlJa del coronel Gana. 
Se hablaba en la intelijencia de que el eneniígo emprendía su 
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marcha hacía las provincias del Maule, sin que nos diera tiempo 
talvez para organizar a la ribera sur de este río las fuerzas con 
que debíamos resistirle. Se dio orden al Cbacabuco para qné se 
pusiese en marcha. 

En nuestro campo habia ocurrido novedades que no compla-^ 
cieron al jeneraU La división se habia replegado al norte, avan-^ 
donando su acantonamiento de Longaví para dirijirse a Longomilla 
lugar situado doce leguas mas acá i distante siete solamente de 
Tulca. Los motivos que dieron lugar a este movimiento fueron: 
1.** estar ahí la tropa mal alojada por falta de comodidades: 
2.^ tener su flanco derecho descubierto a los ataques del enemigo: 
3.® comenzarse a sentir una deserción que cundia rápidamente 
pues en la noche del 2 se habían separado 60 hombres, inconye'* 
Dientes que se deseaba evitar separando los soldados de los inga* 
res de Chillan, San Carlos i Parral a que pertenecían. Esta 
operación tenia el inconveniente de dejar entregados al enemigo 
nuevos campos^ i espuestos los amigos a todas las penalidades que 
los odios de ios enemigos podian hacerles sufrir, a mas de laia* 
fluencia moral que la retirada produce. 

£1 jeneral mandó recado, por medio del gobernador de Linares, 
a \arios de los vecinos de Concepción para que se le presentasen. 

Llegaron a Talca varios vecinos de Chillan que venían emi- 
grando. Entre ellos estaba el juez de letras Menare, Mieres 
Alamos, Ojeda i otros. 

La correspondencia de Santiago nos anuncia que debían salir 
de Valparaíso la Chile i el Cazador conduciendo el Buin i una 
brigada de 2o artilleros con cuatro obuses. Ambos buques nave- 
garían juntos hasta perder de vista la tierra, i entonces se diriji« 
ria la Chile al Papudo, i el Cazador a Constitución, para que 
desembarcando allí la tropa que cunJucia, volviese al Papudo 
para tomar los que llevaba la Chile i transportarse al dicho puer* 
to de Conitilucion, 
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Dia S. — Domingo. 

S;.- descargó en este dia un fuerte temporal qae liabia comcri- 
zadi> en los (lias anteriores i que duLia ser muí grande en 
el sur. 

Dtí Canstitucion nos llegó aviso de qae el pueblo estaba libre, 
quielo i adherido a la causa. £1 comandante Videla haliia arribado 
«in novedad. En la larde del 3 se avistó el vapor del goliicnio 
pero no pudo entrar por lo avanzado del dia. A la noctie recibi- 
mos nuevas cumunícaciones según las que, aquel buque esperado 
con tanto aliinco, i objeto de nuestras ansian en los días anterio- 
res, había salvado felizmente la Barra, a la una del dia 4 i so 
dirijia al fondeadero. Dirijimos instrucciones a los ajenies del 
gobierno en Constitución. Al gobernador Scñoret se te encargaba 
cuidar especialmente de la entrada i salida del vapor, i conve- 
nir con él en señales para el próximo viaje que debía hacer tra> 
yendo el resto del batallón Bulo, pura quo sirvip»en aésteds 
gobierno. Según los caso;, debía hacer indicaciones a la división 
desembarcada sobre su marcha por el río, alojamiento, provisio- 
nes, etc. Su le encomendaba bajo la mas estrecha re-ponsabiliüad 
la üefi'nsa del puerto a toda costa, para lo que se to autoríaaba 
■ retener una parte del Buin hasta tanto que llegase el refuerzo, 
cvii las tnaníciones necesarias. Al comandante Vjjela se le en> 
cargaba hacer to mismo, ínterin llegaba al puerto el gobernadr.r 
Senoret, después de lo que debía. regresar al cuartel jeneral. Al 
jefe de la fuerza desembarcada se le ordenaba ponerse inmedia- 
tamente en marcha por el rio, desembarcaren el morro í dirijirse 
por los potreros bajos de Villavicencio i Vaquería a unirse con 
la división de vanguardia situada en I.ongomiÜa. 

Recibimos coniUMÍcacion de Sjntisgo en que se nos decía que 
un vapor de gnerra ingles habla aprehendido el Firefíy en Co- 
quimbo, rescatáiidolo de los revoluL^ionarios, O los cuales haMa 
exíjidü 40000 pssoí por perjuicios i gastus de captura, tos que 
debían ser pügqdos a plazos; «jue oaicutras estaba en Coquimbo 
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diulto rapor, lulla arribaJcj el ^trauco con oficiales, i como na- 
vegaba en guerra con una |j3tciile del jcneral Cruz, queRedeiionii- 
naba jefe supremo del sur, liabia siíJu reteiiiJo hasta li^nCo que el 
asunto del Fire/i\j fué arreglado, ti 28 de setiembre. 

Llegó a] cuartel jeneral ona part¡<la de 150 caballos enriados 
de Ciirícó i se recibí^} avíjo de que otra parlida de igual impor- 
tancia se preparaba a marcliar <Ie Itancugua í otros pueblos. 

Vinieron de Cüiicepcioii de viaje dos franceses i el correo or- 
dinario despacbado pnr el iiitenJeiite revolucionario Vicufia. Es- 
taban contestes en referir que un baque del gobierno bloqu»-aba 
aTalcafiuano i Tomé; quecuando apareció, vinieron de Concepción 
con 200 hombres de tropas cívicas a hacer la defensa del puerto ; 
qua los castillos estaban armacfos en estado de batir; que un 
cuerpode tropas de Cunuepciun había parlido para el Giialpen, 
hacienda del jeneral Cruz, del 36 al 28 de setiembre, que el jenc- 
ral Cruz habia eslailu enfermo de gravedad, que la revolución era 
popular en Guncepcion i que los jóvenes i Ijí juntes del pucblu 
mostraban por ella gran entusiasmo. 

La correspondencia de Santiago fecha 3 nos anuncia que en 
aquella ciudad apenas habían quedado 100 hombres veteranos 
de artillería i caballería. Con loJu, sobre la base de la caballería se 
liabia formado un nuevo escuadrón de granaderos ya completo, 
i sobre una compañía del Yuiigai se habia formado por el sár- 
jenlo mayor Tucorna] el número 3 de linea que contaba con. 150 
hombres. Sobre la base de dos compañías del Chacabuco se había 
mandado levantar otro batallón en Valparaíso. El Buin habia sido 
«.'levado a 520 plazas. En Valparaíso habia de dias atrás una aj¡- 
lacion alarinaulc en la plebe, i a imilueion de Santiago, las per- 
sonas de clase hablan furniado aiif la guardia del orden para 
patrullar la ciudad. En et norte, Campus Guzmanse hallaba en 
lllapel con 200 hombres de caballería i SO de ínfanteifu. En orden 
B marina el Cazador i la Chile eslubau lisios para Lranspurtjr 
(ñipas; el trasporte Infa'J'jable armado en guerra, la Jouequto ^u 
eeni¡>üsiura. La Con^ütiicion e=pcrauJíi urIilliTÍa, el ¡Veleoro 
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bloqueando a Talcahuano, El vapor Áiauco armado en guerra 

por los sublevados babia salido de Talcabuano el 25 de setiembre 

e inspiraba recelo. 

Dia C. — Lunes, 

Llegó el parte de Constitución relativo al arribo del vapor. 
Venia a las órdenes del comandante Simpson, armado en guerra 
con seis carroñadas por no haber permitido su poca manga, i sa 
cámara alta recibir artillería de grueso calibre. Desde su salida- 
de Valparaíso había traído a la vista el vapor ilrauco que se 
diríjia aXalcahuauo. La fuerza de desembarco se componía de 
220 hombres del Buin, la flor del cuerpo, con el coronel don 
Manuel García a su cabeza. Quedando en el puerto 30 hombres 
con un oficial, el resto debía ponerse en camino el 5 por la rata 
designada. 

Se ofició al gobierno dándole cuenta del estado de las cosas i 
los accidentes ocurridos desde el 2G de setiembre en que se lo 
dirijió una comunicación igual. 

Llegó del sur Rufino Alvare», el mas activo, resuelto e inte- 
líjente espia de que nos valemos. Hubia recorrido a San Carlos, 
Chillan i Concepción, i dado por resultado ios informes siguien- 
tes. Que el jeneral Cruz^ después de una enfermedad que lo ha- 
bía tenido postrado en cama, había marchado el día 2o3con 
dirccion a los Anjeles para mover el batallón Carampangue. Que 
quedaban presos en Concepción el joneral Viel, el comandante 
Sepúlveda i comisario de indios Zúñiga, con otros mas, i entro 
ellas algunos oficíales del Carampangue por haber intentado ha- 
cer una revolución* Que Gallan estaba por los sublevados, pero 
sin fuerzas militares todavía; que el coronel Drrutia se hallaba 
allí, después de haber ocupado a San Carlos con su columna do 
300 hombres indisciplinados i mal armados que condujo desde 
el departamento de Itata, el cual había abandonado por ocupar 
los pueblos del interior. Otro espia que llegó mas tarde confir- 
maba las mismas noticias con referencia a San Carlos, añadiendo 
que Urrutía se había trasladado a e^te punto. 
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Dia l.^Mirla. 

La correspenJciicia ile hoi venida de S^iiitiago nos anuncia qua 
'os sublevados del norte so habían üírijido al ¡nlerior aháiido- 
iiando la Serena el 24 de setiembre, a consecuencia del aviso i\\ie 
(avieron de que se dirijia sobre ellos una espedicioii por mar. Sit 
|iropóSÍtO era diríjirse directameíile sobre Aconcagua, nublevar- 
la i con tas fuerzas cí>jcaa que alK habia, emprender sobre Sliti- 
tiago al que su|)0[iian desprovisto de fuerzas veteraJias. Traiaii 
pur jefe a don José Miguel Carrera, que se daba el IFtulo de je- 
lieral, Ifajo cuyas órdenes militaba el coronel don Justo Arteaga, 
al mando de 4 piezas de artilleria. Se encontraban o debían in~ 
conlrarso el dia 5 sobre lllapel. El gobierno para hacerles frente, 
liabia ordenado que la división de Campos Guzman se replegaba 
sobre la costa, que la parle del balulluu liulii que abordo de |a 
Chile se encontraba en el Papudo, desembarcase para unirse con 
ella, i que se uniesen a eslas fuerzas las dos compauias del Clia- 
cabuco que guarnecian a Valparaíso. 

Tocornal salió con el objeto de encontrar en el morro la co- 
lumna del Uuin i acompañarla en su marcha hasta Loiigoniilla. liste 
dia así como el anterior nos dejú algunas horas de descanso. VL.1- 
biendo atendido a todas las ocurrencias que se cfri-cían en los 
diversos lugares sujetos a nuestra inspección, habiendo pesado i 
estimado todas o cada una de las circunstancias en que nos liii~ 
liábamos e ilustrado en hipntésis lus diversos catos que puditiii 
ocurrir, no teníamos otra uosa que hacer sino esperar nuevas nu~ 
ticias i nuevos acotitecíniiuntos ijue diesen inaleiia de reso- 
lución. * 

Dia S.—M¡crcalei. 

La correspondencia de t^ste dia nos anuncia que lisbiari arrí-* 
bada > Valparaíso los señores Andunacgni, intetidcnli' ínterin» 
de Concepción, Sotoniayor, juez letrado de la misma, i otrosj 
individuos, lus cuali^s comunieaban pormenores inltresantes ip 
cerca del movimiento. Sotoinayor sslia a eslc cuarltl jf-nfral para 
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irirurmar ¿o ellos si jt'neral en jefe. Se miraba como mi licclio 
iiiJudable la indigna ÜL'rcccion del jeneral Viel. 

Se había nombrado para mandar en j'ere la división sobre el 
norie al curonel don Juan Viilaurre Leal. 

Santiago no tenia mas fuerza veterana ijne una parle de! r^ji- 
nii^nto de granaderos. El entusiasmo de los vecinos continuaba 
en L'l misino estado que antes ; la guardia i!e Santiago patrullaba 
todas los noches. En Aconcagua i Valparaiso no se notaba sínto- 
ma alguno de gravedad. 

A las nueve del dia nos pusimos en marcha con el jeneral en 
jefe para ir a visitar la división de vanguardia. Arribamos a me- 
dio dia al lugar de Lorigomilla, en donde estaba acampada bajo 
el mando del coronel don José 1. García. La componían los ba- 
lalloues Cliillan cívico i Chillan de l/nea, el rejimiento de Cazado- 
res a caballo i dos escuadrones uno de la Laja i otro del Nuble, 
ambos cívicos, a las óidenes de los comandantes Aguilera i fiíi- 
seiio. Visilé a algunos de estos cuerpos. El Chillan cívico tenia 
por comandanle al coronel don Clemente Lantaño, militar antiguo 
qoe babia servido en la guerra de la independencia bajo la ban- 
dera del reí de España, i despnes a la República. Pasando ya dn 
los setenta años de edad i casi impedida de acción por la eiüesiva 
gordura, venia, sin embargo, al frente de su cuerpo no para man- 
darlo militarmente sino para estimularlo con su ejemplo personal. 
Había soportado el hambre i la lluvia durante la retirada, resis- 
tiendo las instancias de su fiímilía i amigos [jara retirarse de la 
división en donde sufría la iiiterperic i las penalidades a que to- 
davía estaba snjele. El batallón halia salido de Chillan con 430 
plazas, perú había perdido por deserción hasta esta fecha 70, cuya 
mayor puite se separaron en Longavf. El estado de su instruc- 
eioit no aventajaba al coman de los cuerpos cívicos que están 
en buen pié; pero la tropa era bu<na, i la oliciulidad bien dis- 
puesta. El Cliillan de linea era una reunión de los píijueles do 
milicias de San Caí los. Parral iCauqiienos, agregai^o^a ia compa- 
ñía de cazadores del Yunga;. Su iiüaii.To lolal era de 330 plazas 
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i se hallaba todavía ¡nformí*, miii atrasado en so instrucción ¡ sin 
DÍieialidad competente. Todo estaba a cargo del capitán de la com* 
pafiía del Yungaí don José Campos, joven oficial que manifesta- 
ba exelentes disposiciones para el servicio. Su compañia que ser* 
via como de ba^e al cuerpo se hallaba en exelente estado de 
disciplina. £1 rejimiento de Cazadores era la verdadera alma da 
la división. Cuerpo aguerrido, moral, acreditado en las anterio- 
res campañas, era el terror de los su!)levados i su nombre go- 
zaba de un inmenso prestíjio entre los habitantes de las provin- 
cias del sur. Su Qdelidad a la causa del orden se debia al sarjenta 
mayor don Vicente Venegas que desoyendo las sujestiones del 
jeneral Cruz, i no obstante el ejemplo de abandono que daba el 
jefe del cuerpo coronel don Juan Manuel Jarpa, separándose de él 
en las circunstancias presentes, i la conducta equívoca i falsa 
guardada por el jeneral Viel, había sabido conservarse adherido 
a sus deberes de militar, i arrancado uno de los escuadrones del 
rejimiento de la dominación militaren que se hallaba del bata- 
llón Carampangue en los Anjeles. Hombre de 40 años formado 
en la carrera de las armas, de intelijeiicía clara, de valor acredi- 
tado, me pareció estar destinado a ser un buen jefe de su reji- 
miento i acaso comandante de las fuerzas de la frontera. De los 
escuadrones cívicos, que no visité, no se hacia mui alto aprecio 
en la división* A la cabeza de estas fuerzas se hallaba el coronel 
don José I. Garcia i coronel don Manuel Riquelme, el primero 
en calidad de comandante en jefe i el segundo en jefe del detaL 
Garcia era un oficial de crédito en su arma de caballería, pero sus 
circunstancias de valor i pericia militar no rayaban mui alto. 
Dotado de la suspicacia i penetración que son las dotes caracte- 
rísticas de los hombres del sur, no gozaba de la respetabilidad i 
consideraciones que se atribuían al segundo universalmente. El 
coronel Riquelme era tío carnal del jeneral don Bernardo G'Hi- 
ggins. Al abrigo de esta división se hallaban varios vecinos de 
Chillan i Maule comprometidos en la causa. Entendí que había 
en el campo buen espíritu murcial^ moralidad i unión ; pero la tropa 
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estaba con pésimo vestuario I de mal aspecto militar, i los jefes 
por lio usar distintivos i trajes de so profesión, sojerían a prime- 
ra vista una idea poco favorable de la disciplina que correspondía 
a un ejército regularizado. 

El jeneral se impuso algún tanto de las necesidades de cada 
cuerpo, i acordó la renovación del armamento, la formación do 
A estuario, la remisión de dinero menudo para el pago de ios dia- 
rios que se suministraba a la tropa^ i principalmente la promoción 
a oGciales de varius sárjenlos que se habían distinguido por sa 
moralidad i servicio. Apreciando con los jefes déla división las 
fuerzas con que podría espedicionar el enemigo mas acá del Itata» 
liego a convenirse en las indicaciones que sobre el particular hizo 
el coronel Riquelmo, como el mas conocedor i capaz de formar 
juicio sobre la materia. Según ellas, el jeneral Cruz podia contar 
con la fuerza siguiente: 

Artillería ; . . . 80 

Infantería* 

Carampangue 400 

Batallón de Lautaro 100 

Id. de Concepción 200 

Id. de Rere 100 

Id. de la Laja 200 

Id. de Chillan ; • 150 — 1150 

Caballería* 

Escuadrón de Lautaro « . 600 

Id. de la Laja 500 

Id. de Rere 400 — 1500 

Total. ... 2700 

£1 Carampangue cuenta de 60 a 70 hombres aguerridos que 
hicieron la campana del Perú ; el resto se halla en un estado mui 
aventajado de disciplina. Las cabullerias de Lautaro i Rere son 
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aguerridas en encuentro de jnilios ; pero parece ilirfcil que pue- 
dan reunir los caballos t]ue necesitan [lara su marcha i batalla. 
Era claro que la división del gobierno en Longomilta, nu podía 
hacer frente al enemigo, I que necesitaba Uu un mui podcroív 
auxilio para ponerse en acción. 

f;ia 9.— Jwíceí. 

Volviendo d* rrgreso a Talca por los hermosos paisajes qna 
presentan las riberas de Longomilla i de Maule, enuuutramos 
pasajenis queconlirniahan la noticia ya recibida del jcneral en- 
tusiasmo con que lüs vrcinosdtí la provincia de Concepción ha- 
bían abrazado la causa del jeneral Cruz. Itecibimos ranibieii 
C(^^^espondencia de Santiago en que se deeia que la reunión de las 
Tuerzas que debían componer el ejército del norte había tenido lu- 
gar en la hacienda de Quilimari, i que los sublevados habían entra- 
do a lllapel. 

Habla llegado a Talca el Juez Letrado de Concepción don Ra- 
fael Soloniayor, quien inforraó prolijamente al jeneral de lus 
detalles del movimiento revolucionario i otros datos. Supe ptr 
é\ qne en la noche del 13 de setí^bre e! jejieral Baquedano se 
habla dirijido a Talcahuano, en donde el capitán de fragata don 
Pedro Ángulo se acababa de apoderar del vapor Arauro, que venia 
de Valparaíso trayendo veinte i dos mil pesos para el ejifrcilo, 
Regresó a Concepción en donde la brigada de artillería sesubte- 
vó, colocámlose bajo sus órdenes. Inmediaiamente se pusíemn 
centinelas en la casa dol intendente sostitulo Andonaegui i de 
tos principales amigos del gobierno, Barríj^a, Palma, Solar, So- 
toniayor, Novoa, Vara?, Casttilon i otros. Al vi-nir el día, la 
brigada ocupd la plaza, concurrió a ella el batallón cívico i puo- 
blii i quedaron instaladas las autoridades rebeldes mediante el 
acta que se levantó al efecto. Los aprehendidos fueron puestus 
en libertad pocos días después i se les permitió salir de la pro- 
vincia. Confirmaba los demás hechos de que estábamos en po- 
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V.n esto iliu las compañías del Biiin que vinieron por Cnnsti- 
tiiuion |[i-garoii iil campamento de Loiigomilla.cn donde fueron 
s.nludailas con liemoslraciones de sincero interés. Aquel jefe era 
una ailquislcíon que hacia el ejército de notaMe imporlanciü por 
el crt^dilo que le liabiaii granjeado sa valor, su pericia niililar i 
so decisión por la causa del urden. 

Tocornal regresó a Talca. La lirigíida de artillería i los pertre- 
clios que con ella venían llegó a Talca en la mañatia de estedia: 
la forman 30 artilleros que conducen 4 obuses, viene a las órde- 
nes del sárjenlo mayor don Erasmo Escala. Tras ella vienen 4 
.. piezas áa batalla. 

La correspondencia de Santiago feclia 7 anuncia que los sutile- 
vados de Coquimbo en número de mas do 800 hombres, la mayor 
parle de inTanterfa i cuatro piezas de artillería había ocupado a 
Illapel el 5. Vienen a las órdenes de don José Miguel Carrera con 
el título de jeneral, quien trae de 2.° jefe a don Nicolás Munizaga, 
con el grado de coronel, al mando de la artillería el coronel Ar- 
teaga, i jefes (te cuerpo Martínez, Salcedo i Zi^peda. La división 
de CamposGuzman se habia retirado a la costa del departamento 
déla Ligua, en donde dehrareun írseles las fuerzas de línea i cívica 
que el gobierno mandaba en sa auxilio. La provincia de Atacama 
habia dado un testimonio brillante de civismo. Teniendo noticia 
de la sublevación de la Serena, los vecinos erogaron fuertes cari- 
lidades con las que habilitaron para la marcha el escuailrou 
veterano de Caiailores que estaba de guarnición en las minas, 
levantaron otros dos escuadrones mas, compuestos el uno do 
atácamenos i el otro de arjeiitinos emigrados, con una fuerza 
total que pasaba de 300 hombres. Los soldados fueron enganclia- 
dos a onza i ganaban un peso diario, los caballos no importaban 
menos de cuatro onzas. E>ta columna se puso a las órdenes del 
lenieiilc coronel Prii'to del rejimienlo de Cazadores. En Santiago 
corrian incesantemente proclamas incendiarias i boletines de 
falsas noticias dad[>9 por la oposición que tenian consternado al 
pueblo. Se corria la voz de una intentona; pero el gobierno ao 
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Iialiia pri'parailo para rll.i rlevanilu a !,000 liiwnbres cl CDurpo 
fie p'ilioia rpjiíiifntailo militarmente. En Valparaíso liatiía cüla- 
Hailo una asonada i ocitrrídu dixliirtiios 1'js dos üias o i O tjue 
i'l pufblu permaDeciú «IcsKiianiPcíito por la salida üe las dos 
cumpañias dii Chauahucu a unirse a la división de Campos Guz- 
mari. Se. Iiizo marchar a nqiiel putilo al batallón número 3 de 
HiiL-a, cuyo respeto i;oiiliivo el desorden. 

D¡a iO.—ri¿,nci. 

En este dia entró el liatallon l^haoubnco al mando de su co- 
mandante don José María Silva Lliaves. Trae poco mas de 30Ü 
[liazas, de las cuales ItiU snti veteranas i el resto recluías tomados 
en el camino. Después i|iie esle cuerpo se sutilevó en Santiago 
para entregarse en sesuida al gobierno, se sacaron para diferen- 
tes destinos como 80 homtires de los '¡iie parecían mas sospecho- 
sos, reemplazándoles por dichos reclutas. El aspecto jeneral del 
halallon, el jeslo i remídante de los soldados «I desfílar al frente 
del jeneral en su marcha de camino, desagradó a todos los lít- 
cunstantcs. Pocos momentos después se recihieron informes fide- 
dignos que corroboraban [a noticia (jue se tenia del mal estado de 
estti cuerpo, DL>sde su venida de Santiago había espaicido en el 
ramino voces alarmantes sobre su fidelidad, anunciando que tan 
pronto como recibiere municiones se sublevaría. El jeneral biza 
llamar al comandanle para prevenirle de lo que ocurría. Aqael 
jefe se mostró ignorante del estado de su cuerpo, i sabiendo que 
hacia dos mi'ses no le alionaban suelJo, el jeneral le ordenó que 
proi'ediese desde luego a hacer h paga i les arengase en tórini- 
Mos convenientes para arirniarlos en su deber. El comandante 
rumplíú este encargo i vino a informar de que su arenga Ita- 
l> a sido recibida con lurgo--, i al parecer sini.'eros aplausos. 

Arribó al cuartel jeneral el teniente coronel den Antonio Vi- 
dela Guzman que había sido enviado al puerto de Conslitueioil. 
Anunciaba que el Cazador li.ibia zarpado felizmente el ilia 7 con 
(lireuciüii al no: te i <jue el gobernador S. ñoret había entrado el 8 
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con la brigada cívica del puerto que andaba e>p<'(]ÍL*lonaiiclo so- 
bre Cauqaenes. FAie jefe hacia uii pedido de armas i municiones 
para proveer a la seguridad del puerto. 

Dia 1i. — Sábado, 

Las compañías de Colchagua partieron para el campo de Lon- 
gomilla, 

£1 jeneral visitó el cuartel del Cliacabuco, en donde e&labau 
en formaciones distinta los veteranos i los reclutas. Los velera* 
nos presentaban una bonita columna bastante diestra en el ma- 
nejo del arma. Se dieron vivas al jeneral que no parecían muí 
sinceros. En seguida se visitó el cuartel de artiileria en que nada 
de particular se notó. 

La correspondencia de Santiago nos dice que el 7 la di\iston 
de Campos Guzman se juntó con la tropa desembarcada de la 
Chile en el Papudo» El coronel Vidaurre i teniente coronel reti* 
rado don Victorino Garrido que estaban destinados a mandar el 
ejército del norte salieron de Santiago el mismo dia 7. La Sere- 
na apenas contaba con una guarnición de 100 hombres i sobre 
ella debia caer la columna de Atacama el dia 12. Los recursos 
fiscales habían hecho frente a las circunstancias i podian conti- 
nuar sufragando a los que ocurriesen en lo sucesivo. 

Dia 12. — Domingo. 

Salió para el campamento de Longomilla la artiileria i el C !ia- 
cabuco. Se recibieron malos informes acerca del mal estado mo- 
ral de este último. Algunos soldados vivaron al jeneral Cruz en 
un bodegón i un sárjente Verdugo espresó a un vecino de Talca 
la intención decidida que tenían sus companias de pasarse a las 
lilas délos sublevados. Se tomó la medida de separar de! cuerpo 
dos cabos ¡ dos sárjenlos, i se ejsptiió a Verdugo del cuerpo, des- 
pués de haber recibido al frente de la tropa 200 palos en el cam* 
po de Longomiliu. 
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Lleg¿ al cuartt-l joneral el señor ministro de la guerra rlon José 
Francisco Gana. Venia en comisión del gobierno conservando su 
carácler de minislro. Por consigDÍenle, no tomarfa en el ejército 
ninguno de los pueslus que lo son privativos, pero asistiría a los 
consejos M jeneral para madurar los planes de operaciones j di- 
rijirJa el estado mayor en todos sus detalies, no obslanle que el 
coronel Kondizzoiii firmase las órdenes que por él se espedía. La 
amistad pt^rsonal que ligaba a ambos jefes permitia sostener eslo 
orden anómalo. Fl señor Gana reanimó notatifemente el espíritu 
dominante en el cuartel jeneral, que no era el nia:i lisonjero, con 
la espectatíva de los iTlixilios que debían esperarse del norte, i con 
ta idea que sujírió del acierto i actividad con que obraba el go- 
bierno. La división del norte, según él, se componía de 314 hom- 
bres del Buin i 120 del Chacabuco, 52 de la brigada de marina, 
25 artilleros i granaderos a caballo con mas 300 o 400 hombres 
de infaiiteria i caballería pertenecientes a las guardias cívicas de 
Aconcagua. 

Dia U.—Mártes. 

La correspondencia de Santiago anuncia que el O se habían 
reunido en Quilimari todas las fuerzas que debían componer el 
eji5rcilo del norte. Los sublevados habían salido de Illapel el 8 
i tomaban el camino de la cuesta de las Vacas. El Calador i la 
Infatigable seguían por la costa los movimientos de nuestro ejér- 
cito para que inmediatamente después de vencer al ejército de 
los sublevados, lo que se miraba como seguro, transportase a 
Constitución toda aquella fuerza que no fuese necesaria para ter~ 
minar la pacificación de Coquimbo. Se habían enviado de inten- 
dentes a Cliiloé 3 don Juan Miguel Uíesco i a Valdivia a don 
Vicente Pérez Rosales, 

Entró a Taita el escuadrón lanceros de Cokbagua. tfue consta- 
ba de 120 hombres, a las órdenes del sarjento mayor Yaíiez, don 
Jusé Antontu. Nj obstante lo ret;]ente de su formación, presenta- 
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La buena apariencia i anunciaba buetioi lerritiios en la prúiiiiia 
campaúa. Continuó su marcha al campamento du Longomillj. 

Uajo la dirección dt'l sefior Gana so (lió principio a la organi- 
zación da algunos deparlaineiilos anexns al ejército. El hospital, i 
Ja provisión fueron atendidos, i se crcú en el estado mayor uiu 
mesa de injenieros, a cargo del sárjenlo raajor don Caopolican 
de la Plaza, encargándola la dirección de los obreros (]ue debían 
Contratarse para el servicio del ejército en la refacción de los 
caminos, reparación del armamento, compostura decarros etc. Se 
encargó a las autoridades locales >]ue proporcionasen carretas i 
muías para transportar la artillería, parque, equipajes etc. 1 se 
dieron providencias para proporcionar los ganador que debim 
servir para la mantención. 

El jeneral se resolvió a dejar a Talca i trasladarse al campa- 
mento de Longomilla. Como el intendente de la provincia por ser 
paisano no podia correr con las comisiones i encargos que debía 
liacer ti «jércilo para acabar de surtirse i prepararse a la cam- 
paña, i como era menester poner lus armas bajo la dirección de 
una persona competente que atendiese el servicio militar que 
las circunstancias hacian necesario, se encargó al coronel don 
Bernardo Letelier la comandancia jeneral de armai de la espre- 
■ada provincia. 

Dia 15. — Miércoles. 

Continuaron los trabajos' de organización principiado el día 
anterior. El comisario de ejército se trasladó al campamento de 
Longomilla para pasar revista i pagar el sueldo de la tropa. 

Se escribía a Santiago dando cuenta do las úilinias ocurrencias 
i anunciando la marcha del jeneral que debia emprenderse al 
siguiente dia. 

El comandante i olicialidad del batallón Talca ofrecieron bus 
servicios en la primera campaña. 

Dia 16, — Jui!ves. 

El cuartel ji-neral se movi<3 üe Talca a las ocho de la mañana. 
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El jeneral con sus ayudantes i demás acompañamiento, trayendo 
el escuadrón de granaderos por escolta, llegó a Longomilla por 
la tarde í tomó su alojamiento. 

Di a 17. — Viernes. 

En la mañana de este día se recibió correspondencia de San- 
tiago que anunciaba el triunfo obtenido en Petorca sobre el ejérci- 
to de los sublevados en Coquimbo. Después de haberse aproximado 
los dos ejércitos belijerantes sobre la cuesta de las Vacas, Garre- 
ra avanzó al oriente i ocupó a Petorca el 12, dirijiendo su van- 
guardia sobre Putaendo. Con esta noticia el intendente de 
Aconcagua puso en movimiento alguna parte de las milicias de 
los Andes i San Feiipe í el gobierno envió 100 hombres de infan- 
tcfía i 120 de caballería, correspondientes a la brigada de policía 
de Santiago, haciendo que se pusiese a la cabeza de estas fuerzas 
que debían ascenderá 700 hombres, el coronel don Lorenzo Luna 
que estaba desempeñando la comandancia jeneral de armas déla 
capital. El 14 por la mañana se avistaban en Putaendo las avan- 
zadas de una i otra parte. Ea la noche que precedió a ese dia 
ocurrió la sublevación de un escuadrón de caballería en San Felipe 
de que se di noticia en el boletín oficial núm. 9 i que produjo 
una sensací «n profunda en el gobierno i los amigos del orden, 
a cuyo conocimiento llegó. En estos días Santiago se hallaba en 
lina alarma i desazón sombría. La oposición se levantaba altanera, 
i desparramaba proclamas incendiarias i daba por momentos un 
holetin de fuLsas noticias, cuyo taller no pudo descubrir la policía. 
Se temía que el ejército de los sublevados, después de haber 
Lurlado la vijilancia de las tropas del gobierno se avanzase hasta 
Aconcagua i se engrosase con los cuerpos cívicos de esta pro* 
\incia, entre les cuales habia estallado ya motine.<. De esta peno- 
sa situación vino a sacaili la noticia de la completa derrota que 
osos mismos sublevados habían sufrido en la mañana del 14. Los 
pormenores de este suceso se encuentran en el boletín de noti- 
cias, i hasta este momento apenas se sabe acerca de él lo que 
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contient-n los prinieros partos pabticaJcs. Es fJt^il conceLir el 
fiíectn que aqaol sucoso produjo en el ejército acanipudo en Lon- 
gomilla. Se hizo salva de artillería i las músicas de los diver- 
sos cuerpos ocurrieron al alojamiento del cuartüt jenerul a cnie- 
lirarlo. 



D&II0STKAC105 OB LA FUBBZA CUS QUK EL EJ&BCETO DtCIOüÁL 

EUPKBNDIÓ SU a.VBCH\ AL SUD, DüSUE LO.fGOHILI.A 
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Ilojiíniejitii Biijii, compuesto de dos batalloufs. 

Balallun de tfneu Clilllan 

Batallón cívico de Chillan 

Batallón cívico de Talca 

Compañías di- infantería cívica de Colchagua. . 

Hejimieiito (le Cazadores a calmllo 

Ri-jiniieiito de Granaderos a caballo 

Escuadrón de línea Laiizeros 

Kejimiento decaballeríacUicade Caupoli 



Escuadrón 
Escuadrón 
Escuadrón 



id. 



id. 



id. deLiJi 

i.l. deCuricó.. 



i<l. 



de Clúllun.. . 
! la Laja,. , 
Rancugm.. 



Tolal jeneral 2C 1.1" 3,lli4 

Santiago, enero U de 1853. 

Antonio Gómez Garfiat. 

a del Ministerio de In C.af.m en m>1). 
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DOCUMENTO IM. 3. 

CARTA DEL COHANDANTB ZA^ARTU A DON IGNACIO PALMA, A PROPÓ« 
SITO OB LA ADHESIÓN DE AQUEL JEFE, A LA CANDIDATURA 

DEL JENBRAL CRUZ. 

j^eñor don Ignacio Palma, 

Árauco, marzo 6 de 1851. 

Apreciado amigo: 

Lascirconstancias en que se halla el país, a caasade las opí« 
Ilíones políticas, me han impelido a preferir estos andurriales 
para residir en perfecta tranquilidad, sin esponerme a vivir entre 
liombres q;ue manifiestan tanto afán en los trabajos preparativos 
a la próxima elección de presidente, i evitar de este modo el 
andar danzando en los miles de cuentos que se forman para 
atraer o comprometer a las personas, que no están acostumbradas 
a esos manejos innobles, ajenos de un caballero ; pero su carta, 
fecha 4 del actual, me ha puesto ai corriente délo que se hace en 
favor del señor don Manuel Monlt quien, según me lo asegura U., 
cuenta con el apoyo del seaor presidente. Agradezco la noticia 
que U. se sirve darme, pero deseo que no se tome ese oficioso 
trabajo^ porque nada quiero saber, pues soi militar i no pertenez- 
co mas que a la patria, cuya advertencia me hace U. sin que yo 
se la haya pedido. En su carta me anuncia U, que los afectos a 
ia candidatura Cruz dicen que cuentan con los jefes de loscuer*- 
pos¿ipara qué? ¿será para que emitan su voto a favor de ese 
señor? Yo no creo otra cosa, pero ni aun esj es presumible, paes 
en los puntos donde nos encontramos no hemos sido calificados, 
i por consiguiente, no tenemos voto. Trabajen Udes,, según el 
concepto que se formen de los candidatos, i en consecuencia de 
las conveniencias que esperan, pero un patriota viejo como yo no 
aspira mas que a ver a la nación en tranquilidad, orden i en un 
estado floreciente. Cuando en el año de Í8íí se elijió al aclaat 
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señor presidente trabajé en compaña de mi hermano Alejo en 
favor de dicho señor hasta esponernos a ser tragados por las 
aguas del rio Duqueco, donde nos botamos a nado por llegar a 
tiempo a los Anjeles, í en la reelección, U. es un testigo de lo 
que bacía por el mismo caballero, pues trabajábamos juntos, por- 
que entonces estaban uniformes nuestras opiniones políticas, í 
creo que todo lo hacíamos no solo porque era i es nuestro amigo, 
si no en la Grme convicción de ser bien capaz de hacer la felici- 
dad del país como no lo ha desmentido. Repito que hi voto tengo, 
pero si lo tuviera ¿qué tendría de estraño que lo emitiera en fa- 
vor del señor jeneral Cruz, cuando éste es también mi amigo i 
lo juzgo lleno de cualidades recomendables para el ascenso? Este 
modo de pensar no debe U. atribuirlo como vertido por un ene- 
migo de su candidato, a quien le considero digno, pero no la 
conozco personalmente. Sin embargo, si es elejido, le obedeceré» 
mos como a la primera autoridad legalmente constituida. Sije 
hablara a U« eu otros términos daría lugar a que me calificara 
como falaz, cuyo epíteto no merezco, pues soí honrado í franco, 
i desde muí joven he marchado siempre de frente I con una sola 
cara, pues tengo mas de caballero por costumbres que pororijen 
i nunca me he ocupado en escudriñar los sentimientos de nadie 
i mucho menos de las personas a quienes he titulado amigos. Ya 
U. vé, mí amigo don José Ignacio, que no soi un solapado I quo 
le hablo con la franqueza que me es característica, sin suplicarle 
que reserve el contenido de ésta, por mas que U. me dice en la 
suya que solo U. sabrá mí contestación sea cual fuere. Le imita- 
ré a O. díciéndolequeel no estar conformes en nuestras opiniones 
no será motivo de perder la amistad que le profesa S. S. S. 

Manuel Zamrtiu 
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DOCUMENTO NÚ». 4. 

DIARIO DE CAMPANA DEL COMANDANTE DEL BATALLÓN CARAMPANGUE 

DON MANUEL ZANARTU. 

El 1.^ üe octubre de 1830 se me dio orden verbal por el seuor 
comandante ji.*neral de armas sustituto, coronel don José Ron- 
dizzoni, para que con cuatro compañías del cuerpo de mi mando 
marchase luego a la plaza de Nacimiento, a donde llegué en la 
tarde del 5 del mismo mes con el título de comandante de armas 
del departamento de Lautaro. 

A principios de febrero de 1831 llegó a Nacimiento el teniente 
coronel jefe principal dtl batallón lijero Valdivia, don José Bar- 
tolomé Sepúlveda, a quitn el supremo gobierno nombró de co- 
mandante de armas de aquella plaza, i en seguida se le dio tam- 
bién el título de gobernador del departamento. £1 $enor jeneral 
don José María de la Cruz, que investía entonces el carácter de 
intendente de la provincia i jeneral en jefe del ejército, juzgan-^ 
do innecesaria mi permanencia en Nacimiento, por ser yo mas 
antiguo que el nuevo jefe nombrado de comandante de armas, 
i deseando dar impulso a un pueblo que yo había mandado deli- 
near, a fuera del recinto de Arauco, me ordenó pasar a mandar 
esta plaza, a donde me marché inmediatamente con parte de la 
plana mayor i la banda de mú-^ica. 

£1 dia 12 del referido mes i año se publicó el pronunciamiento 
de Concepción, elijienJo para candidato de la presidencia de li 
República al señor jeneral de división don José María de la Criíz: 
este jefe me dispensaba su amistad i coaíianza a la cual le co^ 
rrespondia yo de todo corazón, porque a mas de ser un caballero 
de providad conocida, es también uno de los antiguos guerreros 
de nuestra independencia: mantcnia con él mi correspondeneia 
epistolar recíprocamente, i muchas do sus cartas conservo en mi 
poder, porque en ellas espresa sentimientos de órdon i amor a la 
felicidad del pais, i en una particularmente me dice: «Talvez no 
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faltará alguno de los de la oposición de Sdiilíago qne pretenda 
convencerlo de la necesidad que hai de esfar preparado para un 
cambio violento, si el gobierno, por medios reprobado?, quisi(?se 
hacer triunfar su candidatura. Excusado es je diga a Ud. les ma- 
nifieste su rechazo debido a tales principios. Yo, después de ha- 
berles manifestado un no redondo a admitir su unión con condi- 
ciones ni programas, í conociendo qne tales propuestas eran solo 
velos con que prelendian encubrir sus planes ^verdadeíos, leá he 
contostado que estaba muí decidido a d< jarme ahorcar impune^- 
mente, antes que comprometer al pais en una guerra civil.» Con 
estos consejos pues, i el conocimiento de svr el predicho joneral 
un amigo meritorio i lleno de honradez, trabajé todo lo posible 
porque se ganara la elección en su favor en el departamento de 
Lautaro, pero no se me pasó por la imajinacíop la idea de coo- 
perar para que fuese colocado en la presidencia, por medio de 
Ja revolución, en la cual él ni yo pensamos entonces, - porque crt^ía- 
mos que la voluntad de los pueblos debia sobreponerse a la fuer- 
za e influjo del gobierno. » 

£1 5 de marzo recibí una carta que con fecha 4 del mismo me 
dirijió don José Ignacio Palma instruyéndome del estado en que 
se encontraban las opiniones políticas, i como en esta epístola 
se avanzó a escudriñar mis pensamientos con respecto a elección 
de presidente de la República, i darme consejos que no le había 
exijido, me hallé en el caso de contestarle al siguiente dia, cuyo 
contenido con el que dio lugar a la respuesta, es el signado con 
Ja nota número 1 (1), Mi oficioso amigo me ofreció que nadie si- 
no él sabría mi resolución; pero sin embargo de haberme devuel- 
to mi carta orijinal^ mandó copia de ella al señor jeneral Búlnes, 
cuyo conductor fué doii Pascual Pino. 

Después de la asonada del 20 de abril, de que no tuvimos no- 
ticia hasta el 24 del mismo mes, qne se supo en Concepción por 
las comunicaciones del ministerio, el gobierno llamó al señor je- 

(1) Estas dos piezas catan ya publicadas en la presente relación histórica. 
— CNotadel editor^. 
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nvral Cruz, qu¡e;i para cumplir con la orden quo le le imparlíií, 
ía embarcó en Talcuhuano el Tile mayo; pero la noclie sn- 
tcs de marcharse me diríjiú una caria en que me dice: «Le en- 
cargo i rccomiumlo muí especialmenle (jue no abandone, p-jr niaa 
que le aguijoneen el alma, su prudencia ¡ culma. La causa de 
lus pueblos es ile duinusiada importancia para espotierla a jugar- 
la en albures a que Juegan por lo común los locos i perdidos. 
Con mi marcha se levantarán diariamente miles de cuentes, a 
los que no dehe de ningún modo dar ascenso. i 

El 23 de junio medijieron Ioü habitantes di.'I departamento 
(le L;iutaro para formar parte del colejio electoral de presidente 
dala Hepública, i debiemlo cumplir cün esta importante comi- 
sión, salí de Arauco el li de julio i llegué el 13 a Concepción. 
A los dos días después de mí arribo dt'bia presentar mí solicitud, 
que a prevención traia hecha, pretendiendo mi retiro porque 
estaba en la persuacion que emitiendo mi voto conrurnie a mi 
Jibre opinión, no podía Jii>pirar coiíGanza al gobierno, pues- 
to que mis simpatías eran por el señor jeneral Cruz que, seguti 
]as probabilidades, no había de obtener el mayor número de sii- 
frsjios para ser elevado a la presidencia ; pero mis amigos, que da 
uno i otro partido me visitaron, me aconsejaron que no solicitara 
mi separación i el mismo jeneral don Benjamín Viel me mandó 
nn recado con su ayudante Alvarez Condarco para que le hiciera 
el servicio personal de na presentar mi solicitud, pues se hallaba 
en el caso de no admitirla: mas como yo jamas he conocido la 
aspiración a empleos ni dinero a que ambiciona tanto el corazuu 
humano, insistía siempre en separarme para descender a otra 
vida mas tranquila i menos espuesta a los azares, viviendo po- 
bremente con el sueldo que me designase la lei, en compensación 
de mis antiguos servicios, pero las instancias de mis amigos, i 
particularmente las de mi mas apasionado don Agustín Castellón. 
me hicieron desistir por entonces, reservándome para poner ea 
planta mi determíEíacíon de retirarme del servicio activo tan lue- 
go como pasase la estación del invierno. 
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El 16 de Julio rpcilií una caria <|üe pI jeneral Cruz me líirijiú 
lie ¡Santiago ea la que solo me anuncia el moilo como se liub an 
hecho alir las eleccinnes. En la noche tnve precisión de pagar una 
visita a mi compadre don Manuel Zerrano i habiiSiidome presen- 
tado en casa de dielio señor, encontré ailf a don Pedro Félix Vi- 
cuña { a su hermano don Francisco de Paula, a quien yo no co- 

L nocia. Esle me dijo que acabalin de llegar de Valparaíso I que 

[ no me traía carta del jeneral Cniz, porque le habla diclio que 

I era mtii riesgoso conducir comunicaciones en las presentes cir- 
runslaiicias. — «No sé que peligro puede haber, le dije, en traer car- 
las, i si lo liai, creo que ha hecliu buena escapada don Francisco 
Smiih, pues por su conduelo acabo de recibir una. — Vea lid. señorl 
I el jeneral me dijo que no le escribía conmigo porque no me 
espusiera, pero que le diera orden verbal para que Ud. se mo- 
viera. — Va me he movido de Arauco a esta ciudad. — No me en- 
tiende Ud,, señor!— Es que si L'il. no me habla bien claro, yo tengo 
mucha dificultad en comprenderle. — Señor, yo traigo libranzas pa- 

I ra Ud. — ¿Para mf señor? Si Ud. me lia tomado por comerciante por- 
e llevo et vestido de paisano, sufre una equivocación, pues sai 

f un jefe militar i vivo de mi sueldo, sin tener negocio de nin- 
guna clase con persona alguna. — ¡ Válgame Diusl repito que Ud. no 
me entiende absolutamente. —Yo insisto en que si Ud. no se es- 
plica con mai claridad no puedo entenderle. — Pues bien señor, en 
Santiago contamos con los sárjenlos del batallón Chacabnco, pa- 
ra hacer una revolución contra el gobiernol — Dios nos libre de 
n de sárjenlos, pues no dejan títere con cabeza, ¿qué no 
recuerdan lo que sucedió en Valdivia con los jefes i oficiales 

I que se hallaban allí de guarnición el año de 1822? Yo creo, señir, 
i|ue Uds. piensan con muclia lijei 

I (lo intenlan hacer nn movimiento, lo comunican a tantos que i 
) que dd ciienls de ello iil gubiertio, quien los mam 

1 capturar. Si les agrada, para que los piTÍudístas ss ocupen de Uil; 

I estar presos o andar eípatriados, i 



i no seprecaben, pues cu.in- 



, poro 



[ modo de pru- 
a mí 1)0 me gusta eulenderme con hombres que lie- 
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iiH) í*\ corazón en la boca, i asi no liablemos roas du e^to^ pues yo 
soi amit^o del jeneral Cruz i no de revoluciones.» 

Concluida la precedente conversación, entró don José Antonio 
Atomparte i me habló estensamente sobre los justos motivos que 
liabian para hacer una revolución. — Díjele que con qué recursos 
contaban pura ello. — Con el conocido patriotismo de U. i del 
Curampangue, i procuraremos también formar un batallen de los 
retirados. — Seria un cuerpo de hombres corrompidos, pues cuando 
dejan el ser\icio activo, i no están ala vista de sus jefes, se 
llenan de vicios, como lo patentizan, pues ni a la revista dejan 
de presentarse ebrios. — Tenemos seguridad de que se pongan a 
nuestra disposición los artilleros, i seiscientos hombres de allá, 
ochocientos de acullá.— Estos últimos no sirven mas que para 
abultar, pues cuando se presenta el pvdigro cada uno se marcha 
a su casa, ¡ si lides, no cuentan con mas recursos que ios quo 
me hacen presentes, me parece que el movimiento fracaza : no 
tienen dinero, ni armas etc. i mejor es que no piensen en esto 
sino quieren verse en desgracias i envolver con ellas a los que 
les acompañan. 

El ieneial Cruz regresó de Santiago a Gnes de julio, i hablando 
í'oníidencidlmente con él, le dije : — «Aquí hai algunos hombres sin 
juicio que piensan en revueltas ; es preciso que U. tienda la vista 
i conozca que no son sus amigos, pues pertenecen a la oposición 
de Santiago, i como su candidato es paisano i no tiene prestrjio 
en el ejército, se han venido a refujíar entre nosotros a fín de 
instigara U. a que encabeze una revolución, i obligarlo de este 
modo a cumpronieler a sus verdaderos amigos que, como U , 
delebtan los movimientos porque no reportan mas que la luina 
del pais. El jeneral me contestó. — «No seré yo el que preténdete 
jamás colocarme en un destino por medio de las boyonetas. » — 
Asi es como deben pensar ios hombres verdaderamente patriotas 
i honrados, pues no les haría honor munJarpor la fuerza. 

Permanecí en Coiicepcion hasta el 8 de agosto, que volví para 
Arauco, donde me huiiubd deílacuJ; ; pero antes de mi partida 
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conocí a don Pedro Félix Vicuu», quien despurs me escribió 
anunciándome que en el vapor Vicnian de Vulparaíso los corone- 
les Rondízzoní de intendente, Godoi de comandante de armas i 
el teniente coronel Mardones con un cuadro de oficíalos destina- 
dos al Carampangui', que no habían podido disolver. 

El G de setiembre se presentó en Arauco el ayudante mayor de 
mí cuerpo don Samuil Valdivieso, conduciendo el haber corres- 
pondiente al batallón para el mes de agosto, i dfspues de entre- 
gar esta soma, le sobraron quinientos pesos, cuya cantidad 
pretendió que le admitiera porque tenia encargo de dármela para 
ayudar a mis gastos de pagos de propios, cuidando de ocultar el 
nombre de la persona que los mandaba* Me negué a recibirlos, i 
le ordené que devolviese ese dinero a quien se lo hubiese dado, 
díciéndolo a mi nombre que yo no lo necesitaba para nada, ni 
mucho menos quince varas de paño lacre que también me llevaba 
para obsequiar a los indios. 

£1 11 llegó a la plaza de Arauco don Juan José Arteaga quien, 
seguu me dij<»^ era comisionado por la junta patriótica para ins- 
truirme que la revolución debía estallar de un día a otro, i que 
juzgándome adicto a ella, me lo prevenían a ííndeque impartiese 
órdenes a los oficiales de las compañías de la frontera, para que 
leconocieran i presiaran obediencia a las nuevas autoridades 
que se nombraran. Le contesté que nada sabia de tal revolución 
porque, a escepcion de dos paisanos sin prestijio, ninguno mas 
me había hablado de ella ; que no podia dar la menor orden 
porque ignoraba quien encabezaba el movimiento ; que apesar 
de creerlo justo^ i de ser íntimo amigo del jt^neral Cruz, no podia 
acceder a. las pretensiones de la junta porque el indicado jene- 
ral, a cuyas órdenes solo me pondría, no me prevenía nada i 
que yo no quería comprometerme tan tontamente, pu<*s no 
tenia en mi poder una sola carta de aquel jiTe que manifeiitastt 
que él se ponía a la cabeza de la revolución i que debía ha- 
cerse tal o cual día; que si la hacían seiia >in su consentimiento; 
que yo de ningún mcdo me adhería ai mo\iujiento que hicitrau 
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los enemigos di'l jeneral Cru» de quien rra yo amigo do coreíon. 

El 14 del n-rerido ttwí recitiC otra rarta dil señor Vicuña, eii 
qUB meiilct): que ya éramos felices ; i|ue Tiviera la libertad ; qna 
(liirainábamus el mar con il vapor trauco, <]ue fué apresado 
ron todo lo qne traia a su bordo; que la revolución habia esta- 
llado el día anterior; que ios pueblos se levantaban en masa recla- 
mando sus derechos, i úllimamente, me dá orden, como Jnlendi'iite, 
para que me mueva con la Iropa veterana i milicias que tenia a 
mi disposición. Esta carta la vio i leyó el capitán graduado da 
sarjento mayor don Francisco Molina, que se hallaba en mi casa, 
asi como también la contestación que se rediicia a decirle sus- 
cinlameiite : que era lo primera vez que oia hablar de revolución 
estallada; que el movimiento lo creía hecho contra la vuluiilail 
del jeneral Cruz; que nunca me habla hablado de tal cosa, a 
pesar de merecerle su amistad i confianza ; que yo p'Tmaneceria 
tranquilo en aqufl punto, cumpliendo con el deber de cuidar da 
la Tronteri de que estaba encargado, de donde no me moverla 
mientras tanto disponía otra cosa el jeneral. 

Luego que concluí la carta anterior, hice un ei^preso al jeneral 
don Benjamín Viel, q^e a ta sazón se hallaba en los AnjeleS, 
dándole cuenta de lo que me anunciaba el nuevo inCendmte, 

El 18 a las diez de la noche vulvió el propio Ir ayéndome dos 
cartas del referido ji-fe : en la primera me dice que me le reuna 
eii cualquiera punto donde se halle, i en la segunda, me ordena 
que me dirija a Rere, sin llevar tropa, pues en aquel pueblo se 
h.iliará a los tres días despnes de la fecha (IG de setiemlire) jnnla 
c«n el mayor don Pedro iv^é Urlzar i las dos compañías de mí 
cncrpocnn que >alió de Concepción. Como do tenia pronio loi 
caballos para marchar, no !^3lf luego de Arauco;pero lo hice en 
la larde del dia siguiente i al >jd al pié de la cordillera do Sunla 
Juana, A la^ ocbode la noche llegó a mi alejamiento uii poslillon 
tray<indt>me dos carias de los señores Vicuña i Alemparte en que 
ambos me notician la subtevacioii de los Ca^jdorrs a caballo, la 
ptision del corixnl Kiijurlme i otruj ma'^, peto iio di ctcdiloni 



les Cdtileslé, i dcs¡iiies de gratincsr al coniíuctor Je la corre)- 
piinJencig, lu liice Tnlvpr lur^go ci>n una caria dirijida al coman- 
dante ifearm39f|<iB me sastituia en qne siiciiitamenle le dije: 
udospaclie U. ol propio venido de Concepción anunciando a los 
fi'ñon't i]ue me. escnheii que no me hallo en esa, pero qae ya me 
ha mamIaJo la» comunicaciones que me dirijon.D 

El 20 a las irueve de la mañana llegué a Santa Juana, i media 
llora después se presentó allí el habilitado de mi cuerpo, tenienla 
don Joíé del Carmen Bustos, que regresaba de los Anjetes. Este 
oliciat me (lió la noticia de que el sárjente mayor don Pedro José 
üflzar había hecho un movimiento para hostilizar a los Cazado- 
res acaballo que salían con dirección a Chillan, i que el jeneral 
Viel, se hallaba solo en Rere. Con esta certidumbre me dirijf para 
el expresado pueblo i en Talcamávida hall^ un propia que ms 
ciilrcgó una ñola oGcial i otra paiticular que me dirijia el men- 
cionado jeneral : en la primera me hace saber que me ha nom- 
brado gobernador dil departamento de la Laja, comandante je- 
neral de alia i baja frontera e intendente de la provincia, en caso 
que él se ausente, i en la segunda me dice: que debemos esperar 
aviso sobre lo que ocurriese en las demás provincias de la Uepú- 
blica; que si se pronunciaban en Tavor de un cambio de admi- 
nistración rcspelarfjmos sus determinaciones; pero que mientras 
tanto, quedásemos impasibles observadores de los acontecimientos 
que iban a tener lugar. 

Sabiendo que de Talcamávida a Rere solo hai una distancia do 
seis leguas, me (lirijf a este pueblo con et ñn de hablar al jeneral 
sobre el suceso que se me habla noticiado, referente a la tropa de nii 
batallón con los Cazadores a caballo. Luego que llegué le espuse 

, que venia muí disgustado por el movimiento practicado por el 

I mayor Uriiar, comprometiendo a una parle del cuerpo a entrar 
:na revolución para la que a ninguno de sus individuos se le 

^ l«nia hablaJo. F.l jeneral me contestó : «Ese jefe ha dado el piv^o 
que Ud, me indica en cumplímicnlu de su deber, i para que L'it. 

^ » convenzai lea esas notas.» üüs comunicaciones olJciales que 

SI 



toa 
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me matiírcslú eran ^o*, i en imbas la i]í parte qU9 estando «I 
coronel ilon Mantiel Kíqi)Hnit-, rvunicnilD fuerza para atucarlo, 
se lialtra anMcipadn a batirlo, i 'jiie. al darle esle aviso, espf ratia 
()acen el lérroino de dieziojha lioras se regresara el jeneral a 
Ini Anjules, pnes de lo contrario podiaii sticeiler machas desgra- 
cias inevitables. A las siete ile la noc)ie del mismo dia 20 recibid 
ti jeneral Viel una carta del intendente de la provincia del Ña- 
liji-, rornnel don José Ignacio Garcia, en que, al mismo tiempo 
de rt'IJL-itarlo por no haber lomado parte en la reTolucton, la 
ofrice poner a sits órdenes en la orilla del rio llata, una (fivjsion 
de cnalrocienlos infantes i algunos escnadrones d« caballería; pe- 
ro a esta insinuación no contestó nada hasta el 22 que le escri- 
bió desentendién^lose de la oferta de fuerza i solo se contrajo a 
decirle que tenia intención lie retirarse a Chillan con la tropa 
cívica qtie hubiera poilido reunir, temiundo una sublevación del 
Csrampaiigue, pero que sabiendo que este cuerpo se mantenía en 
orden, a eso-pcion del sambardo cometido por el sárjenlo mayor 
Urizar, permanecía siempre en la provincia de su mando. 

El 21 por la mañana llegó don José María Concha a la casa 
que ocupaba en Rere el jeneral Viel, i en su presencia colocó 
aquel sobre la mesa nnos impresos i dos mil pesos en onzas da 
oro que por orden dil nuevo intendente Vicuña se le remílíeron 
de la tesorería principal de Concepción al mayor Crízar para loa 
diarios de los cívico?, i el referido jeneral, después de inslruirso 
del contenido de los periódicos, dejó pasar al dicho sujeto sin 
ponerle el menor embarazo. En la noche de este día llegó también 
de los Anjeles, i Fe alojó en casa dd Jeneral. el ayudante don 
Samuel Valdivieso que pasaba a Concepción a donde marchó al 
aclarar el siguiente dia, sin que el indicado jefe le hubiera he- 
cho la menor pregunta referente a la comisión que desempe- 
ña ha. 

Kl 22 a las diez del día se presentó en Rere don Bernardíno 
Pradel, acompañado de don Matías Rioseco. i después de estar 
medía hora cu conversación con el jnieral Vie), me preguntó it- 
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te si tjueria yo manchar a la liacienila del jeni>ra) Cruz para 
habltir con él, I liabiénrlole contestado que no tenía iiingim 
asiinlo lie que tratarle, me ordeiiJ que marchara luego a los 
Anjflpí, COH el lítulo de comandante jentTal de frontera idemas 
empleos que, como tengo diclio, me liabi'a conferido antes. 

Ignorando yo si rl jeneral Cruz se liabia puesto a la cabeza 
de la reTolucion, que aunque la creia Justa i necesaria, juzgaba 
que sus promotores la aikliciparon imprudentemente, puesto qiio 
todavía no contaban con los recursos precisos para llevar adelan- 
to i con buen éxito sus inlenciones, i no teniendo iiiitgun com- 
promiso con los autores del nioviraienlo, dije al jeneral Viel quo 
(liclase algunas providencias para evitar o impedir los males que 
pudieran resultar en la frontera, si las fuerzas de Riquelme í de 
Drizar se atacaban; pero él me contestó. «Compañero, dejo lid. 
las cosas en et mismo estado que estan.v En oonsecuenuia da 
esta prevención, salí para los AijVIes en la tarde, a donde llegué 
el día siguimte, i luego fnf instruido que existia una decisión 
jineral por la revolución. No me hice cargo de la gobernalura i 
dejé que continuase desempeñándola don Ignacio Molina, que ha- 
l>ia sido nombrado ánies por el jeneral Viel. 

El 28 recibí una carta que me diri¡i(5 el jeneral Viel en la 
cual me ofrece el empleo de coronel efectivo, i un grado a todos los 
oficíale! en premio de haber sabido que mi cuerpo se mantenía en 
¿rden, pero no dictó providencia alguna para cstinguirel movi- 
miento. A estacarla me acompañó otra autógrafa comunicándome 
reservadamente que el primer oficial de secretaría don Vicente 
Prielo le hsbia contado a su ayudante don Ignacio Luco qua 
don Bemardino Pradel llegarla esa noche a ki$ Alíjeles, cun la 
firme ¡nti-ncion de darme un pistoletazo sino me pronunciaba 
por el jeneral Cruz. 

Efectivamente, llegó ia noche citada el señor Pradel i a las on- 
ce Je la misma fe me presentó en mi habitación scmipañailo del 
jeneral Cruz, nno era 



mayoi 



rizar, diciéndome, a nombie del jer 

me decidiera por la revolución en la que él i la mayot 
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parlo (Ifl ruis paitanot i imígos le hallaban lumamente cotnpro- 
nietiilus: It! coiileilé rjiia rto solo habia tenido presente la circuns* 
líintía clu qne me haría relación, sitio la de 5<>r una causa justa 
pura (leciilírme por ella, aunque bien podia haberme negado con 
la idea do qne a loa que precipitaron e\ movimienta no los jux- 
fabd amigos drl jetieral, aqniencomprometian del moda mas im- 
prudente, p'TO que sin embargo estaba resuelto a seguirlo ea la 
útd'nít úti los derechos do los pneblos. 

Las dos üotiiunicacíanes de que he hecho referencia me las 
trajo el comtrcianle dotí Matías Allotide, con quien yo tenia amis- 
Ifld, i habiendo sabido que algunos del bajo pueblo pensaban ul- 
timarlo porque pertenecía al partido ministerial, le mandé decir 
con el mayor Uriiar que si no quería esponerse a sufrir una des- 
gracia saliera luego del lugar, evitándome asi el sentimiento qa« 
me raiisaria que en el tiempo de mí mando sucediese un aon- 
lecimiento que me afectaría, i llenaría de luto 3 sn familia. Esto 
caballero accedió a mi ¡nsinoscion i se retiró inmediatamente. 

Como en la primera carta que rae escribió el jeneral Víel ma 
dice «que so qneda en Ri^re para leunir algún dinero con qne 
gratificar a la tropa, í yo lenia el antecedente de haber visto qus 
el conductor de los primeros dos mil pesos sacados de la tesorería 
i remitidos por lírdon d^-l señor Vícaña al mayor Urizar pasó li- 
bremente, lo mismo que ol ayudante don Samuel Valdivieso que 
conducía igual cantidad, sin que el espresado jeneral los pusiera 
rrt prisión, como debió hacerlo en cumplimiento de su deber, me 
penuiídl cou razón di que el indicado jefe qtieria hacernos su 
jugaele, i por estar ya comprometido en la cansa de la rerolu- 
cion, le contesté haciéndole los cargos que merecía por su irrescn- 
Imíoh, i le dije que se rt'lirase de Rere porque yo estaba reí itello 
a compaAar al jeneral Cruz. 

Uientras permanecí on los AnjHes recibí varias eomnoicacíojies 
tie la intendencia en que dispone que para ahorrar el díneru <|iie 
«e gastaba en dar diarios a la tropa cÍTÍca, mandase sacar auiíaa- 
ks tfe las tiKÍcn<Jas Satita-Fé, Cantaras, Curíclie i Coyanco; pero 
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yo ni Gonleüté tales comanícacioiies, ni miónos impartí la menor 
urden para iiacer semcjanles es(orctone$. Por «t coiilraiio, pagué 
de mi peculio al mayordomo de Santa-Fé, udi vaca que comíd 
allí la 3.' compañía ile mi cuerpo que de Nacimiento Tenia a los 
.Alíjeles. De la verdad de esla ei^posícion, apelo a la conciencia du 
los mayordomos de las indicadas haciendas, i les suplico que sí 
tienen alguna firma mía por la que haya aulorizado a persona 
de cualesquera ctase para sacar animales u oira cosa, la pri^a'eiik-n 
al público, a lia de que este liaga de mí el desprecio quemerece 
un embustero. 

Compromelido ya en la revolucioiij me contraje a formar un 
cuerpo do infanteria compuesto de las compaíiias cívicas qun 
existían en ios Alíjeles que después se denominó jjlcacar: nom- 
bré jefes i oficiales, arreglé del modo que me ¡aé posible su m»l 
armamento i me dediqué a su instrucción, que no tenía. 

En los primeros dias del mes de oclubre llegó a los Alíjeles el 
jeneral Cruz que, apesar de encontrarse enfermo, se ocupó eit 
dictar ¿rdenes para la organización de varios cuerpos i en arre- 
glar el modo de que los iiHÜios permaneciesen tranquilos en xu 
lierra, pidiéndole para esto algunos reheneü, mientras el ejército 
hacia la campaña, pero habiéndose ofrecido algunos caciques con 
sus mocelones a marchar en unión de las (ropas, fué aceptada 
la oferta, i en su consecuencia lucieron sus preparativos de niar- 
clia que verificaron en pequeñas fracciones. 

Kl 13 de octubre sal! con cuairo compañias de mi cuerpo en 
dirección a )a hacienda de Piñuelas, perteneciente al jeneral 
Cruz, donde llegué el 15, i permanecí allf ocho dias recibiendo e 
instruyendo Ins demás cuerpos que se reunieron en aquel punto, 
a donde también llegó el resto de mi batallón que había quedado 
a retaguardia para reunirse cun la tropa cívica de Yumbol i Rere, 
designada a la formación del 2." rejimiento del Csrainpsngue, 
Rsla tropa se mantenía con la ración de carne que se li!S daba 
de cincuenta animales chicos que se me entregaron en los Anje- 
pero los dos últimos dias se racionaron do algunas vacas dt 
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)a hacitínJa da iiueitro jcneral en jffatjue, avaluajg iii v&luf, sa 
le pntregú al mayonlomo N. Meló un recibo de cuatrocientos i 
lantos pesos, visado por mf, cuya cantidad ignoro si le U pa> 
garia. 

lií ÍG por la inai^ana escribí a mi iiermano Alejo, resitlenlr en 
la ciudad de Chillan, pidiéndole qninientos pares de zapatos para 
calzar mucha parte de la tropa del primer batallan de mi reji- 
miento, i d todo el segundo que se encontraba descalzo, cup ar- 
tículo rccibf i repartí a los dos días siguientes, i como estos hura- 
hres se hallaban cnteraincnle desnudof, dispuse que de los col- 
chones dfl primero se hicieran i que con el vestuario blanco de 
éste se vistiese al segundo, dejando al primer cuerpo solo con una 
levita i pantalón de paño que tenia mas de tres años de uso: 
asi mismo ordené que los morriones se entregasen al segundo, 
pues la mayor parle de estos individuos se scrviiu de bonete; 
tsl era la exuverancia de nuestros ricursos. 

£1 17 llegó al punto de mi campamento el señor Vicuña coa 
£u hijo dun Bernardo, i un acompañamiento de ocho o diez per- 
sonas mas, quien nos dijo que doscientos cincuenta hombres d« 
las tropas del gobierno se habian pasado a las que en nuestro 
favor venían de Cuquimbo, cuya noticia me la aseveró el jeiieral 
Baquedano, quien me las comunicó desde la Florida. 

El 20 por la tarde se nos reunió el jeneral en jefe i dispoes 
de comer suscitó conversación sóbrela justicia de la causa qof 
ilerundfamos. Yo dije entonces en presencia de los que nos ha- 
llábamos allí, que parecía que no eslábarnos uniformes en rmes- 
trai ideas, porque habíamos hombres de diversas opinioiies polí- 
ticas, i tocando con suavidad el hombro del señor Vicuña qnese 
encontraba a mi derecha, 1>; aseguré que se decia que él no per- 
tenecía a nuestro partido; pero él contesté que se equivocaban 
en la caliGcacion, pues era liberal. 

El 21 por la mañana llegó un propio trayendo una carta at 
jeneral en que le anunciaban la derrota que las tropas de Co- 
quimbo a las órtieucs de don José Miguel Carrera i coronel do» 
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Jitsto ArU-aga liaLíun surrido eji Pelurcu: en consecuencia ¿e 
Calí noticia empezamos ese aiismo día a prepararnos para em- 
prender la marcha. 

El 22 (1} salimos de Penuelas con dirección a la villa de Búl- 
n!?s donde llegamos al ponerse el sol: pasarnos alU la noche con 
la arlilleria i el LaUlloii Guia que habían llegado antea, i al allu 
del 23 marchamos para Chillan a cuya ciudad enlramoí en la 
tarde del mismo día. 

Kl 25 empezamos a enseñar los primeros rudimentos de la 
milicia a las (ropas que se incorporaron en el ejército, pues pi'co 
D nada sabian. Estos cuerpos necesitaban de uji trabajo aiMiio 
para arreglarlos e ¡jistruirlos, pues que, a escepcíon de la com- 
pañía de artillería i el primer batallón Carampant;ue, los otros se 
componían en su mayur parto de tropas colecticias que nu conU' 
cían ni el modo de usar las armas. En el batallón Guía, despucs 
do tanto entusiasmo, solo se encontraron dos de lus olicíales que 
pertenecían al cuerpo cívico de Concepción, obligando de esle 
modo a que el jefe de aquel llenase las vacantes con paisanos 
enteramente ignorantes en la profesión militar, cosa que hiun 
se pudo evitar habieJido concedido estos destinas a varias sar- 
jentos veteranos como Yafiez, Parra, llamos, Pinto Alderele i 
otros mas licenciados por cumplidos en el Carampaiigue, que se 
alistaron espontáneamente en aquel cuerpo, pero lejos de hacer- 
Jo así los dejaron en sus clases, i no faltó oliciales de línea (i'l 
teniente de artillería don Manuel José Riveros} que hizo la cam- 
paña en su empleo en el batallón {[idiuado, mientras que ilgunos 
júvenes que no sabian mandar poner al hombro, ni coloRarsu 
la espada, los hicieron hasta capitanes. 

La (Cabullería también en instrucción, se hallaba en díferen- 



fl) Hai alguDS leve equivocación en ciertas feshaaüe cate diaiío. El ejér- 
cito clul iiid no ■alió de Peñuulaa aino el 23 i 2t, habíénilaae puealo en mar- 
clin olas ISde este íikinii) dia eljeneral Cniz. Pnrconaiguienie lodo al ajé reí in 
uo eaWdo reunido en Ctiillaii aillo eii \3 larde det 25 i dd en b delSüoPuiii 
«tice el coiuandime Zimuriii,— (Natii del editor.) 
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tes punios, a lai inmediaciones d» Chillan, i st compotiia de 
GUitro rcjiínientos de milicias enleromciile bisoñii^, a las ór- 
denes de algunos jefes que nunca lialiidn mandado ni por cuniro 
a la dereclia. Uno de estos cuerpos lo mandabj el veU'raiio co- 
ronel don Ceferitto Vargas, a c]u¡(?n acompañaba de mayor el 
capitán de línea don Josi! Aiiloujo Graiido» (muorto en )a lialalla 
de Longomilla] I a consecnencia da que el capitán del mismu 
Tejimiento don Beiíjamit) Silva, le anunciii infundadamente al 
lenieole coronel Vrfzar que aiiDcIlos jefes lenian inleiirinii de 
pasarse al enemigo, les «luitaron el mando i se lo dieron a un 
joven don Marliníano Urriola que liizo la campaña del Vtrú en 
1838 en clase de sutilenicnte del batallón Santiago, i que habién- 
dose retirado después de ella, no hubia molivo para sDpoiierlo 
con conocimientos suhcienles al buuiide&onipcño it¡ aquel deetiii». 
Sinmasantecedeutesque los chismes separaron, como ya he dicho, 
al coronel Vargas i mayor Grandon, i como empezaran a doacun- 
fiar de éstos, colucaron al primero de ayadante del estado ma- 
yor jeneral, en reemplazo dul coronel don Manuel Tomás Har- 
linez que fué nombrado comandante del batallón ^Icasar i al 
segundo se le mandó en comisión a la Frontera, de donde volvió 
para morir en defensa de los mismos que desconfiaban de sd 
lidelidad. 

£1 1,° de noviembre se mandó (lar una butna cueula de diez 
pesos a los oficiales desde la clase de subteniente hasta capitán, 
tres pesos i medio a los sárjenlos, Irts posos a los cabos i dos a 
los soldados; pero a los JL'fi'S no se nos diú un solo ri'al, a pesar 
que no pasaban de cuatro los que pud/jmos mantencnios de nues- 
tro peculio, así es que algunos lu bubrfamos tenido con qne pro- 
porcionarnos el alimento diario si los bolsillos no hubieran sido 
los fieles depositarios de los ahorros de sueldos anteriores. 

E13 te mandaron anticipar dos pesos do mesada a las mnjercí 
de la tropa, a fin deque no la siguieran, pcronquellas rccibieroi) . 
la asignación i siempre persistieron en marclur, porque ninfcun 
obstáculo es insuperable para ellas, i por mas que a las que 
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perloiiecian a dos compañias fürmadas en Cliillati para et segunda 
batallan Cnramiiangae, sv les dio por don Ffiliio Zuñartu Jos fane- 
gas de Irigo a cada nna, no fué posible qne desistiesen de m 
idüa de marcha, pues, según ellas decían, ijuerian morir con sus 
compañeros. 

E! 8 dieron coi?n(a los instructores de (|ue los recluía» a qui.- 
nes enseñaban desde catorce días antes, se hallaban en estado de 
fíigoearse. En consecuencia de este aviso, se examinaron i en- 
contrándolos capaces decargar i tirar que era lodo lo que habian 
aprendido, se niandii que se fogueasen, quemando cinco cartu- 
chos cada individuo, porque no habiendo bastantes municiones se 
hacia preciso economizarlas. 

£1 9 recibimos aviso olicíal de haber sido mnerlos por los in- 
dios, en la costa de Arauco, el cumisario de ellos, saijento mayor 
don José Antonio Zúñiga, su hermano Ignacio i tres hijos del 
primero. En este mismo di a tuvimos también noticia de una su- 
blevación estallada en Valparaíso, que las autoridades de aquella 
ciudad estinguieron en su oríji'n a causa de haberla encabezado, 
segan se dijo, un joven Sampayo, acompañado de nn sarjrnto 
retirado, que no obstante su arrojo no pudo conseguir un éiilo 
feliz porque, a mas de fallarle elementos, carecía de esperiencia 
1 de personas que le dírijieran i acompañaran en los peligros, 
pues en tales casos no se presentan muchos que presten coope- 
ración; pero después que pasa el espanto se encuentran intinitos 
habladores para dar i quitar crédito a su antojo. 

El 10 se previno por orden jeneral que al dia siguiente debía- 
nlos marchar para Sanlingo, sin llevar equipajes, porque no ha- 
blan malas en qni? cargarlos, í como no fué posible que nos pu- 
siésemos en marcha el dia prc-lijado porque se presentó mui 
lluvioso se suspendió el viaje, quedando prontos para verificarlo 
a segunda disposición, ' 

El 13 8 las dos de la tarde dieron parle nuestras avanzadas 
que una gruesa columna de caballería enemiga se había presentado 
al frente del balseadero de Cuchareas, i apesar de que con eíl« 

S2 
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moTimienlo manircslaban ocultar rl quo ejecutaron, a iliílancía 
tie ocho o nueve leguas de la poíicion que nosotrgí dciipátiaaios, 
puesto que no la acompaMaba tropa dü otra arma, se impartió 
¿rJcn por el jere de oitaüo mayor para que iiimediatamL'iile ta- 
liese el cjércítn, a situarse al tfk-ñáo balseadero, a donde nos 
marchamos i permanecimos hasta vi |5 por Id tarde que se dis- 
puso nos traslddá^etnos a la orilla d*.] rio Cate, donde seliaUan las 
casas del señor Quintana, a cuya inmediación pasamos la noche. 

El 16 por la mañana se piibllcü b lírden organizando dos lineas, 
para lo que se dividió el antiguo batallón Carampaiigup dul modo 
liguienle: las compañías granaderos í primera con la de grana- 
deros primera i segunda del 2." batallun a tas órdenes del teiiienle 
coronel don Pedro José Uri;car, formaban la derecha do la pri- 
mera linea con la 1.*, 2 ■, 3.* i i.' compañiis del batallón Guia, 
mandadas por su comsnJanle don Cornelío Saavedra, i el batallott 
Alcazát- a las órdenes de su coronel don Manuel Tomas Martínez, 
que se hallaba a la izquierda ; las compañías 2.', .I.* i 4.* del pri- 
mer batallón Carampaugue, unidas con la 3.°, 4.* i cazadores del 
2.° i la de granaderos del Guia, formaban la 2.' linea o colamna 
(le reserva que se hallaba a mis órdenes. La compañia de caza- 
dores del primer batallan Carampangue con la del Guia, bajo las 
¿rdenes del capitán graduado de sárjenlo mayor don Joaquín Ro- 
jas marchaba a la vanguardia. Los cuerpos de caballería se divi- 
dieron en dos columnas, una a la derecha a las órdenes del jeneril 
don Domingo Urrutia, otra a [a izquierda, bajo la direcciuii del 
coronel don Salvador Puga, i un escuadrón du Rere, mandudo 
por el sárjenlo mayor don Enrique Padilla acompañaba a la re- 
serva. La artillería se colocó en los íjitérvalus de los cuerpos de 
infanleria. Formados en el orden ya espuesto, nos dirijimos a las 
casas de la hacienda denominada Guindos, donde se estableció 
nuestro cuartel jeneral. En la no<ihe de este dia el jefe de estado 
mayor formó en batalla todo el ejéreilo, i habiendo yo recorrido 
la linea a las doce, sin embargo que no me hallaba do servicio. 
Rolé que la izquierda de ta primara linea distaba mas de dos cua- 
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liras de la Jcrecha ¿a la segunda, encotitráiidose en el centro 
rolocadas aisladaineiile dos piezas de srliUeria, siti mas (ropa qu» 
los arlilleros de dotación para su servicio. Vir-rido puef qne la 
Ijalalla do estaba formada coiifurme a las reglus del arle, me 
dirijf al alojamiento del jencral en jefe i le noticié el error en 
qne se iiicurrii^. En consecuencia de eite aviso, se levanlii el je- 
ni'ral i vino, junto conmigo, a dar sus disposiciones para arre-» 
g!ar mejor la rorniacion en que permanecimos los cuatro (lias 
siguientes. 

El 19 por la mañana se présenlo el enemigo en columna jene- 
ral, i se dirijió a la ciud;id nueva de Chillají pur el camino del 
norte, que se halla como a ocho cuadras de la posición que ocu- 
pábamos, i en su tránsito no dejú de ser molestado pur los indios 
i partidas de nuestra cabaltería que hacían fuego sobre su flanco 
izquierdo i retaguardia. 

Al avistarse el enemigo, mandó el jeneral en jefe a sn ayuJanle 
de campo sárjenlo mayor don Tomás Itioseco, que fuese de parla- 
mentario; pero ningún jefe de cuerpo teníamos indicios de tal 
determinación, i por consiguiente ignorábamos las pretcnsiones 
que contendría la nota dirijida al jeneral del ejército enemigo. 
El indicado parlamentario fué recibido, pero no por esto dejaron 
de disparar continuos tiros los hombres que componían nuestras 
partidas avanzadas, pues no se les dio orden para suspender los 
fuegos, i sino lo hicieron voluntariamente fué porque siendo tan 
nuevos en la milicia no conocían su deber en tales casos, pues tii 
aun sabían lo que era parlamentario, como lo manifestaron alli 
mismo, pues cuando lo vieron con la bandera, decían entre la 
tropa: sAllá vú el correo»! 

Lnege que el ejército enemigo pasó por el frente de la línea 
que formamos sobre una pequeña altura que se halla al e'le de 
las casas de los Guindos, el nuestro, emprendió su marcha en co- 
lumna jeneral a la retaguardia de aquel por el mismo camino que 
llevaba. Las columnas enemigas pasaron a inmediaciones de unos 
hsos qne dividen el fumlo de don Manuel Jiménez con el camino 
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que ■« dirija a Cliülau i que le encuentran a dUlancía de unii 
nusTecoadrat al oriente de los suburbios del pueblo, quedándos« 
al parecer formados en columna de ataques parciales i paralelas. 
Nosotros organizamos cnloiices la linea sobre una pequcüa lomi 
que hai en la estancia de seiJorQiiinlana, apoyando nuestra dere- 
clia cerca de una casa que se batía al norle dt^l camino, i Ja iz- 
quierda en un monte d<;la hijuelado don Gonzalo Gasmuri, deno- 
minada «Monte de Urra». Ambos collados fueron cubiertos 
por nuestra caballería que se componía de milicias como ya lo 
fae referido, casi en su (otaJíJad, armada de lanza i unas poca» 
i malas carabÍJias i fusiles recortados. La mayor parte de eMos 
individuos no tenían espuelas ni frenoi. Los indios de Colipf, 
que solo eran 37, también Formaron a la derecha, pero los de Ma- 
goíl que componían el número de 150, no se movieron del punto 
donde se hallaba la provisión colocada fuera de tiro de cañnil. 
La reserva furroada en columna se situó a 200 pasos, a retagnar^ 
eia de la linea. 

Las partidas de caballería continuaban molestando con sos foe- 
goi al enemigo. En este estado se desprendieron de las columna» 
contrarias como tres compañías de eazadores de infantería que 
>e dispersaron en gnerritla al frente. Por nuestra parte se veri- 
ficó el mismo movimiento mandando dispersar a vanguardia de 
]a línea la compañía de cazadores del primer batallón Caram- 
pangue i la del Guia. Estas tropas se hicieron fuego reciproca- 
mente, i el oGcial que dirijia la pieza de artillería colocada a la 
izquierda de nuestra línea de infanleria, mandó romper el fu>'go, 
■in que lo hubiese así dispuesto el jeneral ni ninguno otro jefe. A 
este cañonazo siguió tirando toda la artillería que se componía de 
siete piezas, i la enemiga, en número de dÍL'Z, le contestó du- 
rante el cambio de balas cerca de dos boras; pero sin hacernos 
mas daño que matar un soldado de la reserva i herir con uu casico 
de granada un pié del capitán de caballería don José Miguel 
Saeiiz, 

Uientrag la arlillcria jugaba, una parte de nuestra caballería que 
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30 hallaba a la derecha fué cargoJa por otra enetnísa qae hito re- 
troceder a aquella de tal modo que yo me vi obligado a mandar que 
mi columna variase de dirección por ta izquierda para presentarles 
el fri'nte. Los enemigos continuaron su carga sin advertirqaeel re. 
jimiento de Dragones mandado por su valiente comandante don Eu- 
scliío RuiE, colocado detras de las casas i álamos, los atacaban por 
retaguardia envolviéndolos i dejándoles corlada la retirada. Eti 
este estado se corrió la voz de que la caballería enemiga se habia 
pasado, por cuyo motivo pararon los fuegos i cargas porque, se- 
gún se me ha dicho, lo dispuso así el jefe de estado mayor, je- 
neral don Fernando Biiquedano que se entretuvo en hablar cotí 

I el comandante don José Antonio Vañez, que mandaba el escua- 
drón lanceros enemigos. Otra columna de caballería contraria [se 
me ha dicho que era el tercer escuadrón de cazadores:) se apro- 
ximó en auxilio dé los cortados que se alentaron i siguieron ius 
fuegos; pero habiéndose presentado en protección de nuestraca- 
ballería el rejimientodecarabíneros (con pocas carabinas i sables] 
que mandaba mi hermano Alejo, colocado antes a la izquierda 

I do la linea, se retiró aqnella sin que la artillería le hiciera fuego 
o obstante que se encontraba a dos cuadras de distancia. El es- 

' cuadren que se hallaba en la reserva, luego que sintiii el golpg 
de algunas balas que corrían entre hs patas de sus caballos sa 
dispersó, i no volví a ver mas esa tropa que no pudo contener su jefa 
i creo que no pararon bailas sus casas. No sé asertivamente el 
número de muertos que cayeron en este choque, pero algunos 
que loi contaron dijeron que pasaban de 50 los contrarios i 14 o 
13 los nuestros. También salieron bastantes heridos de ambos ejér- 
citos, i nosotros lomamos prisioneros a los tenientes don Benja- 
initi Díaz Valdez i don N. Molina qne se mandaron a Concepción; 
pero los individuos de tropa fueran incorporados a los cuerpos. 
Luego que !■ caballería enemiga se reunió a su ¡nlanteria, cesa- 
ron los fuegos de artillería, que lueron bien eficaces, i la nues- 
tra también bs imitó porque no habían bastantes municiones. Asi 

, mismo suspendieron sus fuego» los caeadorts de infíiuteiia. 
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Cuau<lo empezaron los primi^ros liros da cañan, Ins paiianot 
asilailui al cjércilo pusicrun lo:> píes en polvorosa i no pararon 
hasta tos Guindos, anos, i muchos i se rtiüron a sus casas porque 
coiiocjeron qrie el campo de Cljres deque lanío seles hahlaha 
M les había vuelto de balas, que no son hachas para arotnalizar 
«¡no para mutilar o concluir con la exijlencia del que las recibe. 
Tan poca voluntad lenian nuestros agrega<lDS para permanecer 
tn el peligro, que no faltó un ayudante de campo üel jeneral en 
jefe que se manifestase activo en guardar su gorra con gatou Illan- 
co, iostítuyéndula con un sombrero de lana que llavaba preparado, 
con cuyo disfraz so marchó luegn, sin parecer hasta el día siguien- 
te para retirarse enseguida a Cauquenes, lugar de sa residencia. 

Eli la noche del 19 hicieron ambos «ejércitos un mismo movi- 
miento, retirándose unas cuantas cuadras a retaguardia i colo- 
cándose Iras de unos fosos seguramente para evitar una sorpresa, 
i hubo lal descuido por nuestra parte que se olvidó retirar la 
compañía de cazadores del primer batallón Carampangue, que 
quedó situada a distancia de tres o cuatro cuadras de las colum- 
nas enemiga;, hasla que después de ana hora avanzada de la no- 
che, recibió orden de replegarse al ejército. Nuestra caballrría 
ciiduTO p<>rdida toda la noc?ie, pues ignorando la colocación del 
resto del ejército, se dirijió a los Guindos, de donde volvió al alba 
üpI día sígnienle mui diminuta ya en su fuerza. 

El 20 se hallaban los dos ejércitos al frente i a distancia de unas 
diez cuadras uno de otro, sin molestarse. Cerca de las nueve do 
esle dia volvió despachado nuestro parlamentario, trayendo una 
puta oficial del jeneral Búlnes que pocos supieron su contenido. 
Media hora después, el ejército contrario hizo un corto movi- 
miento de avanze; pero luego retrocedió i ie entró a la ciudad 
de Chillan. En la tan!e de este mismo dia nos rcliramos a Ioü 



Guindos, eu desprecio de la ai 
[era el práctici) hizo para (]ui 
la Victoria, que se halla a la 
ciudad ocupaba ya el enemigo 



erlencia que mí liermano Ah-jo 
nos situásemos en la chácara Je 
inmediacJunes de Cliillan, cuya 
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T'!l 21 por la mañana l)o?¡ó un poco; pero liabiendo mejorado 
rl liempo en la tarde, nos trasladamos inmediatamente a «Bo- 
yi'ti», hacienda de don Ei-tcvati A[:una, qne fe halla a la parte 
sur del rio de Cliillan, donde permanecimos tres días esperando 
i|uesenos reoniera el intendente de ejército don José Antonio 
Aleinpartc, que venia de Concepción con el hatallcn Lautaro, 
compuesto de 300 cívicos, a bs que acompañalian algunos in- 
dios coBlitioí i cahalleria recien organizada. 

El 22 se presentó en mi alojamienlo el teniente coronel don 
Pedro José Uriiar i me dijo— uEI jeneraj Gruí onda bien enfer- 
mo, señor; si tem-mos la desgracia de perderlo, todo se lolverá 
un desorden, i para evitarlo, preciso es que nos fijemos en un 
ji-fe, que aunque earcsca de conocimientos militares, tenga al- 
gún prestijio, i yo eítoi por el jcneral Urrtitia, para que tome el 
mnndo dtl ejército, pues yo no sirvo a las órdenes de Daquedano.» 
Díjifle que asentía a su pensamiento porque el jeneral que me 
indicaba era un sujeto a quien respelaba como jefe i amaba 
como amigo. Este acuerdo seguramente se lo trasmitid luego Uri- 
zar al jeneral en jc^fc, quien, entendiéndolo de diverso modo, 
enlró en recelos, pues en la larde se me asegurd que hallándoss 
éste con el jeneral L'rrutia i otros sojetos, habia dicho. — aüi yo 
Itiviera dos hombres como don Bernardino Pradel, la patria se- 
ria feliz.» Esla noticia me hizo inferir ia causa qne díú lagar 
para que el jeneral Cruz se espressra en esos términos en pre- 
sencia de uno de sus principales jefes i de quien no tenia el me* 
ñor motivo de deíLConÜanza, pues era su fiel i verdadero amigo; 
pero no quise decirle al seüor Urrutia mis sospechas, i por con- 
siguiente ignoró la conversación confidencial a que me provocó 
L'rizar, hallándose presente el comandante del batallón Alcázar 
don Francisco Molin*. 

El 23 a las Jos de 
señor Alemparte que 1 
rábamos, i que fué re 



balallun Lautaro ci) la primeja Ifiiea. 



ció la aproximación del 
con la fuerza que espe- 
ibida con ti mayor contento colocando al 
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El 24 por Itt maTians le dieron a reconocer por comandante del 
lutallott Lautaro al que lo era del Alcázar, curonul graduado 
(Ion Manuel Tomas .Martínez, que a causa de su eilficlez en rl 
iervicio se liabia atraído el odio líe los ofiuiales i (ropa de esta 
cuerpo; áe sárjenlo [yayor deaqiiel al capitán de la coiiipañia do 
cazadores del primer batallón Carampangue don Joaquín Ili'jas, 
con relancion del mando de la columna de cazadores; de coman- 
dante del Ali^ázar al sárjenlo mayordcl Caranipangue don Fran- 
cisco Molina i de sárjenlo mayor de este Tejimiento al capitán 
<le la 1,' del 1.» del misino don Juan Anlonio Vargas, que desds 
julio del présenle año se hallaba detenido en Santiago. 

Luego que los jefes nombrados se recibieron de sus raspectiros 
cuerpos, marcliamos nuevamente a los Guindos. En la tarde visité 
al jenerat en jefe en su alojamiento i lo hallé formando un plano 
lopográGco de la quinta de doña Juana Bautista Zañarlti que sa 
fncuentra a unas tres cuadras al oeíte de la ciudad vieja da 
Chillan, i me dijo que le habían sujerido la ideado situarse el 
i-jiSrcito «n aquel lugar que le parecía muí conveniente. Yo era 
bástanlo conocedor del terreno, i aunque estaba en la persaacion 
de que el jeneral incurría en un error, no me avaníé a contcs- 
larle: I." porque no me pidió parecer; 2.° porque me hallaba 
eiitivencido de qne era difícil hacerle variar de opinión: 3." por- 
que al día siguiente del encuentro del Monte de Urra, fué lla- 
mado mi hermano Alejo, que es bien práctico en aquellos lugares, 
para que dijiera en qué punto debíamos colocarnos, teniendo 
presente que era necesario prolejer la reunión del señor Aiem- 
parle, i habieinlo dicho que ya que no se quería que el ejército 
se posesionase en la cbácara de la Victoria, como lo tenia indi- 
cado, le parecía de necesidad dirijírnos a la hacienda de Boyen por 
ser una posición inespugnable i hallarse a la parle sur del río 
Chillan, a duade le seria fácii a la división que esperábamos 
reunirse, tomando el camiiio de la ceja de la montaña. — Al oír 
esta razonable esposicíon, el Jc^neral volvió la cara I dijo ■cobar- 
deu!, haciendo esta ofensa a un jife que desde et principio de iti 
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G3rri.Ta Iciiia dadas muclias prui^bas de la contrario i no merecía 
tal caliGcativo; i 4.' porqii? no ture voluntad di; sufrir uti insulta 
semejante; pero es mui cierto cjue la posición clcjida por el je- 
I no era aparente porque las casas de la quinta distan tres 
Iras de la ciudad vieja, tan abundante de ticores i que nues- 
tros soldados aficionados a ellos, dejarían armados los pabello- 
nes i ge dispersarían para irse a embriagar, i porque conociendo 
que el enemigo no tenfs ¡nlenclun de batirse, puesto que no lo 
veriljcó cuando teníamos 700 hombres menos de fuerza, claro 
era que no babia de buscarnos allt para forzarnos a que le cediéra- 
mos el camino que se dirijia a Concepción por donde nótenla 
necesidad de marcbar. Si el jeneral hubiera oído la opinión de 
los jefes que conocían perfectamente el campo inmediato al pue- 
blo, le habrían aconsejado que se situara al frente de la ciudad 
nuera, al pié de una pequeña loma que solo dista cuatro cnadras 
hacia el oeste de la alameda, donde a mas de encontrarse sufi- 
ciente agua limpia, bastante pasto í fosos para parapelart^e, si 
quería, podía haber evitado que el enemiga marchase por el ca- 
mino que por aquel campo se dirijia a los vados del Nuble i quo 
encontró sin obstáculo, pues por allf mismo emprendió su re- 
tirada. 

El 25 al amanecer nos pusimos en marcha, sin que nadie supicsa 
el punto fijo donde íbamos a parar, o si el objeto era batirnos, 
pues nosdirijimos a Chillan. A las diez de la mañana pasaba el 
ejército en columna a la<! inmediaciones del monteuBadillo)),quese 
halla como a seis cuadrasalnortedeChillan nuevo. Habiendo salida 
una partida de tiradores de caballería enemiga por el camino quo 
se dirije al bulseadero de Cojbarcas en el Nuble, se encontró con 
una de nuestra parle, i se hicieron fuego a la antigua, es decir, 
desde lejos, pues no salió ningún herido. Per este motivo el ejer- 
cito suspendió la marcha i paró en un campo desnudo de arbole» 
[|ue proporcionase sonjbra i donde no se encontraba mas que 
un pozo de agua detenida. En la tarde se pasó a nosotros un 
tal Martínez, que fué mi asistente en el año de 1830, i aunque 
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muí pocas preguntas se le hicieron, se le creyó sospechoso porque 
dijo que su ocupación era cuidar de los caballos del jeneral Búlnes 
i por lo que se le mandó quitar las armas i poner preso; pero 
aquel hombre desmintió con la conducta que observó, a todos 
los que sospecharon de él, porque trabajó después en nuestro 
favor. Al oscurecer Ja noche se formó la linea en la orilla de un 
fozo que se encuentra al frente del monte, i yo desplegué mi co- 
lumna de reserva por la retaguardia del costado izquierdo de la 
referida línea, formando martillo con ella. En esta posición per- 
manecimos hasta el dia siguiente. 

El 26 por la mañana fui preguntado por el intendente del Ñu- 
ble don Mariano Ramón Zanartu si estaríamos bien situado, allí, 
contéstele que nó, pues habiendo un campo abierto a derecha e 
izquierda, i conociendo el arrojo del jeneral Búlnes, que también 
era. práctico en el terreno, debíamos esperar que nos presentase 
en la noche sus columnas por alguno de los flancos i nos enfila- 
ra; que a escepcion de mi cuerpo, las demás tropas no sabian ha- 
cer fuegos oblicuos; que si los obligaran a esto, indudablemente 
se matarian unos a otros, i qud estábamos espuestos a ser envuel- 
tos i destrozados, pues en una sorpresa no era fácil ejecutar mo- 
vimientos, máxime cuando no se saben. Esta aserción se la co- 
municó el referido intendente al j 'neral sin nombrarme, i según 
rae dijo aquel, contestó que nadie sabía mas que él. Sin embargo, 
recorrió el campo, observó los fozos que eran mas hondos que 
la estatura de un hombre, i al entrarse el sol, dio orden de reti- 
rarnos a las casas del senor Quintana que, como ya he dicho, se 
hallan a la orilla del rio Cato, cuya agua no es muí potable por 
ser mui turbia i de mal gusto, a causa de que su curso lo trae 
por los minerales. Al ejército no se le presentaba otra convenien- 
cia allí que hallarse parapetado de fozos; pero no había la menor 
sombra para resguardarse del sui, que era sumamente abrasador. 
Su comida era de carne asada, muchas veces sin sal; nótenla 
pan ni dinero con que comprar, el que para exilar su apetito, so 
vendía por los \ÍYandcros, i úUimamente carecía hasta de lo ne- 
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cesarlo para su aseo; asi es que los soldados presentaban una 
figura ridicula por falta de limpieza i por estar mui andrajosos, 
pues todo su vestuario se componia de una camisa, pantalón i 
chaqueta de tocuyo blanco. Los jefes í ofíciales también sufría- 
mos la privación de lo preciso para mudarnos, pues antes de sa* 
lir del pueblo se nos prohibió llevar equipaje^ porque no habían 
muías ni carretas en que cargarlos, ni nadie proporcionaba este 
auxilio. En la noche llegamos al nuevo campamento i allí reci- 
bimos 44 soldados del batallón Rancagua, junto con el goberna- 
dor del indicado pueblo don José Hermójenes Alamos, que era 
comandante de aquel cuerpo, don José Miguel Mieres i dos ofi- 
ciales, que una de nuestras partidas de milicias hicieron prisio- 
neros en la hacienda Virguin. Los sujetos nombrados quedaron 
presos, pero la tropa fué incorporada al batallón Lautaro, cuya 
fuerza era diminuta. 

El 27 dio orden el jeneral en jefe al comisario don Miguel 
Prieto que repartiese a los cuerpos de caballería algunas balijas 
con ropa que el rejimionto de Cazadores a caballo del ejército 
enemigo había dejado en la villa de San Garlos, de donde fueron 
remitidas por los jefes de nuestras partidas. Hecho esto, pasó a 
rejistrar el equipaje de don José Miguel Mieres, en presencia de 
éste, i solo se le encontró en sus baúles algunos impresos i un 
poco de dinero que se contó, pero no supe si se le devolvió o entró 
a formar parte de nuestra caja militar. 

El 28 por la mañana se preparó nuestra caballería para hacer 
ia descubierta, i la hizo efectivamente, acercándose bien ai pue- 
blo de Chillan que ocupaba el enemigo, i en la tarde volvió, sin 
haber sufrido desgracia ninguna, no obstante que se cambiaron 
algunas balas en la alameda del norte de la población. En la no- 
che se espantaron los caballos de los cuerpos de caballería colo- 
cados a la izquierda de la línea i se fueron con jaquimones i 
bozales hacia el punto que ocupaba el enemigo, sin que los con- 
tuviera el vivo fuego que hizo la gran guardia del batallón Guia, 
que por el tropel se persuadió que eran enemigos, a pesar que los 
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tiros quB leí dirijisn, no *• loi contestaban dí lurrian comban] 
ninguno por les que creían ler contrarios. Por este incidente el 
ejército se puso sobre las armas basta que se áió parte por e| 
jefe de seriicío de lo ocurrido. 

£1 29 por la mañana llamij el jeneral en jefe al jeneral Urratla 
i le ordenó qne con dos escuadrones de milicias mal armados i 
sin disciplina marchara a tomar una fuerza de inlanteria qae ss 
bailaba atrincherada en la villa del Parral. El jefa comisionado 
pidiú una compañía del Carampangue, esponiendo que le parecía 
imposible el buen éxito de su empresa, haciendo para ello uso d» 
caballería. No se accedid a su petición, í según me ha informado el 
señor Urrutia se le dijo «haga U. lo (jue le mando». Obedeció i 
marchó a su destino con los escnadrones de los comandantes 
Souper i Arce. 

A las ocho de este mismo dia, la caballeria se puso en marcha 
para volver a practicar la descubierta, i a causa de que el reji- 
miento de Dragones no se reunió luego por estar pasando el rio 
Cato, mandó el jeneral en jefe a uno de sns ayudantes que diese 
¿rden al jeneral Baquedano de suspender el movimiento. En es- 
tas circunstancias me hallaba yo hablando con el comandante 
Itniz i el capitán Larrañaga i se me preSL-ntó un paisano Irayén- 
dome un papel de un amigo en que me avisa que el ejército ene- 
migo había salido de Chillan, en retirada, can el objeto de pasar 
et Nuble, en el vado del Ala, pues para aquel punto se dírijía. 
Inmediatamente df cuenta de esto al jeneral; pero a pesar que 
él también recibió esa misma noticia por una esquela que le di- 
rijíú una señorita de Chillan, no la creyó. 

A las dos de la tarde se hallaba la tropa haciendo su co- 
mida; pero pararon esla ocupación porque habiendo recibido el 
jencríil una carta de un caballero que reside en Chillan, confir- 
mándole la noticia que yo le comuniqué cuatro horas antes, se 
mandó tocar llamada i marcha que díríjimos para Chillan i al 
llegara las Patagiias, que distan del pueblo unas doce cuadras, 
conversamos a la derecha i caminamos a la retaguardia del ene- 
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migo, encontrando en el caniao varios soldados cívicos de Chi- 
llan, que fueroD agregados a mi rejimiento. No lie podido con- 
cebir el motivo que obligó al Jenersl a tomar tal disposición en 
lugar de ordenar que marcháramos por la orilla del Calo i diri- 
jirnos por la del Ñubie abajo, ¡ salir por la derecha de los ene- 
migos que habríamos alcanzado a las dos horas, pero perdimos 
camino i tiempo inútilmente. 

Una mitad de carabineros, mandada por mi hermano Alejo, 
■ quien acompañaban algunos indios, se adelantó con el Qn de 
eiitrelener las columnas enemigas, para dar lugar a que se apro- 
ximase nuestra infanteria que marchaba paulatívamente, i como 
los espluradores hicieron una marcha acelerada, luego alcaniia- 
rou las partidas que cubrían la retaguardia enemiga, con quie- 
nes empeñaron una refriega deque resultó la muerte de seis hom- 
l)res de ambas partes, entre los cuales cayeron dos indios queso 
separaron de la partida. Como el grueso de nuestra caballería, a 
las órdenes del jeneral Baquedano, marchaba a las inmediaciones 
de la partida de vanguardia, fué descubierta por las columnas 
enemigas que se hallaba ya cerca del vado denominado Ala. 
No pudieron pasar allf i se dirijieron al paso de los Maquis, eu el 
Huape, donde, a la visla de nuestras guerrillas, estuvieron mano- 
briando hasta entrado el sol, a cuya hora llegó nuestro ejercita 
a las casas de la hacienda de Carico, perteneciente a doña Josefa 
Alarcon, que distan poco mas da una legua del vado donde pasó el 
enemigo. Pernoctamos alli sin hacer movimiento ninguno i sin 
saber el que practicaban los enemigos. Desde que la tropa vio 
que el ejército a quien perseguíamos pasó el rio Nuble, sin que 
nadie le incomodase, se empezó a desalentar i perder el entu- 
siasmo, pues llegó a penetrar la vacilación del jeneral, i ya no 
le trataban con el respeto i afecto que antes le manifestaban, 
saludándole con vivas, dando con esto nna prueba inequívoca de 
que se había desprestijiado. 

Kt 30 el ejército oyó misa en el misma alojamiento, i a la una 
de la tarda salimos, sin comer, con dirección al vado de Dadinco. 
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A las dos i media empezaron a pasar a la grupa de la caballeria, 
las dos companias de cazadores i una parte de la primera línea, 
I como se hubieran ahogado varios soldados i mujeres, a causa de 
que el paso era peligroso, por estar cerca de la naciente de un 
canal i de hallarse el río lleno i cerrentoso, se determinó que el 
resto del ejército pasase en una lancha cuyos remeros trabajaron 
24 horas, sin descansar» pues la mitad de la artillería i su parque, 
el batallón Alcázar, el Lautaro, bastante tropa del Guia i toda la 
columna de reserva no acabó de pasar hasta el día siguiente por 
la noche. 

En la mañana del referido día 30 se embriagaron mas de 300 
indios, robaron sin impedimento todo el dinero, alhajas etc., que 
liallaron en las casas de la hacienda del señor Rubio, i recojiendo 
algunos anímales de los vecinos, se volvieron a su tierra sin que 
nadie los contuviera, a pesar que se mandaron en su alcance 
\aríos capitanes de amigos que tampoco regresaron, no obstante 
haberles amenazado con severos castigos. 

El I.** de diciembre continuamos aun pasando el rio ¡ en la 
mañana se echó menos la guardia de prevención del batallón 
Lautaro, que desertó junto con el ofícial Flores que la mandaba; 
en la noche concluimos de pasar i formamos la línea en el llano 
inmediato a los molinos de Dadinco, de donde desapareció tam- 
bién la mayor parte de la 3.» compañía del batallón Alcázar, 
compuesta casi en su totalidad de cívicos de Quirihue i por lo que, 
según me dijo el capitán de ella don Francisco Meló, i sárjenlo 
mayor del cuerpo don Joaíjuin Fuenlealva, quedaron solo los que 
no pertenecían al referido departamento, que eran bien pocos. 
En los rejímientos de caballería se notó bastante deserción, pues 
se advertía ya una fuerza muí reducida. 

Muchas personas, a pesar de estar íntimamente convencidas 
de que el ejército se componía de partes etereójenas i sin unidad, 
seguíamos solo por ser consecuentes a nuestras convicciones, 
i a la amidlad que nos ligaba con el jeneral i cuatro o seis su- 
jt'tos mas que se conipronielieron en la defensa de los derechos 
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de los pueblos ; pero sio la menor esperanza de buen resultado 
a no ser que la suerte nos hubiera protejido, pues observamos 
que la tropa no marchaba de buena voluntad para el norte. 

Habiendo sabido el jeneral en jefe que el enemigo se hallaba ei 
dia I.*' en Niquen, convino en que la marcha la emprendiéramos 
a las once de la noche para alcanzarlo antes que pasase el rio Per* 
quilauquen, i al efecto, le previno al coronel don Salvador Puga 
que marchase con la caballería unas dos leguas a vanguardia 
i que, según me ha dicho este jefe, luego que viera que el ejército 
se aproximaba al punto de su campo, se pusiese en marcha; pero 
amaneció sin que nosotros supiéramos la causa de tal demora. 

El 2, antes que saliera el sol^ marchamos i a las doce del día 
paramos en un monte qne se encuentra poco mas de una legua al 
norte de la hacienda denominada Merced, donde ni la sombra de 
Jos árboles nos fué útil, pues estaba situado en un terreno lleno 
de lodo. Allí se racionó la tropa i a las cuatro i media de la tarde 
emprendimos la marcha; a las nueve de la noche llegamos a 
Niquen, en cuyo punto encontramos alojados a los escuadrones 
de milicia que andaban con el jeneral Urrutía, que, aconsecuen- 
cia de no haber podido tomarse a la villa del Parral ni la fuerza 
que la defendía, contramarcharon por la montaña i se colocaron ahí 
para reunirse al ejército. La tropa de infantería permaneció mas 
de una hora parada en el barro que forman las aguas del estero 
Ñiquen, hasta que algunos jefes de cuerpo, cansados de esperar 
la orden de continuar la marcha o alojarse, tne hablaron para 
que buscara al jeneral i le preguntara donde formábamos la linea. 
Accediendo a esta pretensión m irché preguntando por este jefe 
que encontré a vanguardia, donde lo tetiian entretenido algunos 
viiionarios. Luego que llegué, le advertí que nuestra tropa se ha- 
llaba metida en el agua, por no saber donde nos colocábamos. 
Eü contestación, me designó el lugar e inmediatamente tomamos 
alojamiento. En este dia sufrí muchos disgustos, pues la tropa se 
había desmoralizado. Ya empezaba a merodear, tirando tantos 
fusilazos que parecía fuego grar.eaJo, sia mas obj»'to que espan- 
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tar ■ los vivientes di; lis ínmediacionus üul camino. En esto mis- 
mo desiírdcii marchó el ejército hasta Loiigomilla, por lo que íc 
notaba ctíariameiÜQ una grau deserción, pues los que lograban 
agarrar un caballo se volvían a sus casas, sin ser pcrseguidus por 
que, según ellos decían, eran voluntarios. 

El 3 conlinuamos la marcha, i a pesar de sufrir fuertes chu- 
bascos, tener que pasar el rio Ferquilau(|uen i el paso de la Tina- 
ja, bastante cenagoso, llegamos a las once déla nuñjna a lu orilla 
lie un pequeño arroyo que te halla en la hacienda de los Cardo!', 
cerca de la villa del Parral. Alli pasamos la larde para comer 
escasamenlp, pues a mi columna, que coni>taba de M7 hombres, 
Eolo se le dieron 30 corderos, que repartidos entre 8 por cabeza, 
no alcanzaron mas que 240 individuos. 

No ignorando el Jeneral en jefe que la escasez de dinero era 
extsiva en el ejt^rcilo, i que por consiguiente la tropa no tenia 
con que comprar los couieslibles que cunducian los vivanderos 
i los quti vendían las joules del campo que salían al camino, coa 
el objeto de hacer este comercio, manda publicar ea la tarde de 
este dis, la orden de entrc^^ar por el comisario una buena cuenta 
de tres pesos a los sarjentus, veinte reales a los cabos, i dos 
peíos a los soldados que, en proporción de su escasez, eslavicron 
mui cántenlos con esta nuticia; pero como no tenia dinero seiiuí- 
lio el pagador, no reuibió nada entonces el liabilitadode mi rejt- 
miento. Ignoro si a los demás oficíales que desempeñaban esta 
comisión en otros cuerpos le sucedería lo mismo, pero es mui 
probable, Al oscurecer este mismodía seguimos caminando, i es 
indudable queperdimos la rula, pues hacíamos repelidas paradas 
para que los prácticos nos condujesen mejor, i habiendo conse- 
guido eslo, llegamos a las dos de la mañana a la liacienda del 
Membrillo, no habiendo podido vencer mas que dos leguas en 
Eiele horas de marcha. 

E14a la madrugada nos pusimos en marcha; pasamos el sol 
en las casas del juez Mella, donde se racionó la tropa con un ga- 
nado ovejuno quB se aporrató a iamedíacioaes de aquel lugar. 
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En li tarde conliniiamoi la marcha i totnamoi alojamivtitu en 
ta playa sur del rio Longavf. Allí permanecimos hasta las odia 
del día siguiente, esperando alguiioj animales vacunos qne debian 
traernos de las haciendas cercanas a la villa de Linares, cnya 
demora tenía colérico al jeiieral, poes la provisión se bailaba en- 
teramente agolada, i por consigaiente el ejército no tenia qua 
comer en todo esedia; pero a la hora referida llegó el señor 0.<es 
conduciendo unos cuantos bueyes, i ea vista de este auxilio nos 
preparamos para marhar. 

El 5 a las nueve de la mañana nos diríjinios at vado del rio 
Achibueno, a cuyo lugar llegamos a las dos de la tarde i pasamos 
luego el rio. El ejército se acampó en las arboledas inmediatas, le 
racionó í comió. Una parle de los artilleros se ocupó en secar al- 
gunas municioites que se mojaron en el paso i que hacían tiota- 
ble íalta, porijue llevábamos mui pocas de repuesto, pues solo se 
contaba con 16,000 tiros de fusil que se conducían en ocho cargas, 
únicas que yo he visto, pero puede ser que en el parque se condu- 
jesen algunas mas. Sin embargo, creo que serian mui pocas. La 
caballería que desde que pasamos oí Nuhle no se reunió a la in- 
íanteria, porque siempre marchaba a vanguardia, se hallaba si- 
tuada en la orilla del rio Putagan. En la tarde llegó a nuesiro 
campamento el cnicista don Doroteo Ibañez, traymdo quinienluí 
pesos en moneda de piala para cambiar con diez reales de utili- 
dad en cada onza ( I j hizo la cspeculacíoD con nuestro pobre co- 
'misario que de ese dinero entregó a mi rejimiento cíen peso?, 
que se repartieron luego dando un real o real i medio por plaza, 
segnn alcanzaban los presentes, lo que dió lugar a una rechifla, 
pues la tropa creía recibir el completo de la buena cuenta que se 
designó por la orden publicada dos días antes. Hubieron tantos 
desórdenes en este día, que me vi ablig:tJo a quedarme un poo 
s retaguardia del ejórcito, junto cou mi hermano i et capitán Ba- 
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quedano para contener a varios ladrones que acompañaban a los 
indios, i a quienes fué necesario darles de palos i herir a dos de ellos 
porque no querían dejar una yunta de bueyes i algunos otros ani- 
males que quitaron de algunos pobres que vivían inmediatos al 
camino. Uno de los capitanes de amigos se resistió del modo mas 
insolente a entregar unas muías, i cumo manifestó intención de 
defenderse con obstinación, le tiró un pistoletazo i lo conduje pre- 
so a mi columna; pero una o dos horas después lo puso en li- 
bertad el comandante drizar, tomando para ello el nombre del 
jeneraL En la noche se dispuso que saliéramos a formar la línea 
en el campo ''próximo a la arboleda en que pasamos el dia. 

£1 6 al aclarar seguimos la marcha i a las once de la mañana 
paramos para comer i pasar el sol en una arboleda inmediata a 
Jos n;olinos de Longomilla, cuya hacienda llaman Huaraculen. 
A las cuatro de la tarde nos dirijimos al camino de los callejones 
i a las nueve de la noche llegamos a las casas de don Santiago 
Crzúa que se denominaban «Reyes)), a cuya derecha se hallaba 
ya acampada la caballeria que se adelantó en la mañana. Luego 
que yo me presenté a pedir órdenes para saber donde debia si- 
tuarme con mi columna, manifestó el jeneral en jefe un gran 
enfado contra los que le colocaron allí, pues, según me dijo, de- 
bíamos habernos posesionado en el Portezuelo que dejamos un 
poco a retaguardia. Sin embargo, ordenó que dentro del cuadro que 
forma la ramada de matanza se colocaran los batallones Alcázar, 
Lautaro i la columna de reserva, quedando al lado de afuera, 
donde éi situó su tienda de campana, la artillería, las dos com- 
pañías de cazadores, mandadas por el mayor Hojas, cinco com- 
pañías del l.®i 2.° batallón del rejimiento Garampangue, que te-' 
nía a sus órdenes il teni. nte coronel don Pedro José Drizar, i 
el batallón Guía, sin sus Compañías de granaderos i cazadores:, 
mandadas por su comandante don Gjrnelio Saavedra. En esta 
situación permanecimos toda ia noche, sin saber la causa porque 
habíamos suspendido la marcha i no ia continuábamos para ba- 
tir el enemigo que perícguíamos. 
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£1 7 por la mañana se entregaron cien p 'SOS en dinero senci- 
llo para mi rejímiento, cuya cantidad fué distribuida inmediata* 
mente en Ja misma forma que se hizo con la que se dió dos dias 
antes. Creo que de este proceder, ni de la ocurrencia del dia 5 
tenia noticia el jencral en jefe, pues por algunos dias estuvo per- 
suadido que ios jefes de los cuerpos habíamos recibido el com- 
pleto de la cantidad designada el dia 3. A las 8 de la mañanare 
dispuso que mi hermano Alojo con el rej i miento de carabineros 
que tenia a sus órdenes se avanzase medía legua hacia el punto 
que ocupaba el enemigo para observar sus movimientos, i se le 
advirtió que en la tarde seria relevado^ en atención a que andaba 
enfermo; pero se olvidaron de mandarlo relevar, í el cuerpo per- 
maneció en el campo, a la vista de los contrarios, con sus caballos 
ensillados hasta entrado el sol, a cuya hora recibió orden de re- 
tirarse. En todo estedia no se hizo el menor reconocimiento del 
campo que ocupamos, se ignoraban las avenidas i por lo mismo 
no se colocaron guardias avanzadas^ lo que dió ánimo a un len« 
guaras de indios N. Burgo*;, a pasarse al enemigo a la vista de 
todo el ejército, pero luego se supo que el pasado estaba ebrio. 

A las once de la noche, hallándome solo con el jeneral en jefe 
en la cuadra de la casa que le servia de habitación, se présenlo 
un paisano, viviente de por allí inmediato, i dijo que unas her- 
manas suyas hablan estado vendiendo aves a la tropa enemiga, 
de donde acababan de llegar, trayendo la noticia de que se susu- 
rraba allí que venían esa noche con el objeto de asaltarnos, lo 
que U parecía indudable, pues aquellas vieron muchos movi- 
mientos en la artillería i caballería que indicaban prepararse a 
la marcha. En consecuencia de este avisn, me ordenó el jeneral 
poner preso al paisano porque se persuadió que no decía la ver- 
dad, pues otras vecos habíamos ya sufrido engaños de esta clase 
para tenernos en alarma. Salí pues con raí buen crucista, como 
él se denominaba, i cuando volví a dar cuenta de haberlo deja- 
do detenido en la guardia de mi columna, me dijo el jrneral en 
jefe que fuese luego a mandar trabajar escalas i andamies en el 
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cuadro; pero no se dio aviso a la caballería, qas pas¿ toda la no- 
che con Eus caballos deaencillados liasta por la mañana. Para 
cumplir con la comisión que se me dio, me dlrijf al corralón 
donde se liallaban como ya he dicho la mayor parte de los cuer- 
pos de infanteria; liize nombrar alguna tropa para empreot. 
obra i recordé a los desgraciados coroneles Marlinez i teiiienlo 
coronel Urijar, a quienes anuncié la noticia que acabábamos do 
recibir, previniéndolds que estuviesen con vijilancia. El primera 
da estos dos últimos jefus me proporcionó at capitán don Maurii 
Apolonío, que hacia veces de mayor en su cuerpo, cuyo oñcial 
me ayudú mucho en la dirección del trabajo, paes a pesar da 
hallarse herido en la mano izquierda, permaueció conmigo hasU 
cerca del dia. 

El 8, a las cuatro de la mañana, un oficial de caballería, don 
Pedro Cid, que se dirijió a anas casas que se hallan hacia el rio 
Maule en busca de algo q:iB comer, Í\i6 avisado por unas paisa- 
nos que el enemigo se aproximaba. Inmedialamenle se regresa" 
i sobre una pequeña loma diú voces de alarma, por lo que creye- 
ron muchos que habiamos sido sorprendidos, pues a oscepcion 
del jencral, coronel Martínez, teniente coronel Uriiar i yo, nin- 
gún otro sabia la noticia del ai<aIto. Luego que el jeneral tuvo el 
aviso de venir el enemigo que no fué comunicada por ningún 
comandante de avanzada, pues no la Iiabia [I], montó a caballo 
i se dirijió a una loma que se lialta al norte de las casas qne ocu< 
pábamos, llevando consigo el ant<-ojo para observar los movimien- 
tos del enemigo, i después de ser testigo ocular que éste marchaba 
en disposición de atacar, se regresó a las casas, í segun me ase- 
guraron algunos jefes, solo previno al jeaeral Baquedano que 
atacase por escuadrones sucesivamente. 

Mientras el jeneral pcrmanecia haciendo sus observaciones, se 
locó llamada i los Jefes de los cuerpos fuimaroii por si solólo^ 

(1) Varius jares de caballería me aseguraron qua el aisjar Fadilli sal 
i)b svarzBilii o gran giiarclin i iiie ■ media uaobu is había relindo oob «a 
Itopa para el centro.— t.V#W del awtór.J 
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pnyni en el urden íigaifüite: las compañías de granatleros í primera 

mt\ primer batallón del rejímíetito Carsmpanguc, la de granade- 

:, primera i segunda di'l 2.° del mi^mo cuerpo, a las órdenes 

leí teniente coronp] don Pedro José Urizar, estaba en batalla 

hl lado de aToera de las casas, apoyando sd derecha en el fin 

^el corredor hacia el norte del edificio, dando el frente al camino 

|iie trsia el enemigo, i formaba la derecha de la línea con dos 

hpiezas de artilleria mandadas por el mayor don Juan José Gaspar, 

pn el camino jeiieral, donde empieza el callejón de álamos, se ha- 

n dos piezas de artilleria, ditijidas por el comandante ón 

bst3 arma teniente coronel don Bernardo Zúñiga. En ona pequeña 

pltnra qne está a la izquierda del callejón indicado se formaron 

n linea las compaTiias i.>, 2.', 3,* i 4.* del batallón Guia a tal 

Jl^rdenes de sa comandante teniente coronel don Cornelia Saave- 

I, a quien acompañaba de mayor don Bcnjamin Videla, cuya 

pa tenia cuatro piezas de artillería colocadas < la izquier- 

sin protección ninguna por el costado del rio. Las compañiac 

Baiadores del primer batallón Carampangue i la del Guia, al man- 

D del mayor don Joaquin Rojas, habían marchado al principio 

) disponer el <irden de batalla hacia la izquierda de la linea, 

^To les hicieron volver i se situaron a la derecha do las casas, 

el punto donde está la viña. Eu el cuadro que forma la rama- 

I de matanza se hallaba el batallón Alcázar a las órdenes de sn 

pmandanleel teniente coronel don Francisco Molina, formado 

n batalla. Al coslado del sur el Lautaro, en el mismo orden, al piá 

B la pared del norte bajo el mando de su jefe el coronel graduado 

fbn Manuel Tomas Martínez, i la reserva que tenia a mis órde- 

s i se componía, como antes he espresado, de la 2 ', 3,* i 4.* 

mpañias del primer batallón Carampangue, 3.*, 4.' i cazadores 

bit 2.* del mismo rejimiento i la de granaderos del Guia, ss en- 

Rintraba formada en columna cerrada al este del cuadro. 

\ La caballería, que se había colocado ya en una pequeña lomi 

e está al norte de donde estuvo avistando al enemigo, se reti- 

$ en orden i se colocó en columna Jcneral por escuadrones ea 
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un bajo, como a dos cuadras a retaguardia de la ízquierdd de la 
linea hacía el rio Longoinilld^ pero sin estar protejida porniogana 
otra arma. No se dispuso que quedase resorva de caballería i no 
había una sola partida de individuos de esta arma en niiigon 
punto mas que en el que dejo mencionado. El cerro que se halla- 
ba a unas cuatro cuadras hacia el sur de las casas se cubrió luego 
de mujeres, cantores i algunos de los empleados que mas habla- 
ban ár.tes del peligro, pero no duraron mucho tiempo allí porque 
luego que conocieron que estaban espuestos a recibir una bala 
perdida se retiraron en diferentes direcciones. 

A las siete de la mañana empezaron los primeros tiros, i viendo 
al campesino que nos dio esta noticia de este ataque, muí aflijído 
i lloroso, ordené su libertad para que se retirase a su casa^ pues 
no habría sido justo que después de habernos hecho un servicio, 
]() hubiéramos espuesto a sufrir la muerte. En este instante ?í 
también al jencral en jefe sobre el tejado del sur de la casa, obser- 
vando con su anteojo los movimientos del enemigo, sin que le 
acompañase mas que su criado Jil. 

Las compañías de cazadores del ejército enemigo se dispersa- 
ron en guerrilla al frente de las casas, circunvalándolas por la iz- 
quierda, pues su derecha la apoyaban en los álamos que forman 
el callejón. Unas columnas de infantería contraría marchaban so- 
bre las nueve compañías que formaban nuestra línea i fueron 
recibidas con fuegos de artillería i el graneado que hizo la tropa, 
que siendo bien sostenido obligaron a que los eifemigos se disper- 
saran sin dejar por esto de panar terreno por su costado derecho, 
cuyo movimiento precisó ai Guia rtlirar su izquierda hacíalas 
casas el cual siguió también la artillería. Las compañías de Caram- 
pangue avanzaron su derecha perdiendo en esta maniobra a ma- 
chos de sus individuos que cayeron muertos i prisioneros, con- 
tándose entre los primeros al teniente coronel Urizar, que no tuvo 
tiempo ni para mandar preparar a causa de que al principiar los 
tiros de cañón recibió un casco de metralla en la parte superior 
de la frente. Viendo esto, cl jcneral dio orden para que el mayor 
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(leí Alcázar don Joaquín Fuentealva saliera con dos compañías 
de su cuerpo en protección de los retirados, i consecutivamente 
dispuso que el coronel don Manuel Tomas Martínez, con dos 
compañías del batallón Lautaro, del que era comandante, refor* 
zase la fuerza que ya había salido; este jefe fué muerto luego, 
i como no se encontraba en el campo ningún otro que mandase la 
tropa, ésta se empezó a retirar a las casas i por el camino que se 
dirije al sur, a escepcion de la mayor parte de la compañía de 
granaderos de) primer batallón Carampangue que se quedó tendi- 
da en guerrilla al lado de afuera del edificio en el costado del nor- 
te. Alguna tropa del batallón Lautaro se colocó, de mi orden, 
sobre los techos i andamios i hacia un fuego bastante vivo, 
pero sin buen acierto, pues la mayor parte de ella, a mas de no 
tener instrucción, era la primera vez que se fogueaba. 

una columna de dos batallones i un escuadrón enemigo que 
se hallaban situados a inmediaciones de una casa que se encuen- 
tra al oriente de nuestra posición, emprendieron su marcha por 
la izquierda, dirijiéndose a la viña; pero habiendo sufrido el fue- 
go de la artílleria i el que le hicieron las compañías de cazado- 
res i alguna otra tropa que espontáneamente se colocó por allí, 
se dispersó i el escuadrón, que se quedó a retaguardia, de donde no 
era visto por nuestros soldados, se volvió pasando por el frente 
de Ids casas que nosotros ocupábamos, fuera del alcance de tiro 
de fusil, pero muí en orden, en columna por mitades, i se dirijió 
a la derecha de su ejército, donde varió de dirección i marchando 
por la izquierda de nuestras tropas que peleaban en dispersión, 
logró reunirse con unos 80 o 100 hombres de infantería que pa- 
saron entre las casas i el cerro i se colocaron en el callejón del 
camino jeneral, quedando de este modo a nuestra retaguardia. 

Después de observar con mi anteojo los movimientos de que 
lie hecho referencia, me puí>e al frente de mi columna, ¡ el je- 
neral, sin advertir que se hallaban formadas ocho compañías de 
los batallones Alcázar i Lautaro, me ordenó que mandase salir 
al campo una compañía de la reserva. Mandé pues al capitán de 
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Ii 3.* compariia dil primer batallón Carampangue don Samuel 
ValdÍTieso, cuyo olicial, no liabieiido reciliido úrilcn para colo- 
carse en an punto detetminado, se tlirijió du motu propio al lu- 
icar en que se encuentra la vífia, donde se encontró con el capi- 
tán del ejército enemigo don Manuel Lastra (1) qne, creyéndolo 
rendido »e abrazó con él. En estas circunslancias se presentó allf 
otro oGcial enemigo mandando una fuerza que traia reunida, i 
tomó prisionero a Valdivieso, junto con el teniente de la misma 
compañía don Eujcnio i." Murales i U mayor parte de la tropa, 
habiéndole muerto antes al subteniente don Gregorio Biqoelme 
i algunos individuos mas. En este estada me persuadí que era 
llegado el caso de hacer uso de la reserva i me preparé para salir 
con el resto de mi columna, por la puerta del este, que apreven- 
cion tenia abierta ya, para tomar al batallón Buin por el Danco 
izquierdo i batirlo, sin darle lugar a que su columna la variase 
de dirección por la derecha i desplegiira en batalla, pues, según 
lo veia, se hallaba en masa presentando su costado izquierdo hacia 
la puerta de oeste ; pero lejos de resolverse do este modo, mandó 
el jeneral que las compañías de la reserva saliesen sucesivamente 
hasta que no me quedó mas que la 4,* i cazadores del segunda 
batallón, que a mas de ser reclutas, no alcanzaba su número a 
í)0 hombres, con mal armamento. Viéndome ya con tan poca 
tropa, i sin orden de salir del cuadro, dispuse hacer la defensa 
en las casas, i ai efecto hice subir a las paredes i techos toda la 
fuerza disponible que me quedaba, i yo mismo subí también 
lomando un fusil con el que, para ejemplo, hacia fuego a la vez 
con los soldados. En estas circunstancias se presentó cijeiieral 
en el cuadro i ordenó que saliera la cuarta compañía con sa 
ciipitan don José Leonor Sanlapao, qne luego recibió un balazo 
en la pantorrilla izquierda, i últimamente mandó que saliera 



(I) I^slQ honrado aüaiai baliia servido en ai Cnram pangue de donde bu í^ 
pir5 ocho meseí antes, ¡ jjar lu caricívt bondadusu tadot lo a¡>tiicUbliluul 
coum httrutatie,— 1.N0U del autor.) 
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también el capitán don José dul Carmen Btislos con su compa- 
Tiia de cazadores, dejándome a mi sin mas individuos de qne 
disponer que lo5 qne se reunian allí de diversos cuerpos i muí 
particularmente de los del Alcatar i Lautaro que abandonaron 
su formación, viendo qiie en ellos no quedaba ningun veterano. 

Una de las muchas granadas que los em'migos dirijian a Iss 
casas incendió el techo que cubre la bodega de la esquina sur del 
ediCcio, i en estas circunstancias volvió a entrar al cuadro el jeneral 
para disponer que alguna tropa, bajo la dirección del injeniero Mr. 
Henry, apagase el Tuego, corlando para ello las maderas i echan- 
do encima vino i chicha, de laque habia en bodegas, para lo 
que se mandaron abrir instas, i luego que vio que se empezaban 
a ejecutar sus órdenes, se regresó al patio que formaba ta casa 
que le servia de alojamiento, sin dar ninguna otra orden. 

A'nestra caballeria, quo como ya he referido, se hallaba en un 
bajo sin ser vista por el enemigo, marchó súbitamente de frente, 
no sé porque orden, como a las dos o tres horas dü empezada la 
acción, i habiendo hecho ese movimiento sobre una loma dondo 
encontró una gran barranca, cuyo obstáculo no pudo superar, 
fué descubierta por la artillería e infantería enemiga, que hizo 
sobre aquella un fuego vivo que, a mas de causarles estragos, 
so envolvió toda bajo una nuve de polvo que impedia conocerse. 
En tal conHiclo recibió la carga de la caballería contraría, que ayu- 
dada de alguna infantería la dispersó i derrotó completamente, 
sin que en todo el dia se hubiese podido reunir mas que nnos 18 o 
20 hombres que con loa capitanes don Hermójenes Ürvistondo i 
don Benjamín Silva i teniente don Juan Avalo^, acompañaron al 
jeneral don Fernando Baquedano, cuando después de herido re- 
pasó el rio Longomilla para reunirse a nosotros; pero todos estos 
se presentaron en circunstancias que ya no había con quien pe- 
lear [i por mas interés que hubieran tenido no pudieron hacerlo 
antes pues estaban cortados) porque los enemigos en disper- 
sión abandonaron el campo dejando dos obuses, mucho arma- 
mento, todos sus heridos que se hallaban en el hospital de sangre 

2a 
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i hnslsnles prision<'r<ii qieluegoie puíieran en liLertad, i cjtia 

cticoiilratiilo otasíori sn vulviemii a au ejército. 

La csballüria pudo mui Ifieii hablar permaneüido trainiuüa en 
la pusicion que ouupaha Ila^la el fin de la accioi), si se hubiera 
(]ii<!r¡Ju, i lio leiiia motivo para hucerese niovimieiilo djsícer- 
lado que ejeculií cargando sin que le fuese posible vencer el 
obstáculo del barranco que tenia al frente, pue^ sus «scuadrones 
no entendían de tales maníubras. De fa ejeencion ds este movi- 
miento Culpan lodos al ji.-ni:ra1 Daqueilano que cometió un error 
garrafal, porque estando su tropa colocada en un punto fuera 
del peligro ele recibir balas i sin fer vista de la caballeria ene- 
miga, dibió esperar que eslase desordenara con los f jegos de 
nuestra arlillena e infantería para cargarla. De este modo ea 
liabria evitado la dispersión i derrota de nuestros milicianos qns 
quedaron asustadizos desde Cliillaii. 

Nuestra infantería peleó con obstinación sin abandcnarel te- 
rreno; pero la caballtria se espantó al principio de su confusión 
de lal modo que se dispersó en distintas direcciones i el coronel 
don Salvador Puga, que, según se me lia informado por algunos 
ji'fes i oficíales, logró reunir una fuerza como de 80 hombres 
ea la oira parte del lio Longomílla, no pudo conseguir hacerla 
repasar allí mismo por mas Ínteres que tomó í por lo cual se 
dirijió a un vado que se hollaba al frente do ios callejones donde 
la tropa e indios volvieron a resistirse a cau^a de que los qne 
huían posteríormenlr, les anunciaron que la caballería enemi- 
ga se hallaba saqueando las casas contiguas a la capilla inme- 
diata a los molino.'. Por esta circunstancia conlramarchó, anduro 
loda la nochi.- hacia el sur, i al aclarar paró en la couíluencia del 
Longavf con el Perquilauqueri, una jornada a retaguardia del 
campo de batalla; pi-To otros se fueron a Chillan e infinitos a 
la Frontera o a sus casas, porque los pobres campesinos que no 
estaban habituados a estas clases de peleas, donde los hombres 
se matan sin eslrecliarse. sufrieron una obstJJiada perseciiciun 
a fusilazos haila la orilla del riu Lgitg'itmilla quf pasaruu a uado. 
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1 05 
útnrro ile sus ca- 



ilcjaiiilo si'pultadiis e 
maraitar. 

Cerca de la unn de la larde salía yo para /ucra sin trop» nin- 
guna i fiiibicndo encontrado en el pasa'üzn de la puerta principal, 
del ladn oesle, una ciilebr'na i un cañón de a cuatro, hizp sacar 
estas piezas para hacer fuego, pero lus sarjeiitoa de artiJJeria 
Sepülveda i Monsahe que se hallaban allí, me dijieron quena 
habían municiones ningunas. Entonces rejístré unos cajones que 
y( tirados a la inmediacitin i solo halli; en ellos varios tarro» 
do metralla. En cslas rircunitancias se presentú el mayor de 
artillería don Juan José Gaspar conduciendo en su manta ali^u- 
iios cartuchos, que en compauia de algunas mujeres recien ha- 
bía construido, i con este auxil'o ordent^ que cargaran e liicieran 
fuego a una partida de infantes enr-migos que se llevaban uno 
de nui-stros cañones, que quedó abandonado en la izquierda, el 
cual dejaron con perdida de algunos de sus compañeros. Mandé 
en seguida que las dos piezas se colocaran en el calli'jon i fueran 
conducidas por el mayor isarjenlos deque he hecho rcffrcDCÍa 
a quienes acompañaban algunos músicos del Curnmpangue, un 
soldado Juan J. Arriagada de este mismo cuerpo, i mi sirvienta 
José Martínez que siempre anduvo a mi lado. Dadas i ejecutadas 
estas disposicioni-s volví a ocupar mi puesto. 

Una hora después de estas últimas ocurrencias, hallándoine sobre 
el techo con un corto número de hombres de diferentes cuerpos 
<|ue se reunían para hacer fuego desde allí, noté que la infanle- 
ria enemiga que teníamos al frente, se retiraba precipitada mente, 
i que la caball.iría en columna marchaba a galope sobre una 
fuerza de nuestra infantería que la rechazó, haciéndole fui'go 
por el frente i flanco izquierdo obligándola a envolverse i retro- 
ceder en dispersión. Nuestra tropa, que vid el buen éxíla de su 
resistencia i fuegos, a pesar que solo serian unos 100 hombre*. 
se avanzó ganajido terreno hacia el rio Maule. Inmediatamente 
que advertí que el enemigo volvía en derrota, pues sin poder 
rehacerse liuia i nos dejaba cl campo, monté en uii caballo i pasé 
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al otro patio dondo saponia qne se encontraba el jeneral para 
darle cuenta de to que acababa de presenciar i recibir sus orde- 
ne! ; pero al llegar al pasadizo de la casa ti al ayudante de campo 
don Manuel Prieto i Cruz, apoyado en una me^a de la caadra i 
preguntándolo por el jcneral, rae contestó que se hallaba aconto* 
dando a los oGciales heridos. En estas circunslaiicias salla el ca- 
pellaa ValenzueJa i le dije: dígale al jeneral que los enemigos 
fugan en dispersión, i volvj mi caballo í me diríjl a la loma don- 
de acababa de colocarse nuestra tropa, a cuyo ponto llegué 1 
tiempo que et teniente Bravo, do mí cuerpo, mandó disparar el 
último tiro de canon, pues no existia ya mas cartucho qoe aquel 
de que se hizo uso. Como en esta posición solo se veían unos 100 
hombres desordenados, porque la mayor parte de la fuerza que 
nos quedaba andaba dispersa en el espinal i por el costado da 
la viña en persecución de los fujitivos, no nos fué posible mar- 
char adelante, máxime cuando la tropa me hizo presente qaa 
a retaguardia quedaba infanteria i caballería enemiga. Con esta 
advertencia, pues, \olvf a las casas con el objeto de reunir algnna 
fuerza ( pues no me acompañaban mas que uno de mis asistentes 
José Santos Salas i el otro, que era Juan Manuel Gonzales, lo to- 
maron prisionero], para oponerme a un ataque por nuestra espal- 
da. Al llegar al punto donde me dírijC encontré al jeneral, quien 
me dijo: «yo me voi hasta Talca i U. quédese aquí reuniendo los 
dispersos», A esta prevención le hice notar que por el cerro si- 
tuado a unas cuantas cuadras del sur de las casas desGlaba nn 
escuadrón i compañías de infantería enemigas, i habiéndose ase- 
gurado de esta verdad por su misma vista, mandd de parlamen- 
tario a nn oficial Robles que pertenecía al batallón Guia, ofre- 
ciendo perdón a los oficiales i tropa que se entregaran ; pero dicho 
oíicial se dirijió por el callejón a las casas de Chocoa, donde fué 
hecho prisionero por ana guerrilU que aun quedaba en aquel 
punto. 

Tan pronto como el jeneral despaché el parlamentario se mar- 
chó i reunió el ejército eu la loma donde se tiró el último liru* 
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(]ue está a unas cuatro cuadras al norlo de las casas de Bejes, ¡ '¡a 
me quedé en ellas, como se me tenía ordenado, solo i sin mas 
tropa que la que se reunía allí en busca de auxilios o de sus deu- 
das. Algunos oGciales me aseguraron que los soldados gritaban va- 
mot a btber agua al Aíaule, i que el jeneral les contestaba ayo Sii 
lo que hago, pues no puede haber batalla completamente ganada 
fin caballería que persiga al enemigo», í que después de mandar 
marchar la derecha de la línea, dispuso que sa sentasen a desean - 
zar en lo que se entretuvieron desde las tres de la tarde hasta cer- 
ca de las siete que marcharon para pasar la noche un paco mas de 
media legua al norte del lugar donde se di6 la batalla. Asi mismo 
me noticiaron que en la noche se le presentó un sárjenlo de Dra- 
£uneE, que después de ser prisionero se escapó, diciéndole al je- 
neral en jefe, qus el enemigo no habla logrado reunirse í que 
venia a darle cuenta para que tomara sus disposiciones, pero que 
no se le hizo caso. 

Al oscurecer me hallaba haciendo apagar el fuego con algunos 
soldados i mujeres a quienes pagaba en plata su trabajo, i a esa 
hora se me presentó el capitán don Mauricio Apolonio diciéndume 
que por orden del jeneral se venia a poner a mi disposición con 
alguna tropa de su cuerpo. Le previne que se colocara en el cua- 
dro (le la casa i yo continué en hacer estínguir el incendio que 
L se comunicaba por el enmaderado. La tropa armó pabellones 
I j como las bodegas estaban abiertas, se entró a ellas i bebieron 
I basta embriagarse, A las ocho de la noche se me presentaron 
unas mujeres que se escaparon de las casas de Chocoa, i me die- 
ron noticia de que allí existia una pequeña partida de enemigos 
ocupada en desnudar a las familias de nuestros soldados. Con 
esta certeza, procedí inmediatamente a escojer 20 hombres de los 
[ que se hallaban en mejor estado i los mandó al cargo del teniente 
, del batallón Lautaro don Tomas Garrido, con orden de batir o 
tomar prisioneros a los que componían aquella guerrilla.. Mi tro- 
pa volvió a las dos horas trayendo 15 hombres de diferentes 
cuerpos enemigos i también al oficial Itobles, que éstos tomaron 



las DOCtlIENTOS. 

prisionero en la Inrde uonio ya lo lie rcfurido. Despucs de e^lo, 
ilíiputB se colocaran centinelas en los leclios para ol>servar el 
IDuviiníenlo que hicieran los enemigos que había vislo eii la 
tarde, i que ignoraba íÍ se liabian quedado a las inmediaciones, 
pues se dirijieron a los potreros que eslán al Este de las casas, 
i liabieiido notado cerca de nil que el capellau de mi rejimlenlo 
dou José Maria Merino so hallaba en una cama en el patío, tne 
acosté también en ella para dormir un poco, pues faacian dos diu 
que rae encontraba insomne. 

Un cuarto de hura después de haberme acostada llegó a las 
ca^as Air. Henry i me comunicó drilüii del jeneral para que le 
mandara la tropa que tenia allí, quedándome solo con 2o hom- 
bies. «Contéstele U., le dije, que la poca fuerza que hai a mil 
órdenes no está disponible porque se ha eiedido en el licor i GS 
dílicil hacerla marchar en el estado en que &e encuentra, mucho 
inunos cuando no conocen, como el soldado veterano, las penas 
que designan las leyes a los que cometen insubordinación.» Esta 
Gonteülacion, que yo fraacamente la publico, a pesar que mui 
pocos ta saben, es la que ha dado lugar para que los que no co- 
nocen los deberes de militar, la crean una ialta punible. Ellos son 
los que maliciosamente han variado los hechos, pues dicen que 
lue neguá a cargar con la reserva, dando por disculpa que la tropa 
estaba mui cansada, cuyo pretexto nie valió para quedarme cu 
las casas. La aseveración de esta negativa no maniftesla mas que 
la intención de desacreditarme, pues antes de concluirse la acción 
ya no tenia fuerza ninguna de mi columna, porque el jeneral 
dispuso que saliera al campo por compañiaí separadas, i enton- 
ces, ni en todo el dia se me ordenó que cargara al enemigo. Si 
contesté en los tiírmiiios que ya be cspiieslo al negar la fui-rza, 
fué: 1,° porque en realidad era cierto que la tropa estaba ebria: 
S," poique no me consideraba un jefe de montoneros para obe- 
decer la orden que me impailía un estraijero, que aunque 
usaba insignias dn jefe, como muclios otros, no se lo había hecho 
reconocer como ayudante de campo del jfucral: 3." porque creía 
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una psrailoja disponer que el único coronel del rejímiento vete- 
rano que txislia en el ejército, acreditado por íu esperieiioía i 
regular instrucción en su arma, se quedase distante del cuartel 
jetieral con el mando de 25 hombres, de cuerpos fstraños, qiiu 
liabria podido dirij ir un sarjen to, esponiéridose deesle modo a si.t 
muerto o prisionero por ios enemigos, que no moi di>lante de la 
posición que yo ocupaba, se vieron en la tarde, i que ignoraba 
ti aun permanecían inmediatos; i 4.° porque haltieiidoesperímen* 
lado en la pasada del Nuble que un arlilkro asistente de! mayor 
Zúñiga me desobedeciese hasta el estremo de avalaiizarse a m( (') 
i presenciando también en días anteriores que algunos soldados 
(leí Lautaro ofrecían balazos al capitán Green i Eenletite Pradcl 
porque estos cnmelicron la imprudencia de comprar en los llanus 
del Membrillo, un costal de pan sin permitir que a aquellos se 
les vendiese un solo medio, no quise esponerme a sufrir un in- 
sulto por una tropa que a mas de f er cívica no me conocía i estaba 
embriagada. La orden de que hago referencia segoramenta fué 
apócrifa, pues nunca recibí del jeneral la mas pequeña reprensión, 
pero suponiendo que hubiese sido cierta la determinación indi- 
cada ¿qué pensaba liacer el jeneral en aquella hora con unos 
tien hombres mas de infanteiia, sin instrucción, sin municiones, 
mil armamento i perdido el enlusiasnio que los animaba anle- 
riormenle? ¿Creía acaso que podría tener buen éiilo ta repeti- 
ción d'e un ataque contra una fuerza que se le dio lugar para 
reunirse, municionarse í que debía estar alentada con la idea de 
lener en su poder mas de 400 prisioasros nuestros? Parece im- 
posible, pu£s lo liníco que habría conseguido, era una derrota 
inevitable í en tal hipótesis muchos estaríamos ya olvidados. 

Difícil es decir con seguridad la fuerza que presentó hoi en 
)a batalla nuestro ejército, porque la aseveración de esto, es in- 
cumbencia peculiar al jefe de estado mayor; pero por un cálculo 
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bien aproiimalivo creo cjue no alcanzaba a tres mil hombres. 
Ignoro el número de caballi>ria, pncs sk-mpre andaba separada 
del centro del eji^rcito, pero en consecuencia de las decenas de 
individuos que desertaban, habia disminuido moclio, I por el 
eipacio que ocupaba en ios momentos de la acción se dejaba ver 
que no ascendía a 800 liorobrcs, inclusos los pocos indios qae nos 
acompañaban. Esta opinión me la han heclio afirmar después, las 
noticias que me proporcionaron algunos jefes i oficiales de dicha 
arma. De la srlilleria e infantería estoi seguro que no se ha pre- 
sentado mas que la que se manifiesta en la relación siguiente: 
Artillería 120, la mayor parte reclutas; rejimienlo Carampan- 
gue 77C, la mitad también reclutas; batallón Guia 50'J; ba- 
tallón Alcázar ;iOO; batallón Lautaro 300. Eítos dos úllimog 
cuerpos tenian esa fuerza en Chillan, pero en la marcba sufrieron 
mucha deserción como ya lo he referido; no obstante supondré 
que formaron con sus 300 hombres cada uno para que se pueda 
inferir que sin dar ninguna baja en los dosespresadoi batallones, 
el ejército no formú mas que dos mil ochocientos cinco indivi- 
duos contando en esto número a los que se hallaban enfermoü, 
de lo que se deduce que do cuatro mil cincuenta i dos hom- 
bres (Ij que tenfam 'S después de la reunión del señor Alompartc, se 
nos desertaron en la marcha desde Ñuhle mil doscientos cuarenta 
i siete, sin contaren este número a muchas personas notables que 
con sus sirvientes se fueron o se guardaron en sus casas. 

El 9, después de aclaror el día, volvió el jeneral en jefe con 
la tropa que tenia reunida. A las ocho de !a mjñana se incorpo- 
raron los señores jcneralcs Urrutia, intendente Aleaiparte, co- 
ronel Vargas i otros que a causa de no tener tropa a sus érdenec 
el dia de la batalla se hallaban sobre el cerro de donde no pudie* 
ron reunirse a la Infanteria, por temor de caer prisioneros i Se 
dirijieron para Linares, luego que vieron derrotada nuestra ca* 
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Lallcrfa, Tres horas dospaes me dieron cuenta algunos jefes i 
oficiales [yo era el de mayor graduación que quedaba) de que las 
tropas nos querian abandonar, i preguntándoles la causa de tal 
proceder, me dijieron que a varios indiviJuos les oian decir que 
lio teniendo municiones ni caballería con que defenderse en uii 
segundo ataque, era precijo volver al sor para rehacerse o que 
EOS jefes vieran el mejor modo de franjar, pues ya habian muer- 
to bastantes de sus compañeros. Luego qile me ¡uformé bien de 
esta ocurrencia, la puse en noticia del jencral, en presencia de 
su secrelario, quienes, después de manifestar disgusto por esto, 
quedaron en mandar un parlamentario, pero como ninguna cosa 
se tiacia en reserva, se hizo pública la duterminaion de tratar, 
lo que dio lugar a que se empezaran a levantar chismes para 
malquistar a varios jefes, que resentidos de andar metidos en 
asunto entre algunos jóvenes que^ a pesar de su inutilidad, pre- 
tendían suponer mas que el mismo jeneral, le dieron sus quejas 
a éste, a lin de que los moderara. 

A las ocho o nueve de la noche del mismo dia 9 llegó a nues- 
tro coarte! jeneral, situado en el campo de batalla, el coronel 
don Salvador Puga con 300 i tontos hombres de caballería que el 
jeneral los manddcolocar en un potrero que se halla s unas cinco 
cuadras a retaguardia de nuestra posición, cnya orden dio a pe- 
iar de que Puga le manifestó, según me dijo, que era necesario 

, poner aquella fuerza bajo la custodia de la infanteria, pues ve- 
I contra su voluntad. Esta misma noche durmieron algunos 
rucrpoB dentro del cuadro de la ramada de matanza, i otras al 
lado de afuera sin formar línea i sin mas precaución que una 
guardia del Guia, colocada a una cuadra al frente de las casas 

, h&cia el norte, pero no había ninguna avanzada de caballería, 
porque no se ocuparan en este servicio, porque se temia la 
deserción. 

El 10, al aclarar el día, hicieron fuego sobre la guardia del Goia 
dos o tres montoneros de los enemigos i la tropa les correspondió 
doce a quince tiros que íaé lo que dio motivo para que núes* 
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Ira caballería reuniíla últiinameiile, te espantara di.- nuevo i 
retirara liasla sus hogares, fUí querur obedeuer las órdenes, i 
aliiiiliT a las suplicas de sus ji-fes i algunos de sus oficiales 

Se lia dicho pública mente que ios jefe í oGciaIcs de caballería 
de Ifiiea luvícruii la culpa de la dispersión de su tropa porque 
no la supieron cuiileiier i hacerla eiilrar en orden; pero ala te 
dice solo por los hombres que no saben lo que es mandar mili- 
cias sin disciplina en una función de guerra, i que creen que es 
jiiui fácil obligar a e^a clase de hombrea a que presenten su pe- 
dio a las balas una vez que le han vuelto la espalda. Yu he ha- 
blado con varios jefes i oftciale^j de esta arma, i haciéndoles lus 
cargos que les hace v\ público, me han contestado que muchas 
veces se pusieron en los desliladeros, puertas i portillos de cercas 
para reunir la tropa que se desbandaba, pero que eslu enristraba 
su lanza i loi atropellaba, cosa que no es estraña entre itidivi- 
duDS sin subordinación i sin conocer lus penas que designan las 
leyes a los que la cometen. Es pues una injusticia desacreditar 
a estos jefps, a quienes les he dado entero crédito, pues los cu- 
nocla que no eran de lus asuíiladizoi, 

A las nueve de la mañana se convocú a junta de guerra, que 
después de ocuparse en desenredar chismes, pasó a tratar sobre 
retirada, pero sin resolverse ésta porque no tentamos seguridad 
de que se proporcionasen las lanchas para pasar el Longomilla, 
por lo que se disolvió la junta. Dos horas después salió déla 
cuadra el señsr Vicuña, trayendo un pliego cerrado, i llamamlu 
en nú presencia a don José Uermújenes Alamoi^, que como ya lo 
he espuesto, se hallaba prisionero entre nosotros, le dijo: nlnme- 
díalamente monte U. a caballo para que se marche de parlamenta- 
rio donde el jenural Búlnes.u— «Yo no puedo desempeñar coniijioo 
contestó el señor Alamos, pues soi prisionero, tengo honor i con> 
ciencia i temo cumplir mal, porque me veré obligado a contestar 
a las (.Toguntas que me haga el jencral BiiInes.»El señor Vicuña, 
lio oUtanle haberle dado repi'tidas escusas el señor Alamos, le 
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maiidú qne marutiars, proparcíonáiíJok- el caballo que morilal'ft 
el capitán don Eicuterio BatjuüJano; pero ningún JL'fe Ik-gó a 
saber e\ contenido de la coaiiiiiicacion que llevó el parlamentario, 
que lui?go se puso en marcha, Vülvieiido a las dos o tres liuras', 
acompañado de don Manuel Antonio Tucurnal, qae fué recibido 
por el jeiieral solo en su alojamiento, sin que a nadie se le per- 
mitiese e^lar presente cu la erUrcvisla. El enviado d<l jeniTul 
Biílnes regresó a su campamento, dejándonos a lodos los jefes sin 
saber lo que hablan acordado con nuestro jeneral, con quien ha- 
bló cerca de dos horas. Un poco después de haberse retirado el 
coinisionudo para Iratar, se convocó a nueva junta de guerra í 
entonces se echó menos al sarj'^ito mayor del batallan Alcázar 
i varios oficiales, entre ellos, dos ayudantes de campo del ji lie- 
ral. La junta se reunió i acordantes retirarnos a la otra parte del 
rio Longomilla, donde tenia cuidado de pasarla noche nuestro 
intendente de ejército, su hijo i otros sujeios mas. 

Cuando salimos de las casas donde nos reunimos en junta, so 
dio parte por las centinelas apostadas sobre los techos, que Ten. a 
el enemigo^ se tuco llamada i salimos a formar la línea al campo; 
la tropa gritaba que no los volvieran a hacer pelear en aquel lu- 
gar lleno aun de cadáveres, i algunos oricíales subalternos, igno- 
rando el objeto que se proponía el jeneral, i con poca confianza 
eu su ?aIor, se desalentaron con la idea de que el parlamentario 
qne fué al ejército enemigo, era prisionero i se persuadieron que 
este habia dado noticia de que nuestra fuerza no solo se hallabs 
disminuida, sino también sin municiones, i creídos que se em~ 
peñaba segunda batalla, desaparecieron de mi cuerpo nueve ofr- 
ciales i bastantes individuos de tropa, pero de los otros batallon^'s 
noté quc-faltaban muchos que yo conocia personalmente i que 
no fueron heridos, muertos ni prisioneros. 

Después que los cuerpos formaron en batalla, mandó el jeneral 
qne se plegaran en columna i les artngú en particular. Lu tropa 
contestó con vivas i luego se dispuso que desfilásemos para el 
balsi'aduro de Loiigomllla. Los cuerpos qur no Icuian práclic» 
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hicieron un rodeo de mas de media legua, pero la tropa del mío 
que conocía esos lugares, sola anduvo seis cuadras, que era la 
distancia que había de las casas al balseaüero. 

En la tarde, antes de entrarse el lol, ya estaba |a (ropa al otro 
ladu de Longomilla en cuyo paso trabajaron alguno remeros con 
diez lanchas. Dormimos a la orilla del rio sin colocar acamadas 
ni guardia alguna, i mucbos individuos no se reuiticmn a sus 
cuerpos porque no sabian en que punto se encontraban éstos, 
pues todo se puso en desorden i por consiguiente no se formó la 
línea. Luego que nos retiramos, tomó posesión de nuestro campa 
vn escuadrón de lanceros enemigos, que se situó en el Gallejua 
de álamos i una partida de doce hombres de caballería llegó 
basta lis casas de Reyes, según los velamos desde la cima de loi 
cerros, pero todos se retiraron al anochecer, pues allí no encoB- 
Iriron mas que los heridos que no pudieron marchar. 

El II aun permanecíamos a una cuadra de distancia de la playa 
del rio, i como una partida da tiradores enemigos hacian fuego 
sobre nosotros, ordenó el jeneral nos retiráramos fuera de tiro 
de fusil, colocándonos en el mismo camino, sin formación nin- 
guna, mientras el dicho jt'fe subió a un cerro inmediato con el 
fin de observar los movimientos del ejército contrario, i cuando 
Tolviü, dispuso que nos situásemos en una ensenada que furman 
las eminencias contiguas al rio, en donde no había sombra nin- 
guna ni agna sufKientc, pues solo encontramos un pequeña pozo 
que contenía mucho Iodo, i que a pesar de esto luego se agotó. 
£1 ejército no tenía que comer, pues para el rejímienlo Carani- 
pangue do dieron mas qne cinco terneras de las que entran a 
dos años, con las que no se alcanzó a racionar la mitad de la 
tropa que aun le quedaba, cuyo número llegaba a cualrocienlos 
ocho hombres bien desordenados, porque las compañías 1.', 2.* 
i 3.' del primero í granaderos 3.' i -i," del segundo se encon- 
traban sin ningún oficial, pues de H que habían en el reji- 
miento solo me quedaron cinco de los que tenían estos empleos 
antes déla revolución i ocho délos que ascendieron despuei como 
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consta de la lista (]ae se encuentra al fm de esta memoria. 
A las nuevo de la mañana del mismo dia vefamos que varios 
cgerpos enemigos se situaban en diferentes puntos del campo 
que dejamos el dia anterior, i que una columna de caballería 
marchaba por el camino que se dirija al sur. A la nna de (a larda 
me hallaba yo al pía de un cerro, sufriendo, como el soldado, 
leda clase de privaciones, i a esta hora me di6 parte el sarjento 
primero de la compañía (le cazadores del 2.<> batallón Carampan- 
gue José Miguel Vera que el teniente de la 1.* del primer cuerpo 
del espresado rejimicnto don José Manuel Novoa, acompañado de 
30 hombres de tropa se había desertado, llevándose cada uno 
sus armas, i que el sarjento segundo do la compañía de granade- 
ros del primero Anastacio Tupia, también se dirijia al sur con 
una partida de 20 i tantos soldados, la banda de músicos í tam- 
bores, a escepcion de los pitos Rojas i Ferrcira, el tambor Manuel 
Gciajardo i tres o cuatro de los primeros entre los que tengo muí 
présenle a Manuel Valdivia i Juan Agustín Jerez, qae nunca nos 
abandonaron, i como esta nolicia me la conñrmaron los oficiales, 
monté a caballo i saK en busca del jeneral para darle cuenta do 
lo que acababa de suceder, pero no habiéndolo encontrado en el 
campo pregunté por él a varios soldados, quienes me contestaba» 
nya se fué para Constitución, pues por aquí pasó lluváiidose la 
plata». Mas, habiendo visto una casa de teja que se halla a unas 
seis cuadras al sur por la orilla del rio, i presumiendo que alli 
podría encontrarse, me dirijt a ella donde efectivamente lo liallé 
con su secretario i otras personas de las que nos acompañaban, 
i al concluir la narración de aquella desgraciada ocurrencia, se ma 
presentó el ayudanle don Aui^elmo Urrutia diciéndome que toda 
la tropa se estaba desertando con sus armas, porque se habia pro* 
pagado la Toz de que el jeneral se marchaba a Constitución con 
el objeto de embarcarse, llevándose el dinero i que yo tambit^n 
le seguía abandonándolos. Este nuevo acontecimiento lo pusa 
luego en nolicia del jeneral, quien me dijo que inmedialamciite 
mandaría de parlamentario a don José Antonio Alcmparle, para 
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ni'gocíar unos lrata<los que no ñus fuesen deshonrosos. Kn etla 
■virtu'l rpgresí al caiii|)ameiilo acompañado del jeneral tlrrulía, 
i [lel ay^udaJile que me trajo el aviso de la deserción de la tropa. 
A mi llegada noté i]ne solo quedabnn unos setenta i tantos hom« 
bn-s con sus armas en la mano, i habiéndome manifestado deseos 
dL' salir de aijuet lTigar<:alMroso. para buscar agua i sombra, ciina 
ya lo [labia hecljo el Alcázar i muühos soldadus de otros cuerpos 
ijiie se dispersaron, trabajé en contener a mw de 200 que esta- 
ban en dispcsii'ion de marchar, los rcuni j saqué de allí a ana 
Inma baja que está en el camino, donde, aunque no encontramot 
árboles que dieran sombra i nos libraran del sol, gozábamos el 
aire que eorria i logramos buber el agua que conlenia un 
pi>so que hallamos a nuestra inmediación, evitando de este moda 
el desorden que se advertía. L»s demás tropas siguieron este mo- 
vimiento, i luego que llegué al pnnlo que dejo indicado, ma 
noticiaron que el jeneral, después de despai;har el parlamentario, 
\iis6 por allí con dirección al camino del sur para alcanzar i vol- 
ver la tropa que tomú aquella ruta, i que el comandante Saa- 
vedra también marchaba con el mismo objeto por el camino qaa 
sedirijeala hacienda de la VaqnerJa i vu<'Ita de Maule, por 
donde caminaba en dispersión gran núuiero de individuos del 
I jército. Poco antes de entrarse el sol, se nos reunió el jeneral 
en la posición que üllimameiite tomé, con unos doscientos i tan- 
tos hombres que consiguió hacer, regresar, dispuso que alojáse- 
mos a!l( para esperar el resultado de la comisión que desempe- 
ñaba el señor Alemparte, cuyo contenido solo sabían el jeneral. 
su secretario i el comisionado; pero lo ignoraban los demás jefes 
pues no se convocó a junta de guerra para dar tal paíO. 

El 12 por la mañana se dirijió para la ciudad de Talca el jefe 
(le estado mayor, jeneral don Fernando Baquedano que se encon- 
traba herido en el muslo derecho. En ese momento se nke pre- 
sentó el sárjenlo de la 4.' compañía di-I primer batallón de mi 
rcjimíenlo Juan Gulierrcx, quien teniendo la fama de vslients 
i nadador, fue comisionado por el capitán don José 2." Robles 
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i ayiiJartlc don Federico Braropara conducir una cartela dnmar» 
111 ilirijida, según me dijo al mnyor don Pedro Aguilera, cuñado 
del segundo, en la cual le escribieron suplicándole (jiie iiin<iyera 
con el jpneral Búlncs para obtener ¡nduito, pero el indicado sár- 
jenlo me entregó uu papel escrí'o por el eomandante don Joié 
Maria Silva Chaves, dirijido al capitán Hubiesen (\nn le dice «i¡us 
rl jeneral Búlites no contentaba porque teníamos entra ellos un 
parlamentario, pero que si querian pasarse, pusieran dos banijc- 
rns a la orilla del rio Longomilla para prepararse a reoiliirlos.» 
Eíte papel se lo df a leer al ji'tieral don Domingo [Jrrutia i al 
comandante don Francisco Mulina I les liice presente que si lo 
entregaba al jeneral en jefe ordenaría el fusilan>ii>n!o de aquellos 
■nui queridos por la tropa se negariaii a cum- 
ia i'j(;cutarfan talvez contra el jcnerol, con 
li disgustados, porque a él le culpaban Je to- 
i para evitar un snceso funesto lo eché al 
personas que indico supieron tal ocurrencin. 
lu no volvia nuestro parhmenta- 
infinitas privaciones, ordenó el jene- 



oficiales, que siendo 
plír tal 'irden i que 
quien se liallaban m 
das sus desgracias, 
fuego i nadie sino la; 
A las once de este mismo día 
rio, i como lodos sufriar 
ral que marchásemos a tomar la sombra en las arboledas de la 
hacienda de un señor Valenzuela que, según se nos dijo, se hallaba 
algo distanr» del camino que traíamos, Vo lomé la vanguardia 
con mi cuerpo, i como no teníamos ningún baqueano, el minina 
jeneral preguntaba por la dicha liaciendaa los vi vían tes de las ca- 
sas que encontraba en el camino, i habiéndole dicho que se hallaba 
3l pie de unos cerros que divinábamos a la derecha, me ordenó qns 
tik'iera alto i se dirijió al lugar que le indicaban ; peri) los grupos 
que cubrían la retaguardia, desmuriilizaüos ya, siguieron adelanta 
cansando un desorden, pues empujaban al mío. En estas circuns- 
tancias vi a mi lado a don Martiuiano (Jrriola que montaba buen 
caballo i le mandé que alcanzara al jeneral i le diera parte en mi 
nombre de lo que acababa de presenciar. En coiisecut^ncia de esta 
noticia, me ordenó por medio de un ayudante que continuase mí 
marcha i busccrLi aguu i iouibra al pie del Portezuelo de Palgua, 
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cuyi disposición le me comunicó en pTesencia del jencral Urrotia 
que andaba conmigo i me acompañó hasta que pasamos a )■ 
orilla de un pequeño arroyo donde encontramos un poso de agoa 
detenida. Hacían Iri'S o cuatrolioras a qiio estábamos descansan- 
do, cuando se me reunieron los batallones Alcázar i Lautaro i t 
los diez minutos despaes llegó el teniente Duran perteneciente 
B este último cuerpo i me dijo, en presencia del Jcneral de quien 
he hecho relación i de los oficiales de mi Tejimiento que se halla- 
ban conmigo, «quo et jeneral en jefe lo mandaba con la comi- 
sión de decirme que saliera al camino con )a división que tenia 
reunida»,! aunque ésta estaba dispersa tomándola sombra que les 
presentaban los espinos esparcidos por allf, hice tocar llamada, la 
formí} inmediatamente i salí con ella para el panto que me indicó, 
i habiendo encontrado luego al jeneral le pregunté si ocurría algo 
de nuevo, me contestó: naJa hai, pero me fueron a decir qut el 
ejército te kabia diiutlto i le he mandado dar cuenta d» esto a 
Bútnei. Contéstele que para qué procedía con esa precipitación, 
sin asegurarse primero de la verdad de lo que le anunciaban, 
i que ya vcia de manifiesto el engaño; que la división no se habla 
desbandado. Pues, entonces «me dijo, mandaré que alcanzen i vuel- 
van al propio, o le escribiré nuevamente a Búlnes para instruirla 
de la falsa noticia que se me babia dado.» 

Como en la cima del cerro que forma el portezuelo de Palgna 
se hallaba colocada alguna infanterfa i caballería enemiga qoe 
nos impedia el paso, dispuso el jeneral que nos alojásemos en el 
camino i situó una guardia avanzada con tropa del Guia a las 
órdenes del teniente don Tomas Smith, cuyo oficial aprebendiiS 
en la noche a una mujer que conduela un papel de indulto del 
jeneral Búlnes i otro que este jefe dirijia al capitán don José 2.» 
Bobles cuyo contenido ignoro. Un poco después de las doce de la 
noche se presentó el jeneral en jefe a la cabeza de mi rejimiento, 
donde yo me hallaba recostado i sentándose a mí lado me dijo: 
«¿Sabe ü. queel oficial Itobles nos vá a amarrar? — No só como 
pueda ser eso señor. — .Vcabo de tomar un papul que le dirijo el 
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jeneral Búlnos.— Le escribirá ciento, pero Robles no tiene esa alma; 
él se resolverá a abandonarnos, hará todo lo qae D. crea, pero 
amarrarnos nó, porque para esto era necesario qae contase con 
)a cooperación de la tropa i ésta me tiene mas afecto a mí que 
a ningún otro, i por lo mismo no puedo coavencerme que mis 
soldados sean capaces de cometer tal felonía, a pesar de conocer 
que andan disgustados, porque no cuentan con los recursos nece- 
sarios para su defensa i mantenimiento. Estas reflecciones cteo 
que persuadieron al jeneral, pues no me volvió a decir nada i se 
retiró. 

El 13, después de amanecer, nos abandonaron el comandante 
Molina, mayores Rojas, Gaspar i muchos oficiales de la clase de 
subalternos i no quedaron mas de los jefes que el jeneral Urrutia, 
comandantes Saavedra, Lara, Urriola i yo. En consecuencia de 
este acontecimiento, se presentaron difícultades i apuros para 
continuar la marcha, por cuyo motivo se convocaron dos veces 
juntas de guerra a que pocos querian ya asistir, pues entraban a 
ellas como jefes, no solo capitanes sino también un joven Con- 
treras que fué cabo del colejio militar i que en esos días se titu- 
laba comandante de artillería, porque se hizo cargo de los cañones 
abandonados, pues ya no teníamos ningún oficial de esta arma 
que nos acompañase. 

En uno de los consejos de guerra se leyó (me lo dijeron porque 
yo no asistí) una nota del jeneral Búlnes que dirijió en contesta- 
ción al aviso que recibió de haberse disueito el ejército, en la 
cual ofrece al jeneral Cruz un asilo en su campo; pero como no 
habia motivo para aceptarlo, dispuso la marcha del modo siguien- 
te« — El Alcázar subió por una quebrada a la derecha del camino, 
el Guia un poco mas a la izquierda, un piquete del Lautaro por 
la izquierda del camino, i por este, que tomó también el jeneral, 
la Artillería, Carampangue i el resto del Lautaro. Los enemigos 
que ocupaban las alturas se retiraron, luego que vieron que nos- 
otros subíamos i se formaron fuera de tiro de fusil en un bajo 
hacia el este. 

27 



210 

Absn 



DQCUSEHTOS. 
e de la niaíiana pagamos il portezuelo de Puleiia, i 



i'l ejército hizo alio en el camino, mientras el Jeneral tntrú en 
una casa, que hai al pié dfl cerro, con el olijeto de Ler una nota 
dcljoneral Búlnes en (jue le dice, que en virtud de habérsele 
nutiuiado últimamente que nuestras tropas se liallaban reunidas, 
caiiliiiuaban los tratados de paz que se estaban trabajando. Como 
<'l £ol era bastante fuerte i no habia por allí inmediato sombra 
ni agua, seguimos la marcha i nos posesionamos en una arboleda 
quu llaman el Carrizal donde comiú la tropa. 

A las cuatro de la tarde me avisaron que el señor Alemparte 
pasaba a verse con el JeueraJ en jefe, que se alo¡6 en unas casas 
que se hallaban como a seis cuadras a retaguardia del punto que 
nosotros ucupábanft^. Con esta noLicia mentó inmediatamente 
en el primer caballo ensillado que encontré allí i me dirijf al es- 
presado alujaniíeiito, i hablandu con Alemparte, me dijo que ¿1 
i'xistJa en clase de prisionero, pues al concluirse los tratados do 
paz se recibió el aviso de estar disuelto el ejercita, por lo que 
venia a infurmar^e de la verdad, volviendo luego a continuar en 
el desempeño de su comisión, pues el jeneral Búlues manifestaba 
deseos de que concluyera todo paclGcaraente. 

Al ponerse el sol volví a la arboleda donde se hallaba toda la 
tropa, aescc^pcion del liuia, que se situó en unas cdSdS que se 
veian en la falda de un cerro inmediato; hice tocar retreta i pasar 
Ibla i luego se me dio parte que faltaban los subtenientes recién 
ascenJjdos Peña, E^tevan liurgos i Pedro Maria Aiavena i loi 
sárjenlos Anastucio Burgos i los dos hermanos Vicente i José M. 
Quezada, que todos ellos se paíaron a una fuerza enemiga man- 
dada por el comandanle Vañez, que paró su marcha a unas ocho 
cuadras a nue;>tra retaguardia, sJeinlo de advertirque el primero 
de estos se habia envcjeoidu sirviendo en el cuerpo i por su hon- 
rada CDiiductu i adhesión a sus superiores inspiraba mucha 
confianza. 

Con los tres cuerpos qne ge hallaban allí reunidos salí a colo- 
carme en línea a la durtídta üe Ib casa que ocupaba el juucrat. 
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qiiii<n sitiarle parte de las novedades ilc mi Ciierpn, mcdÍjor]iie 
el CDpil.iii Uobles, a {iiiípii liabia hecliu ét sárjenlo m^nyor el diada 
la balalla se le présenlo el comandante Yañi.'Z, con quien estuvo 
hablando hasta cerua de la noche i que para ser recibido por el 
jefe enemigo puso una media sobro la punta de su espada, i que 
lo sabia porque uno del ejifrcito contrario se lo mandó decir. 
En seguida me previno que a las dos de la mañana debíamos 
marcharpara tomar posesión «le las casas de la hacienda Furapel ; 
pero se demorú la marcha porqne amaiieció sin hacer nioví- 
Riiento ninguno. 

El 14 a las seis de la mañana continuamos la marcha, ¡a las 
once del mismo dia llegamoi a las casas de la hacienda de Purapel 
donde no encontramos mas sombra que la qae proporcionaba UR 
pequeño edilicio, que solo sirvió para liabitacion dul jeneral, ni 
otra agua que la del rio Pivquilauquon, que corre a cuatro o cinco 
cuadras de distancia de la posición que ocupábamos, i qne no 
podíamos tomarla sin esponernos a ser prisioneros, pues la caba- 
llería enemiga que .«eguia nue:>tros pasos con baslanle inmedia- 
ción, se acampó bien cerca de la playa del indicado rio. Las tro- 
pas armaron pabellones i en seguida recibió una ración de carne 
muí escasa i nada de sal etc. En la larde se retiraron para Chi- 
llan el teniente coronel Zúñiga i sárjenlo mayor Videh i varios 
otros mas que se hallaban heridos i todos fueron bajo el cuidado 
de un francés Leopoldo, que también era olicial del Guia i se por- 
tó mui bien el dia de la acción. E^ta comisión la desempeñó en 
nnion del filúntropo don José Miguel Mieres, que el día de la 
batalla cuidó mucho a los heridos, dedicando algunas horas en 
hacer enterrar a los muertos que se hallalian en el campo. 

El 15 se dio orden de presentar las listas de revista de comi- 
sario que con diÜcultad se hicieron, pues a masque no tcuiamos 
papel, andábamos tan desurdeciadus desde el dia de la batalla que 
lio se podia dar noticia segura de los muertos, heridos, prisio- 
neruso ilestrlurcs, por lo que no se puede dudar que las mencio- 
nadas Hitas eran inexactas. En viíta do las listas se formaron 
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presupDcslos i sfi maiulú entregar un lueMo Integro a los jereí 
i oficiales, medía oii/.a i]c oro a los sárjenlos, seis pesos a los 
cabos i un cuürto (l<t onza a los soldados, i]ui(;iie3 es[uvÍL>ron ea 
continuas dispulas porque no liabíeodo sencillo, fué necesario dar 
una nnxa (las mas eran det cuño estranjero} para cada cuatro 
Individuos, de hs que, m a reliándose uno, lo seguian los otros 
pomo perder su dinero, de modo que en este día quedaron los 
cuerpos con un número de tropa mui reducido. 

En la mañana habia recibido el jen(;ral una copia de loj trala« 
dos, que dieron lugar a convocar a junta de guerra, en la cual el 
señor Vicuña opinaba que no debíamos pasar por ellos i qua 
valdría mas retirarnos para rehacernos en el sur, i que él mar- 
charla inmcdialametitu a Concepción, con el objeto de reunir 
veinte i cinco mil pesos mensuales para auxiliar al ejército. Esta 
esposicionse la repelí yo diciendo, — «A los paisanos que no saben 
lo peligroso que es hacer un movimiento de retirada al frente 
del enemigo, a ios que comen i duermen bien sin el menor cui- 
dado, porque siempre tienen de centinelas de sus vidas a los po- 
bres soldados, a quienes no les oyen sus conversaciones porque 
jamás se ocupan de ellos, les parece que no se presentan dilicul- 
tades para retirarse ¿no e^tán Udeü. viendo que no tenemos 
recursos, que la mayor parte de nuestra tropa se queja de caren- 
cia de municiones, que no liai un soldado de caballería, que 
cubra la retaguardia, ni tampoco un práctico que nos lleve por 
caminos apárenles? Sí esto eS evidente ¿cómo piensan que pode- 
mos retirarnos 7» Eiseñor Vicuña contestó; «que te parecía quess 
habiaperdidoelentosiasmoi parecía que el oro corruptor se habría 
introducido en el corazón del ejército, pnes tiabia hombres que 
tomaban ínteres para transar.» Al oir yo esto, te insté porque se 
esplicara bien claro i nombrase las personas que habían recibido 
el oro de que hacía mención. Me contestó que él no lo decía por 
m(, porque estaba perCeclameute informado de mí probidad, i qqe 
no creia necesario nombrarlos BU aquel ¡[istante. 

Como loi paisanos no estaban comprendidos en los tratados, 
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9e hizo indicación para que se comprendieran, í tomada Yotacion 
resoltó por I9 afirmativa i habiéndose agregado este acuerdo se 
devolvieron inmediatamente al jeneral Búlnes para que los con- 
siderase de nuevo. 

En la tarde del mismo día lo di a reconocer por orden del jene« 
ral en jefe de comandante del batallón Alcázar a don Ramón Lara, 
que siendo teniente retirada del batallón Aconcagua, que hizo la 
campaña del Perú en 1838^ fué hecho teniente coronel de caba- 
llería i jefe de carabineros, cuando estalló la revolución; pero el 
cuerpo lo recibió con mucha frialdad porque a mas de serle 
desconocido el nuevo jefe que les líombraban, ya no era tiempo 
de estar subordinados* 

A las cuatro de la misma tarde llegó el ojército enemigo a la 
orilla del rio Purapel, que corre a unas nueve o diez cuadras al 
norte de las ca^as que nosotros ocupábamos, i luego se acampó 
detras de las lomas hacia el oriente. 

£1 16 se recibieron nuevamente los tratados, que primero an- 
duvieron en las manos de varios jóvenes paisanos que én las de 
los jefes, i aquellos se ocupaban en esplicar la acepción jenuina 
de las frases, diciendo que debían suprimirse las palabras — «I en 
el supuesto que tendrá lugar la pronta i jeneral pacificación de 
la república» i colocarse la de — ocl en la intelijencía que tendrá 
lugar etc.» Se quitaron pues las espresiones que les desagradaron, 
soslituyendo las que mejor les sonó al oído, i con esta variación 
se devolvieron los referidos tratados al jeneral Búlnes, quien en 
la tarde del mismo día los aprobó i mandó con el señor Alem- 
parte, quien regresó acompañado del coronel don Manuel Garcia i 
sárjenlo mayor don Nicolás José Prieto, comisionados por el es- 
presado jeneral para disponer el orden de la marcha que debian 
hacer, para los puntos de su residencia los cuerpos cívicos que 
formaban la mayor parte de nuestro ejército, cuya operación no 
se practicó luego, a pesar de haber firmado los tratados el jene- 
ral Cruz, porque se creyó peligrosa i por lo que les indicados 
jefes volvieron a su campo. 
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Kl 17 pnr la mnñ.ina st- preseiilú en niipslro cainpamonlo el 
joiieral BúIiips acoinpañadu ile los soñiirus Aiiloiiio Garfia Rcyos, 
<loii Jitíé Aiilonío Ak-mpaite i olroi sujetos que yo no conozco, 
i dL'ípues de cslar un cuarlu dü liora l-ii conversación con nos- 
otros piüid un ra-o i!e agua que le p.isú Alamparle, soluvantó del 
asiento, convidó al ji.iieral Cruz i a mí para que le acompañára- 
mos a comer en su campo, donde se retiró lupgo. En la tarde se 
Jirijió para Concepción el comandante Sjavedra con la faerza 
que le quedaba del Guia, del Alcázar i Lautaro eu dispersión, 
por falta de jefe. Se mariliarun a la frontera, pero como a estas 
tropas no se le pagaron los SDi-ldos qtie a gritos cobraban, iticcQ- 
diaron las cercas inmediatas a las casas que ocopaba el juneral e 
hicieron antes de salir un fuego grancjdo con bala sobre ellos, 
porque todo se pu^o en peor deaórilen que en el que andábamo!:, 
i por lo que se les manJó desarmar en el primer alüjamiento. 
Pasado este fuego, me impartió i5rden uu ayudante del jeneral 
Itiiinps para que me le presentara iumcdiatamenle, i a mi llegada 
me preguntó este jefe quó número de Iropa me quedaba de! pri- 
mer batallun Carampangue i habiéndole contestado que no sabia 
cun seguridad porque algunos de lus individuos estraviados se 
estaban preientando i otros se dispersaban, me ordenó volver al 
campanicnlo i le llevara una noticia exacta. Regresé pues i for- 
mando una relación de la fuerza que solo ascendía a 1ÍÍ2 hom- 
lircs, incluías las clases, me volvf a presentársela. En estas cir- 
cunstancias llegó allf el jeneral Cruz, acompañado solamente de 
Mr. Henry, i después de comer con el jeneral Búlneí i varios de 
sus principales jefes, me regresé junto con el jeneral Cruz a 
nuestro alojamiento del que nos separamos si dia siguiente, dí- 
rijiéndose él a una de sus haciendas. 

El 18 por la mañana se disolvió mi antiguo cuerpo, que sirvió 
treinta i cuatro años con honra i üdilidad a la patria, sin que 
jamas hubiese sido vencido en la guerra de nuestra independen- 
cia, ni en las doE revoluciones en que entró, pues en la batalla 
de LongrmilU tío fuimos derrotados ni dispersos, pues no dG~ 
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simpáramos el campo como es conslanle a toilos los que so 
enconlraron allí. La mUoria i escasez Je recursos de loilo jíiiero 
fupron nuestros mayores enemigos i éslos i no las armas con- 
trarias nos obligaron a pasar por unos tratados que, sin emliargo 
de sernos desventajosos, eran necesarios para todos los que aman 
la Telicidad del pais, i desaprueban la guerra de vandabjc, único 
arbitrio que nos quedaba en aquellas circunstancias por ei esta- 
do de estennacion en que se liallaba nuestra fuerza. 

Luego que f.'l jenerat Búlnes roiicluyú de dar sus disposiciones 
se volvió el mismo dia íü para Santiago, i y<5 para Chillan don- 
de permanecí hasta el 7 de marzo de 18S2, que en consecuen- 
cia de haber dado cur^nía, al dia siguiente de los tratados, al 
jsnerat Dúlnes i después al gobieriiü por cundui'Io del iiiteudenti- 
(le la provincia del Nuble, que exíslian en mi poder los fondos 
que tenian las cajas de lus batallonss Carampangue i cívicos de 
Lautaro que también mandaba, se me ordenó trasladarme a esta 
ciudad con el objeto de enlrcgar las cantidudes que resullaran 
de remanente, lo que verifiqué en ÍJn de mayo de iüai, sin fallar 
un solo centavo como lo aseverará el inspector jeneral delegado 
teniente coronel do[i Antonio Gómez Garlias, que se recibió de 
ellas con sesenta i cuatro pesos sesuiita i seis eentavos que se en- 
tregaron de mas del fondo did primer cuerpo. 

Treinta i lautos año* de honrados servicios en el ejírcilo, i 
mi asidua aplicación a los deberes militares para el mejor di'- 
sompeño de ellos, mu liiuicrou adquirir un (y edito que sobrepu- 
jaba a mis esperanzas, que es la única fortuna con que contaba 
i I la que siempre he aspirado; crédito que en fuerza de mi pro- 
bidad i mediana instrucción en mi arma conservé aun después 
del aciago dia 8 de diciembre de ISoI en que se díii la batalla de 
Longomilla, la mas obstinada i sangrienta que se ha visto en 
Chile, i puedo aseverar que hasla el IG del mismo mes en que 
se Tirmaron los tratados de paz en l'urapel, nadie pruimnció mi 
nombre para iuTamarlo, pues siempre merecia el n^spelo ¡ coii- 
sideraciuii debida a la posición distinguida que ocupaba en el 
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ejt^rcilo; pero lari luogo como %? disolvieron nuestras tropas 
empezaron mis adversarios a trabajar para destruir el edifíciode 
mi felicidad que habia construido por mí mismo, levantándose al 
efecto muchos detractores siéndolos primeros! principales nues- 
tros amigos políticos que han propagado la voz de que he sido com- 
prado por cuarenta mil pesos; que maté a mi infortunado amigo 
el teniente coronel Urizar; que tiré un balazo al jeneral Cruz 
i otra infinidad de sandeces. Estas groseras falsedades, pues, que 
han sonado en los oidus de los habitantes de la República, son 
las que desde cl principio de su invención dieron lugar para qué 
unos las creyesen, otros las abultasen, í otros, en fin, las afirma- 
sen según la mayor malicia o ignorancia de las personas dispues- 
tas a dar crédito a lo malo que se dice de sus semejantes. Es 
Terdad que en esta aglomeración de chismes ha tenido una gran 
influencia la nota oficial que el 17 de diciembre de 1831, dírí- 
jió el jeneral Cruz desde Purapel al intendente de esta provincia, 
pues los términos en que está redactada dan lugar a que se ha- 
gan interpretaciones deshonrosas contra los hombres de crédito 
que andábamos en el ejército. 

Confieso con toda la franqueza que me es característica, que 
desde que se hicieron los tratados de paz me formé el propositó 
de olvidar todo lo que pasó en la revolución i me resigné a pasar 
mis dias en la oscuridad, sin hacer reminiscencia de lo que pre- 
sencié en aquellos dias desgraciados, pero los enredos i esa nota 
bien ofensiva de que hago referencia, i de que me he instruido 
t^ltlmamente, me obligan a escribir estos verdaderos datos que 
nunca pensé traer a la memoria. • 

Desde que para infamar mi reputación se han formado tantos, 
i tan diversos asuntos para herirme, no he hecho otra cosa itins 
que contestar a las personas que me los trasmitian.— «Déjenlos üü, 
decir lo que quieran que el tiempo que todo lo descubre, los 
hará variar de concepto ¡ lenguaje.» Pero por una fatal desgra- 
cia jnia ni el no haber visitado al jeneral Búlnes, con quien he 
tenido una antigua amistad, .ni la idea de hallarme reducido a 
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esperí mentar toda clase de privaciones a qae no estaba acostutn-* 
brado, han sido suficientes motivos para que mis detractores 
injustos, dejen de continuaren los chismes que inventan, con el 
esclusivo objeto de disponer contra mí el ánimo de las personas 
crédulas. 

Como he dicho antes, no tenia la menor intención de hacer 
recuerdos de los incidentes de la revolución; pero la negra in- 
gratitud con que se nos ha pagado en premio de nuestros sacri- 
ficios, me ha impulsado, apesar mió, a escribir sin el menor res- 
pelo a las desgracias de los que fueron mis amigos, puesto qué 
ellos han tenido la avilantez de no respetar las mias. 

Todas las personas que me han tratado con inmediación sabert 
que sol un hombre honrado i franco, que nunca he solapado miá 
sentimientos, f el jeneral Cruz no ignora que si entré en la re- 
volución, a cuyo frente se puso él, fué por mis propias convic-* 
clones i no por aspiración a mayores empleos ni por mejorar de 
fortuna pecuniaria, pues aunque no la tengo, no la deseo, por- 
que creo ser feliz gozando como estoi el inestimable bien de no 
deber a nadie. 

En esta desventurada revolución, losjenerales quedaron en sus 
puestos gozando de sus rentas íntegras i de sus comodidades; loS 
paisanos que con entusiasmo vistieron el hábito militar i los que 
conservaron su frac se comprometieron (1) con palabrerías o 
se manifestaron mui próvidos volvieron a sus ocupaciones lu- 
crativas, i nadie han sido mas sacriOcados que los jefes su- 
balternos, oOciales i tropa veterana, porque después de haber 
sufrido todas las penurias que son consiguientes en una campa- 
ña, hemos quedado hasta ahora sin destino i sin recursos con 
que trabajar para ganar lo necesario a la vida, pues muchos de 
nosotros nos desprendimos, en la época de la revolución, de cnan- 
to numerario teníamos para atender con él a las necesidades del 
soldado, i evitar de este modo los latrocinios a que, por lo común. 



(1) No faltó quien prestara ecn el uno por ciento de interei. 
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se entregan los homlirrs (le esta clasu que se hallan cslimuladut 
por el hamiire j desnudu-z. 

Conlinuamente veo ¡nGnídail de individuos de tropa llenos de 
andrajos, buscamla el sustento diariti i|ue no pueden ganar con 
sus manoü, unos por hallarse mutilados, olrus porque habiendo 
abrazado desde jóvenes la carrera militar en que cifraban su fi:- 
licidad, no se didiuaron en tiempo a otra profesión que les pro- 
porcionase uiía mediana fortuna, i le mas raro e>', que estas des- 
gracias solo las deploran sus jefes i oliciales que, a pesar de sufrir 
como ellos, nunca di-jan de partir el úiiieo pesu que lalvez po~ 
seemos por el gusto de aliviar de alguu modo las urjentes iiecesi' 
dades de aquellos ¿quién de lus paisanos con dinero de su propie- 
dad, tituladas crucistas ha prestado el auxilio de uji solo real a 
uno de tantos infelices que andan en la calle con una pierna o 
brazo múiios, perdido en la guerra en defensa ile su partidoí Niu- 
guno, pues la mayor parte de ellos, o los quo mas pretenden 
figurar se ocupan solo en denigrar i deprimir a los que con las 
armas en las manos pelearon por defender sus derechos esponiéo- 
dose a recibir una muerte segura. 

En medio de la aislada vida'que paso, rae consuela el recuerda 
de que aunque el batallón Carampangue entró en la revolución, 
no habrá una sota persona que acuse a sus jefes, oficiales o tropa 
de liabcr recibido un centavo de gratilicacion, antes, ni en 1) 
¿poca de la campaña, en la cual ni los suelJos se nos pagaron; 
ni tampuco que hayan lomuda el valor de un cuartillo a nadie, pues 
los individuos que componían aquel benemérito batallen se por- 
taron sii>mpre con una conducta propia de un cuerpo de urden 
que desde su formación dio muchos días de gloria al pais en Ift 
guerra de nuestra independencia i estol bien seguro que los quo 
de dicho cuerpo sigan la profesión militar, serán el ejemplo du 
FUS compañeros, i con sus virtudes cooperarán a moralizar el 
í'jército. 

Muí persuadido e:loi que la presente exposición no roe la reba- 
tirá nadie porque es la verdad de lo que he presenciado i tea 
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consta a todos los hombres de criterio que andaban en ti 
ejército. 

Concepción, junio 1. ® de 1852. 

Manuel Zañartu. 

PBEVENCION (1). 

En este cuaderno tengo hecha Ja crítica de algunos errores mílila- 
res en que incurrió el jeneral don José María de la Cruz, durante la 
campaña del año 1851 , errores quizá provenidos de la debilidad en 
que lo puso su falta de salud, de malos consejos, talvez, i de la 
carencia de un segundo jefe que le hiciera sus advertencias; pero 
seria una injusticia, por mas enemigo que alguno sea de él, ofim- 
der su fidelidad a sus principios políticos i su acendrada hon- 
radez, pues es uno de los jefes de mas probidad de los que he 
conocido en el pais. Su fortuna la debe a su trabajo personal i 
economías i no a los manejos innobles que denigran a un caballe- 
ro. Como hombre honrado i gran patriota siempre le aprecio i 
respeto. 

Manuel Zañartu. 
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MEHIORIA del jeneral don JOSIS MARÍA DE LA CRUZ SOBRE SUS 
OPERACIONES EN LA ARAUCANIA, EN DESEMPEÑO DE LA COMISIÓN 
QUE SE LE CONFIRIÓ COMO A JENERAL EN JEFE DEL EJERCITO DEL 
SUR, A CONSECUENCIA DEL ATENTADO COMETIDO POR LOS BAR- 
BAROS CON LOS NÁUFRAGOS DEL BERGANTÍN <¡(JÓVEN DANIEL». 

Estancia del Rosario de Peñuelas, setiembre 12 de 1850. 

Concluida mí visita de la Frontera, a fines de mayo, traté, a 
mi regreso de Arauco, de dar a V. S. cuenta de ella, mas la aten* 

(1 ) Este último párrafo no está incorporado en el diario que nos ha remi- 
tido el señor Zañartu, pero si ha venido en una ¿crie de notas relativas a aquel 
documento que se ha servido enviarnos después. Creemos?, sin embargo, un de- 
ber el estamparla a la conclusión de aquel. {Nota del editar.) 
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clon pruferoiite que deiiiBiiilaba el duspacho de los asunlos de la 
intendencia, rfcargada por falla del secrelarb (la que esle Iiacia 
para arreglar atjaella redacción), i la decadencia progresiva en que 
niorchalia mi salud, ludo me ítiií un impedimento a cumplir con 
CSC deber. Itetirailo lioi en el campo, en uso ile la licencia que et 
Supremo Gobierno me tenia acordada dusile el año anterior, con 
«1 objeto (le recuperar esa salud, 1 mcjurada ésta algún tanto, 
considero deber posponer la consideración de pasar ese parle 
bajo una redacción i forma arreglada a la necesidad que consi- 
dero liai de que obten en conocimiento del gubíerño el estado de 
esa Frontera, como las medidas i observaciones a que diclia 
Tiiita ha dado lugar. 

Promovida ella por las circunstancias de alarma producida ea 
lafrontera, a consecuencia de las esijencias dimanadas por el 
naufrajiodel aJÓ ven Daniel», tuve que dirijir mi marcba en dertt- 
chura a Nacimiento con el fin de descubrir si la conducta vaci- 
lante i ann simulada quese habia hecho notar en el cacique Cii- 
lipf, tenia procedencia por combinaciones con las otras tribus, o 
era solo orijinaria de pretender hacerse valer como necesario 
para vender cara la cooperación que se le habia prevenido co- 
rrespondcrle tomar en la reparación que se intentaba; diferencia 
que era necesario distinguir con exactitud para arreglar tas 
medidas. 

Al emprender mi marcha para este punto previne al goberna- 
dor deldepartamento dí^ Rere me esperase en el puente de la Laja 
i entre otras cosas se le ordenó de proceder inmediatamente a la 
organización de un batallón de infantería cívica con el fin de que, 
rn caso preciso, hubiese con que reforzar los déla Laja i Lauta- 
ro. La organización de aquel batallón se efectuó con una proii- 
litud admirable, debida a la actividad i culo esmirado de sa 
gobernador, el queantesde los dos meses logró, no solo organizar 
completamente las cuatro compañías de Yumbel i Rere, sino 
también el que se presentasen uniformadas. Aprobada por dispo- 
liciou superior la creación de este ciit-Tpo, resta solo se led¿ el 



armamento i orden para el abono de sus clases de plana mayor, 
porque es de sentir que «u instrucción en el arma se halle para- 
lizada, cuando su fuerza puede servir de un apoyo muí oportuno 
«la frontera, por la situación que ocupa« 

La compañía de Talcamávída, al frente i solo rio por medio de 

Santa Juana, la de Tucapel, inmediata a Antucó, i las cuatro 

ée Rere i Yumbel se hallan en situación de ocurrir con pronivlud 

a cualesquiera de los flancos por su posición central o a su frente 

«n auxilio de los Anjeles. Incontinenti, de mi pase por los Anjeles 

i llegada a Nacimiento, $e tomaron providencias para el arreglo 

i adelanto de la instrucción de los dos batallones de estos depar** 

tamentos, lo que no obstante hallarse prevenido con- mucha 

'antelación^ observé con desagrado se había descuidado. Este 

¿descuido fué reparado con el aumento de un dia mas de instruc* 

xión en la semana, con la absoluta indispensacion de las ínasis« 

tencias que fueron dispuestas correjirse, con el empleo del tiempo 

de arresto en diario aprendizaje del manejo del arma, I sea tam^ 

bien, el interés que las circunstancias de un riesgo próximo pro- 

^duelan en el aumento de los medios de defensa, asi es que en muí 

poco tiempo se hallaron estos cuerpos no solo en estado de poder 

hacer uso de su arma regularmente i con un aumento mas del 

doblede la fuerza que tenia, sino que el empeño en estose unió 

el esmero de presentarlos en un pié de uniformidad regular, de* 

sapareciendo como de improviso aquel aspecto chocante <}uo 

presenta un cuerpo vestido de diversos colores i forman, tvans^ 

formación que no dejó de influir en los bárbaros, pues veian 

duplicadas las guarniciones de improviso. 

Sien la próxima primavera i verano se pone una igual aten** 
eion en su instrucción, su fuerza será un aumento efectivo jde 
defensa. Como el armamento de estos dos cuerpos se hallaba ea 
9u mayor parte descompuesto, se hizo necesario disponer se 
mandase una fragua a la frontera i que marchase con ella el único 
armero que habla en la maestranza para abreviar una compostura 
que las circunstancias hacían cxijente, por haberse de&armado d^ 
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DO guipe a los cuiTpos en liuinpo quu necesitaban de esa arma para 
iiistruirsu en su luaaejü, i tumliioii pDri|ue resullaba una economía 
^delos ahorros de Hetes de conducción a Concepción i vuelta. Ser(a 
sin duda úlil cubrir la plsza del otro armero que tenia esta 
inaeslranza para poder dejar en la frontera el que se iiizo mar- 
char a ella, pues que siendo esla parte dondp permanece la mayor 
parte de la fuerza veterana destinada a la guarnición de la 
provincia i donde )iai mi inayoritúmero de cuerpos cívicos, debeti 
por precisión de ocurrir en mayor canlidad las descomposiciones 
de annaoienlo. cuyo gasta de compostura se aumenta coo loi 
costas de conducciones. 

Con esi:cpi;ion del escuadrón de Colcura, a quien no pude 
revistar por la estación lluviosa en que regresé de A rauco, los 
tres restantes del departamento de Lautaro i los sei; del de la 
Laja se bullan en un pié mas que' regular de instrucción, prin- 
cipalmente los tres que mencionii a V. S. al dar cuenta de la 
revista pasada en los Afíjeles i el escuadrón de Arauco que se 
distingue de (odas por su número de fuerza, bien montados i 
decente equipo desús jnJí^iJuo5. Estos cuerpos se hallaban cuasi 
completamente desarmados con cscepcion del escuadrón del co- 
mandante Beiiaveiite i el del comandante Plaza, cuyos Jofes 
hablan proveído por sf a su armamento de lanza: esta Taita le 
llalla en el diaen su mayor parle reparada con seiscientas lanzas 
i]ue habia en los almacenes de Concepción i los cliuzos que sa 
remitieron dei^sa. Por la clase de enemigos contra quienes paedo 
destinarse a obrar estos cuerpos, seria conveniente proveer a cada 
escuadrón con n'lnle tercerolas. El escedente número de plazas 
que tienen los escuadrones de Arauco, Nacimiento i Santa Juaita 
i las grandes distancias que tienejt que vencer muchos de bqs 
individuos que componen los dos primeros, hace de necesidad 
elevara seis los cuatro escuadrones de Lautaro; formando el 
quinto con parte de los distritos de las subdelegactones de Naci- 
miento i Santa Juana i il sesto con los liabitanles al sur déla 
Atvarrada, quedando ul du Arauí'o con los de este punto al uorts 
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hasta el Araqueto, que es el límite de la subdelegaeion divisoria 
con Colcura, con cuya medida se evitaría el perjaicio qne 
reciben los indívidnos de los mencionados cuerpos con la concu- 
rrencia a los ejercicios desde doce, diez i ocho i veinte leguas de 
distancia. Circundado el puerto de Colcura de grandes serranías 
boscosas i reunida a sus contornos un número de población con- 
siderable, atraída por el empleo de trabajo diarlo que le propor- 
ciona el establecimiento de molino i cierra, sería conveniente 
organizar en dicho punto una compañía de infantería. Esta 
medida no solo es conveniente, mirada con atención al resguardo 
del puerto, sino respecto a la defensa de la frontera, porque es 
sabido que los indios respetan mas a la ¡nfanteria, i servirla como 
cuerpo preparado para reforzar a Arauco, o para evitar el paso 
de cualesquiera asalto que intentasen los bárbaros sobre la parte 
llana de Coronel i San Pedro, que en el dia se halla completamente 
indefensos por la desguarnicion de Colcura, por donde deben 
descender. Por otra parte, este puerto está llamado a tomar una 
gran importancia no solo por la atracción que llama al comercio 
los establecimientos situados en él, sus minas de carbón i abun- 
dantes maderas de su costa, sino muí en especial porque es la 
única ensenada o caleta de las situadas al sud de Talcahuano en 
donde pueden los buques mantenerse al abrigo de los temporales 
de norte; así es que él vendrá a ser por precisión el punto de 
depósito de todos los frutos de la costa del departamento de Lau- 
taro. La circunstancia de haberme detenido en este punto tres 
dias un temporal de agua i norte, me proporcionó observar la 
completa serenidad de la mar de su ensenada en tales circuns- 
tancias i que se hacia el embarque i desembarque de la tripula- 
ción de UM bergantin i una lancha que habían entrado a ella en 
uno de esos dias de temporal con igual facilidad que la que se 
efectúa en Talcahuano en dias de bonanza. 

Con la organización de esta compañía, que d<eberá considerarse 
la quinta del batallón de Lautaro, que se le den las ciases de 
plana mayor, jefe instructor i armamento ul batallón nuevamen- 
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ia creado en Rers, i la subdivisión dicha en los escuadrones de 
Arauco, Santa Juana i Nacimiento, se llenarán las medidas qaa 
por ahora se hacen mas necesarias respecto al arreglo de los 
cuerpos cívicos de la frontera, pues que el vacío que dejó el re- 
glamento, con no considerar la brigada o compañía de artillería 
de esta parte, se ha reparado con destinar a esta arma la prime* 
ca escuadra de cada una de las compañías de las plazas. 

Otro de los objetos que las circunstancias de alarma ya dicha 
hacían la primera atención, era el estado de destrucción de los 
fosos i parapetos de los recintos antiguos de las plazas. Por mas 
que se hiciese notar la necesidad de proveerá su reparación, se 
tocaron con multitud de obstáculos que lo hacian inrealizabla 
con la premura que era necesaria ; en unos, por la completa des-^ 
tracción, en otros, porque los gastos que demandaba su reparación 
no bastaban para poner a cubierto la población que se ha estendído 
fuera de los recintos, uniéndose a ello la falta de herramientas ; 
así fué que las pocas i casi inútiles que se juntaron délas que 
habian servido en la reedifícacion de cuarteles, se destinaron a 
Ja reparación del foso del de San Carlos, que se renovó mediante 
el esmero que tomó en ello el sárjente mayor Urizar, haciendo 
trabajar su tropa la mayor parte del tiempo que cubrió el punto. 
Igual providencia se dispuso tomarse con el de Santa Bárbara 
que demandaba poco trabajo, i aunque el de Negrete, por la si- 
tuación que ocupa i su malísimo estado demandaba aun de prefe-* 
rencía su composición, nada pudo hacerse en su mejora pof esa 
falta de herramientas i porque habiendo tratado cubrirlo con an9 
estacada de pellines^ el vecindario de donde podian sacarse, trató 
de especular con la necesidad que miraba. Últimamente se ha 
ordenado se remitan a él todas las herramientas para reparar sus 
fosos en lo posible, recomendándole al capitán comandante de 
la plaza su conato en la obra. 

Que es de necesidad reparar las obras de defensa de las plazas, 
es punto que no puede admitir duda, como que tiende al aumento 
de defensa que no puede reemplazarse con el aumento de plazas 
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giie rieceiiliitian para cubrirlos, i a pnripr a cubierto la eiiilt'iicia 
di! «II puMuuioii, lo ({ue jiroporciuiiarg también poiler míuorarks 
gusniidones, para poder trner un cuerpo rouiiido, capaz da 
protojw aisun phnto amagado, lo que no puede efuctuaise aliora 
por la ¡Ddfrciiciuii úb Iüs recluios. 

. Asi cerno es ])nlpablü esta necesidad, también ei cierto qae las 
obras que su emprendan na deben ser de la resistencia i gran costo 
<lo las antiguas foríali^zas, contó que no son destinadas a resistir 
b o m barde os, ni deben considerarse permanecer por mucho 
tiempo tomo plazas fronterizas. Por lo tanto considero que lo que 
debe bacerse, por aliora, es circundnr de foso o estacada, según 
la calidad del terreno lo requicrii, los puoblos de Arauco, Naci' 
pii^ntQ i Negrete con dos torreones o baluartes en los ángulos 
opuestos para protfjcr el espacio de los frentes que no pueden 
repolarse defendidos por su estension sino con una gran guar- 
nición. El poner a cubierto estos pueblos es sumamente indis- 
pensablc, pues que la reparación de solo los recintos no contri- 
buiría a otra cosa que a la defensa de las personas, dejando 
eípaestos los intereses i ediCcíús a ser saqueados e incendiados 
en cualquiera golpe de mano. 

, Las plazas de San Carlos i Santa Barbara no es do necesidad 
tan suma cubrir sus publacioneí!, como que se hallan do esta 
parte del Bio-bio. El montaje de la artillería de las plazas se 
¿alta. completamente inútil, con escepcion del de una pieza d£ a 
cuatro de Arauco que se mandó construir liace un año i otro que 
se refaccionó en el presente de una pieza de igual calibre de Na- 
cimiento. Esta falla la tenido indicadd de antemano i pedido su 
teparaciotk, la que espero dispondrá V, S,, ordenando al coman- 
dante jeneral de armas, la efectué con los repuestos, que se mo 
ita asegurado eijsten, lomando poranlecedente de la falta i para 
la remesa, los datos que Je subiniíiislran los iiiienlaríos de las 
pla/.as que existen en su pcdiT. 

Lu distinta coKicicion que la alarma pasada deíaaniiaba deber 
darse a Jas guurntcioues, hizo indispensable preparar un auniciitb 
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I cuailrl i-ii 1.1 plaza üc Nací míenlo. Falirlcarlo a conlrnD¡ 
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ilel (]Ufi hal)ia, Kürra pusiblu por la premura i^aii que se tiecesi- 
lal>a; i constiltamlo esta «xíjeiicia i la economía en los gaslo!, ma 
obligó a disponpr se reparado la parroiiuia ds la plaza que se 
hallaba cerra>Iu I aliandotiaJa, cerca de dos afiui por el eütado 
miiiuso de su enmaderado, la que no deliii^nJosc reeiliücar en el 
mismo local por su poca eslcnsion, prometía aprovecharse de sus 
murallas, casi en su tolalidad, pues solo dos esquinas estaban 
nn poco deterioradas, lo que daba un gran ahorro en el gasto i 
tiempo. Igual medida se tomó en Arauco por el mal estada i 
estrechez del rancho que servia de cuartel, haciendo se reraccio- 
natis la pertedeedilicio, lainbiuii ruinoso, que había servido i)e 
habitación al misionero, antes de caerse b capilla i parte del 
cililicío misional. 

Medíanle il esmero de las servicios de los comandantes del Ca- 
rampangtie'i Valdivia no solo se cubrieron las Tallasen tiempo 
sino que lo eífCtHaron con una economía suma, empleando para 
cubrir el d^^Hcit que dejaban los limitados presupuestos, el tra- 
bajo (le la Iropa, pues los mismos artesauos que habían hecha los 
cálculos no quisieron hacer Ja obra por lo que la hablan com- 
putado. En Arauco se levatiló ademas una píezccita para almacén 
de pólvora que no lo habla, i en Nacimiento un cuartel para el 
olicial o conienilante de la goardia. 

La venida de las tros compañías de Cazadores a caballo liizo 
igualmente preciso aumeiilar et cuartel de los Anji les i se dis- 
puso refaccionar una cuadra del antiguo cuartel que se hallaba 
completamenti: arruinado su enmaderado, por haberse descuida- 
do sin duda su reparación en tiempo oportuno; i con el fin dft 
evitar iguales deteriodo^! en el existente i en los de San Carlos f 
íjanta Bárbara, se hizo levantar los presupuestos para el reparo 
de goteras. Se hizo del mismo modo reparar con lo dado en el 
primer presupuesto el antiguo galpón de caballerizas, porque 
cuando éé recibió la aprobad i>n del nuevo que se trataba do c 
truir de material, no habia tiempo para su coirpra ni pura le- 



^ 






P0CLHEh-T09. 227 

TEn'arlii i'n <l cnrln que mciüiiba ni liu la i-oniJa Je la eslacioii 
dii lluvias. Por >giiales molivos i el haliHT errada complelamenle 
L>1 presupui'sto del almacén de biSvfda, mandado levantar en 
dií^lia plaza de los Anjtlus se dispuso reirariüiruir el antiguo, put'3 
({ue lial>ieiKl<i(>nt.'n(Iido por Lúvedael que levantó el presupuesto, 
un cdiliüio sublerrático, prusupueiló lablones para piso en luj^ar 
di: bdrrllo i cal para los atci>s que deUía formar aquella, como US. 
lo nclar/a en hi considerandos dt;l decreto de la inteadencia ei) 
que so di.tpuso'ila dicha rcedilicacion. Se reparó i mej'or:^ también 
lus piezas destinadas al st^r^icio de liospilal. Mucha parte de 
estas obras han'!>idu acordadas en junta de hacienda i todas ellas 
tian ohlenido ta sanuiun ^superior, habiéndose reparado en el mal 
estado del alnjamieiitu de la tropa i de las piezas destinadas a 
alniaienes do muiik-iones que se tenía hecho presente. 

Como no era posiMea un mismo tiempo reparar todas las obras, 
no se dispDSo la de los ranchos que sirven de cuerpo de guardia, 
calabozos i cnartos de cornetas en el recinto de los Alíjeles, i 
iiiui principalmente porque su mal estado no admitía rcparacii>R 
sino reediricacioii. Siendo tan espuestu a un incendio esta clusu 
du edificios, i siendo que esta plaza será por mnchog años cuartel 
indispensable déla cabailerta destinada al servicio déla Frontera, 
coníidem que su reconitruccion debe bacerse de pared de adoba 
o ladrillo i leja, arreglado a lu cual se dispoitdfá se levante el 
presupuesto para someterlo a la sanción suprema. 

Como la ri'paraciuu de las piezas del convento misional de 
Araucu con el objeto de que sii viesen de cuartel, se hizo por 
cubrir lu necesidad del momento, aprovechando el trabajo do 
una obra levantada con mui' difi^rente aplicación, es indispensa- 
ble su construya siempre el cuartel conTorme al plano i pretu- 
pue.itu que últimamente se recibió, aprobado por el supremo 
giihieriio i aplicar aquellas para cuartel de la cumpiñía cívica i 
dopósito del aritiameiilo de la caballería. Se espera para dar las 
¿rdeue:. de la compra de materiales la docisiun sobre tas obser- 
^acíunes lieehas por la iiiteiideiicía respecto la suma que ie des- 
tino para cubrir este gaste. 



I 1h plaza (11' KRcimiciilo. Fabricarlo a conllnnacion 
ilel i[uu había, iiü itíi [iüsÍLIu par la premura con que se iiecesi- 
lal'a; i consultan>lo eala "xijciicia i la economía en los gasto;, me 
uiiligó a disponrr se rpparasu la parroiiaia de la plaza que so 
liallaba cerrailu j abandonaila, cerca de dos añiis por el eütado 
ruiíiuso di? su enmaderado, la que no debidndoso reedificar en el 
miímo local por su poca est<'nsion, prometía aprovecharse de sus 
murallas, casi en su totalidad, pues solo dos esquinas estaban 
un poco deterioradas, lo que daba un gran ahorro en el gasto i 
tiempo. Igual medida se tomó en Arauo por el mal estado i 
cslreclicz del rancho que servia de cuartel, haciendo se refaccio- 
oase la parle de edificio, también ruitiosn, que habia servido de 
habitación al misionero, antes de caerse la capilla i parte del 
cilincio misional. 

Medíanle al esmero de los servicios de los comandantes del C«- 
rampjrtgue'i Valdivia no solo se cubrieron las faltasen tiempo 
sino que lo efi'cluaron con una economía suma, empleando para 
cnbrir el déOcit que dejaban los limitados presupuestos, el tra- 
bajo de la tropa, pues los mismos artesanos que hablan hecho los 
cálculos no quisieron bacer la obra por h que la habiaii com- 
pntado. En Arauco se levantó ademas una piezecita para almacén 
de pólvora que no Id hajija, i en Nacimienlo un cuartel para el 
oficiDl o comandante de la guardia. 

La venida de las tres compañías de Cazadores a caballo hito 
igualmente preciso aumentar el cuartel de Ijs Anjiles i se dis- 
puso refaccionar uua cuadra del antiguo cuartel que se hallaba 
completamente arruinado su enmaderado, por haberse descuida- 
do sin duda su reparación en tiempo oportuno; icón el (]n da 
evitar ignales deleriodo* en el esiatenle i en los de San Carlos 1 
Üanla Bárbara, se hizo levantar los presupuestos para el reparo 
de goteras. So hizo del mismo modo reparar con lo dado e» el 
primer presupuesto el antiguo galpón de caballerizas, porque 
cuando se~ reciliió la aprobación del nuevo que se Iralaba do cons- 
truir de material, no habiü tiempo para s\i coirpra ni para le- 
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vanlarlurn il cr>i'lor|iic rafíiisba al df la venilla de*Ia eslaciori 
iju lluvias. Por iguales motivos i el lialier errado comjiletamenle 
L'l presupuisto del almacén de bóvi'da, mandado levantar en 
diulia plaza de Ioí Anjclcs se dispuso reiionstrutr el antiguo, pU(.'S 
qrie lialiiendoentjndido por bóveda el que levantó el presupaeslo, 
mi ediricici sublerráneo, presiipuesló tablones para piso en lugar 
de ladrillo i cal para los arcos ijue debía formar aquella, como US. 
la notarfu en Ins considerandos del decreto de la intendencia en 
íjue su Hispuso'ila dicha reedificaüioti. Se reparó i mpjorií también 
Iii5 pií'zas destinadas al scnicío dd Iiospital. Mucha parte do 
estas ultras haiiiiido acordadas en junta de hacienda i todas ellas 
lian obtbnido la sanuiuii superior, habiéndose reparado en el mal 
estado del aiojamiciitu de la tropa i de las piezas destinadas ¡i 
almacenes de municiones que se tenía hecho presente. 

Como no era posible a un mismo tiempo reparar todas las obra;:, 
no se dispuso la de los ranchos que sirven de cuerpo de guardia, 
calabozos i cuartos de cornetas en el recinlo de los Anjeles, i 
uiui principalmente porque su niul eslailo na admitía reparación 
sino rttedilicacioti. Siendo tan espuesto a un incendio esta claso 
di! edificios, i siendo qua esta plaza será por muchos años cuartel 
indispensable déla caballería destinada al servicio de la Frontera, 
consider» que su recondtruccion debe li^corso de pared de adobo 
o ladrillo i teja, arreglado a lo cual se dispondrá se levante el 
prusupuesto para someterlo a Ij sanción suprema. 

Como lu ri'paraciun de las piezas del convento misional áa 
Araucü con el objeto de que sii viesen de cuartel, su hizo por 
cubrir la necesidad del momento, aprovechando el trabajo de 
una obra levantada con raiii diforente aplicación, es indispensa- 
ble su construya siempre el cuarti-l conforme al plano i presu- 
puesto que últimamente se recibid, aprobado por el supremo 
gobit-riio i aplicar aquellas para cuartel de la CDnipuTlíu cívica i 
ilepósito de] armamento de la caballnrfa. Se espora para dar las 
«riíi'iiea de la compra de materiales la dt;cision gubie las obfier-> 
varíones hechas puf la inlctiilencia respecto la suma que ¿e des- 
tinó para cubrir este gaste. 
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>Ja oniitiflo Imlilar o US. *)e la plaia de Anluco o fuerte da 
Vallenar ponjue las alt-ntiones de lus arreglos de los osunlos 
pro. lucidos por el nanrr.ijío del tjijvt'ii Daní«l» me impidieron 
pnfar s dicho punto en el mes de marío. Opaca para que había 
<:itado a los caciiues del Butralniapu Trasandino para allanar 
varias ijuejas producidas recíprocamente por lo» (liieños délas 
haciendas chilenas i de inJiog, por rohos que i^stoí dicen reciben de 
bs vaqueros i españuk-s que se introducen sin conocimiento da 
las autoridades i por igual cosa que aquellos acuitan a éstos da 
efectuar en sus ganados. Estos asuntos i oíros, no de menos Im- 
portancia que tengo hecho presentes al gobierno, hacen indíspen* 
sable realizar estos arreglos en la visita que se ha^a a esta plaza, 
i en conformidad de tal sentir se tes volvió a citar para novietn-:- 
bre próximo con los mensajeros que me mandaron a Concepción, 
por consecuencia de mi inasistencia en la cita. Gt fuerte i cnartrl 
de este hoqtiele se encuentra del todo destruido i el presnpueslo 
del costo de sn reconstrucción se llalla en el ministerio del car- 
go de US., debiendo hacerle presente que considero de suma 
importancia pnner en estado de defensa a este boquete por ser 
el de mas ficil tránsito i permanecer la mayor psrle del año 
abierto, uniéndose a ello el interés qne tienen manifestado los 
caciques de qne vuelva a situarse allí el destacamento, pues (]uo 
colocado on el pueblo de Anluco, donde hoi se pone, no alcanza 
a evitar la introducción i salida clandestina de los que entran i 
regresan con animales robados, ni encuentran tampoco quien los 
reciba, como era decnslumbre, i atienda la seguridad desús efec- 
tos que sacan de conchavo, que se los roban lo que los ven «.'bríos. 

Ceiisídero no deber llamar la atención del gubíerno í^obre los 
recintos i cuarteles completnmente destruidos de Santa Juana, do 
Colcura i S. Pedro, porque estas plazas no corresponden ya al 
objeto conque fueron ennstruidas, habíéndnso avanzado en una 
grande eslension sobre el interior la población española i desa- 
parecido del lodo por haberse confundido con ésta las reduc- 
ciuiius de indíjenas qne hahilabun un sus inmediaciones. 
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Aunque e\ supremo gobierno aprobó la mcJida de la «perliira 
del camido délos riscos i suministrú lits recorsoí de lierrainieiila 
i dinero para gratificar a ios dos caciques que se compromelicrun 
a su couiposicioLi, no fué posible dar principio al tral>ajo porque 
el injeniero a quien se comisionó para que hicitse la delineacioii, 
regresó sin realizarla por la anlicipacion del invierno i por haber 
dado una caida del caballo que le imposibililú para el trabajo; 
Bsl es que aunqua uno de los objsLoi de mi visita a Araueo era 
el de promover el principio de esta obra i distribuir las berra- 
mientas a los cacique, no pude llenar este Tin por aquel motivo: 
creo sf que la obra se realizará por la buena disposición que ma- 
nifestaron para emprenderla, no sulo los caciques comprometidos 
B ello, sino también sus vecinos que les ofrecieron ayudarles i 
componer por su parte los matos pasos que hubieren en el que 
atraviesa por sus reducciones o tribus. De sentir es que la di- 
lección de las obras, de que está especialmente ejicargaüo en el 
pueblo este injeniero, no lo dé lugar a salir esta primavera a 
efectuar la demarcación, pues que al perderse el tiempo opor- 
tuno para el trabaja se arriesga el que desmaye el interés que han 
manifestado los indios viendo nuestra tardanza. 

Espresado el estado de las fuerzas cfvicas de la frontera, el de 
EU armamento Í el en que se encuentrací sus fortalezas i cuarte- 
les, era propio entrar en la indicación de los medios de mejorar 
su línea de fortiücacion i advertir aquellos puntos que conven- 
dría ocupar con nuevos puestos militares, para poner a cubierto 
el territorio; mas visto lejos el que suniiníílren los elementes 
para promover i llevar a cabo la empresa de reducción, i el que 
se proceda a establecer ese arreglo de administración especial de 
frontera solicitado por la intendencia, como indispensable a pre- 
parar i dirijir la marcha a aquel fin, limitaré en estas mít ob- 
servaciones a aquellos puntos que se hace indispensable fijar la 
atención desde luego, 

£1 estado actual de las tnbus habitantes en la comprensión 
del terrilorio del Kslado es completamente tranquilo, i en el pre- 
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gente Año so lian avanzado relacionas ilc 
las caciques (leí iiilcríor qni.' se liaLian i 
cuiiiutiicaciofi con la froiitura i c-l gnbii' 
lrani|uili(iad no destruye de ningún me 



atnislail con algunos de 
Darili'iii'lo en enk'ra in- 
rno; mas este eslado de 
lu lo! fundamentos (juo 



tengo aducidos para considerar 
guarnición de Ifnea reclamada i ( 
considerado i considera no ili-'hi 
circulo de épocas especiales, ni ¿ 
mismo sentido de limitación, sin 



iidispfiisable el aumcnln du la 
ae repilo; pues el ijue halda lia 
r sujilar sus obBt'rvaciwies al 
¡rijirsus didibcracioues bajo ij 
I, por el contrario, cree está en 




EU deber examinar i pesar las probabilidades o inierleza que liai 
para contar con la estabilidad o insubsislencia de esa paz i las 
operBi:iones i recursos que sean necesarios para sostenerla, cnino 
a-i mismo lo preciso para facililar la mar<:lia de los ohjelos qne 
deben tenerse en mira sobre fronliro i tribus. Confiaren las pro- 
testas de amistad í alianza de bárbaros j de bárbaros belicosos 
como los (¡ue tunemos en el centro do nuestro territorio, seria 
algo mas que imprudencia, aunque no tuviéramos s la vístala 
multitud de antecedentes que nos comprui^bu su inconstancia, quo 
les proporcionará ejercer sus depredaciones i estermitios sobre esas 
poblaciones que miran como el yogo preparado para unciUo^. 

De las operaciones i manirestaciones producidas por conse- 
cuencia de los incidentes a quo diú lugar el nauTrajio di^l uJáveH 
Daniel» se puede deducir, sin errar, que tas tribus mas fronteri- 
zas a nuestras plazas tienen ya furmada una coimccion de que 
la guerra les acarrearía males mui superiores al goce de la rapiña 
que ella les producirla; mas también han demostrado con bus- 
tanleclaridad que se hallan mui dispuestas a aceptarla i hacerla 
al menor paso que se intente Ae inlernaeion, parque imbuida en 
la idea de que el gobierno (rala de apoderarse de sus tierras, i 
por desgracia alimentada i snjeridd tal desconfianza por miiclios 
de los que especulan sobre lu compra de ellos, cualquiera 
movimiento o paso di 1 gobierno, lo atribuyen o se leS' hace en- 
tender ser dijirido a aquel fin. Las tribus. interiores i muí 
priH' ipaliDonle las del butrBlninpo ich cja de moiilaña de la Cor- 



DOCUnEIflOS. 



31 



dillera, se puede aseverar que lo único que los ri'trao de la con- 
tidiia agresión es el inconveniente que les présenla U trasceiiJi-noia 
de esas tribus fronlerizas que como inmediatas temen que la 
represalia recaiga en primer lugar sobre ellos, a lo que se lia 
unido el temor que tenían a Colipl, 

La muerte de este cacique es un incidente que ha hecho va- 
riar completamente el estado de las tribus i fronti^ra; siliiscioii 
que debe tenerse mui a la visla, pues que en su desaparición se 
lia destruido el contrapeso establecido entre los tres Butralmapus 
lle«sta parte de la cordillera, lo que rtfluye mui directamente 
en la posición de aquella. Esta perdida es tanto mas de sentir 
cnanto ella iuHuye en el aumento de preslijio del cacique Ma- 
gnil, cabeza de ese Butralmapu moiilañez o andino; indio as- 
tuto i sagaz para promover i mantener sus relaciones de amistad 
i alianza con [os caciques de las otras tribus; descunOado, suspi- 
cas i altanero en las mui pocas que tiene con los españoles, i 
estremadamente simulado para ocultar sus intentos i aspiracio- 
nes; calidades que etitre ellos son de gran valor i lo que le ha 
dado una grande influencia. La paz vn que se lia mantenido este 
iilüío desde el alzamiento que promovió cuando se intentó repo- 
blar a Pnren, débese solo a que residente cercano de Colipf. se 
hallaba espuesto a ser sorprendido d» un niomeiiio a otro por él, 
mientras que él con mayores fuerzas se iia liaba detenido, temeroso 
de que se le devul viera el ataque acompañado con las nuestras, i de 
squf su resolución de entrar en relaciones con el coinandaiilc de 
Alta Frontera para evitar el golpe que miraba como mas cercano, 
pero dirijiendo siempre esas relaciones por medio de oíros caci- 
ques, siu haberse podido hacerlo salir a los Anjele?, ni pasaudo a 
este lado del Bio-liio, ni se dispuso a ver a ese jefe para inspi- 
rarle Gondanza, pasando solo el Icnguarás a hablar con él ¡ as[ es 
quaese estado de quietud o paz no debe de mirarse sino como 
calculado i que no espera otra cosa que la oportunidad de dar el 
ffulpe con suceso i esa oporlunidud sabrá é\ preparársela, destru- 
yendo las tribus de la reducciuii de Colipf., a quien respetaba nu 
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Unto por su inlluencía i fucrz-a sirró por el leninr de la proli'Ccion 
que juzgaba tener en las iiiicítras. Dfiemboraiailo lioí ile ese ene- 
nigo teaiido de todos sus «illailt^, que tanln lienipo \e lia servido 
de freno, debe de esperarse que no lardará en emprender la 
destrucción de esas tribus (jul- le detuvieron en En guerra de 
vandalaje i le han sido du estorbo a sus planes; el incentivado 
lus numerosas haciendas qin! ha d'judu; I» salisraL'cion de reii-> 
cores i venganzas i la minoraüion ile fuerzas que ha suÍFido <il 
coníratio, en la sola pérdida de su uaudillo. son mas que siiÜGicn'- 
tes antecedentes para esperar la realización del ataqoe^ \nníí 
no pnede detenerle ní aun temores de represa I ¡n desde qoe'l-t 
mando de sus contrarios ha paitado a manosde un j¿ven sin pr«s- 
tijio i malquisto aun entre sus mismas tribns que servían <de 
aliadas al padre, A estos antecedentes que hará servir para decidir 
a los demás a la empresa o para que no tomen parte contra eiia, 
tiene ¿1 el motivo poderoso para no dejarla, que sin destruir 
esos tribus, no llegará o reasumir de nuevo el mando jeneral 
con que se hallaba cuando ese anligao enumigo salió a oponér- 
sele. 

La reunión de las tribus bajóla direceíon de un solo caudillo 
obraría de an modo tnui directo en empeorar la situación deis 
frontera, pues que si ese poder unido no alcanísba traer a ss 
alianca al Butralmapa de la costa, li>grarla |>or ia menos neu- 
tralizarlo; i por lo tanto no solo considero de un interés sgmo 
el trabajar pira evitar esa unión, sino que el ínteres del pal» 
exije el sostener de nn modo directo i positivo esas tribus 4e 
Angol.'Puren i Lumaco, encl primer ataque que se realizase sobre 
ellaí. La conveniencia que resulla de que los dos Butralmapui 
iiiasguerrerose indómitos no^ se pongan bajo la dirección deán 
solo caudillo: la ventaja que seadquirre cüii tener en esa divisiutl 
uno de los cuorpos ea nuestro favor ¡ laque produce de tenor 
por tal medio un puestu avanzado que nos prevenga o contenga s 
la vez los ataques, s«n caiisíderaoiuncs bien positiva*:, sin contar 
coiiqueel lin del resultado del losteiiimienlo de esa parte nías 
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débil, sería sin diuia e) que esta miíma partf nos dar/i la post^sion 
de Aiigol para tener fieioaiio un ptintn de apoyo. 

La ocupación de la linea del rio Vergara eí de un interés muí 
maruable pura apartar las miras de tal objclo, pues qua a pro- 
porcionar su canal un medio seguro pora introiiucir los sot-orros 
en Jos puntos qno se fortincaspii. Sin necesidad del emptuo áá 
fuerzaa, liono' el de ijue la ocapacio» do eía linca proporcionarla 
el dejar aisladas entre noestras fortalezas a las tribus liabilantirs 
i'ntre este rio i BiO'bio: tribus que siempre lian sido tas promo-^ 
toras de las alarmas, o las primeras por donde se Imii efectuado 
los movimientos. V. 8 , en vista do esos anleccdeilteS, nxídará 
sus inslruccionos para el caitü de erecluarse e\ aiaqne que lie 
dicho, alaqueque nu debe mirarse sino como el preludio del que 
se segundará sobre el robo délas liacícndas dü en freütcdií laS 
plazas, sino se guarnece de un modo mas conforme lafrontera; 

Preciso es convencerse i psrtir bajo el' principio que sin el 
ATtmenlo dt: fuerzas no solo se halla espucsla a ser saqueada osa 
fVontera de un momento a otro, como lo lia sido liaStael año 36, 
que trascendían a esta parí» del Bio-bio, siilotambien no será 
posible de esa marclia paulatina, vacilante i pendiente de circuns- 
tancias eventuales a que nos liemos arreglado i sometido pni* 
considerar sin duda como molor principal de la obra de rcdnc-' 
cion [o civilización como la llaman] lo qoe no pu(^de servir ni 
tenerse sino como un medio secundario, ' ■'' 

Civilizar a las tribus bárbaras por el solo medio deTnrsTónei 
sería obra de un siglo, si se mejorase su administración i llevainetl 
consigo los medios do propagar las artes e industria; estw ea 
suponiendo que sea dado civilizar a bárbaros antes dereducírlos 
i someterlos i sin contar oon las oonsccuencins que acarrearía 
para la civilización de esas granduS' masas en ol goce i ejercicio 
pleno de su independencia. 

Nuestro deber primero eJ someter esa parte ád población ha- 
bitante S la parle central del territorio di-l Estado ¡ di' poner a 
cubierto las vidas e intereses de la población civilizada que está 
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I esteiisioii lili esa fruDli-ra ¡ el 
; coiitriiiTcalai' para pro^iorcioiiar 
i puestos para ir gome- 
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a fu fronlcra, 

imlispensablü loiier presente 
número de fuerzas (jüc hal tjue 
las de SI) defi^nsa. Se (jukTtí s 
lieiidu poco a poco esas lril>us; preciso es el aumeiilD desulüados 
para cubrir esos puestos. Se síciile la necesidad de reducir en lu 
posible la fuerza de línea ; refúrmeseenloiices el plan de retiros, 
dividiéndolo en hábiles e inliábilcs i destíneseles aqn>.'llos 3 esos 
puestos para que reparen lu falta de la disminución, cou lo que 
sin disminuir de un modo marcablj la defensa, se ol)tendrú dar a 
esa frontera una base de aujncnto a su publaciuii. Se croe útil la 
introducción de colonias, necesario es para atraerlas asegurarlos, 
O mas bien dicho, presentarles los elementos ijue garantir puediit 
SU existencia i el fruto de sus labore;. Dest^ase cfecluar la mo- 
ralización i civilización de esas tribus ; atiéndase en primer 
lugar a la de esa población que se liallu en íumedíalo lontauto 
con ellas, como que ese roce i trato será siempre el resorte mas 
directo que ha do obrar en la reforma ite sus costumbres. S4 
considera como un medio indispensable i adecuado al mismo üu 
la introducción de misiones, tómense de antemano las precau- 
ciones conveDientes para qne con los encargados de tan santo 
Diisterio no le tomen o conviertan en medio de especulación, i 
recomí ándeseles deber fijar su mayor atention i esmero en la, 
enseñanza del sexo femenino, como que es r\ que dirije los 
primeros pasos a los liijos i lo infunde las pninitras ideas. Quié- 
reseles someterá nuestro réjimen administrativo; preciso es para 
realizarlo formular primero uno especial que nu esté en contra^ 
dicciou con sus hábitos i costumbres. Se quiere proceder a re- 
ducción por medio de paz; el mejor medio de ello i el deeyítar 
verse comprometido de utk mumcnlo a olio en una guerra, es el 
de tenerles a su frente una fuerza que les infunda respeto. 

He aquí, señor, el conjunto de que han partido mis ideas al 
llamar la atención del gobierno sjbre los puntos enumerados; i 
Gon^n, según se nota, el motor pilncipal de la i^bra, es ti ajtnyo 
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j!e la íncrza, parece iniÜipcnsaliii: que V. S. promueva la di'S- 
trticcton de los obstáculos que liarla hii lian toriiJa su aumenlo, 
CDva nrcesídad i Taita he rejiroiluciJo liusla el cansancio. 

El infranscrito suba que los miembros ik-l gütiierno i varios 
ñe loj del CoDSPJo de Estado so penetraron tanto <le la necesidad 
de este aumenta, cuanto de la de t^ilablecer un réjimen especial 
para la administración de la fron:era,< No Id son desconocidos 
lampoco los molivu& que han si<lo parto a saspeniler la maiiJ- 
íestacion de a<|uella necesidad i el resultado de hocbos posterio- 
res, le acreditan que esa raanífeslacio» habría sido desatendida : 
sabe qae estos hechos 1ü obligaron al si'ñor mitii^lro en la alarma 
pasada, a prevenir al que liabh limitar sus operaciones a lo que 
considerase poder reparar con las fuerzas que le habían puesto 
s sus órdenes: conoce también que esta ócdr.n en cuanto a sus 
precedentes demandas, cubre en parte su responsabilidad; em- 
pero, como todo esto na basta a evitar las consecuencias qno 
«carrear puede al pais la desatenoion de on punto de tan vil al 
interés, de aqui es que para reproducirlo no deben detenerle ni 
la evidencia de las disposiciones contrarias a criar esa fuerza, 
ni temores de que su demanda le atraigan ao!>re sí suposiciones 
desfavorables; pues que conociendo la Importancia de loque se 
rspone (i que los sacrilicioi descubiertos, a no ser desproporcio- 
nados, a nuestia situación, reporlarian ventaja muí superiores) 
mal haría el detenerse por consideraciones que debe de mirar 
como secundarias, siempre que se conliapesen con intercsta je- 
nerales. Finalizaré esta parle con cspnner a V. S. que por lo 
menos se necesita aumentar la guarnición de esta provincia con 
la elevación de los batallones que se iiallan. en ella al pié dii 
guerra; aumento demasiado Tmitado, si se atiiiide a que las 
plazas deben mantenerse en estado dt- defensa i que se necesita 
ademas un cuerpo do fuerza reunido para socorrerlas u obrar en 
caso necesario, 

Creodeber recomendar a V. S. que desde los primitivos tiem- 
pos en que s6 considtrú como oportuno, para snj'^tar a las triUus 
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i atraer a relaciones u obediencia a lus caci(|iicE, el porier a t-jtoi 
10 el goce de un EDoldii, dt-sdc entonces sa usii la práctica do 
i|iii' eitf íueldo pasaba al lujo o caLurza ci) []ue ri.'Caia el baaloni 
i di.- aquí el que el iiiti'iidcule su ve niulestadu continunmetile £011 
la doinaiida de los sucesores a lus caciques con sueldo que liiui 
fdliei:ido. Sin duda es coa viini ente ilcstcuir tal práctica, porijuu 
iiuQSlra situación i las de las tribus lia cambiado en diucIio, ret- 
[)Mto.al i'gtado colonial, pero esa destrU(M:iuii deberla irse )}riii- 
cipiaudo por aquellos sucesos, cuyo poder i relaciones fui'sun de 
poco valer, i que como es visto la veutaja qiio resulla de lenur 
B sueldo algunos caciques, se concediese este en lo sucesivo coúia 
premio o rolribucíon de algau servicio heclio, como se hizo cotí 
algunos de los caciques principales que fueron a la Imperial ; mas 
respecto loi indios Ptihu ene lies creo necesario por los niolivM 
(]ue adujo al solicitar 011 el año pasado las casacas i soiabrvTOi 
qUBen la junta que debe hacerse este año, so les ponga en po' 
lesión de la renta a los sucesores de Hutnané, Tripañan, PaüJa-r 
hunta i Haitlallan, pues lo tpie se evita i se obtiene por mediu 
de eslas gratificaciones insigniticantes, compensa con superabun- 
dancia el desembolso o gasto ; al solicitar esla resulucíotí tengo 
también presente que de los quince caciques rentad. is qaaS9 
hallan anoladoa en la lei de presupuestos del presente año spio 
quedan en goce cinco. 

La división estaiilecida de comandancias de alta i baja frontera 
no tiene un objelo de mejora en el servicio; por el contrario esa 
división ofrece a la vez entorpecimientos i cora^ieteiicias de jn-r 
risdiccioQ con las comandancias de armas particulares, que tío 
lia alcanzado a corlar las aclaraciones terminantes hedías por 
el decreto supremo de 00 de agosto de Iíj4S. Da también lugar 
a esos entorpecimientos el que la comandancia de amias del di^- 
parlamento de Lautaro, se halla sujula a las dos comandancias 
especiales de frontera, de modo que no sería estraño ti qua a U 
vez te encontrase con el coiiHiclo de poder cnmplir ion uua Or- 
den sín iaoarrir en no dar cumplimicalo a la otrD:.por lo lauto 
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fonsiilpro ili'berín siicpriiderse esa sefiaracion do alta i baja fron- 
tera, (Jojando et mando particular de las plazns al comandante 
(Ip annaa ilel di'partamenlo i si jenfral a! cornandaiile jeneral de 
armas de la provincia o al particular de Tronteras, si cl gobierno 
eri'yese necesario ponerle nn jefe especial. 

No obstante la aulorizacion dada al infranscrito para proveer 
la plaza lie cirujano del batallón Valdivia, no lia sido posible 
cubrirla por íiaberse neniado los facültativoi a admitirla por la 
cortedad que liai de sueldo en el reglamento. La necesidad qae 
tiaí de dar cirajano acada uno de los dos batallones que cubren 
Gsta guarnición es inmensa, pnes f^ue no liabiondo mas que los 
hospitales de Concepeion i los Anjeles, tienen que dirijir sus 
, enfermos a ellos desde distancia de doce i veinte leguas, resul- 
tando do ello fjue no pocas veces mneren individuos de enformí'- 
dadcs que reparadas a tiempo, se liabrian curado en tres días 
con una sangría o vomitivo, El cubierto de esta plaza en los 
mencionados cuerpos no solo serta conveniente a ellos, sino tam- 
bién a la poblacicdi de los puntos que cubren, cuyos habitantes no 
ton menos dignos de la consideración del gobierno. Creo jnnecc- 
lario estendcrme en encarecr la necesidad que hai de poner 
remedio a tal estado { por lo tanto no dudo que V. S, tomará las 
medidas precisas parq reparar el inconveniente que se presenta 
para Henar en plaza de dotación, la que no obstante el diminuto 
giteldo que le señala la ordonani:3, no fuá atendida en et arreglo 
de sueldos hechos posteriormente. 

Por notas especiales i en el orden de los aconlecifíiientas d( 
pucnta al Supremo Gobierno délas operaciones i resultados pro- 
tiucidos de los reclamos i averiguaciones hechas sobre los inci- 
ípules del naufrajio del aJáven. Daniel », mas la aparición de nn 
comiuiicado inserto en el número d.el Correo tlcl Sud suscripto 
por lino de los comisionados que mando el gobierno de Valdivia, 
'ijff Quesupo dicho naufrajio, como algunos comentarios que se 
j}ian deducido de éi, d|(ijiiWü a refutar el orden ^n que dirijió los 
(«gceSQS cl(¡,i|o habla, I? ponen en b pie^isiou de reasumir en ¿ita 



Us consiJoracioiieK qtie tuvo para «Icciili'rse a tomar porli? en la 
averigRRCJnn de srfiie] cucrsu, cnmo las <¡ue le eslimutaron s 
creer qiieilabaii Iknado'i los íliies (jue ae liiijerDii presen tus eii el 
rcclamu, con la retención hecha di.' los acusados, 

Aiiiiqnc el naufrajiu ocurrió tli'iiln> del territorio qiití se dice 
marcado a la proTiiicia dr Valdivia, creí de mi Jeher tomar par- 
to en el reclamo de los eftxtüs roLaiJus ponjue estaba cerciorado 
ijae tatito la Iriliu üe Puanch'), dundu liabia ocurrido la deagra- 
cia, como las dt'mas que lialiitan entre ToUen i Cauliii no sa 
consideran dependientes áe eU^, sino de ¿sta por ser parle de las 
ijiic componen los tres Butralmapus del estado araucano eit» de 
eslu liido de la cardillura. I cuando por el parte dado par el capi- 
tán de amigos, ijue niandii a iiiTormarse de los sucesos i hacer 
présenle a li's caciques deber proceder a rocojer lo rcbado, /ill 
informado du la alarma que si- propagalia i de la amenaza con 
que haliia contcítadu el cacique Curifianeu, las que le Italia di- 
rijldo el comisario de Valdivia, como de los rumores qui; se co- 
rrían dii lial-er sido asesinados los náufragos; entonces cre[ de- 
licr lomar una inlervenciun mas diñóla para llamara cuenta ■ 
esos que se consideran depcmler de esla intendencia para los 
arreglos, pues que a saber los desconocimientos que tienen da 
la otra autoridad, el arreglo necesario en el caso, no era de des- 
linde de territorio, sino con las personas que desconozcan la de- 
pendencia de jurisdicción, sujeción a qne no podía obligarlos ni 
el majistrado de aquella provincia ni el de ésta, EÍno por medía 
de una nq lisieion armada. 

Si al írifranscrilo se le liubiese pagado esa relación que boi 
aparece ea ese comuilieado del comísiunado, liabria arreglado 
sns averiguaciones i cargos a los detalles enumerados en é) i 
el contesto le babrian suniinlslrado sin duda mas exactos an- 
lecedentus para formar juicio de los hetlios ; mas suprimido 
i'se detalle en el parlo dndj al gobierno por la intendencia 
de Valdivia; ouiitido también en los íiitt-TrogatoHos f cargos 
de la sumaria, ni liüclioje- la tuviwt mcuciuii de tales aiilece- 
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ilenti'S en el cur^o di! la cnrrespnmleiicia que sobre Jos mismas 
nsiiiitoK mefti'irnti enlre ol que haMii, la culpa es de aquella in- 
londencia o del comisionad j si lus omitió, al dar cuenta: por lo 
tanto scrfamui oportuno que US. pidiese a dicho seriar intenden- 
te las e^plioaciones sobra la omisión que se ñola, pues quo al 
armjar las de:: la rae iones tomadas cu Jsta, antecedentes poco 
favorables a los comisionados, es de suma importancia doscubric 
lu que haya sobre c^a divulgación i tcstilicaciones da ssusiiíato, 
sino reíullaren del finiquito do la cansa. 

Tomóla nuestra posición do amago, como medida preventiva 

de la alarma advertida i no con el objeto de conquista, sino coit 

el de repararlas consecuencias que acarrear pudieran el dejar 

íin reparación crímenes de la nalnraleza de los que se acusaban 

a los caciques Curiñaneu i Huerapil, parecía deberso considerar 

llenado el fin, una vez habidos estos a responder de la acusaiiotí 

i entregados los erectos (;ue decían haberles tocado del robo. El 

infranscrilo, atendiendo a sus osos i costumbres en h forma da 

n-parar sus atontados, tampoco creyó oportuno admitir las pagas 

de anímales que se le ofrecian en compensación del daño, por- 

qse a deberlas considerar insignificantes, miradas como relribu- 

*'t¡on de lu robado i destrozado, una vez admitida esa pagase 

liabrfa encontrado en el deber de dar libres a los acusados, antes 

de saber con certeza si realmente era u o no criminales. No se 

intentó tampoco la ocupación del territorio de la tribu acusada, 

eonio un motivo de reparación porque de los enfermos i reco- 

iio(;imi''ntos hechos resultó la inadecuación para estableceré» 

t él lina colonia militar, único mudo de ocuparlos, i porque desva- 

L iK'cidos en su niayor parte los cargos de asesinatos, no habla ra- 

I %i)ii para llevara esa parle la desolación i cslerminacion, únicu 

nedio de despojarlos de su propiedad, 

Fnedo ategurar a US, que sin el antecedente do la convicción 

I que paret'fa asiítiile al primer majislrado de la provincia da 

divia de haber sido asesinados lus náufragos, i sin la preseii- 

\ cíb de una copa de scñvira i unos relazas Je efectos sin maitclia 
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ni srñal d« lisber ííiJü mojado» »iiie liaban fuerza f sqiictla opi- 
nioni la del íiirranscrito fundada en los antcccderittts ijuu le 
suministró la averiguación, las contradiuciunes i)ue se udvertian 
«n las declaraciones del sumnrin de Valdivia i las ri>íleccioncf a 
i|ua lel estadal lie las cosas conducía, liabrfa sido el da deber 
«omjdorar no haber ocurrido tales asesinatos, at pasar esa nota 
en que d\ó cuenta de creer conveniente suspender loda opera- 
ción i (tejar U aclaración del problema en que se presentaban los 
hechos i acusaciones al resultado de la causa. 

Losantpccitenti^s que se presentaban como una prueba Terfilí- 
ca do loi asesinatos de t}iie eran acusados Curiñaneu i Ouera])!!, 
eran las declaraciones del indio Porma e india Catalina, oayng 
testigos examinados aqnf, no solo negaron haber declarado lo que 
l¡\\¡ spareaia, sino que daban las razones que obraban en con- 
iTadlceion del acertó sentudo. Kl primero acreditaba el desdicho 
no salo por la consonancia con que se hallaba su relato con la rela- 
ción ¡hecha por los indios que ocurrieron al lugar del naufrajio, 
sino también con el correo de la correrá de Valdivia que se habia 
hallado alojado en su casa desde el dia anterior al descubierto 
tl«l.i>uqiiefierilídó i ccn quien ocurrió a la playa, cuyo correo 
naila ha debido declarar da tales asesinatos, por no haberse pasado 
m declaración, i si solo la del compañero con quien concurrió 
i recojiá algunos efectos; esto correo habia sido absuelto en I.* 
instancia en 1.a cansa que se le siguió. La segunda, al negar taní' 
bien la daclaracion, se vé en su principio que entra a relacionarlos 
Itechos como tostigo de vista, mientras que todos los anteceden- 
tes acreditaban que desde iluí meses untes de la pérdida del ba- 
que Sé hallaba auM'nle Je -la tribu. El cacique Curiñan'^u, acusado 
como principal promotor i hechor en los asesinatos comprobaba no 
haber concurrido al puiit't donde se perdió el buque, sino a ta 
tarde del dia en que so descubrió, por aviso que le dio Una 
india, i fjna cuando llegó estaban en la playa los cinco cadáve- 
res i Guerapíl cojí otros indios o indias roccjicndo los efectos: 
con quo dudo por ef.'ctivos lúá aseiiiiulus, resulta que Guerapíl 
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fué el asesino porqae (anto éi como dos de los indios que le 
acompañaban convienen en la anterior esposícion i de haber si- 
do los primeros que llegaron al lugar donde estaba el boque; i fal- 
sas las declaraciones de Catalina i Porma, aunque no estuviesen 
negadas respecto la concurrencia de aquel a los asesinatos, í si se 
une a esto el embarazoso incidente del estravio que resulta de 
onzas i de la aparición solo de las espuelas de oro, sobre las que 
no se habían hecho mención en los partes, tendremos que de 
tales antecedentes no podía sacarse la evidencia de los asesinad- 
tos. Agregaré algunas otras consideraciones que no dejan ser 
do atención para la averiguación de los hechos. Se dice que los náu- 
fragos habian salvado la carga del buque i que permanecieron allí 
un dia i parte del otro, tiempo por lo menos necesario para el des<- 
cargo i que se inGere de la precedencia del regalo de aguardiente a 
la reunión de junta para el acuerdo de los asesinatos. ¿Cómo 
es que estando reunidos los náufragos solo han resultado cinco 
o seis cadáveres donde salió el buque i carga? Lo Inaccesible de 
ia playa para efectuar aun en bonanza embarque o desembarque 
se haya comprobado por informes transmitidos por el señor in- 
tendente de Valdivia í coronel Viel i por el testimonio de otras 
perdonas. ¿Es entonces presumible que los náufragos hayan veri- 
ficado el desembarque en medio dtl mismo temporal que los 
arrojaba a tierra: que esos náufragos^ entre los que iban per- 
sonas que poseían el idioma índico, no hubiesen tratado de po- 
ner en abrigo a las señoras en rancho de los indios habituados 
a facilitar hospedaje a los comerciantes^ ni que ninguno de ellos 
Ise hubiese resuelto a emprender su marcha inmediatamente a 
Valdivia o mandar un propio para solicitar auxilio? Puede ser de 
desprecio la presentación i entrega espontánea de los mismos 
acusados cerciorados del crimen que se les imputaba, i cuando 
a sola clase de terreno que halrüan les garantía no poder ser 
tomados? Consideraciones son d:>tas, con otras que se deducen de 
los hechos resultantes de las averiguaciones que en realidad ale- 
jan toda sospecha sobre la evidencia de los asesinatos i que dau 
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materia para formar otros juicios qiie la pruJcncra aconseja 
'ilf'jar al msultadu de lü causa. I no oli^lante, que por el logra 
i]e Ib prisión de tos acusados nos liemos puesto en actitud de 
descubrtr la verJad i de poder hacer recaer sobre ellos el peso 
déla lei, si resultan criminales ese logro, se dice, era insuficieiite 
pira hacer cesar las operaciones, operaciones qne ademas las su- 
ponen erradas por no haberlas dirijido desde un principio con 
la punta de la bayoneta, importandj poco la precedencia del exa- 
men de la justicia con que esas bayonetas iban a introducir la deso- 
lación i eslerminto, ni d caliui.ir Ins consecuencias que acarrear 
puede una guerra, máxime cuando el Estado no se encuentra 
preparado para ella. Mas aprobado el manejo del qne habla por 
la autoridad superior bajn coyas órdenes obró, debe menospre- 
ciar tales críticas i evitar el trabajo de refularlas. 

Si le es satisfacturJo haber merecido esa aprobación i la de las 
personas sensatas, no lu es menos el que los arreglos hechos pres- 
ten a esos bárbaras un testimonio de ser mas conveniente arre- 
glar las querellas por los medios de paz, que someter el deslinde 
de reparaciones o agravios a lus eventos siempre funestos de 1> 
guerra, como asimismo el haber economizádole gastos al erario, 
que aunque hechos necesarios por las circunstancias, el resul- 
tado ha demuslrado no eran precises. Antes deentrar a dar cuen- 
ta de ellos debo hacer presente a US. que sin la asistencia de la 
cooperación del comandante de Alta Frontera coronel don Manuel 
Itiqoelme i del comisuriu sárjenlo mayor don Jusé Antonio Züñí- 
gano mehabria sido fácil alcanzar lus resultados de que he dado 
parte. 

Esos gastos estraordinarios en el aamento de tropas sobre las 
armas, no lian sido otros que el que se ocasionó con el llamamieuta 
de cívicos para llenar la guarnición de Concepción, que no alcan- 
zaba a cubrir en el todo las dos compañías del Carampangue qua 
se dejaron en esta ciudad con este objeto. De la suma sacada de 
la destinada a gastos estraordinarios di; 
uclienta i uu pC;OS sci^j reales, pues ai 



guerra se han gastado 
iDque el resumen de U 
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cüt'nla pasada por los niiiiislnis ijue se acompaña li.ijo et iidm, I 
asciende a ciento ciiiüucula i seis pesos dos reales, deben dedu- 
cirse sesenta pesos tres reales valor de las partidas tercpra, quin- 
ta, oclava i novena por corresponder a buenas cuentas de pagos 
de sueldos ordinarios a ios que se han cargado, i catorce pesos 
un real de las parliJas diez i once que pertenecen a la composi- 
ción de armamento i ramo de reparación de edificios» 

De los seiscientos pesos puestos a disposición del infranscrito 
por decrelo supremo de 27 de octubre para atender a los gastos 
lie la espedicion de indios mandados al Imperial, se ban invertido 
doscientos setenta i ocho i medio real, pues de los cuatrocientos 
tres pesos uno i medio reales que se manlliestan en la relación 
núm. 2, deben deducirse los veinle i cinco pesos de la partida 
sétima i los cien do la octava por corresponder la primera a la 
asignación del misionero i la segunda al trabajo del edilicio 
misional. 

De los seiscientos pesos presupuestados en los años 49 i oO para 
la visita de Trontera, se lian gastado trescientos ochenta i cuatro 
pesos^seis realeo, según se demuestra en la relación de ios minis- 
tros núm. 3, deducida de ella los noventa i cinco pesos s^cte reales 
<le la partida doce por haberse dispuesto agregar esla tuma a la 
qoe por decreto supremo se dispuso dar la gratificauion a los 
ciento treinta i cinco mocefones í once caciques costinos que 
permanecieron tres meses en e! Imperial, sin cuyo gasto habría 
sido insignificante como se vé el que se hiío por consecuencia de 
la alarma i requisiciones, i el quehabria sido aun mas diminuto, 
si a U vez no hubiera tenido que pagarse algunas cosas por el 
tercero o duplo mas de su valor, como sucede por lo regular 
cuando sé que el eslado es el que tiene necesidad del objeto, 
pues se le pone el precio de la orjencia. 

Finalizaré esta cansada comunicación con reproducir de niicvo 
a U. S. habiendo cesado el motivo porque el Supremo Gobierno 
luvoa bien honrarme con el nombramiento de ¡ciieral en ¡efe dil 
ejército de opcracioncí del iud, es innecesaria la :ubsi&lenL'Ía ún 
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ese nomliramienlo por bastar a la dirección de ias fuerzas eiá 
tcntes en la provincia, las 
daiicia jetieral. 

Dios guarde a U. S. 



facultades (jue en si tiene la Gon 



I Ministro de Eeludo 



Jote Maria de la Cruz. 

u el (Ib parta menta de la Guerru. 



DOMESTO JiUM, 6. 



FR0TK3TA DEL CAPITÁN DEL VIPOH O ARAtCO»,' A COUSBCl 
UE LA CAPTL'HA lili ESTB BLQUB lIECirA PUR LAS AUTORll 
BEVOLUUONABIAS DE CONCEPCIÓN EL 13 DE SETIEMBBS DB 18| 

Señor escribano público don Juan B. González. 

Sírvase U. estenderen su rejislro de e^criluras públic 
de protesta que hacemos nos los abajo firmados, capitán, pil¿ 
i demás tripulación del vapor, titulado trauco, por los molía 
i demás circunstancias que a continuación espresamos. 

Que habiendo salido de Valparaíso, embarcados en dicho ^ 
por, el dia 12 del corriente a las doce i media del día con díi^ 
cion a este puerto, trayendo a su bordo quince pasajeros i alg^ 
carga, esliamos de navegación treinta i dos horas, habÍB| 
fondeado en esta baiifa eidia 13 a las ocho i media de la noc 
que los pasajeros se desembarcaron inmediatamente, despuaj 
recibida la visita de costumbre. Que una hora después que hd 
fondeado el buque, un ofieial, con jente armada de tierra, e 
abordo del vapor, ¡ el oQcial eiilregú a mi el capitán, Jorje A 
dieton, una orden por escrito, firmada Pedro Ángulo ordetil 
dome que desembarcase inmediatamente; i así lo hice, acom 
nado del oficial i tres hombres armado?. Que luego de desemban 
el señor Ángulo, dio orden pera que se desembarcase todos S 
demás de la tripulación, que ¡amblen lirman esta protesta; 
urdciió que uo fuesca mas abordo siu su permiso, dicieudo ^ut 
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tenia orden do las autoridades superiores de .Concepción para 
tomar posesión del yapor^ i lo verificó así, despojándome a mí 
el capitán Middieton del mando, i echándome a tierra con toda 
la demás tripulación de mi mando con la fuerza armada. Al 
tiempo que el oficial presentó la orden del señor Ángulo a mí el 
capitán Middieton, para mi desembarque^ el mismo oficial se 
apoderó de un paquete de la carga, que contenia un mil doscientas 
onzas de oro selladas, cuyas onzas el oficial entregó al señor 
Ángulo; i este dio recibo de ella^, a mi el referido capitán sobre 
el conocimiento correspondiente. Yo el capitán Middieton tam- 
bién hice presente al señor Ángulo, de que el rancho i provisio- 
nes, vinos etc, que se hallaban abordo, eran todos de mí pro- 
piedad particular. Por tanto. Los otorgantes protestamos por sí 
i a nombre de los dueños del mencionado buque; una, doi, tres 
veces i cuantas mas el derecho nos permita, tanto contra el señor 
Ángulo, como contra las autoridades que le han facultado de 
apoderarse del mencionado vapor por la fuerza, o contra quien 
mejor hubiere lugar, tanto por el violento despojo que hemos 
sufrido, cuanto por los daños i perjuicios que se nos han orijlna-* 
do i en lo sucesivo se nos orijinasen. 

Sírvase U. agregar las demás cláusulas i requisitos que den la 
suficiente fuerza a la presente protesta, dándonos asi mismo 
testimonio de la escritura orijinal para usar de nuestro derecho 
ante quien i como mejor convenga. Talcahuano, setiembre 16 de 
1851. — George Middieton^ comandante. — Edward WUdeyprimer 
oficial. — George Miers^ segundo oficial. — Louis Kemp^ primer 
mozo de cámara.— -TTaíler Winslow^ marinero» — William BrowHf 
marinero, 

(Del Comercio dt Valparniío). 
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DOCUMENTO NIÍH. 7. 

PARTE OFICIAL DE LA ASONADA DE SAN FELIPE OCURRIDA EN LA 

NOCHE DEL 14 DE OCTUBRE DE 185f . 

Intendencia de Aconcagaa. 

San Felipe, octubre 17 de 1851. 

Señor Ministro: 

Cúmpleme el ingrato deber de participar a U, S. los detalles 
del motin ocurrido en esta ciudad a las once i media de la no- 
che del 14 del corriente. 

Como U. S, sabe^ desde la mañana de este dia, nuestro campa*^ 
mentó situado en la villa de Putaendo, constante de 550 hombres 
de milicias de caballería e infantería del mismo lugar i de ios 
Andes, incluso el piquete del batallón Yungai que era la guarni- 
ción de esta plaza, se halló desde por la mañana del 14 a la vista 
de una avanzada enemiga al mando del joven don Benjamiii 
Vicuña, aguardando inútilmente durante él, la llegada del resto 
de las fuerzas contrarías, que presumimos se dejarían caer sobre 
los nuestros en el instante menos esperado; puesto que, ignorá- 
bamos de todo punto que a la una de ese propio dia, hablan sido 
completamente batidos Carrera i Arteaga, en el departamento de 
Petorca. 

Trascurrido así en ansiedad el dia entero en nuestro campa- 
mento de Putaendo, i con las noticias que de él a esta ciudad 
se trasmitían con frecuencia, por la corta distancia de tres leguas 
que repasan uno i otro lugar, llegó la noche. 

Sonaron las once i media. 

Cueste momento se oye un ruido alarmante hacia la cañada 
del oriente de esta ciudad, punto por donde se hallaba situado 
el cuartel que ocupaban unos 200 hombres de los escuadrones 
cívicos del departamento, para velar por la seguridad común. 
Numerosos gritos pueblan el aire i en pocos segundos se oyen 
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correr ilcsarmados por las calles iiiimurosos grupos del pueblo 
liajo, perst-giiiíJos i apoyailus pi>r la mayor parte de esos mismos 
soldados de catiaJIería cívica hacia el cuariel de prevenuioD ¡cár- 
cel de la plaza principal. 

Marchaban armándose al asalto: e instruido en los miamos 
instantes el que suscribe, de lo que ocurría, por el comandanta 
don José Joaquín Villarroe!, jefe de los cívicos amotinados, me 
diriji al cuartel amenazado, (¡uese hallaba guarnecido de 33 hom- 
bres de iiir;interfa de los AnJoF, venido en relevo del piquete 
del Yungai, enviado al eampamenlo de Putaendo. 

Dispuse la defensa, i en el aclo, los 33 soldados de que hago 
mérito, al mando del subteniente del cuerpo de Asamblea don 
Carlos Con Ireras i el de igual clase de guardias nacionales don 
Waldo Casariova, asest;iron sus fusiles a las ventanas del cuartel 
que miran a la plaza, decididos a sucumbir en sos puestos. 

Se avanza incontinenti una gruesa columna de caballería, 
comandada por el tenienle de cívicos don Anselmo Aguilar con 
ánimo de forzar las puertas. Un gran número de pueblo amoti- 
nado, compuesto i dirijido por muchos cabecillas de la insurrec- 
ción de noviembre, se le reúnen e inicinn el combate. 

La guardia de prevención atendiendo a su propia seguridad, 
'Ompe sus fuegos sobre tos asaltantes, i a los pocos momentos 
> cae herido de muerte el jefe ostensible de la rebelión que mar- 
chaba en primeras filas, don Anselmo Aguilar. 

Tal acontecimiento debía inspirar temores saluilables a los 
amotinados, pues desde ese instante, se les vio replegar at cos- 
tado izquierdo del cuartel que mira a la cañada del norte, i pa- 
rapetados tras de los pilares, esquinas i boca-calles, persisten por 
media hora en cambiar con los nuestros un fuego vivísimo. 

Mas la magnitud del delito que se perpetraba i Ja lección un 

tanto dura recibida, hizo una profunda impresión en la tropa de 

caballería asaltante, pues no se le vio mas repetir en sus cargas, 

i según se me Lia noticiado después, comenzó desde luego i des- 

I bandarse. 
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Solurpstaba ya la completa iHspLTSion del populacho a pié; la 
que Ro su hizo sgtrar'jDr niuclio li^mpo. Principiaron como en 
de esperarse a relroceJer gradualmente, liaiita que no quedó un 
solo individuo ni en la plaza ni en ias calles. 

Miénlras lo relacionado acontecia, t se hallaba trabada la 
lucha del cnartel, difereiiles parlidaa de los amotinados, entro 
los que habían hasta mujeres i niñns, circulábanla población 
daiidu desaforados gritos e incilúiidose a la rebelión i al pillaje. 

Desde la primera hora del niotin alendieron los sediciosos a 
liacer locar a rebato en las c.impanas de la iglesia mayor, Santo 
Domingi> i la Merced, logrando solo efectuarlo eu la de esta 
eoiiTenta último, pero por poco tiempo. 

Asi marchó el tnoiiii desde su principio hasta su conclusjOR, 
considerándolo ei> globo i reíiriéudolo concisamente. El espacio 
de tiempu empleado en él, fuÉ de tres largas horas. 

Durante ellas, la chacra del vecino don Blas Mardones, cuna 
del movimiento revolucionario, porque en ella se hallaba aloja- 
tía la enunciada tropa de caballería, sufrió perjuicios de consi- 
deración i fué presa del mas rePinado bandalaje. La bodega, 
provista de valiosos aguardientes, quedó exhausta; no solo lus 
sediciosos se complai'iaii en beber, sacaban para llevarse cuando 
se salisfacian iaun loderrainaban. 

Igual suerte, aunque no parecida en la magnitud de los setos 
(le depredación, sufrió la chacra de dun Pedro Malbran, próxima 
si pueblo. 

La cusa do comercio del capitán graduado don Juan Garcfa, 
fué asaltada i defendida por su dueño armada, llorido a bala uno 
de lo9 acomeledores, la dejaron en tranquilidad. 

La casa del coronel graduado de milicias don Domr^igo Luco 
del Castillo, ausente en servicio en nuestras tropas en Pulaetido, 
fnó también acometida, derribadas las puertas, tomado gran 
número de caballos i íaqtieadas algunas armas que el mencionado 
coronel tenia guardadas de las de su escuadrón. 

Asi mísmoj el Enanco i Tenencia de Ministros, casa del reci- 
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no don Pedro Varas i odcínas de algunos estanquilleros de los 
suburbios del este de la ciudad, fueron circundadas por los gru- 
pos de los sublevados del pueblo, i sufrieron recios acometi- 
mientos. 

El lioenciado don Francisco Caballero i el vecino don Matias 
Tapia fueron sorprendidos en las calles i víctimas también de 
inGnitas tropelías. 

Reunidos ocultamente los cabezas en pequeño número, hacia 
el paraje conocido con el nombre de Aconcagua arriba, i de con- 
nivencia anticipadamente con algunos pocos soldados del escua- 
drón que tomó parte en la insurrección acaecida, a un instante 
dado, se echaron sobre el cuartel en el que estaban dentro cin- 
cuenta hombres llamados al servicio ese mismo dia, incluso el 
teniente Aguilai*, i aprovechándose de la ausencia del coman- 
dante Villarroel, lo tomaron, aprehendieron al teniente don 
José García, sedujeron a la tropa 1 arrastraron i dieron asi prin- 
cipio a su desacordado movimiento. 

A las tres horas después, como he repetido, se hallaba ya la 
población en tranquilidad i el remordimiento del crimen debía 
consumirlos. 

Omito el nombre de los fautores, i algunos otros pormenores 
del suceso de que doí cuenta, tanto porque no han llegado to- 
davía suGcientemente esclarecidos a mi noticia, cuanto porque 
pertenece al dominio i a la averiguación del juez competente. 
Actualmente se instruye el proceso respectivo. 

Réstame solo recomendar al Supremo Gobierno a los individuos 
que constan de la nómina que acompaño, tanto particulares, 
como ofíciales i soldados que contribuyeron a la represión de la 
sublevación de que hablo, i que^ reunidos a mí en el cuartel 
acometido, me ayudaron con todos sus esfuerzos a no dejar ul- 
trajada la autoridad i afíanzar el orden público, por medio de la 
defensa de la plaza i el estímulo que con su acción i voces pres- 
taban a la valiente guardia de prevención. ^ 

£so5 individuos a quienes debo recomendar particularmente^ 

32 
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son el ayudante en comisión del batallón cívico áe este depar- 
lamento, subteniente don Carlos Contreras, el teniente de guar-^- 
dias nacionales que se hallaba de servicio al frente de la guardia 
de la cárcely don Antonio Varas, el subteniente cívico don Wat- 
do Casanova i el oGcial de la secretaría de la intendencia don 
Migue] Carreño. 

De igual manera i mui especialmente se han hecho acreedores 
a la gratitud de un gobierno paternal, i a la estima i conside-* 
ración pública^ los soldados de esa guardia de prevención^ com« 
puesta como he dicho arriba, de cívicos de ios Andes, quienes, 
por el solo hecho de ser oriundos de ese departamento, tienen la 
dicha de reunir en alto grado las dotes de lealtad, buen juicio i 
heroico valor. 

Si US. hubiera presenciado, como tuvo ocasión de hacerlo el 
infrascrito, la actividad i enerjia desplegadas por ese puñado de 
hombres en los momentos de conflicto; si US. hubiera notado la 
conGanza que abrigaban de un espléndido triunfo, i la fé qoe re« 
bosaban sus varoniles semblantes en la justicia de la causa que 
sostenían, se hubiera llenado, como todo buen ciudadano, de un 
sentimiento de noble orgullo, i se habria complacido en la con- 
sideración^ que si en la común patria hai insensatos que quie- 
ren mancillarla, hai también otros valientes que conservarán 
su honor puro. 

Debo igualmente recomendar a la brigada de policía que a ear* 
go de su comandante don Fernando García, acudió presurosa al 
lugar del peligro a reforzar el piquete que guarnecía el enun- 
ciado cuartel de cívicos. 

Dios guarde a US. 

Juan Francisco Fuenzalida. 

Al señor ministro de estado en el departamento del Interior. 
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INTENDENCIA DB ACONCAGCA, 

lielacion de los particulareSy oficiales i tro'pa qne sostuvieron el 
ataque del cuartel la noche del 14 del corriente. 

Particulares. 

Don Miguel Carreño, oficial de la secretaría. 

Guardia de prevención. 

Ayudante en comisión del batallón cívico de San Felipe, sub- 
teniente de ejército, don Cirios Contreras ; sarjento segundo de 
línea perteneciente al batallón cívico de este departamento, Jt*« 
naro Orellana; sarjento segundo, id. id, José Antonio Cordero; 
cabo primero Ramón Moreno. 

Piquete andino. 

Sarjento segundo, Antonio Herrera; id. id. José Antonio Sali- 
nas; cabo primero, Santos G)do¡; id. id. Ventura Martínez; id. 
segundo^ Juan Quiroga; id. id. José Pulgar; soldados, Gregorio 
Silva, Francisco Morillo, Eduardo Lemus, Francisco Ibaceta, 
Manuel Celedón, Pedro Montenegro, Nicolás Kios, Manuel Varas, 
Eujenio Varas, Juan Aguslin Rodríguez, Justo Herrera, Do- 
mingo Herrera, José Tomas Arbulú, Tomas Sánchez, Antonio 
Araya, José fialiamondes, Eujenio Jorquera, Juan Urtuvía, Fran- 
cisco Calderón, Patricio Cataldo, Cosme Ponce, Nicolás Barrí i 
Silva, Dolores Herrera, Ramón López, José E:»dobar, Cornelio 
López, Casimiro Bahamondes. 

Cuerpo de policía. 

Comandante, don Fernando García; cabo, Matías Estay; sol* 
dados, José Marín, Cornelio Ibaceta, Francisco Ordenes, Pedro 
Mascureño, Anselmo Camus, Santiago Araya, Bernabé Araya, 
Lázaro Jimenes. 

Guardia de la cárcel. 

Teniente de guardias nacionales don José Antonio Varas; sar* 
jento segundo de línea, Andrés Quevedo; cabo primero, Pascual 
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Montoya, ¡J. id. Pedro Salinas; soldados, Camilo González, Jaan 
Francisco Lazo, Pedro Cataldo, José Enrique Morales, José 
Calderón, Rafael Paez, Francisco González, David Díaz, Silverio 
Calderón, Juan Herrera. 

Músicos. 

Basilio Herrera, Miguel Ramírez. 

San Felipe^ octubre 17 de 1851. 

Está conforme.— Juan V. Blest, secretario. 

Visto Bueno. 

Fuenzalida. 
(Del Boletín oficial de noticias del 18 de octubre de 1851.) 
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BSCRITCRA DE FUNZA OTOaGADA EN VIRTUD DE ÓRDENES DE I.A 
INTENDENCIA REYOLCCIONARIA DE CONCEPCIÓN POR UNO DE LOS 
PARTIDARIOS DE LA ADMINISTRACIÓN MONTT, COMPROMETIÉNDOSE 
A NO HABLAR DE POLÍTICA. 

En la ciudad de Concepción, a veinte i un día del mes de oc« 
tubre de mil ochocientos cincuenta i un años, ante mí el escri« 
baño i testigos comparecieron don José Dolores Garcia, como prin- 
cipal i como su Gador llano í pagador don José Ignacio Palina^ de 
este vecindario, a quienes doi fé conosco i dijeron; que a efecto 
de otorgar una escritura de fianza, a favor de propios i para 
gastos de policía, por la cantidad de tres mil pesos, declarabao 
por bases de dicha obligación, el decreto del señor intendente que 
se trascribió al presente escribano, cuyo tenor a la letra, es 
como sigue: 

Concepción^ octubre 20 de 1831.-- En una carta de don José 
Dolores Garcia la intendencia ha decretado lo que sigue: Consi* 
deraudo la carta que precede obra de la imprevisico de su autor 
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don José Dolores García, por mas invectivas que contiene i 
deseando cortar el mal que producen tales faltas, vengo en dispo* 
ner de consentimiento con García que rindiendo una Ganza de 
tres mil pesos en la que se compromete a no repetir la falta en 
que ha incurrido, ni de palabra ni por escrito, comprometiéndose 
su fiador a pagar la referida cantidad tan luego como se le pruebe 
haber faltado, a mas del castigo a que se haga acreedor el aGan- 
2ado por la culpa en que incurriese, i siendo de la satisfacción de 
)a intendencia el fíador ofrecido don José Ignacio Palma, el escr¡« 
baño de hacienda estenderá la competente escritura en favor de 
propios para gastos de policia i con el testimonio de hallarse ren« 
dida se pasará a la secretaría para que se archive con este decreto 
que se trascribirá al escribano para que lo inserte. Se tras- 
cribe a üdes. para su cumplimiento. Dios guarde a Udes.-~Jo«0 
Antonio Alemparte. — Al escribano de hacienda. 

En su consecuencia, los susodichos don José Dolores García 
como principal i como su Gador don José Ignacio Palma juntos 
de mancomún otorgan: que se obligan a cumplir exactamente 
todo loque se contiene en el decreto superior inserto, con el bien 
entendido que cuando se esprésa que García no incurrirá en 
su falta de palabra, se entenderá que ha faltado de palabra 
cuando sus dichos o aserciones sean claros i terminantes, que 
puedan ser probados de una manera que no dé lugar a dudas, 
judicialmente i con testigos abonados, como se requiere para en 
la prueba de hechos de tal naturaleza: en su virtud ratlGcando 
de nuevo todo loespucsto en esta escritura e inserción, aseveran, 
que hikíi procedido de su libre i espontánea libertad, sin que 
para su debido cumplimiento les valga escusa ni pretesto alguno, 
antes sí sea visto no se les oiga ningún reclamo judicial ni es- 
trajudicialmente, sino que por todo rigor se les ha de compeler 
a su observancia en cumplimiento de lo dispuesto de la lei 1.", 
lit, 1.^ lib. 10 de Nov. Recop., que manda que en cuanto se obli- 
gue el hombre queda sujeto a cumplirlo. Renuncia el beneGcio 
de escusíon que concede la Ici d.^j tit. 12, part. S.*, i se con- 
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forman con la 8.* del mismo título i partida que permite al acree- 
dor dirijir so acción de] mejor modo que le convenga. 1 porque 
asi lo verificarán, obligan sus personas i bienes presentes i futu- 
ros: dan poderío a las justicias para que a lo espuesto les ejecn* 
ten, compelan ¡ apremien por todo rigor legal: como por sí»nten- 
cia pasada en autoridad de cosa juzgada i consentida sobre que 
renuncian todas las lejes, fueros i derechos de su favor. Así lo 
otorgan i firman juntamente con los testigos instrumentales> de 
que doi fé. — José Dolores García, — José Ignacio Palma. — Testigo, 
José Miguel /íocAa.— Testigo, Juan Ocamjío.— Ante mí, José 
Eduardo Beuavente^ escribano público. 

Es copia de su matriz que obra en el protocolo de mi cargo a 
que rae reGero, 1 en virtud de lo mandado, doi la presente en 
Concepción, octubre veinte de mil ochocientos crncuenla i uno.— 
José £. Benavente^ escribano público. 
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CORBESPONDENCIA DEL COROXKL RIQUELME CON EL COMISARIO DS 
IlfDÚENAS ZÚÑIGA, A CONSECUENCIA DE LA REBELIÓN DEL 

ÍLTIMO. 

A los señores caciques Llampi, Purany ¡ Tose. 

Loncomilla, octubre 26 de 1851. 

Mis amigos i compañeros: a nombre del señor jeneral don 
Manuel Búlnes i al mió, los saludo a todos. Sé que Cruz, ürru- 
tía ¡ los Arces, piensan mandar donde üdes. a conquistarlos 
para que tomen armas en mi contra i matarme a mí ¡ al señor 
presidente; si fuese asi, Viíes. no deben moverse de sus tierras, i 
ocuparse en cuidar sus familias i ganados, porque los enemigos 
quieren hacerles perder lodo. 

El presidente tiene ocho mil hombres muí valientes, ¡ con 
estos piensa castigar a los malo?, üdcs. no deben moverse miéii- 
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iras yo no les mande decir, i cuando lo hagd, irá el recado con 
una sena i por un amigo conocido. 

Luego vamos a marchar para Chillan i los Anjeles en busca 
de los que nos están robando nuestros animales, para castigarlos 
como ladrones. 

Si aiguu enemigo de nosotros fuese donde üdes., agárrenlo 
preso i tráiganlo al señor presidente Búines, í él les dará «n 
regalo muí grande i bonito. 

El comisario don José Antonio Zúñiga, que Cruz tenia preso, 
se arrancó para la costa, i está ahora en Tucapei viejo con todos 
las caciques del alto i bajo Imperial, reuniendo muchos indios 
para ayudarnos a pelear. 

£1 señor presidente don Manuel Búines, les ha mandado a 
todos los caciques que están con Zúñiga, ropa ¡ mucha plata de 
rt^alo. 

Estas palabras* que les hablo a lides., me harán el favor de 
mandarlas con sus amigos a los caciques de Lonquimai, para que 
ellos manden propio donde mi hermano el cacique Magnil Bueno, 
que está de esta parte de la cordillera por Cangulo arriba, pa^a 
que este Maguil Bueno me espere en frente de San Carlos, para 
que nos abrazemos cuando yo IK'gue a los Anjeles, i como lo he 
hecho siempre con él mismo. 

Adiós mis amigos caciques, hasta que nos veamos, encargán- 
doles que no dejen solos sus mallines i sus aguas, porque si lo 
hiciesen perderían sus tierras, que yo siempre les he defendido i 
pienso defenderlas con mi sangre i con los muchos soldados que 
tenemos con el señor presidente don Manuel Búines. 

Manuel Riquelme* 

A los seilores caciques Llampi, Tose, Caipi, Puran i ÑancangriL 

Loncoiuilla, noviembre 2 de 1851. 

Mis amigos: el señor jenoral Búines me ha ordenado mande 
cerca de lides, a don Mauuel Palacios i a Jil Mella, para que 
sepan que el jeneral Cruz se ha levantado contra el gobierno i 
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s<^ lia hecho un ladrón de lodos, a qaten pieitsa castigar el jeneral 
Búlnes con un ejército de cinco mil hombres que tiene. 

Como los soldados de Cruz pueden mandar donde Udes. a 
conquistarlos o bien a que los escondan, es preciso no hacerles 
caso i agarrar a todos los que se presenten, i (raerlos presos al 
sunor jeneral, porque estos perros quieren hacerlos perder sus 
tierras, aguas i ganados, como igualmente sus familias i ma-* 
llincs. 

Si el capitán de amigos José María Becerra o Jara de Antaco 
fuesen donde Cdcs., tómt'nlos presos i los mandan amarrados al 
señor jeneral don Manuel Búlnes. 

Es preciso que hagan sus juntas, í pasen estas palabras a las 
reuniones de Hueyeli, Trapa, Quenco i Lonquímai, para que ha- 
gan lo mismo que üdes. en caso de ser invitados o de presentárse- 
les algunos lenguaraces. 

Sí Salvo llega a mandar donde Udes., tampoco deben obedecerle 
porque desconfío de él. 

Es preciso que Udes. sean tan buenos como ha sido Lecurpan 
el comisario Zúniga, quien se arrancó de la prisión para la costa 
con el fin de defendernos, i en donde se halla con dos mil indios 
on nuestro favor mandando hasta el Imperial i Puancho, como 
asi mismo a las demás reducciones de la tierra. 

Bueno seria que en los boquetes de la cordillera pongan guar- 
dias para pillar a los que intenten internarse o llegar cerca de 
Udes. con algún mal Gn. 

También les doi permiso para que pidan a los vaqueros del 
otro lado de la cordillera dos o tres animales para comer» sia 
atrepellar a los sirvientes o cuidadores. 

Cada uno de Uile.«. debe mandar un moceton donde el señor 
jeneral Búlnes como en prueba de que obedecen sus órdenes» i 
para hacerles un obsequio i darles un abrazo, cuidando no hacer 
el viaje por Chillan i sí por Alico, haciendo la marcha junto coa 
Palacios i Mella. 

Mientras tengo el gusto de verlos recibirán de Palacios i Mella 
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dos abrazos que a cada uno ]e manda el señor jeneral ¡ su afec- 
tísimo servidor. 

Manuel Riquelmé. « 



Señor don José Antonio Zúñiga, 

Loncomilla, noviembre 1.® de 1851. 

M¡ querido mayor: 

El alférez Búlnes deberá entregar a U. esta, cuyo ofíeía! mar« 
cha a ponerstf a las órdenes deü, con diez granaderos que llev9, 
el cual le entregará también cien sables, cincuenta carabinas, 
cien chaquetas para los indios i cien camisas, previniéndoles a 
éstos que no les mando mas, ni van mas adornadas por haberse 
trabajado en el mismo campamento ; pero que las otras que de- 
ben mandárseles, serán mucho mejores según me ha asegurada 
el señor jeneral. 

Mañana debemos partir en busca del enemigo que se halla 
basta hoi en Chillan, i U., luego que reciba ésta, debe de princi- 
piar a obrar sobre la frontera, a fín de evitar la retirada de ellos, 
pues de lo contrario podrán hacer mas duradera la guerra, i 
mucho mas crecidos los males. ' 

No es posible que yo pueda dar a U. instrucciones sobre el 
modo que debe proceder, porque ignorando su posición i circuns- 
tanciasv podria mui bien sufrir un error en mi juicio, i estenos 
perjudicaria sobre manera, asi q^, que D,, tratando únicamente 
de evitar los desórdenes de los indios, puede en todo lo demás 
darle el jiro que quiera a sus operaciones. 

A Maguil es preciso no ofenderlo i buscarlo como amigo a toda 
costa, lo mismo a los Lumaguinos, i en fin, a todos los demás, 
aunque se hayan declarado enemigos nuestros. 

La única fuerza que de alguna importancia tienen los enemi- 
gos son los 400 hombres del Garampangue; pero para esto tene- 
mos cerca de 3000 infantes, entre los cuales contamos al regimien- 
to Buin, que se compone del batallón Valdivia i del batalloa 
Cliacabuco, con cuyo cuerpo seria mui sufícientc para poner en 

completa derrota a toda la infantería enemiga; pero el seuor 

33 
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jfneral Biilnos quiere a toita co<ita evilnr cI Jerra mam rento de 
sanfire, ipor esto trata ile amagar a los siiblüvaJi'S por todas 
partM i con dobles fuerzas, para que se \e riiiJaii a dborc 
cion. 

Si U. consigue reunir algunos españoles para quienes van las 
carabinas i sables, trate siempre marclien rcuriidus con los tnilios 
para evitar del lodo loj desastres que rstos pudieren ocasionar a 
Jos pueblos. 

Muí importante es lomarse todos los pueblos del departamento 
de Lautaro, i dejar en ellos una pequeña guarnición que los 
custodie, pues si Ü. supiese que los enemigos de Cliillan se obs- 
linascn en dispulamos el paso del Nuble, debe en tal caso a loda 
costa reunirse a nosotros, a cuyo efecto i pura que esté en aclí- 
lud de poderse incorporar lo mas pronto posible, debe situarse 
en la Candelaria i tomar animales de don José Maria de la Mazi 
i de don Manuel Zerrano para el consumo de sus fuerzas. 

A mi ahijado Luengo i a Mansar no deje I!, de mandarlos ver, 
i decirles que es preciso no se equivoquen, qoe el triunfo por la 
causa del urden es seguro, i que íiiio quieren hacerse desgracia- 
dos, es preciso que lo acompañen. 

Pantalcon Sánchez también será uno de los compróme I idos, i a 
éste debe U. hacerle entender que el nombramiento de Lengua 
jeneral que le han dado, no pinedo serle permanente, en virtud 
de la importancia del que se lo ha concedido, i (jue por consi- 
guiente vuelva sus armas contra los rebeldes. 

A don José Manuel Cid no dejará U, también de hablar a mi 
nombre i últimamente a todos los demás amigos, para que per- 
suadidos de la justicia de nuestra cau^a, di-l poderoso ejército 
que llevamos i de los inmensos recursos con que contamos, vuel- 
van sobre sus pasos. 

Si U. tuviese medio como participarnos su paradero í demás 
circunslanuias, no descuide de anunciarlo, pues tenemos la fe- 
licidad de protejerlo por medio de los vapores que {lodifamos 
mandar en inui pocos úhs donde U. sa llalla. 
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Adiós mi amigo, i mientras tengo el gasta de verlo, la deseí 
toda felicidad su «reclfsiino i S. S. 

Manuel Ríqtulme. 



Esiado niayiT jeneral 

Infantería. 

Brigada deartillerla. 

BejiraíenloBuin, 11 compañías. 
Batallón cívico de Chillan. . . 
Batallón id. de Talca. . . . 
Batallón Chillan de Linea. . . 
Batallón cívico de Colchagua. 

Caballería. 
Rejim. deCiizad.2 escuadroiips 

Escuadrón Granaderos 

Escuadrón Lanceros 

Escuadrón civicj de la Laja. . 
Escuadrón cívico de Chillan. . 
Escuadrón cívico deRancagua. 
Rpjira Caupolican, 3 escuad.". 

Suma. . . . 
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DOCUMENTO NÜH. il. 

LISTA HOHINAL 1 CLASIFICADA DB LOS SS. OFICIALES B INDIVIDUOS 
DB TBOPA QUE FUBRON HERIDOS 1 MUERTOS EN LA JORNADA DEL 
19 DB NOVIEMBRE ÚLTIMO EN EL CAMPO DENOMINADO «UONTB 
1>E CRRA». 

Bejimieiito de Granaderos a caballo 

Ayudante mayor don Francisco San Martin (muerto); 
Teniente don Fermín Drzaa (herido). 

Sárjente 1.^ Casimiro Salinas '^ 

Sárjente 2.o Fermín Vallejos " 

" ** Bernardo Cofre ♦' 

* 

Cabos i.^ Leandro Castro (muerto). 
Joaquín Grez '* ** 

Cabos 2.0 Dionisio Rojas " '« 

** ** Francisco Romero ** 

*^ ** Ramón Manriquez (herido} . 

Soldados Juan Pablo Astudillo(Qí)uerto]. 

'* Juan de Dios Ibara ^' 

" José Gavino ülioa *< 

*' Francisco Navarrete ** 

'• José Antonio Lagos " 

'* Diego Muñoz *' 

*♦ Pedro Gal ves " 

*' Juan Miguel Gutiérrez *' 

^' Juan Mendoza ^' 

" Cornelio Eliavorria '* 

*' Domingo Quijada (herido), 

" Felipe Garcia •' 

** José Ignacio Castillo ** 

** Juan de Dios Dia¡í ^' 

'* Juan Alcaino *' 

" Saturnino Gómez *' 
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Soldados 


Juan de Dios Silva 


(herido). 


é< 


José M. Castillo 




$< 


Tránsito Castillo 




«( 


Marcelino Sánchez 




«« 


Hilario Suares 




i€ 


Santiago Flores 




(« 


Manuel Gonzales 




Rejimiento de Cazadores a caballo. 


Sárjenlo Damiao Zurita (herido). 


Cabo 


Juan Jcldres (contuso 


•). 


Í4 


Pablo Palma " 




t» 


Simón Rojas ** 




Soldados 


i Julián Miranda 


(herido). 


«t 


Lorenzo Valdevenito 


(C 


4t 


José Santos Henriquez 


ce 


C« 


Francisco Pérez 


ti 


(i 


Juan Peñalosa 


a 


t< 


Juan M, Garcia 


«c 


ti 


Juan Guajardo 


(( 


i( 


Andrés Saez 


(( 


i( 


Manuel Santivaiiez 


(contuso). 


«< 


Eduardo Narvaez 


(herido). 


i( 


Juan de Dios Toledo 


44 


i( 


Juan M* Salinas 


4t 


C( 


Patricio Ortega 


i< 


ct 


Vicente Contreras 


i< 


4t 


José María Salazar 


(contuso). 


(( 


Pedro Reyes 


Ci 


(« 


Juan de Dios Alcántara (herido). 


C( 


Jesús Salazar 


(( 


c« 


Miguel Bravo 


i( 


Trompeta Gristoval Castillo 


(muerto). 



361 
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Escuadrón de lanceros. 




Alférez Belisarió Ibanez 


(herido). 


Soldados Manuel Belís 


(C 




' José María Navarrete 


ti 

• 




' Antonio Morales 


4( 




^ Bartolomé Guerrero 


(contuso). 




* RemijioHenriquez 


(herido). 




' Rafael Hcnriquez 


(4 




' Gregorio Alvarez 


<i 




*' Miguel Püblete 


• i 




' Antonio Rniz 


44 




Rejimiento Caupolican. 




Alfe 


rez Alejo Gonzales 


(i 


Cal 


)o Manuel Marchand 


44 


Sóida 


dos Juan Toro 


(heridos). 


«4 


José M. Araya 


(contuso}« 


it 


Pacífico León 


4» 


4i 


José Morales 


(herido). 


»( 


Julián Anguita 


44 


«i. 


Ambrosio Soto 


(contuso). 


(i 


Bartolomé Sánchez 


(heride). 


<4 


José Gonzales 
Batallón Bain. 


44 


Sarjen 


to Mariano Riquelme 


44 


IC 


Pedro Zapata 


(contuso). 


Ci 


Miguel Gonzales 


(herido). 


<« 


Pedro Lisa na 


(contuso). 


%i 


Juan Concha 
Batallón Chillan de linea. 


(herido). 


Sarjer 


ito Manuel Basualto 
Batallón cívico de Talca, 


(contuso). 


Cabe 


) Alejandro Bravo 


(herido). 
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DOCUMENTO Ét ñ. 

TITULO DEL NOMBRAMIENTO DE INTENDENTE DE L.i PROriNCIA DEL 
MAULE, CONFERIDO POR EL JENBRAL CRUZ A DON JUAN 

ANTONIO PANDO. 

Cuartel jeneral de los Libres, 

Campamento de Boyen, noviembre 35 de 1851. 

Con esta fecha S. E. ha decrelado lo que sigue : 
Siendo indispensable proveer al establecimiento de la primera 
autoridad de la provincia del Maule para que esta designe las que 
perla lei corresponden a aquella provincia, con el fin de poder 
atender debidamente a la tranquilidad i buen gobierno de ella, 
cortando en tiempo los males ocasionados allí por las que ha es- 
tablecido el titulado gobierno de la República ; que con este fin i 
teniendo presente la desolación en que la ha dejado el ejército 
enemigo, se hace preciso habilitar de las facultades necesarias a 
aquella autoridad para que pueda obrar en el cumplimiento de 
sus deberes con la prontitud i facilidad que requieren las presentes 
circunstancias; usando de las facultades^ que me han conferido 
las provincias de Coquimbo, Concepción i Nuble, he venido en 
decretar : 

Art. í.^ Nómbrase intendente de la provincia del Maule al 
ciudadano don Juan Antonio Pando; i se le faculta para que in- 
mediatamente que dé principio al ejercicio de sus deberes, des- 
tituya a todas aquellas autoridades que hayan sido nombradas en 
dicha provincia por el titulado gobierno Nacional, i nombre en 
su reemplazo a aquellas per^pnas que por su patriotismo i decisión 
por la causa de los pueblos libres, crea mas idóneas para el de- 
sempeño de aquellos cargos. 

Art. 2.<> Se autoriza al citado intendente para que pneda 
disponer de los fondos públicos i propiedades muebles de los 
particulares, dando a estos el competente recibo para quesean 
pagados cuando el erario lo permita, con el objeto de atender a 
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]a tranquilidad ¡ dnícnsa de los derechos do Jos pueblos, hasta que 
sea restablecida la paz pública, por sor este el único recurso capaz 
decorarlos mules que se cometen por el citado gobierno nacio- 
nal contra las propiedades i derechos de los pueblos. 

Art. 3.° Anótese, comuniqúese í publíqueso en el Bolelin 
Oficial. 

Se trascribe a U. S. para su intelijoncia i efectos conslguentes. 

Dios guarde a ü. S. 

Pedro Félix Vicuña. 



DOGLIENTO NIÍM. 13. 

OFICIO DEL JBNBRAL BÚLNCS AL GOBIERNO JE.XERAL EN QUE DA 
CUENTA DE SUS OPERACIONES DESUE LA JORNADA DE MONTE DB 
UREA HASTA SU RETIRADA SOBRE EL MAULE. 

Longomilla, diciembre 5 de 1851. 

Voi a dar cuenta a U. S. de los motivos que me obligaron a 
repasar el Nuble en la noche del 29 del pasado» i de las operacio- 
nes del ejército de mi mando desde el siguiente día de la jorna- 
da del 19. 

Participó a U. S. en mi comunicación anterior que habiendo 
acampado ambos ejércitos en la posesión que ocupaban el 19, e! 
de mi mando se preparó nuevamente para atacar a los subleira-' 
dos ejecutando varios movimientos que tenían por objeto obligar 
al enemigo a empeñar la acción, desalojándole del puesto qne 
ocupaba. Después de inútiles tentati\^s, avanzado ya el día, me 
persuadí que fatigaba insfructuosamente a la tropa^ i los jefes de 
caballería me representaron el mal estado de los caballos, enca- 
reciéndome la necesidad de refrescarlos, porque las jornadas de 
la marcha i las cargas del 19 los habían dejado sobre manera 
maltratados. Esta circunstancia me decidió a ocupar a Chiilaa 
para salir de esa ciudad tan luego como los caballos se habiesea 
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repuesto. Mientras lanío el enemigo, que tinliia r-sciisailo pI com- 
bale, se retiró mas al siir, us di'uir, ilol otro lado del rio Ctiilbrí, 
incorporó nuevas fuerzas onviadasde Concepción, vo'viií después 
a su antigua posesión de los Guindos, se movió en seguida hasla 
Ji orilla dtl Cato i destací} algunas fuerzas de caballería (¡uelle- 
garon hasta el Parral. Tado me indnjo b creer que el enemigo 
encubría el designio de pasar el Nuble. Ri'cibl también varios 
avisos que coníirmaban ese designio liaüta asegurarme qnc una 
parle de la infantería de los sublevados se encontraba ya de este 
ludo del citado rio. Como un movimiento de esa naturaleza . 
comprometía el buen éxito de la cansí cuya defensa me está en- 
comendada, salí de Chillan en la mañana del 29 en dirección al 
Tado del Huapi para maniobrar en la márjen del rio reslablc-^ 
ciendo así la comunicación de! norte, protejiendo las fuerzas del 
cantón de Talca que suponía ya en marcha, decidido en fin, a 
pa!<ar el Nuble i alcanzar al enemigo si éste me habia precedido 
en el paso de este rio. A las dos de la tarde, cuando los cuerpos 
de infantería descendían a la caja del rio, avistó la caballería 
enemiga i sin pérdida de tiempo ordené que se formara nuestra 
línea dispuesto a dar la acción, si todas las fuerzas enemigas se 
presentaban. Hubo entonces una pet¡uena escaramuza entre las 
guerrillas decaballería i [io divisando la infantería enemiga, me 
confirmé en la persuacion en que estaba de antemano de que los 
sublevados trataban de ocultar el designio de pasar el Nuble, 
ovanzando su caballería iiácia el ejército de mi mando con el 
objt'to de distraerlo i ejecutar de una manera mas segura el paso 
del rio. Sin pérdida de instantes retiré nuevamente la infantería 
D la orilla del rio i di érde^ para que en la noche del 29 pasasu 
lodo el ejército tomando las precauciones necesarias para po- 
nerme a cubierto de un ;itaque u asalto repentino. Aunque en 
ese momento bubie.'ie abriírado dudas a cerca de la resolución 
del enemigo do pasar el Nuble dominando éste el paso del val- 
seadero que le colocaba en una via mas recta hdcia el norte, que 
le facilitaba el recurso de las lanchas, la pérdida de pocas horas 
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Iisbria bastado para quo me lomase la vanguardia que por mi 
parte trataba de evitar a toila costa. Accluré puus el paso itet 
rio en el lugar que lie indicada mas al ponieutc del que uuiipa- 
bau los sublevados burlándolo', asi porque nu era posible que se 
apercibieran que un ejército numeroso superara en una noche 
las dirKuUaües consiguicnles al paso de un rio caudaloso. Cual- 
quiera indecisión liabria frustrado nna operación tan difícil. Para 
llevarla a efecto era necefario olvidar completamente los peligros 
i obrar con una prontitud do que no liai ejemplo. En la mañana 
. dL-l 30 todo el ejército de mi mando con el parque, bagujcs etc. 
fe encontraba en este lado. Emprejidí la marcba en dirección al 
Parral elijiendo el camino que me facilitara el medio de dar mas 
pronto alcance al enemigo, si es que me habia avanzado en la 
marcha. En la noche de este dia supe ya de una manera fidedigna 
que la infantería i la artillería de los sublevados lialiia pasado el 
rio en la tarde. Continuando nuestra marcha con la brevedad 
posible, nos encontramos desde anoclie acampados en este lugar 
habiendo traído a la vista partidas de la caballería enemiga, 
cuya infantería, o mas bien, el grueso de la fuerza de los suble- 
vados maniobra en la dirección de Linares creyendo sin duda 
poder franquearse el paso del Maule. 

La breve reseña de los acontecimientos que han tenido lugar 
desde el 20 del próilmo pasadu bastará para dará conocer* 
U. S. cuan acertadas han sido las operaciones del ejército de nii 
mando. Desde ese dia, es decir, el 20, los sublevados ocupando 
püsiuiones ventajosas maniobraban dentro de un circulo donde 
lio era posible batirlos, sin comprometer el éxito déla causa que 
me cabe la honra de sostener. Escusando el combate i colocado 
siempre tras de fosos i palizadas, ocultaban, como he dicho antes 
el designio de escaparse i avanzar hasta el Maule. Seguro estol 
que lo habrían verificado sino hubiese concebido la resolución 
audaz de repasar el Nuble en la noche del 29 para perseguirlos 
en todas partes e impedir a toda costa que llevasen a efecto la 
resolución de adelantarse liúcia el norte, i mucho mas lu de que 
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Ilubieraii podido precedernos en el paso del Maule. Mirando como 
accesoria la protección e incorporación de las fuerzas del cantón 
lie Talca, he marchado tan solo en persecución del enemigo i me 
lisonjeo sobre manera de encontrarme hoi en disposición de ba- 
tirlo de este lado del Maule. AI efecto, he tomado todas las pro- 
cidencias necesarias para reunir en un solo punto, es decir, el 
paso del Naranjo, todas las embarcaciones que cruzan ese río. Mi 
permanencia en este lugar dependerá de los movimientos que 
emprenda el enemigo según las noticias que vaya adquiriendo. 
Dispuesto a batirlo donde se presente, no abrigo temores por el 
éxito de una acción, tanto mas favorables en las actuales circuns- 
tancias cuanto que harían mas decisivos los resultados por U 
larga distancia que separa ahora a los sublevados del teatro da 
sus primitivas operaciones, de sus recursos etc. 

Réstame solo participar a U. S. que las fuerzas del cantón de 
Talca, incluso el batallón de línea Santiago están ya incorporadas 
al ejército de mi mando. 

Sírvase U. S. elevar esta nota al conocimiento de S« E. el pre- 
sidente de la República. 

Dios guarde a U. S. 

Manuel Búlnts, 

AI ñeñoT Ministro de la Guerra. 
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CORRBSPOXDBIfCU CAMBIADA BNTRB LOS COVANDANTBS SILVA CHA- 
YES I YANEZ, A PAOPÓSITO DB SUS OPBBAGIONBS SN LA BATALLA 
DB LONGOMILLA. 

Señor don Benjamín Vicuña Mackenna^ 

SiintiagO; octubre 13 de 1863. 

MI apreciado amigo: 

Habiendo leido con particular atención el capítulo de su his- 
toria en que describe la batalla de Lopgomilla con tan eslraor- 
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diñaría abundancia de datos i detalles, he creído conyeníente a 
Ja Terdad de la historia apantar a U. on pequeño error que apa-- 
rece en su relación, con referencia a la parto que yo tomé eu 
esa famosa acción de guerra. 

Mi comisión, al principio de la batalla, fué enteramente in- 
dependiente de toda otra operación i del mando de otros jefes. 
£1 señor jeneral Báines me ordenó adelantarme con mi escua- 
drón de lanceros i 100 cazadores del Buiu al mando del capitán 
Pardo, con el esclusivo objeto de reconocer las posiciones del 
enemigo. En consecuencia, llegué con mi columna hasta corta 
distancia de las casas de Reyes, i habiendo recibido nuevas órde- 
nes, trasmitidas por el comandante Vídela Guzman, ayudante 
del jeneral en jefe, dejé a retaguardia mi escuadrón i me ade* 
lanté con los cazadores del capitán Pardo, desplegados en gue- 
rrilla, hasta coronar la loma que U. llama de vanguardia. Como 
desde este punto se observaban perfectamente las disposiciones 
del ejército enemigo i era mui apropósito, al mismo tiempo, 
para situar el nuestro, envié parte al señor jeneral en jefe, 
dicíéndole la ventajosa posición que ocupaba, con el porta- 
estandarte que me servia de ayudante don Manuel Francisco 
García. 

£n consecuencia, i pocos momentos después, se presentó ei 
comandante Silva Chaves con su división flanqueadora ; pero yo 
no me puse a sus órdenes ni tampoco el capitán Pardo! No es 
pues exacto lo que reñere aquel jefe en los apuntes que U. cita 
cuando dice que al capitán Pardo «que estaba a mis órdenes, le 
mandé hacer fuego, ganando terrenox^. — El capitán Pardo mal 
pudo ejecutar este movimiento por órdenes de Silva Chaves, 
pues estaba a las mías, i solo dejó de estarlo cuando recibí orden 
del jeneral en jefe, por conducto de su ayudante de campo 
Briceño, para pasar por el frente de los fuegos enemigos a com- 
pletar la victoria de su caballería en la derecha. 

Mi rectificación se reduce a manifestar que mí columna tuvo 
una comisión especial e independiente, i no agregada a la división 
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del comandante Silva Chaves^ como aparece por los datos que C. 
publica. 

Me apresuro a hacer a U. estas observaciones^ que en nada 
dañan a la veracidad de su relato, en conformidad a los deseos 
que U. manifiesta en su carta ai señor Alfonso, publicada en la 
Voz de Chile, para que oportunamente se le dirijan todas las ob- 
servaciones que sean conducentes a esclarecer en todas sus par- 
tes la verdad histórica que C. con tanto celo persigue. 

Soi de Ü. atento etc. 



José Antonio Yañez. 



SS. EE. del Ferrocarril. 



Santiago, octubre 13 de 1863. 

Muí señores mios: — Háganme Ddes. el gusto de publicar las 
cartas que les adjunto en contestación a una comunicación .publí* 
cada por el teniente coronel don José Antonio Yañez, en el 
DÚm. 181 de la Voz de Chiles dirijida a don Benjamín Vicuña 
Mackenna, sobre pormenores de la batalla de Longomilla. — De 
Udes, S. S. 

j. Ai. Silva Chaves. 



Señor don Pedro Pardo, 

Los Andes, octubre 15 de 1862. 

Estimado señor: 

No sé si esté trascordado, en cuyo caso no lo estaría ahora, sino 
desde la fecha que datan los apuntes que conservo sobre la cam- 
paña de 1851. 

En los datos que he suministrado al señor Vicuña sobre la. ba- 
talla de Loncomilla, entre otras cosas^ digo: que desde que me 
dieron en Bobadilla la colocación sobre la izquierda de la línea, 
estuvo Ud. con su compañía del Buin protcjiendo el. frente de la 
tropa que estaba a mis órdenes, etc., etc. ; i digo mas, que cuan- 
do marché con la columna do infantería compuesta del 2.<^ Buia 
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i del Chillan de línea, Dü. cubría mi frente, i le ordené hiciera 
fuego de avance i al capitán Nuñez fuego por el flanco, esto 
es, caando emprendí la marcha sobre el flanco derecho del 
enemigo. 

Le estimaré a U. se sirva contestarme al pié de ésta a la bre« 
vedad qae le fuese posible, suscribiéndome de Ud. su afectísi- 
mo i S. S« 

J. M. Silva Chaves. 



Señor den Jote María Silva Chaves. 

Ranea gua, octubre 17 de J862. 

Apreciado señor: 

Contestando a lo que me pregunta en su estimada que prece- 
dí», digo a Ud;: que es mui cierto todo lo qne narra en ella i 
relativo a la batalla de Loncomilla ; agregándole, por mi parte, 
qne deberá Ud. recordar: que cuando me dio la orden de «hacer 
fuego de avance», me invitó Ud. también el irnos a la carga 
sobre el enemigo; i yo le respondí: aadelantel»^ i lo efectuamos 
inmediatamente. 

Saluda a Ud. afectuosamente S. S. 

Pedro Pardo. 



SS. EE. del FerrocarriL 

Sírvanse Udes. publicar en su acreditado diario la siguiente 

t 

ACLARACIÓN. 

A consecuencia de los comunicados suscritos por los señores 
tenientes coroneles don José Antonio Yañez i don José Maria 
Silva Chaves, publicado el del primero en la Voz de Chile núm. 
181, i el del segundo en el Ferrocarril núm. 2,113, i referentes 
ambos a dar esplicaciones sobre algunos movimientos ejecutados 
por ellos i yo en la batalla de cXoncomüIa», me he visto en la 
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necesidad de tomar la pluma para aclarar una dada que resulla 
del relato de dichos jefes. 

Ks efectivo todo lo que refiere el señor Yañez en el segundo 
acápite de su comunicado (previniendo que yo recibí personal- 
mente del señor jeueral Bulnes la orden de marchar con el señor 
Yoñez bajo las órdenes de éste); ¡ cierto también que ni él ni yo 
marchamos a las órdenes del señor Silva Chaves: aquí pues, es 
donde está la duda. ¿Cómo, si yo no estaba a las órdenes del 
teniente coronel Silva Chaves, obedecí a éste cuando me mandó 
«hacer fuego de avance?» La razón es muí secilla. 

Habiéndose retirado el señor Yañez^ por orden del jeneral en 
jefe, a otro punto diverso i distante de aquel en que yo me encon* 
traba maniobrando con mi tropa, dejándome solo i sin comu« 
nicarme orden ninguna sobre lo que debia hacer en lo futuro: 
encontrándose a mi retaguardia, momentos después, la división 
del teniente coronel Silva Chaves, cuyo frente yo protejí ca«- 
sualmente, en circunstancia de que este jefe trataba de marchar 
sobre el flanco derecho del enemigo; i siendo el citado jefe el 
único que estaba en contacto conmigo, operando con su tropat 
movimientos que necesitaban absolutamente estar de acuerdo con 
lo que yo ejecutaba, es por esto que yo no vacilé un instante 
en obedecerle, como era de mí obligación, al ordenarme «hacer 
fuego de avance»; i acto continuo de darme esta orden, me hizo 
la invitación a que aludo en mi contestación que ha publicado 
el referido teniente coronel Silva Chaves en su comunicado. 

Sin mas que esto, SS. £E., me suscribo de Udes« su afectísi- 
mo S. S. 

Pedro Pardon 



SS. EE, del FerrocarriL 

Síintiago. octubre 28 de 18í)2. 

En el Ferrocarril de hoi he luido una rectificación o esclare- 
cimiento que hace el teniente coronel don Feüro Pardo, sobre 
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si estuvo o nó a mis órdenes en la batalla de Loncomilla» o a 
las del comandante del escuadrón lanceros don José Antonio 
Yañez, a lo cual no daré mas contestación, que publicar lo que 
a este respecto dice el señor jcneral en jefe en su parte sobns 
dicha batalla, i el que se rejistra entre los documentos de la 
memoria del Ministerio de la Guerra de 1852, Dice el señor 
jeneral. 

« •••••• « « 

«El único punto vulnerable que ofrecía estaba a la espalda de 
« las casas. En aquella parte se hallaba a mui corta distancia un 
« cerro de bastante elevación, i según entendí, el enemigo no ha- 
c bía cuidado de ocupar el espacio intermedio con una fuerza 
« competente. Para apiovecharme del favor de esta circunstancia, 
«destaqué al tenií'Ute coronel Silva Chaves con una ^columna 
« compuesta del 2.<' batallón Buin, a las órdenes inmediatas del 
a sarjento mayor don Basilio Urrutia, el batallón de Unea Chi«> 
« lian a las órdenes del de igual clase don José Campos i el^ 
« escuadrón lanceros, ordenándole se dlrijiese por aquella partQ 
ce i desbaratase cualquier obstáculo que encontrase» rebalsar la 
« línea enemiga I caer sobre retaguardian).... 

Por lo que se vé, no solo hacían parte de mi columna los dos 
batallones mencionados, sino también el escuadrón del coman-> 
dante Yañez, i por consiguiente la compañía del capitán Pardo* 
qne según su misma esposicion, marchó con el espresado e$-^ 
cuadron. 

De üdes. S. S, 

J. ¡I, Silva Chaves, 
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\ CABTA DEL COHINDANTB OOX RAUOK LABA AL AUTOB SÜBRB LOS 
ACOrrBClHIBflTOS HILITABBS DB 1851 I PART1CULA.BM&NTB SO- 
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Señor don Benjamín Vicuña Machcnna. 
Tenia resaelto, apreciado ontígo, guardar profundo silencio 
respecto de los acontccimienlos políticos gue U. reseña con llorido 
estilo en SQÜíáloria de Josdiez artos; i tal propositólo creía tuer- 
tado i necesario para evjlar qae se mü atribuyera prvteiisioiics 
de hacerme espectable, en el hecho de avanzarme a apuiilaral- 
gnnas observaciones; i por otra parlo, cmprendiendoesa tarea. 
me es forzoso colocarme en el duro pero justo caso de echar por 
tierra los faltos laureles con que U. en varías partes de su rülato 

(1) La presente corw del «eñor Lara. bb publicó en el Doce de Fehíro, po- 
liódico de- San Felipe, en el luejí áe novienibre áa )6GÍ, peni deagraciadsincn- 

sn conlinuacíOn lis aido aplnündit indeünidiinieDlG. 

En cambio díunas lui;ai aqui a algurntg aotaa ijne nos ha enviado el eeñoi: 
comandante Zañattn sobre la revolucioa del sur. 

Hemos publicada en el presante volumen ítitogramente el diario del seriar 
ZañartD, nsí como todas las piezas que hagan, a la honra de bu cariícler o a su 
deroo'is. F«ra noquerienilo apartarnos un momento do nuestri 
TEBlablucer ta verdad de la historia, a lodo trunca, estampamos i 
CBCÍonen del señor !Zaflartu,ta1 cual éste nai las ha enviado. 

Nd importe quo la susceptibilidad dct hombre padezca a influjos de apa. 
rioncias mortifi cantea, como so va en el atdienle lenguaje de la earta de 
nuestro amigo Lara í en algunos arranqueii de las nnlos del señor Znñartu. 
El eaerilBr debe ser el primero ei) someterse a la leí de la tolerancia i anlir siem- 
pre al encnentro de su propia vanidad para ocnllBrla. Ademas, a Rn de con- 
quistar dignamente el derecho de dedr la verdad a los otros, es preciso co- 
menzar por dar el ejemplo en cabeza propia i sufrir que cada nnn la diga, 
tal cDal aparezca en eu conciencia, i nosotras en esta parle haceuiui juslioiu 
~ nuestros crílicoa. 

Sin Bmbargo, nn deja de ser salisláctorío que !a<i recliñcaciones de nnham- 

- • — caracleniadn como Zaííartu, por su puesto en la revolución, se re- 
tólo B detalles casi insigníñcantes que un nada comprometen la eiaclitud 
leí relato historien, i son casi exclusiva me ule pcrsonníu. 

Previas eslnt lijeras esplicaciones damus a luz las rcctiñcacioucE del señor 
que dicen como sigue: 

Observociones al i.* tomo de la Historia de los diez aítoi de la 
adminiífracioa de don Manuel ¡Uontl, 

le llamaba Pfidro. 

3S 
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corona sin merecerlo a varios hombres por quienes conservo 
grandes simpatías. 

Mas, cuando sus repetidos encargos para fjne te advierta algu- 
nas inexactitudes que pueda notar en su importante trabajo, me 
ponen de manifiesto su noble intento de escachar siempre la 
verdad, para darle prominencia en su historia, verdadero mo- 

ducido Freiré en el fuerte do Arouco." — Ruiz no ertnvo en Aranco despu 
Ü8 la Diuorte de Cieafneji^os, ni Freiré fufi sitiado en aquel punió. Mandubí 
la plaza de Arauco en aquella épuoa, ol copilan dou Francinco Malina (áltu el 
CataluiiJ i en coniecuancia de es imprudencias i un pequeño desórdeii miliUr 



idepiieslo, i lereeniplHz& en el mando el cnpitsji dnn Aguriin Lopex. \Ip lu 
piian Dinz, oliilete de Ducimiunto, junio que Benavidea non atucó en la plami i 
'JS de jnlio de 1817 i^oa caatriplicada fuerza de iufünteria ■ mni de idU indicu 
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lodo ese ái¡¡: pero en la noche llegfi el nnrjento mayor don Ratnon Boedo Eon 
una pdrte del batallón, cuarenta granaderos a caballo i dos piezas de aitiUetíi 
¡ a la víala de eatafnerlslofl enemigos se retiraron aCuraquilla. donde loa ata- 
camos el 2á retirándonos en caadlo hasta la plaza- Denpues llegó el comandanta 
Freiré coo el resto del cuerpo, i el 3 de agoste volvíalos a balirlos en lúa «eiroi 
deTubul donde fueron derrotados, — Soi [esligo ocular. 

P. 54, 1. 17. ilíce: "39 de diciembre de 1630." Esa acción tuvo lugar e: 
suburbios do Cbíllan el S4 del mes i aíio cimdos. 

P. 60. 1. 7, dice: |'el primero como comandante de! Carampangiie." Híiiei- 
niano Vicente sirvió en aquel cuerpo hasta Ib clase de capitin gruttaado, |iero 
nunca fu6 comandante de él. El «Rn de 1330 obtuvo la electividad de Barjvjito 
mayor, porque ya era graduado, del batallón Msipo. cnyo cuerpo inand6 d 
pues como jore principal, por unsencia del coronel Vidourre. 

P. 80 1. 14, dice: "en el que recibió una herida de bala." Sí In recibí, ja no 
lo be dicho ni ese hecho está consignado en mi bojade servicioEi. 

P. 60, 1. 28. dJGG' " enea ntrfin dase couio jefe de la reierra en la batalla de h 
Vega de Saldias." En la acción del 10 de octubre de 18tJl que turo lugar su 
la Vega de S.itdios.no mandaba la reserva, fueren los tiradores. La reaeríH 
eetuvo a mis ordene) en In mañana del 24 de diciembre de 1820 i eullniidui 
du ese minuio diu manduba loa tiradores. — Véase mi hoja de servicio, 

P. 61 , 1. 7, dice: "mas en aquel año volvid a incorporarse etc." Salí de la Im 
peccion Jeueral para venir de ayudante del Estado Mayor del ejÉrcilo del sureí 
18'ál, de donde past al Cartunpangne Bit clase de sárjenlo mayor al ]3de enar 
de 1838; liabiendo desempeSado este destino en comisión desdo agosto del añi 

P. 61. I, 18, dice: "le ordenó Irasladarne a Arauco con una compnntBde M 
cuerpo ladegruuaderoa etc." Esa compañía estaba eu el ponto que se dice, i vj. 
me hallaba eu Nacimieulo cuando la pruclnmacion deljrnera) Cruz ialli IwúU 
orden pora pasar a Arauco con la música i parle de la plana mayor. 

P. 64, l.€, dice: "couel objeto de marchar de acuerdo a ñn de sorocor la ai 
nada de Concepción ele." Léase la parle da carta del jeneral Viel queso balhli 
mi diario i por su sentido se convencerá que no hiibia intención de contnl'iw 
Iii ideas de los rpvolucionnrioB, pilca allí me dice qne ppmiaueKcmnoa inipoñ- 
blescuidando déla Frontera ele. Yo no estaba eu el caso de descubrir mis ponsa- 
niienlos a nadie mas que al jenerul Cruz que debía encabezar el movtnilonto, 
por estoes que deeoonoeí la autoridad del señor Vicnüa, í no porque abrigiu 
i;eloE por uo haberme uoiubiadn intendente; pues nuuca he aspirailo a ampleon 
qim no habría podirio desempeñar por carencia de actitudes. 

P. 07, 1. 7 dice; "tenia pocu» auiigua ele.'' Mui mal se me ha juzgado, puw 
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numento que U. levanta para el porvenir, me creo obligado a . 
cumplir con sus deseos. A su justa aspiración debe posponerse el 
ínteres personal i todos debemos contribuir con algo para llevar 
adelante empresa de tan grandes resultados. 

Penosa i compromitente, a la verdad, amigo mío, es la tarea 
a que U. me incita ; pero no tanto me mueve a ella su razona- 
no soi ddastode jenio, que no tiene nada de melancólico, sino de corto; bas- 
tante tratable ^loi, i por lo misino nunca he carecido de innumerables i buenos 
amigos. 

P. 68, 1. 2 dice: ''amábanle sus soldados apesar de su severidad/' No sé en 
que sentido se dice esto^ pero infiero que sea una equivocación si se me su- 
pone riguroso en el castigo. Yo no permití jamas que se aplicase palos a la 
tropa: me querían i respetaban porque era justo con todos, porque les servia 
a tiempo, socorriendo de mi peculio sus necesidades, i porque enseñaba lo 
concerniente a la profesión con claridad i paciencia, sin violentarme jamas, como 
lo hacen otros. 

P. 68, I. 16 dice: ''todo hombre que no hubiese nacido en la orilla del Bio- 
bio etc." Esto no es verdad, pues seria necesario que fuese mui estúpido para 
aborrecer a todos los habitantes de un pueblo sin mas motivo que ser paisa- 
nos de unos cuantos aspirantes innobles que piensan medrar por medio de 
revueltas, valiéndose de falsedades para comprometer a inocentes. En San- 
tiago hai muchos hombres de mérito que han contribuido con sus servicios a 
formar la Patria» i aquí también hai santiaguinoscon quienes me iigan estrechas 
relaciones de amistad: queda pues desmentida esa aseveración, lo mismo que 
la de ser envidioso, confesándole al autor de la obra que no conozco la pasión 
de la envidia, i que si alguna vez he desefido obtener lo ajeno, es cuando veo 
que otro sabe mas que yo, pero me conformo no solo porque la instrucción e 
intelijencia no es trasmisible,, sino porque me consuela la idea de que ya qno 
perdí el tiempo en que debí educarme, lo he ocupado en servir i ser útil a* 
mi patría. 

P. 72, 1. 2 dice: "la pérdida de tres dedos de una mano que arrebató una 
bala de canon etc." El capitán Apolouio no fué herido de bala, perdió los 
dedos por haber puesto la mano sobre la máquina del canon que dirijia en el 
vapor Arauco, 

P. 94, K 6 dice: ' habia en los Anjeles cerca de mil hombres etc." No existían 
mas que tres compañías del Carampangue i dos de cívicos i dos escuadrones 
que estaba formando Alarcon, i no Ruiz, que se hallaba en Nacimiento. 

P. 99, 1. 8 dice: "si el jeneral Cruz etc." Repito que jamas he anhelado des- 
tinos porque conozco mijnsufíciencia. 

P. 150, L 1, no es cierto lo que se dice. Yo tenia tres compañi as del 1.® i 
tres del 2. ^ i U rizar tenia igual fuerza. El mayor era Vargas i no González 
que mandaba la cuarta compañía de mi columna. 

P. 152, 1. 25 dice: "era el capitán don Domingo Tenorio, hijo etc." Era 
hermano i no hijo de don Pascual Tenorio, teniente del Carampangue, in- 
nioludo en San Pedro el año de 1817. 

P. 219, 1. 10, Gallegos no era coquimbano, era penquisto. 

P. 259, 1. 13, Puga no mandaba la caballería de la derecha, era la de la 
izquierda. 

P. 260, 1. 2 Los Cazadores estaban a las órdenes de Venegas, i no de Las- 
Casas, que fué el último que entró. 

P. 260, I. 19. El ayudante San Martin de Granaderos a caballo no fué 
muerto por bnla de cañón, sino por los sables de algunos soldados de nuestra 
caballería. Este oñcial cometió la imprudencia de cargar a nuestros campesinos 
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, ble exijcncia, como el sagrado deber que creo mo incumbe da 
reclamar justicia para el malogrado i muí benemérito rcjimiento 
de Carabineros de la Kepública, el primero que tenia el mai 
ilustre jcneral Cruz en su ejóroíto del sur en I80I. 

Ese rejimiento compuesto en su mayor parte de gloriosos Te> 
teranos licenciados dvl ejiJrcito, llenos de distinciones como lo 
i'Staban de cicatrices, recibidas en tantas i honrosas batallas, en 
qae cada uno (aé un béroe, defendiendo nuestra patria; esa 
rejimiento de valientes soldados enaltecidos con segundo i tercer 
premio, en ttiemoría de sus heroicos hechos de armas, no es 
posible, amigo mío, que quede olvidado en an historia. No ts 

hafta la rem^unrdiii de la Unen que fomiábniBOs i all! lo enconlri sil primo 
el capiuin Uermusilla, que lisltm aorviilo en el Cuunif angue, quien me ¡lidió 
penniao pnra baceilo entemir. 

P. 264, 1. 31. No fuéLaraquieu prolejió la detechu, fué mi hermano Alejo, 
i Yañuz uo llegaba, puea entuba parado, i a él le hobljt mi herniano, aegun 
ambos uie lo lisa dictio. Tampoco linbia ninguna couipaflia del Caranipangiiie 

P. Ü^J. I. 96 dice: "el earjento mn^or Mnlins etc." Eglo no ea rerdail. 
Cuando estábainuB en Arauao me dijo Molina qne Gazmurí le habia sbciíid 
orcEciÉadole n nombre del jenerol Bblnes el empleo de que ae hace meocion, 
HgreE indo uie que si £1 jeneralCruz eacabezaba la rovolucion ms acompwiiil», 
perú que de ningún modo ae ponía alas fardenea de otro. Molina podna tener 
BUS del'ectos como militar, pero era un hombre honrado, a Mda prnebiL, 

P. 33S, 1.24 dice: "i la primera campania de aquel cuerpo etc." Eraelto- 
uiente don JodÉ Manuel Novoa ei que mandaba esa compañía i aunque Cb- 
talanonabaen la linea lie Crizor, mandaba la primera del S.^ . 

P. 354, 1. 2 dice; "conducidoa por el valeroso ayudante 3milh." Don Totnu 
Smith era teniente de la compoíiiit de granaderua del batallón GuU i se Imllaln 
CD int culiimua, i sin querer menguar el conocido valor de eate j6ven, duba 
decir que uu ha conducida tal tropa, pnes de mi 6rden m1Í6 cdd su oompaBis 
aiuoho después del momento que se cita. 

P. 381, nota 1. " ■ Cierto es que González tom 6 prisionera al capitán Csbezna, 
pero no lo enceir6 eo ningún caarto ni le di6 de golpes, le ordenó qua no 
se moviera del pnnlo donde lo dejaba, que cni entre dos pequeñas barrancaa. 

P. 3ti3. Jnan Ruiz estaba ya herido dentro ds la casa cuando trajeron a 
Felipe beridu también i lo pasaron por delante do mi cuatro soldados qua lo 
conducían cargado eu una manta; de modo que no podía haber enterrado K 
Hu bennann que estaba ya en las caaos. Kl sárjenlo que fué aacendido «n el 
campo de balalln fu6un joren Mikllorga que, cou dos hermanoB i su padre 
servia en el ejercito. 

P. 392. Gaspar tiró dos tiros do mi orden a ana partida de soldndosdel 
Buin quo se llevaban uno de nuestros caiíones que dejaron porque de los tiros 
rBaullarúU muerlos elgunos soldados ¡ los bueyea que tiraban las piezas; pero 
Ib bala que insió Iresaoldadoa del Buin, cuyos sesos salpicaron la cara del aofior 
Ronilizzoni, fué iürijida por el ayudaule Bravo del Corampanguc. Vóose ni 

Manoíl Zatianit. 
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posible que el silencio, el completo olvido de sus últimas glorias, 
sean la recompensa ingrata de su gran sacrificio. Ellos casi todos 
tnnrieron con denuedo i como viejos saldados en los campos de 
Longomilla, derramando su sangre para salvur al pois de los 
cruentos martirios que mas tarde tuvo qtie sufrir; i no es justo 
que sa existencia quede envuelta en la sombra de un culpable 
olvido, cuando fueron nobles víctimas que entusiastas seinmo- 
laron en defensa de las libertades públicas. 

Ahora lamento muclio no conservar en mi poder la lista ds 
revista i demás papeles del rejimiento de Carabineros de la 
Uepública, que me fueron arrebatados por un soldado de Caza- 
dores 3 caballo en la batalla de Longomilla i cuyo nombre no he 
podido averiguar; para haber heclio aquf nomiual mención de 
esos valientes a los qtie, muertos, todo se les niega, ni un recuerdo 
se les tribata. Kilos que, formados, llamaban la atención de todo 
el ejército; que eran la esperanza de la victoria; que llevaban la 
confianza I el valor en los puestos de las avanzadas peligrosas; 
ellos que en todos los lances do armas sin escepcion, formaron 
siempre ala vanguardia llenándose de gloria en sus cargas, no 
han merecido siquiera una pajina, consagrada a perpetuar e! 
recuerdo de sus hazañas. 

¿No es cierto, amigo mió, que en su historia se nota este vacio 
que debe llenarse con tan ilustres víctimas? 

No haca mucho que hablando con mi amigo don Antonio Arco 
sobre ios sucesos políticos en 1851, me reürió que en un pueblo 
del sur vivia sumido en la miseria, el ayudante Contreras, cuyo 
nombre no recuerdo. Esta oQcial es una reliquia del rejimien- 
lo de Carabineros de la República, rl mas valiente, herido i 
prisionero a mi lado eu Longomilla. Fué durante aquella campaña, 
el guerrillero infatigable en todas partes, el lejftimo sitiador del 
ejército enemigo en Chillan. ¿No es doloroso acibarar una con- 
dición penosa, con el completo olvido que en su Historia de los 
diez años aparece, arrebatando las glorias que adquirieron con 
tanto denuedo los valientes que formaron el Tejimiento de Cara- 
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bineros? lii necesario, aiiiigu mió, coiioclt que sus apuntes tie- 
nen raadlas fallas i las grauíles piíicrhdas reflejan solo jenera- 
lidades históricas ; maj no la relación exacta i sncinta. 

Yaque me liaiteteniílo mas de lo que desbaba cspunieiiilo los 
motivos que me impulsan a dirijirle esta carta, pedida por U. 
procuraré ser conciso en las rectificaciones que creo coji estricta 
justicia deben hacerse en su historia. 

En la pajina ^3 del primer tomo U. reSere que «siguieron a 
los sableadores de Guerrero, a quienes éste daba ejemplo con sa 
brazo, los escuadrones oconcaguínos ávidos <Ie pillaje i a la ver- 
dad nunca lo disfrutaron mas amplio desbaüjando por completa 
el rico equipaje de la oiicíalidad coi]uimb]ua. Fué este el único 
i mísero trofeo de los soldados de aquella provincia valerosa i 
tan notable por su espíritu adelantado; pero a la que no cupo en 
1851, sino una triste gloria, la gloria del botiu, que es niia 
mengua sin nombre, cuando no la ba hecho previamente cscu- 
sable la gloria o la embriaguez del combate.» Esto, mi amigo, 
me parece el colmo del ultraje, agregado a los tan injustos como los 
innumerables tormentos aplicados en toda aquella i^poca aciaga 
al desgraciado pueblo de Aconcagua. Luego Ü, agrega en el tomo 
III, pajina 293 un cargo no menos equivoco que el primero, 
diciendo: «No fué menos mezquina i poltrona la conducta de 
los partidarios de Aconcagua, que en aquel año de 1S5Í, des- 
mintieron por completo, su fama de patriotas, pues con la escep- 
cinn de mui pocos jóvenes, habían burlado todos sus comprome- 
timientos, desde el dia en que aban. lonaron, en manos di-l intrépido 
Lara, la revoluci':)n de noviembre, hecha toda por el jenctoso 
pueblo obrero de San Felipe. » 

Antes de entrar a referir algunos hechos, debo recordarle qno 
ea Mendoza, en iSoJ me pidió C. los daloj relativos a los suce- 
sos políticos de San Felipe de que fui testigo i se los referí 
completos, tales como habian sucedido. Esos datos fatalmente 
ios olvidó ü. i talvez esta es la sola causa de que se trate en su 
liistúria con tanta acritud i lau injusta equivocación la nobls 
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conílucta que asumiú la capital de la provincia de Aconcagua, 
«tt tos sucesos políticos que 11. refiere. Esos datoi pronto retan la 
luz pública en el cuadro histórico áe esa L^poca qut^ trabaja el 
laborioso í aventajado joven don Banion Gmizales, i en ella 
puede U, bebería verdad do los acontecimientos, los que ba- 
rrarán do su memoria lamínalas impresiones, que le incitaron a 
clasiGcar a los aconcaguinos como mezquinos i poltrones para 
llenar sus deberes. E^os datos se están escribiendo bajo l.i ins- 
pección de muclias personas, lesligus de los sacesos para evitar 
que el escritor se aparte de la verdad i na haga inculpaciones 
equívocas, como las de U. a la provincia de Aconcagua. 

Sin embargo, mientras se publica ese cuadro histórico, creo 
indispensabie citarle aquí algunos hechos, para que los lectores 
de su obra suspendan su juicio sobre los cargos hechos a Acon- 
cagua i nos sigau considerando como realmente somos; patriotas 
i celosos de nuestra libertad. 

En 18Ü0 San Felipe, consecuente con su renombre de ciudad 
heriiica, fué el cetilinela avanzado de la revolución que se operó 
en todo el pais. Esle puelilo en vez de faltar a sus compromsti- 
mUnlos fué el primero que tomó las armas para resistir al go- 
bierno impopular i despótico que se levacitaba sostenido por la 
Iiayonela. En vez de observar una conducta poltrona t mcguina, 
enseño a los chilenos i practicó el derecho sacrosanto que tienen 
los estados republicanos de rechazar i quebrantar con la fuerza 
el yugo pesado i miserable con que algunos tiranos han preten- 
dido agobiarles. Cii Chite este derecho estaba aniquilado desde 
Lircai i solo en Aconcagua se mantenía fuerte, oculto, bajo e| 
manto del palriulismo i el amor a la libertad. Llegó la hora i el 
pueblo con la conciencia de su derecho se levantó en defensa 
de las instituciones democráticas, batalló por ellas i fué sacrifi- 
cado, el primi'ro de todos. En lugar de ser ptiltrones los hombres 
de esa época, para llenar sus compromisas, a los que faltó San- 
tiago, se encontraban unos prusos fuera de Aconcagua, otros 
piólugos, evitando la cruel persecución del iti tendente, desbor- 
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dada en tanto grado que so vio perseguir a tas majeres 1 niños 
clü corta edad. I sin embargo, a pesar del estado da sitio, apesit 
de guarnición de fuerza veterana, a pesar de la presión despótica 
del mandatario, a pesar de las prisiones, destierros i tenace* 
persecuciones, los pocos hombres que aun quedaban en Sm Fe- 
lipe, para cumplir sos comprometimientos a loa que rolvid a 
fallar Santiago, se reunieron armados, atacaron i tomaron dos 
escuadrones i entraron a la ciudad para arrojar al inteudents 
enemigo i prepararen Aconcagua una respetable vanguardia para 
la división del norte al mando do Carrera i Arteaga, que se ea- 
Gontraba en Petorca. 

Pero el pueblo de Aconcagua, armado lolo cor malas lanzas, 
no pudo resistir al fuego nutrido que hacían por las ventints 
del cuartel, en la plaza de San I'eüpe, los soldados que obedecían 
al intendente. Las descargas se saccdian a quema ropa i Toé 
necesario retirarse, porque el número i entusiasmo délos suble- 
vadas no podía suplir la falta de las armas para el combate. Allí 
murió el valiente Aguilar; en esa jornada fué también herido 
de lanza el esclarecido patriota don losd Ignacio Ramírez, desa- 
pareciendo de Aconcagua con este último i malogrado intento 
toda esperanza de destruir un gobierno que auguraba tantos 
desastres, como los que despaes, vimos, amigos, que el pais ht 
sufrido. 

Este hecho de armas acontecid precisamente en los momentos 
en que se daba la batalla de Petorca; pues los revolucionarlos 
en San Felipe, que, mientras atacaban el cuartel, teniao avan- 
zadas en las avenidas de la ciudad, lomaron al oficial conductor 
del parte de la batalla de Petorca mandado al gobierno. La de- 
rrota de Carrera lo desanimó, vieron que ya no tenía objeto el 
movimiento i se dispersaron. ¿Cómo es posible qne los escua- 
dronea aconcsguinos sublevados, i peleando en San Felipe i 
haciendo grandes esfuerzos para vencer, estuviesen al mismo 
tiempo robando en Petorca a los vencidos del norte? 

Equívocos i bien injustos son, amigo mió, los cargos qae hace 
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U« a Aconcagua i es preciso que rectifique los hechos en obsequio 
de la verdad histórica i en honor de una provincia que raas me- 
rece grandes elojios por sus repetidas demostraciones de valentía 
i patriotismo, que no las falsas i severas inculpaciones de haber 
sido esos hombres poltrones i mezquinoSf falaces en sus compro- 
misos 1 lo que es peor, suponerlos, como cobardes^ robando en 
Petorca, después de la victoria i sin haber contribuido a ella. Ud. 
i\ada refiere de los movimientos políticos de Aconcagua; parece 
que los ignora; i sin embargo impugna i pinta con desfavorables 
i feos colores la situación que asumió este pueblo, que tantas 
veces ha dado a la República graves lecciones de amor patrio. 
Los hombres de Aconcagua que han intervenido i presenciado 
los sucesos políticos acaecidos aquí, desmienten por completo sus 
aseveraciones histórioas respecto de esta provincia; i las des- 
mienten para limpiar el tiznón con que U, a causa de falsos 
datos, ha degra<iado el gran desprendimiento de los aconcaguinos 
para contribuir, a costa de grandes sacrificios, al mantenimiento 
de la verdadera República* 

Ramón Lara. 
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CARTAS DB DON TOMAS JAÜREGÜI I DON JOAQUÍN RIQÜELMB ESCLA- 
EECIEITDO LA HUBRtE DEL CORONEL MARTÍNEZ EN LA BATALLA 
DE LONGOMILLA. 

Señor don Benjamín Vicuña Mackenna. 

San Bevnai'do, octubre 2 de 1862. 

Muí señor mió: 

Amigo i compañero casi desde la infancia del desgraciado co- 
ronel don Manuel Tomas Martínez, que pereció en Longomilla, 
me permitirá Ud, como un justo desahogo de mis sentimientos, el 

añadir a los fundamentos que Ud. apunta con el fin de demostrar 
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qtiB hai razonas para creer que Martínez no nmriii como un 
traidor, el hecho du que el reloj que llevaba en ese día mi 
Iiiforlunadu amigo i compadre, cayó en poder del enemigo, pues 
cuando estuvo de gobernador en esto deparlamento el seaordoa 
Pedro Pardo, lo conocí en su poder i Él me dijo que se lo había 
comprado a un soldado de su cuerpo. , 

Ahora pues, si el coronel Martínez hubiese muerto a manos 
de sus soldados, no parece muí natural que iSstos le liiibiesen 
quitado su reloj, que es la primera prenda deque los soldados 
despojan a los muertos, aun cuando sean sus jefes? 

Ademas, el ya Cnado comandante á^i\ Juau Torres me refirió 
que uno de los soldados de su batallón (el Colcbagua) había 
despojado a Martínez de un cinturon que contenia varias onzas 
de oro selladas, i este hecho corrobora i;l anterior, asi como el 
queUd. refiere de haberle tomado una de sus charreteras el 
asistente del comandante Canto. Dice Ud. también, señor, queel 
coronel Martínez se condujo con mucho rigor con los presos 
políticos que existieron en Juan Fernandez cuando era goberna- 
dor de aquel presidio. Kl hecho puede ser cierto; pero él siemprv 
decía qne no había cumplido ni la cuarta parte do las órdeues 
que tenia para estrechar a los presos. 

Por último, remito a Ud. una especie de testamento que mi 
desgraciado amigo hizo cuatro días antes de la batalla de loi 
Guindos en una carta que le escribió a su mujer i la que le pido 
a l)d, mande orijnal a la imprenta de la Voz de Chile, donde se 
publica eíta carta, i cuyo testamento dice asi: 

Seiiora doña Águttina ürmtia de Martínez. 

CnRipaniEiito cíb los nuiuJoa, noviembre 15 de ISSl, 
Querida mi Aguitina : 

Nunca con mas gusto que ahora he tomado pluma en mis 
manos para escribirte í quizá sea la última vez que veas letra 
niia, porque como la suerte de las armas a veces suele ser ad- 
versa, por eso es que le hago esta advevleiicia ; no porque cr«« 
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ioamos vencidos, sino porgue pueda sci eúv üi^^pnejílo por la 
Piovirtuncia r¡ne mis dias se cumplan en esta jornada; mas si 
me cupiese la suerle du ser una de las víctimas por ia liberlad 
de mí patria oprimida, le servirá de consuelo que muero por mi 
patria i por tf, en compaña de mis liijitos; pero le suplico, t\ae 
DO le olvides de mandarle decir algunas misas a mi madre, a 
mi padre i al tuyo; que te acuerdes de mi hermana que no lierie 
mas amparo que el tuyo, en caso que yo falte ; que Sisiiuel será 
e) que te reempleze mi falta; que lo cuides i [e des educación, 
aunque le quedes sin camisa, pero que te manifiestes dura siempre 
con él; porque como es liomtire i llr.'no de orgullo por mi cariño, 
necesita ona madre como vus, pero que no pase tu dureza a 
tanto que te pierda el cariño, A mis amadas Dolores, Serapia, 
Aníbal, Cuchita, i Emilia, qué te diré cuando sabes quR es tanto 
lo que las quiero? No puedo mas; mi corazón me alioga, í no sé 
como esplicarte lo que quiero decirte sobre ellas; en fin, tu como 
madre i que te lian costado taiito, me las cuidarás, como yo te 
he cuidado a ti en tus enfermedades; acuérdate mi Agustina que 
no lie pensado vivir mas que para vos i para mis hijos i esle 
solo recuerdo debe serte satisfactorio, particularmente cuando 
sabes que mí vida solo la he consagrado para vos i para mis hijos: 
hasta de estas cosas, pasaré a otras. 

Tres vestidos te dejo que los he comprado, uno negro de damasco 
que le servirá de luto si yo muero; otro de cachemira celeste, 
para después que te lo saques, i olride iana de mí gusto; muchos 
cortes de recortes que llegan su número a treinta, todos para tí 
i mis hijilas. En mí equipaje está mt peineta que se la darás a 
mi Manuel para que nunca la pierda, í asi se lo harás entender i 
aunque no es alhaja de valor; pero para mí lo es, porque deseo 
la conserve para memoria de :u padre; lus dos paros de espuelas, 
liólas venideras nunca solo para educación de algunos deello?; 
pero es mi voluntad se los des a mi Mauuel, esto es, si fuera de 
tu agrado, para que las conserve como que eran de lui uso ; los 
libros también son Ue él, pero te suplico por el amor que te he 
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profesado que nunca le permitas que tenga ideas milit>res, qne 
lo aconsejes, para <iue no se contraiga mas que al destino qae tu 
le indiques ; dfle a mi nombre que no deseo otra cosa sino qua 
obedezca a su madre, que te cuide i te dé gusto en todo )o po- 
sible, que cuide de mi Dolores, i de todas sus hermaiiilas; qoa 
ésta es mi voluntad, que si lo hace asi Dios lo )iar¿ feliz, porque 
asi es mi deseo. 

Mi querida Agustina, no puedo escribirte mas porque esto lo 
hago con mucba incomodidad por el viento i debajo de un mausa- 
no en que estoi i en momentos de marchar, por eso es que m* 
dispensarás de que escribirte en estos términos solo lo haga ea 
fuerza de mi amor i de la obligación que me asiste para contigo 
i mis hijos, a quienes le dirás que ruegueu a Dios por su padre 
i amigo, i tu harás otro tanto, como yo lo hago por If. A la se- 
ñora tu madre dtle que a cada instante me acuerdo de ella para 
encomendarla a Dios, que le deseo se prolonguen sus diaspara 
amparo de mii hijos i en Gn a todos mis hermanos que desea 
otro tanto. Por último, mi Agustina, adiós pues mi querida liiji, 
mi querida esposa, será hasta que Dios quiera que te vea, i sino 
te veo , será hasta que rinda cuenta de mi matrímoDio al Dios 
eterno. Recibe pues mi corazón i si sabes donde muera, máudame 
buscar i honra los huesos de quien te lia querido tanto, asi lo desea 
tu compañero i amigo. 

ilatiu'A T. Martiatz, 



Mi qaeriíto Manuel: 

Mi corazón te vá hablar, i como hijo mió debes conocer qne 
los consejos que te doi en estos últimos momentos, de escribirle 
son para tu felicidad ; por esto es que te mando como padre, que 
obedezcas en todo a tu madre, que te aproveches délos coRsejoi 
qne te dL^, que la cuides sobre manera, pues tú debes reemplazar 
mi falta, que no te juntes con personas que te pueden condncir 
por mal camino, que cuides mucho a tus herniaDas, que te acaer- 
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dos de todo lo que te maotlo, pues deseo que Dios te conserve 
feliz para siempre i que (e acuerdes de tu padre I amigo que en 
estos momentos casi se le sale el corazón por tf, por tu madre i 
demás hermanas, 

¡Uanuel T. Martines. 

Ahora, seRor, pregunta yo, el hombre que mí fe r]¡$pnnia a 
morir con tanto cariño por sus deudos i tanta jenerosidail de 
sentimientos, podía pensar en una traición i cometerla? 

Yo tengo la profunda convicción de que el desgraciado corone) 
Martínez murió como soldado i no como traidor. Por esto, U<l.. 
señor Vicuña, no ha formado su juicio con evidencia, como Ud. 
mismo lo declara, diciendo que hai unas razones en favor de 
Martinez i otras en contra. 

El tiempo irá, pues, aclarando este misterio, pero yo dejo 
cumplida nn detier sagrado de amigo, dando al público estos datos 
i documentos en favor de un hombre desgraciado. 
Con este motivo etc. 

Tomas L. Jáitre^ut. 

Señor den Benjamm Vicvna Maclienna. 

Tuina, iiaviemlire lU da 13G3. 
Muí señor mío: 
Persuadido del patriótico ínteres con que U. se propone ave- 
riguar la verdad de los acontecimientos que relaciona en su 
«télente Historia de los diez años, leyendo varios pasajes de ella 
me he lijado en las apreciaciones que U, hace referentes a[ 
corone] Martínez, el 8 de diciembre de 18al en los campos de 
Longooiilla, con motivode la acusación que formuló del proce- 
dimiento militar de éste, el capitán del Lautaro, don Tiburcio 
Víllagra. Como ese dicho infamante pugna con el conocimiento 
que tenia de Martinez ¡ con los datos que personalmente recojí 
en el mismo campo de batalla, he procurado averiguar todavía 
con mayor exactitud e! hecho, i al efecto me diriíf a don Manuel 
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(jazmuri, quien me contenta vn la carta orijinal que incluyo ■ U^ 
con la copia de la qiii? yn onvié. El señor Gazmori era mayor del 
cuerpo quiiconibali» a Maríínez i niiigiiii órgano encuentro m» 
fiilciligno queésle eii la relación que contiene su cilads carta. 
EaIos dalos coinciden perfectamente con Ins que entonces recojl 
i forman para mi el mas profiiniio convencimiento. 

Los respetos que me merece la memoria de un amigo, a cuya 
desgraciada muerte conlriLuI de una manera indirecta, esplican 
la solicitud con que rastreo sus últimos momentos. Por otra 
¡larle, no dtbo tampoco ocultar a U. quo la familia de .Martínez 
es mili di'sftrai'iada desdi' I80I, i s¡ al);una vez se lian de remune- 
rar en Chile los saorilli^ios de los que se han abnegado por el 
IriunFo de los principios liberales, a mi juicio tío puede olvidarte 
Martínez, siempre que la historia honra su memoria. 

No he temido ser importuno a U. dirijiéndole esta carta coa 
los antecedentes acompañadus porque esitoi persuadido que su ntas 
vivo interés es conocer la verdad de los acontecimientos, i si los 
datos a que me rrliero merecen fé, espero que de alguna manera 
rectiTicará sus, apreciaciones referentes al coronel Martínez. 
Aprovecho enta oportunidad para saludar etc. 

Joaquín Riqattme. 



r don Manuel Gazmuri. 



Talca, ocliibre 30 ds 1963. 



Muí señor mió : 
Leyendo la ílhloria de los diez añoí de la adiainislracton Montt 
publicada por don Benjamín Vicuña Mackenna, he encontrado 
entre las notaü, una que me es mui sensible i es la referente al 
coronel Martínez, .\inigo personal de Martínez, no ha podido 
serme indiferente el dicho del capitán del Lautaro don Tlhurcio 
Villagra qui> lo acusú de traición, ni las apreciaciones del señor 
Vicuña M^ickeima. En el estupor que en muchos momentos 
debió producir la acción de Longomilla, no es estrañoiiue natíos 
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contrastes se atril)iiyan a distintas cansas ds las verdaderas; 
pero el señor Vicuña Mackenna parece qoa aceptó Jmplfcitamente 
atiuel dicho, funilándose en cl destrozo en que se encontró el 
cadáver de Martínez. Después de concluida la acción, con mucho 
interés pregunté por Martínez i me contestaron qne habla muerto 
en una descarga de fusileria que le dirijió el hatallon Chillan, a 
quema ropa. Como U. mandaba ese cuerpo, espero se sirva 
decirme con toda franqueza si efectiva mente Martínez murió en 
la descarga de su batallón, pues en tal caso se esplica fácilmente 
li multitud de heridas que cubrian su cuerpo. Creo no debe ser 
a U. estraña mi pregunta i el interés que lomo por averigaar la 
verdad de aquel suceso. Contribuí no poco a persuadir a Martinez 
para que aceptara a la revolución del 51; era amigo personal de 
él i en lodo tiempo debo respetar su memoria, con mayor razón 
desde que tengo la conciencia que marió como honrado i valiente 
militar. Espero todavia sobrevivir al deseo de que la familia de 
mi amigo no permanezca en el desamparo que ha tenido desde 
1831 , pero nada podré hacer ahora después sin esclarecer primero 
el hecho a que me reCero. 

Suplico a U. se digne evocar sus recuerdo.'; i trasmitirme cuanto 
sepa con relación a la conducta de Martinez el 8 de diciembre 
tie 1851 en la parte militar hasta que cayó, autorizándome, at 
propio tiempo, para hacer uso de la correspondencia de U, 

Sírvase disculpar la molestia que le causa su afectísimo etc. 
Joaquín Riquelme. 



Señor don Joaquín Ríqaelme. 

Cliillnc, noviembre 4 de 1863. 
Muí señor mió i amigo: 
Para contestar satisfactoriamente, la pregunta que V. me 
hace en su apreciable de 30 del pasado, relativa a la conduela 
del comandante Martínez, eu la acción de Longomilla el 8 de 
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diciembre de 1851, rae permitiré narrar parte de las ocarrencias 
de ese dia, eomo indispensables al objeto que U. se propone. 

Era bien temprano cuando nuestro ejército abandonó el campo 
de Bobadilla para marcliar en busca del enemigo, Jlevando mi 
batallón (el Ciiíllan c(vico) la cabeza de la infantería en la mar- 
cha por hileras que emprendimos. Luego que salimos de los 
desfiladeros i demás obstáculos que se nos presentaron, nos hi- 
cieron formar en columna rerrada por batallones, tocándole al 
mió con este motivo el costado derecho de toda la línea. En este 
órdea marchamos cuando el enemigo principió a di^paraxoos 
BUS tiros de cañón i continuamos asi, hasta que al trepar unos 
cerrillos de arena encontramos tras de Éstos una parte de la 
infatiterfa enemiga botada enct suelo, laque al instante de ver- 
nos rompió el fuego sobre nosotros. Entonces hice que mi bala- 
Ilon desdase sobre la derecha, digo, hice, porque al comandante 
de mi cuerpo le hirieron el caballo ah( mismo i con esta oca- 
sión se atrasó. En esta disposición los fuegos de mi Irupa 
obraban sobre el costado izquierdo del enemigo, los cuales rién- 
dose también atacados por el frente por mayor número de fuerza, 
tuvieron que abandonar el puesto, lo que me dio lugar a segnir 
adelante hasta pasar al sur de las casas, en donde encontré una 
parte de la artillerfa mandada por un joven oficial quemedijie- 
Ton era Millas, al que le previne d<^smontase la pieza dándole 
soldados paradlo, porque me representó no tenia artilleros. Este 
oficial se lo entregué al teniente de mi batallón don José Antonio 
Ayala, los cuales mas (arde no sé porque circunstancias resulta- 
ron en poder de lus enemigos. Después de esto, i cuando me 
ocupaba en reunir el cuerpo me dice un sárjenlo Molina qiie ana 
eniste. — «Mi mayor, aquellos infantes fmirando para el norte) 
que están allí son enemigos i el que está a caballo os el qne los 
manda.» Yo, que también andaba a caballo, le contesté, «bien, 
vamonos sobre ellos», i sin cnidarde formarlos en orden, aten- 
diendo a que los que suponíamos enemigos no pasarían de 30 a 
40, seguimos así marchando lodos a mi derecha, colocación que 
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Unillicn iRiiian los (]nfí ¡hamos a biKcar, respecto dol (\\íp. mirá- 
banlos como jefe do olhü, Cuando estuve a cliico o mis pasos da 
ésle le pregunté ¿qaién es Ü.? (porque es de adyerlir que en los 
quince años qtie novela a Martínez haliia engordado macha i su 
c< l'ir era ya muí prieto por lo <]ne no lo conocfj. aSoi el coman- 
dante del Lautaro me contpstó, rinda U. su espada.»— altiiula 
ü. la suya, le repüqní, que es nuestra la victoria, t «Fnego a 
este picaron agregó ; eiitúnces v( que sus soldados hacían uso do 
sus fusiles para dispararme, niovf mí caballo sobre la izquierda 
i me boté sobre su pescuezo. No habría andado mas de cuatro 
a seis pasos cuando sentí un golpe en la cabeza producido por una 
de las balas que me dírijieron. Entonces contramarclié sobre la 
izquierda i dije a mis soldados, afupgo mochacliosa, los que ma 
obe'iecteron al instante i lograron traer a tierra a mi adversario, 
cargando en seguida sobre los soldados de los cuales tomamos \ 
uosiii que hubíi^ijemos nutado un solo oliuial entre ellos. U. 
podría decirme— Cómo sus soldados i los dos ollciales que l(i 
acompañaban, Contreras i Poblete, se mantuvieron en una inac- 
ción tan completa? Muí obvia es la contestaciop, pues éxitos i mí 
tropa se ocuparon en oir las inlimacionea recíprocas que nos 
hacíamos con Martínez, i como éste se ma anticipase a la voz 
de fuego, los míos se quedaron estupefactos cuando volví el 
caballo í vieron la descarga que se me hacia. Mas al notar mi 
vuelta ¡sentir mi voz, fueron muí exactos en cumplirla, cuya 
circunstancia fué la que me salvó la vida en aquel día fatal. Iil 
9 por la mañana se me presentó un caballero Concha, que me 
dijeron era gobernador de Quirihue, solicitando le hiciese entre- 
gar la cartera de Martínez que tenia un cabo de mi batallón que 
todavía vive. Llamé a Rodríguez, quo éste es su apellido, i re- 
gistrando la cartera, noté entre ios varios papeles que eotltenia 
una carta dirijída a su señora, cuyo contenido parece que había 
sido inspirado por algún fatal presentimiento, pues era un ver- 
dadero te^lameiito el que se dispuso hacer, sin embargo de la 
seguridad que tenia, según dice, en la victoria, agregándole que 
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letlifijia aquella larga carta, por no ccnlar con segnrídad poder 
lobrevirir al triunfo. La cartera debe tenerla la viada, porgue el 
espresado Cunchadió una onza por ella. 

No terminaré esta carta sin decirle a D. que al siguiente día 
de la batalla se supo en nuestro ejército, que en el átt\ enemigo 
se habia intuntado esta fjrsa ridicula de que Martinef babia trai- 
cionado i que sus soldados le habían muerto. 

Esta ocnrrcDcia del autor coma otras muchas qua se bicisroB 
correr en aquel día, no pudo tener otro objeto que entusiasmar ti 
soldado, el que, por lo jeneral, no piensa i no discurre; pero 
que un olicial dé crédito a semejante ardid es bien estrarto, por- 
que ha debido preguntar áiites ¿quién fué el que quité la vida 
al aleve? Ciiuio éste no le presenté ta espada, el caballo i el 
uniforme al jcueral como trofeos de su arrojo i fidelidad? Qo¿ 
acto observaron en e) comandante que indicase una traición) 
Cómo ha podido pensar en ésta siendo que ul su batallón tenia 
faera de las casas reunido sino unos cuantos soldados sin oG- 
ciales? Si Martínez hubiese altrigado el plan que le le lupone^ 
con diliuullad se le podía haber presentado una ocasión mat 
oportuna para llevarla a cabo, porque el desorden en que fe 
peleó, dio demasiado lugar para que el jefe de un batallón hu- 
biese llenado sus compromisos sin el menor riesgo i con maí 
buen éxito, pero como ninguno le ligaba con nuestro jeneíal. 
obré con la misma dignidad que procedieron los demás jefes í 
oliciales que acompañaban al señor jeneral CruE, cuyo señor 
debe vanagloriarse de ^slo, porque esta conducta prueba hasta 
la evidencia la lealtad de todos ellos i las muchas simpatías i 
respeto que tenían por su persona. Han podido cometer alguuat 
faltas, pero mui ajenas de ta honradez. En valde se ha querido 
atribuir a traición de alguno el desenlace de esta batalla; me 
consta todo lo que ocurrió con relación a estos cargos, porque el 
señor jeneral en jefe me dispensó el honor de manifestarme onu 
cartas que después de haber pasado el enemigo el Longomilla 
le escribieron, i el contenido de todas ellas no eiolto queetde 
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implorar la gracia del $eñor jeneral, comoei único remedio que 
divisaban para salvarse ea la crítica posición en qae se hallaban* 
Concluiré diciendo a Ud. qae jamas en Chile, a juicio de nues^ 
tros soldados i aun de algunos oficiales, se ha perdido una 
acción o batalla por superioridad del vencedor, o por ciertos in- 
cidentes, quQ por lo común son siempre los que obran de un 
modo mas directo sobre el resultado de ella, sino por cobardía 
del jefe, por Impericia de éste o por traición del que en sus 
caprichos se les antoja indicar» Tal es la suerte que se le espera 
al vencido. 

Ya creo que me habré estendido demasiado; pero para satis* 
facer a Ud» i también al público, si Ud. quiere, he tenido que 
recordar todas estas circunstancias, que sin duda me han hecho 
difuso por demás. . 

Con este motivo tengo el gusto de ofrecerme a Ud. como 
5u más etc. 

Manuel Gazmuri. 
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DOCUMENTO KÜM. 15 BIS. 

LISTA KOMINAt I CLASIFICADA BE LOS 8S. JEFB9 I OFICIALES DEL 
EXéuCITO I DE LA GUARDIA NACIONAL QUE HAN SIDO MUBBTOS ^ 
HERIDOS EN LAS DIVERSAS JORNADAS Q^E HAN TENIDO LUGAR EN 
EL SUR I NORTE DE LA REPÚBLICA EN LA PRÓXIMA PASADA CRÍSIS, 
SEGÚN CONSTA POR LOS DOCUMENTOS QUE OBRAN EN EL ESTADO 
MAYOR JKNRRAL, 1 POR LOS DATOS SUMINISTRADOS POR BL J£FK 
DE LA DITISION PACIFICADORA DEL NORTE. 

Muertos. 

£1 19 de noviembre de 1851 en el Monte de Urra 

Ayudante mayor don Francisco San-Martín, rej ¡miento de Gra* 
naderos a caballo. 

£1 26 de noviembre de 1851 en el litio de la Serena. 

Teniente don Rafael WiHiams, batallón 1.^ Buín. 
Teniente don Matias Salinas, brigada de Marina, 

£n el mismo mes de noviembre de 1851 en la frontera del sur. 

Sárjente mayor don José Antonio Zúniga, estado mayor de Con- 
cepcion« 

£1 3 de diciembre en Magallanes. 

€apitan de fragata don Benjamín Muñoz Camero, gobernador de 
dicha colonia. 

£1 8 de diciembre en Longomilta. 

Teniente coronel don Antonio Videla Guzman, ayudante de cam- 
po del señor jeneral en jefe^ 

Sarjento mayor don Matias González, comandante interino del 
batallón cívico Rancagua. 

Sarjento mayor don Cesario Peña i Lillo, primer batallón del re- 
jimiento Buin. 

Sarjento mayor graduado don José Campos, comandante interino 
del batallón Chillan de línea. 
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Sárjenlo mayor gradaado cfvico^ don Hilarión SaocristoTal, ba-> 

tallón cívico de Talca . 
Capitán cítíco don Mateo Bravo, batallón cívico de Talca, 
Capitán don Narciso Guerrero, rejimientode Granaderos a caballil. 
Ayudante mayor don Rafael Herrera, segundo batallón del re* 

jimlenloBuin. 
Teniente don Vicente Zuuer, cuerpo de Artillería, 
Teniente cívico don Avelino Rojas, ayudante del comandante je- 

neral de infantería. 
Teniente cívico don José Luis Poblete, batallón cívico de Chillao, 
Subteniente don Juan Rafael Lattapial, primer batallón del reji- 

miento Buin. 

El 26 de diciembre en e) motín de Copispó. 

Teniente cívico don Emilio Salviguí, batallón cívico de Copiapó. 
Teniente cívico don Juan de Dios Arana, batallón cívico de Co~ 

piapó. 

Heridos. 

£1 28 de octubre de 3851 en el motin de Valparaíso. 

Capitán don José Miguel Faez, cuerpo de Artillería, 

Capitán don José Antonio Villagran, batallón Z.^ de línea [eñ el 

dia núm, 2). 
Capitán don Franeísco José Barros, batallón 3.<> de línea {en el 

dia núm. 2}« 
Subteniente don Joaquin Cortés, batallón 3.® de línea (en el dia 

núm. 2]. 

En el mes de noviembre en el sitio de la Serena. 

Teniente coronel de milicias don Pablo Videla, segundo esciui* 

dron lanzeros de Atacama. 
Teniente don Emilio Sotomayor^ cuerpo de Artillería. 

£1 19 de noviembre en el Monte de Urra. 

Teniente don Fermín Urzúa, rejimiento de Granaderos. 
Alférez don Belisario Ibanez, escuadrón de línea Lanceros. 
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El itS del mismo noTÍembre en el repaso del ^uble. 

Alfereai de míKcias don José Manuel Venegas, partida suelta del 
Ejéreito» 

£11.® dfe diciembre en el sitio del Parral. 

Ayudante mayor de milicias don José Miguel Retamal, partida 
suelta dei Ejército. 

El 8 de diciembre en Longomilla. 

Coronel don José Ignacio Garcia, comandante jeneral de caba- 

Herfa. 
Teniente eoronel don Judn Tdrres, comandante interino del ba- 

táNon eívico de Colchagua. 
Saijento mayor don José Timoteo González, cuerpo do Artillería. 
Sárjente mayor don Erasrao Escala, cuerpo de Artillería. 
Sárjente mayor graduado don Agustín Márquez, sárjenlo ma^'or 

en comisión del batallón cívico Colchagua. 
Sárjente mayor graduado don Caupolican de la Plaza, sárjente 

mayor en comisión del batallón cívico de Talca. 
Sárjente mayor graduado de milicias don Lacas Ortega, batallón 

cívico de Chillan. 
Capitán don Ensebio Olivares, batallón de línea Santiago. 
Capitán don Pedro Pardo, primer batallón del rejimíento'Buin, 
Capitán don Santos Alarcon^ agregado al rejimiento de Cazadores 

a caballo. 
Capitán de milicias don Manuel Rodríguez, batallón cívico de 

Chillan. 
Ayudante mayor don Marcos Cid, agregado al rejimiento de Caza- 
dores a eaballo. 
Teniente cívico don Pedro Pablo Ramírez, batallón cívico de 

Rancagua (herido antes de dicha acción}. 
Teniente cívico don Felipe Cuadra, batallón cívico de Rancagua. 
Alférez don Borja 2.» Huidobro, rejimiento de Granaderos a 

caballo. 
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Subteniente don José María Gazmtn, agregado al batallón cívico 

de CliilUii. 

£1 26 da dicLeiabre ea el motia de Copbp6. 
Teniente cftico don Roberto Walker, agregado al batallón cívico 

de Copia pó. 

ltBSÚHB5 J8XBEAL DB UOEBTOS I HERIDOS. 
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Total di muerlos. 

Hfridoj .IpI ejército 

Id. da ta Guardia Nacional. 

Total lia Irerído! 



Sanliago, julio 31 de 1853. 



Antonio Gómez Gárfiat, 
Aytidnnte jenentl. 
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GONDDCTA HILITAR, DBSDB EL DÍA 8 DB DtCIEMBBB HA3TA. 

BL 19 DE BSTE HISHO HBS. 

Enrolado en las filas del ejército formado en las provincias del 
lar ea setiembre de 1831, después de haber colsado mi espada a 
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consecuencia üe los Iraisdus de Santa Do^a, me resta aun un 
penoso traliajo que dcsempKñar. Viles pasiones ¡ la desesperada 
tiluaciun en [|tic se culucaran algunos inrorlunadus desertores de 
lus banderas me lian hecho el blanco de nugras imputaciones, 
que mis antecedenlüs i mi ambición por mantener ilesa mi re- 
putaeiou de mililar, de ciudadano i de liombre privado, me 
obligan hoi repeler. Apelo a la conciencia (!e tudo hombre, que 
como yo, viva orgulloso de sn pasado, i cifre su gloria i su feli- 
eiJad en la pureza de sulionor: descanso en la seguridad de que 
hombres como esos comprenderán la necesidad en que me be 
colocado de intentar un trabajo, que ya he llamado penoso, 
porque lu es ocupar al público de la, relación üe acciones indi- 
Tíduales. 

Miü amigas, mis nobles compañeros de armas, verán en eala 
esposicion un sacrificio mas rendido por m[ un las aras de la 
Patria, i el desgraciado señor jeneral don lo^é Maria de la Cruz 
hallaríi en ella un cuadro que aunque incompleto i descolorido, 
bastará a darle a conocer la decisión, .la lealtad, la incansable 
tenacidad con que hasta el último momento combatí CDntra uua 
fortuna que estuve mui k^jos de creer nos fuese adversa. 

Kl señor jeneral Cruz que decía a su secretario jeneral señor 
don Pedro Félix Vicuña el 30 de octubre de este año. oDiga ü. 
al coronel Puga, que en manera alguna pretendo liacerle respon- 
sable de la conducta militar de los tres escuadrones cuyo mando 
le he encomendado; que sé muí bien que de hombres como de 
los que son compneslos no se puede responder, i que no he teni- 
do en mira al hacerlo jere de ellos sino el que mediante sus 
conocimientos i laboriosidad se arreglen nn tanto» [1). 

(11 Ilabiendn sido Borotí rudo jefe ilel rejimiento áe lus "Provinciiiii librea" 
compiie!<ta de ires escaadiDui^, paat a hacerme ciir|¡o ita mi estado i enctin- 
trÉ Iresoientoí liombres U majTor parte sin aniins, sin vealunrio, sin montaras 
i mucboa sin frenos pjra sus citbalW: en 6ril"ti u dunuaÍDiíenlOd miliUireA no 
tenían uingiino. RogiiÉ al señor secretario diil jeneral hiciese presente a este, 
que nada bueno podría proineternie de ac¡iielln jente i que eatjiba dispiieslu « 
no aceptar el nombramiento, pues no podía constituirme reípoDuable de Ina 
;„,j . _„ "-■iiprometer ini reputación ni''''~- 
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El señor juneral, digo, con estas palabras habría sellado los 
labios (le mis calamniadoro» j yo con reproducirlas Iiabtla hecho 
lo bastante en mi propia defensa ; pero para e) qnu como yo se 
liabia impuesto el rol Je soldado coma el de jefe, para el 
que como yo liabíu cmpufiailo la espada para no envainarla síds 
cuando estuviese terminada la campaña emprendida; de ntdi 
podrían servirme aquellas palabras; mi jnstillcacioD a tais pro- 
pios ojos eslá solamente en los hcclios siguientes : 

En el día 8 dL-spues de liaber visto en los campos de LancMnÍ> 
lia envuelta nuestra caballería í bregando en aquel Ierren o arenoso 
i <]uebradD, en los momentos en qae el soldado mal pudiera 
reconocer a su cnemigooamigoniia posición que ocupara, cuando 
dos terccias parti'S de ellas a lo menos se ofrecían de sangrienta 
blanco a la artillería enemiga stn que pudieran enristrar sus lan- 
zas, volví hacia la derecha del campo para buscar en medio de 
la densa polvareda nna posición que pudiera ser ventajosa a 
nuestros soldados. Ya era tardo, el enemigo ocupaba a(|nel cos- 
tado, era preciso atacarlo también allí, luelvo a la izquierda para 
ordenar la carga a mi rejimíento; pero ésle como todo el grneso 
de nuestra caba)Ie(fa se habla echado a nado en el Lonconiilla, 
i tos pociis que quedaban en la ribera del oriente, se nejísroN ft 
obedecerme, observándome que la mayor parle de sus jefes i 
oficiales hablan pasado el rio. Habiendo yo visto en aquel ino> 
monto mui cerca de nosotros una cümpañfa de infunterfa ene- 
miga, su aproximación me decidió a poner a nado mi caballo, 
cruzando así el Loncomilla con los soldados que me siguieron ) 
cayendo prisioneros lo que quedaron ¡pasando nosotros bajo lov 
fuegos de los infantes. Si preferí a caer prisionero o muerto pof 
las halas enemigas el esponer mi vida en el pasaje de un cauda- 
lofo rio fué con la esperanza de hacer volver sobre sí misma a 
iiuestia aterraúa ji^iite. Lo hubiera conseguido, pero un cúmulo 
d(' inesperados sucesos vino a derrocar todos mis esfuerzos. 

IJna vez en la márjcn izquierda del Loncomilla, los soldados 
se negaron a reunirse en aquel punió dicíéndome, que el jeneral 
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Baqaedano iba adelante; corro en busca de éste i le encontré 
herido i bajo de un espino. Mucha tropa e indios habían con él^ 
i notando que de los gcapos se deslizaban algunos para proseguir 
sa fuga, coloqué en un paso estrecho para evitarla un piquete al 
mando de un oñcial. Logro con el valiente mayor Zapata que allí 
estaba, vencer la repugnancia a volver que la mayor parte mos- 
traba í marchamos con alguna tropa habiendo dejado al jeñeral 
Baquedano con ana escolta de veinte hombres i algunos heridos. 
Guando llegamos a la falda del cerro desde el cual se veía a 
nuestra infantería batirse valientemente contra las fuerzas ene- 
liiigas^ nuestros soldados se mostraron resueltos a no repasar el 
rio, haciéndome presente que poraHí no habia vado, i en cuanto 
a los indios, se rae presentaron decididos a no pasar el rio por 
ninguna parte, por lo cual tuve que abandonar aquella canalla. Cotí 
esto, resolvimos con el acreditado comandante Alarcon, a quien 
encontré trabajando como yo, el mayor Zapata i Padilla mar- 

/ charnos a pasar el rio por un vado que está un poco mas al sur 
del molino de pan dedon Jorje Aller. Nos dirijimos pues a buscar 
el dicho vado logrando ser seguidos de algunos soldados, después 
de haber empleado hasta la espada para hacernos obedecer. 
Cuando estábamos al frente de él, una mujer de nuestro ejército 
con dos hombres paisanos se nos acercan i nos dicen: «que han 
pasado por aquel vado huyendo de un escuadrón de cazadores 
que habia llegado a la casa de un señor Méndez, situada al sur 
del molino iialvez al frente del vado.» Nuestros soldados no no- 
cesitaban mas para hacerse matar antes que pasar el rio. £n tal 
conQicto i con la esperanza de reunir los dispersos que habían ido 
hasta por Achihueno, resolvimos los jefes indicados i yo marchar 
a la confluencia del Perquilauquen i Longaví, i pasar por allí. 
Al intento nos pusimos en marcha; veíamos en el tránsito con el 
mayor dolor huir muchos grupos de nuestra caballería, sin que pu« 
dieramos detener un solo hombre, apesar de los repetidos toques 
de reunión que se les hacía, i de los llamamientos por medio de 

, oficíales activos i estuslaslas; antes bien, veía producir con su 
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fuga la ileserciun ilc loS que mardiaban a mis ¿rdi-nes. Paiamoi 
a) ponerse <■! sul el Perrjiík lauquen. HaliieiiJo resuelto colucamoi 
fii el camino real f\ini coii^Iuce del Maulaal Parral. Para minorar 
U fatiga di! hombres i caballos i|iie liubiaii trabajado de^du poi 
la iDañana, maullé deseiicillar, i cuanilo se estaba preparando 
alguna carnu para la comida, fuimos advertidos de rjiie una par- 
tida enemiga se nos acercaba; fué menestiT montara caballo,! 
el enemigo, ijiie nos vio en la llanura en actitud de atacarlo, liu- 
\6 i nosotros contitmamos nuestro camino para cuníegnii 
ol)jelo que nos habíamos propuesto, A las onco de la noche lle- 
gamos a Piuchén, i allí supe por el dueño de casa i por otras 
personas, c|ue los últimos dispersos habian pasado por aquel Ingar 
si ponerse el sol, i que llevaban pensamiento de reunirse en el 
Parral, según lo habian dicho al pasar por allf. En el acto mandé 
al teniente Navarrete con un pliego al gobernador del Parral, 
pÍdii5ndolc pusiese a mi disposición la fuerza armada que tuviera 
o hubiera reunido, encareciéndole la necesidad de una pnmU 
contestación. 

Esp<'ré la contestación pedida al gobernador del Parral hasta 
Jas siete déla mañana del 9, a aqiiella hura me resolví con el 
comandante Alarcon a marchar hacia el ejército con 114 hom- 
bres (jue aun nos quedaban, i mientras pasé a rogar a los habi- 
tantes de Piuchén el pronto despacho de la contestación que 
esperaba del Parral, un capitán con tres oficiales i algunos tol- 
dadas desertó villanamente, aumentando el desaliento en los que 
quedaron; no bien ful informado por el comandante Alarcon de 
este desagradable incidente, mandé una requisitoria al Parral, 
solicitando se trascribiese a los otros pueblos, para que las auto- 
ridades mandasen a nuestro camp» amarrados a equd capitán i 
a sus cómplices. 

Bajo los rayos de un sol abrasador hicimos nuestra marelia 
por los llanos de Longavf, i solo a las dos de la larde, habíenilo 
pasado el Acbibaeno, hice descansar nuestra jenle, que por con- 
sejo de Alarcüu i de Zapata que la conocían harto bien, pues eii 
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Sil mayor parte era fronteriza, había Iipclio poner en marclia 
de^ipues de haberla tcniílo acampada en un piqueilo boi^gue, pues 
éstos me dijeron que corría peligro de que se desertase. A las 
cuatro Je aquella tarde so me presentd el primer ayudante da 
niii'Strn estado mayor, quien me dijo iba en comisión al Parral 
para reunir los dispersos, i me dio la urden deljeneral de marchar 
en el acto a reunfrmeJe; mas tarde he sabido que el ayudante no 
tenia del jencral el encargo de darme tal (Urden. Marchi^ pues al 
campo precipitadamente ! llegué a él a las nueve de la noche, 
di-Kpues de haber agregado a la cabeza de mí tropa cuarenta 
hombres de caballería, que conducidos por un sarjento de iiifan- 
ten'a buían del campamento, como también una partida da 
carabineros que iban desertados i que encontré cerca de la casa 
de don Manuel García. 

En llegando di cuenta al señor jeneraí de todo lo mencionado 
ya, i le hice notar la nece.-idad imperiosa en que estábam»s da 
situar la desmoralizada i espantada caballería bajo los fuegos de 
la infantería para evitar su deserción; pero el señor jeneraJ ma 
lii/o presente, que allí no habia pasto para los caballos, i me 
ordenó colocarme aalguuas cuadras a retaguardia. Ocupé un 
potrerilto de don J. M. Encina, í lomand» todas las seguridades 
conducentes a impedir ta fuga de mi tropa, a las dos de la ma- 
ñana apoyé mi cabeza sobre una manta que me tendió un oficial 
en la húmeda yerba. Un capitán de toda mi confianza continuó 
la ronda que yo habia hecho hasta las dos. Al amanecer del 10 
fui aitverlído por mi IJel criado que se sentían algunos tiros dis- 
parados sin duda por el enemigo ; df en e\ acto la orden de montar 
e hice que dos ofiiiales observasen desde el cerro si los tiros 
prevenían de la cercanía del enemigo, éstos me dieron cuenta de 
haber visto marchar sobre nuestro campo dos columnas, mitán- 
dose a la izquierda de é^tas dos pequeñas polvaredas. Mandé de- 
filar hasta el callejón paradírijírmeal lado de nuestra infaiiterfa, 
i cuando formaba en e^te, el espanto s? apodiTÓ nuevamente da 
nuestros soldados. Acababan de ver .-obre el cerro diez o Uoc» 
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hombres, <itie todos a la vez tomaron por cazadores, i creyeron 

con sQ pres(.<iicia vi^r ri-proilncida la maniobra iJel enemiga eti U 
niañaua del 8. A la vista de los doce hombres que estaban en el 
cerro hice llamar a un distinguido oficial, para que con algunos 
tiradores fuese a reconocerlos. Después de repetidos llamsmien- 
tus i deeí^perar largo rato, el porla Picarte, uno dalos enviados 
por mí, vino a decirme que este oficial de toda mi conCanza, 
huia, habiéndose echado a nado en el Loncomilla con cuatro 
oliciales i algunos soldados, de los cuales se ahogaron dos. Ma 
estremecí al oír aquel relato; hoÍ mismo no me puedo cspfícar 
el pánico terror que indujera a aquellos hombrea tan valientes, 
tan entusiastas a arrostrar un peligro cierto e inminente para 
evitar qué? nada, un lijiro i bienl ejano encuentro con el enemigo. 
La relación de Picarte vino a colmar la ajitacion de la tropa. 

Mandé en el acto un oücial cerca del jeneral para que ledieía 
cuenta de lo ocurrido i del estado de la tropa que tenia a mi man- 
do; i acordamos con el comandante Alarcon situarnos intertanto en 
la entrada del callejón para tranquilizar nuestra asustadísima 
jente. Colocados allí se me presentaron dos ayudantes del Jeneral* 
un jefe, un capitán i otros oHciales de infantería. Uno de estos 
ayudantes me diú de parle del jciicral la orden de marchar ai 
campamento. Le hice presente lo que pasaba en mi tropa í la 
dificultad que encontraba de hacerla avanzar. iNo se apure U., 
señor, me dijo en el acto oi ayudante, pues yo í los oficiales que 
Ü, ve aquf no pensamos volver, pues está todo perdido, respecto 
de que el Carampangm ha resucito no tirar un tiro mas, pues 
asi se lo ha manifestado su coronel al jeneral, de lo que ha re^ 
sultado el oficio de parlamento que U. vio se estaba trabajando 
anocbe cuando U. estaba con el jeneral.» Haciendo yo observar 
al ayudante, quü lo que me decra era increíble, apeló al tesli- 
monío de los oiiciales que con él iban, i estos me conürmaroii en 
)o espucsto por él i me dijeron algo mas, que no quiero relatar. 
Convencido a mi pesar con las relaciones de estos caballeros, les 
encarecí la necesidad d(.' guardar silencio sobre cuanto me tiabian 
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guna otra noticia; convinieron en esti», i áe aciii?rr1n con el 
comanilante Alarcon pasamos el Pulagan i nos siíuumo.i un una 
posición que nos daba, por una parte, segaridad de no ser ataca- 
dos i prestaba tranquilidad a la (ropa mas que mutca alarmada 
con la presencia de los oliciales do que hablo. 

Estaríamos acampados como una hora cuando mandé invitar 
a comer al jefe, ayudantes i capitán venidos del ejército; mi 
comisionado vino a decirme, que aqaelloü oliciales se hablan 
marchado eon dirección al Parral llevándose al mayor Padilla que 
estaba conmigo i a otros oficiales i tropa a quienes habían alu- 
cinado con sns relaciones. Había sufrido yo tanto en aquel dia, 
que casi no halló eco en mi alma esta última noticia. Parece 
quo preveía que no era aquel el último gol¡)c asestado a mi 
coraion, i en efecto, una hora después, un sárjenlo de línea de 
mi Tejimiento vino a darme cuenta, que siete cazadores pasados 
del otro ejército i que estaban con nosotros, se habian fugado i 
que él tes habia visto correr a todo escape hacia el campo ene- 
migo; que él temia un próximo ataque. La desmoralización de 
ini tropa era innegable i nocarecian de fundamento ios temores 
del sarjento; di pues orden de marcliar, i habíamos pasado el 
Áchibwno hacia el sur cuando se me reunió don Antonio de la 
Sota, quien me entregó dos cartas, la una de don P. F. Vicuña 
i la otra de don J. A. Alamparte; en ellas mo empeñaban para 
que me tes reuniese con la caballería que tuviera, dicíéridome, 
que -era mui importante mi presencia eon caballería, pues se 
hallaban arreglandn las bases de un tratado i el seiior Tocornal 
estaba en nuestro campo. Nadie mejor que yo conocía !a impor- 
tancia de conducir algunos hombres de caballería en protección 
de nuestra infantería. IjOS señores Sota, Alarcon, Zapata i oíros 
unciales honrosos pneden decir mejor que yo los esfuerzos hechos 
por mf pora decidir a la tropa que tenia a que volviese al cam- 
pamento. Presenté a los oficiales las esquelas que acabaha de 
tecibir; les hablé hasta el cansancio manifestándoles el ningún 
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peligro a qiiu se e<pi>iiinn con la vuclU, i I.t mucho que ganarían 
ert el Iratadu quu iba a liacergr. Naila puiIo üicipar el lerror de 
quQ eslaba pri.ieida li iiiaynr parte ilc aquella jente. Cn capilsa 
tenido jenirnlmiMitu por vulíente í ocho o diez oficiales fueron 
los primeros en Jar el grito de iiiülieJiencia, marchámlose se- 
guidos de la mayor parte de los soldados, sin (jue fueran bas- 
tante a corilenerlus, los rurgos i las órdenes empleadas por Sota, 
Alarcoii, Zapata, por mi i por otros olicialvs decididos. Quedé 
per fin con treinta i un hombres resueltos a marchar a mi* 
óidenes. Sota se adelantó a nofotros para contar a Vicaña i 
Alempsrte lo que acababa di' preseiiuiar; suplitjuéie dijere en mí 
Hombrea estos caballeros: a^uc el honor de un hombre como 
yo no estaba sujeto a lus procedimientos de una canalla como la 
que una serie de circunstancias me habia hecho r.omandar.* No 
satisfecho con esto, manilé tras Sota a los alféreces Doren i Angui- 
ta para que diesen al JL'neral cuenta ile lo ocurrido. 

Marché pues con dirección al campamento, habiendo snics 
escrito at guliernador del Parral i remili'Jole las esquelas de Vi- 
cnña i Alemparte, encargándole apreheinliese a los prófugos. Al 
entrar la noche, atendida la fatiga de los cahaito.s hice pararla 
tropa a tres o cuotro cuadras dictante del camina en una pequeña 
vega. Allí pasamos la noche i puestos en marcha al aclarar del 
11, encontramos dos oficiales de nuestra infantería con algunas 
sulJiídos. Aquellos nos dijeran, que el eni-migo ocupaba el campo 
a que nos dirijiamos, pues que nuestro ejército habia pasado el 
Loncomilla la tarde anterior, habiendo sido cortados ellos i for- 
zados a huir. Al oÍr esto determinamos con el comandante Alar- 
con contramarchur, i habiendo recojido en el camino del Parral 
ülgunos hombres de los que se hablan dispersado !a tarde anterior, 
llegamos a eiite pueblo en donde nuevamente tuve una detcon- 
£olante prueba de la desmoralización de aquellas milicias. Con 
el liu de impedir la deserción mandé desencíllasen dentro del 
cuartel; la tropa se negó a obedecür diciendo que quería alojarso 
en campo raso. HíibiúnduRic dado cuenta el comaiidanto .\Iarcua 
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de la manera qno había siJo recibidü mi lirdeii; pasé al cuartel 
i no me costó poco trabajo reducirlos al cumplimiento de ella. 
Sope en el Parral por los seftores Lliqíiclme i Pando, qQe el go- 
bernador movido por mi carta, había ido a Cliíllaii para hacer 
salir de aquella ciudad ^00 hombre» <|ue se decia que en ella 
hablan con el comandante Zañartu. Me ocupé en lo restante del 
dia en prevenir ios medjos de deT^nsa para el caso de ser atacados, 
sin que supiéramos nada de la situación de nuestro ejército. 
Esperamos el dia 12 alguna noticia que según Pando debían ' 
traerle los mozos qtie había mandado a nuestro campo. En la 
mañana de este día supe que algunos miliciano;, en número de 
80 a 100 sitiaban a nuestros amigos en Cauquenes, Jetcrminií 
ir 8 hacer levantar el sitio para engrosar mis fuerzas con la de 
los sitiadores ¡sitiados; esta empresa me parecía mui ventajosai 
mis soldados »e prestaban gustosos a llevarla a cabo, mui espe- 
cialmente después de haberles ofrecido el señor Pando darles de 
ocho reales por hombre. En la tarde llegó al Parral un arriero 
que conducía cinco cargas de balas para nuestro parque; por i^l 
supe que el comandante don Alejo Zaaartu habla quedado con 300 
hombres la tarde anterior en Sun Carlos. Esperando por momen- 
tos la llegada de Zañartu, cambié de propósito i determiné mar- 
char al ejército con él, así que llegase al Parral. V( con asombro 
acabarse el dia, dar las nueve de la nuche i recibir, en vez de 
los 300 hombres que esperaba, la noticia de que Zañartu se 
habla vuelto a Chillan, después de habérsele desertado 82 hom- 
bres al oir al capitán (ionzales decir que lodo estaba perdido para 
nosotros; el señor Arce, gobernador entonces del Parral, fué 
quien, llegando a aquella hora de San Carlos, me puso en cono- 
cimiento de este desgraciado contratiempo; agregando, que él 
estaba alojado con la jente de Zañartu i que él había visto i oido 
a Gonzales. Crudo fué este nuevo golpe, pero no me aturdió, 
reuniéndomc a los señores Riquelme, Pando e Ibañez, los empe- 
ñS para que marchasen hasta Chillan a reanimar con su pre- 
seacía a aquella engañada i aturdida jeate, se prestaron gusto- 
39 
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«ot (1); i yo escribí inmcdiatimenle a dun A. Zañartu niii carta, 
i|UB hi si'lo publicada cu Cgnccpcion en an pnrle de noticias. 
En est) caria, qne nu lia sido impresa iQJtualmi'nle, empeño al 
Goniindante Zañorlu, para qnu no dé créüiloa los desertores i 
Tuelva al cjdrcilo. Los reJaclures de la linja suelta de que liablo 
intercalaron bajo mi lirma nolicias qoe yo no duba como aignello 
(le darme Arce viniendo de 3an Carlos noticias de la Tuerza con 
que contaba ol ejércilo, del número de sus piezas de arlill'rfa, 
nolicias que según he sabido, teniéndolas los redactores, quisie> 
ron darlas al público bBJo mi firma para prestarles mayor vera- 
cidad. Igualmente fie fia intercalado falsamente en mi carta, que 
yo tenia 200 liombrus cnlre inraiilt-rfa i caballería; pues como lo 
tengo diclio el número de mí tropa era mni reducido: llegaría i 
lo mas a 75 cuando se les destribuyó el suple [2}. 

Era la una de la noclie i acababa de escribir a Zañortu cuando 
se sinlieroi) algunos tiros de fusil cerca del puiblo, habiendo 
tocado jeneralacon [urnetas i un tambor, me faltaron de la tropa 
30 hombres, i de 23 oGciales que hablan en la mañana recibido 
el socorro ofrecido por Pando, solii esistieroii ocho a defender 
la plaza; supe luego que nada hubia que temer por los tirat 
quB se habían oido, hice no obstante continuar la llamada para 
reunir los faltos i marchar al amanecer sobre Caoquenes, corao 
lo habla proyectado cuando no esperaba a Zañartu. Vino el dia 
13 i empleando algunos leales soldados i la policia del pueblo tfl 
liuscar a los que no hablan asiftido en toda la noche, logré salir 
a tas fliei de la mañana con todos ellos bácia Cauquenes. 

A las oraciones del 13 llegué a Tomenclo, \ allí don Bernardo 
Urrulii, hijo del señor coronel Urrutia, me dijo: miüts gobre- 

(1) Ciiniiclo liegiií B Chillan supe r|iia de e^^toR tres caballeras solo se preaeo- 
16 eti publica uno, ¡ cala dijo on conümiaa a niaunaí [iBtsonií, '-que no leai& 
ludn que nsporar miostro ejóccilo", lo que deaiileiitfi lotairaoute a loa hambre* 
iufl Ufantes de Clúllitn. 

^2) No lie pudiilo liallai la caris aríjintil quo de ChUlua fué nundada al Bk- 
teiiileiila ilou Nicuias Tiiapeíni, pero aai qtio lii luiiga lerá iimire»» ala 
ItU'l. 
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saltado con el pspectScnlo de los muchos soldaílo? de inranterfa 
que (lei^ertailos pasaban fior $u casa, el dia aiiteríur hatiía ido 
si campaini'iilo del ji'iieral Cruz en busca de su padre, i que 
liabiendo examinado de tenida me ule aqual lo babia hallado en 
el mas completo desurden, qao la arllllerfa estaba abandonada, 
que no había encontrado un solo jeFe con quien hablar, i quo 
habla sabido que su padre con cuatro criados se babia ido al 
cerro de Ñame, con lo cual se babia vuelto a la hacienda.» Ha 
nquf una relación de la que por mas Talsa que Tuera no era licito 
dudar. ¿Pudrían inventarse tantas eirCunslancias? I por quien? 
por un apreciablejóvenTGualquIera en mi lugar hubiera sido tan 
crédulo como yo lo fui. Desolado acepté el hospedaje que aquel 
caballero tne ofreció, entré a su casa; I a las once de la iiocho 
recibí de Cauquenes una carta en que rae comunicaban que 
NeL;ochea habla entrado a la ptaia, i que la ocupaba con 100 boiii- 
hres (le caballería i 40 de iiifariterfa. 

Antes de aclarar cl dia li eítUTe en pié i fuf a verme con el 
noble i constante Alarcon i confina con él en marcharnos a Güi- 
llipatagua, posición ventajosa, bien Consideradas las circuntaucias 
en que nos hallábamos. Antes Je ponernos en camino rogué 
encarecidamente a, don Bernardo Drrutia nos propuicionase nii 
hombre, que bien pagado fuese al ejército a informarse de su 
situación; el sehor Urrulia me contesté que le era imposible 
hallar el hombre que yo quería. Desesperado con esta nueva 
decepción me puse en marcha, esperando encontrar en el trán- 
sito lo que no hallaba en Tomcnelo. 

En mi camino encontré al comandante Molina, que me dijo: 
que habla dejado el dia anterior el campamento con licencia del 
j['neral;que cuanto me babia dicho don Bernardo Urrutia era 
falso, bien que era verdad, que él lemia estallase en el campo 
de un momento a otro una sublevación, pues el jeneral habia 
interceptado una caria Jet jenera] fiúlnes al capitán Robles, en 
que aquel defia a éste, (¡«c o6ra<B conforme lo babian convenido 
el dia anterior; i que el jeneral Cruz no babia tomado medida 
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algona sobre Rubíes, 
amarrado a mis enemígot, he abandonado el eji^rcilo». Apeser 
(le li espantosa verdad que conlenian las palabras del comaa- 
(lante Molina, no [uve por un instante el pensamiento de desertar 
de las banderas bajo las cuales estaba ya colocado. Marché i 
marché cotí la tropa hasta Gilillipalagua. En las casas de esta 
hacienda dejé al comandante Alarcon i pasé a las Posillas pira 
ocuparme de asuntos particulare!:, mientras pasaba el calor de la 
siesta. Haría media hora que habla llegado yo a las Posiltas^ 
cuando se me presentó AUrcon con la tropa, diciéiidome qtio 
no habia podido cumplir con la «Urden que le habia dado de pasar 
la siesta en GüitlipalaQ^ia; pues los soldados qne traía habiendo 
visto que don A. Árcese marchaba con la tropa que había traído 
del Parral, se habían obstinado en no permanecer en aquella 
hacienda. Lamenté este nuevo i fatal accidente i doblé la cabeza 
ante la voluntad divina que así disponía de nuestra suerte. 

Sope por don Manuel López, que en PanguUemu, don Antonio 
Benavente reonia los inTantes desertados de nuesiro ejército; 
vf en estas circunstancias nna nueva esperanza de llegar a nues- 
tro campo con algunos hombres capaces de sernos útiles i salí de 
lacasa de López ordenando a Alarcon no saliese de ella hasta qnc 
no se hubiese puesto en marcha el último soldado ; pues ya estaba 
tan desmoralizada aquella jente, que temia irrogasen algunos 
males a nuestros huéspedes. 

A corta distancia de la casa de López el camino se divide en 
dos, el uno que va hacia los cerros i el otro, que yo, muí conoce- 
dor del Ingar, sabia que conduela directamente a Pangailtmu. 
Cuando yo, a la cabeza de la tropa habia entrado en éste, veo 
que toda ella al galope volvía atrás obedeciendo mas que a mi, 
al dicho de un cualquiera que griló a retaguardia: «esto otro es 
el camino». Marchi) toda aquella jente por el camino opuesto sta 
querer oir ni mis órdenes ni mis ruegos, ¡ perdidas en vanos 
esraerzos mis fuerzas físicas i morales, casi exhausto me teadl 
bajo de QO árbol i mandé a mí criado dijese al sarjeuto Pineda, 
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hombre que me era adicto, qne el coronel Puga contaba con lil 
cnanilo toJus le abandonaban. Con Pineda TÍno el porta ricarte 
i con ellos llegué mui pronto a Panguitemu. 

Hal)ia yo lii-gailo » las casas de Panguilemu con doce soldados 
de infaiilerfa armados, quienes habiéndome reconocido en ej 
camino me dijeron que estaban dispuestos a seguirme a donde les 
llevase. Alimenté su entusiasmo dándolas algnn dinero, i ya ba- 
bia formado el propósito de irme al lado del jeneral con los doce 
infantes así que amaneciese, resuelto a llegar al lugar donde 
estuviera solo o acompañado, i con la conciencia de haber traba- 
jado hasta aquel momento con el lin de hacerme de caballería 
decidida. Ya iba a tomar el pequeño descanso de que tanto 
necesitaba, cuando se me presentó el mayor Fuentealba, quien 
me dijo veiria a verme, temeroso de que yo no hubiera visto una 
esqnelita que el jeneral me habia escrito, i que él había leido i- 
sabia que en ella el jeneral me pedia me le reuniese aunque 
fuera con 23 homiires de c:iballeria, pues no era otro el número 
de enemigos que le molestaban; dije a Fuentealba que no tenia 
el menor conocimiento de la esqnela de que me hablaba, aunque 
noestrafiaba que no hubiese llegado a mis manos , pues ni aun- 
mis enviados al jeneral hablan vuelto a mi lado; que para llenar 
los deseos del jeneral iba a hacer buscar a Alarcon i a Zapata 
para empcñailos a lin de que se hicieran siquiera de los 2o hom- 
bres, i concluí rogándole, que marchase él mismo al mando de 
los infantes, que irian a la grupa; convino inmediatamente en' 
esto conmigo, i se volvió a su alojamiento queme dijo estaba 
ceri:a, para unirse a mí al amanecer drl dia siguiente, pues eran 
ja las once. A las tns de la mañana mandé al sarjento Pineda 
buscase al comandante Alarcon i le entregase una caria en que 
le hablaba de la visita de Fuentealba i de los 25 hombres que 
deseaba el jeneral, pidiendo en ella a Zapata interpusiese su 
prcstijio para reunir los tales 2a, Escribí igualmente al goberna- 
dor de Coelemu, para que mandase al Portezuelo toda la caba- 
llcrfa qne pudiera reunir, pues era necesaria para protejer la 
retirada de nuestra infanlerfa. 
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VolvÍ¿ Pineda síu haber eiii:i>ntra<]ü a Alarcon ; pero a lassiete 
He la mafiatia se me presentú un solijado, que euTÍado por ¿ste 
Venia a dciirme a su nombre ; que me esperaba en las casas de 
un teQor Cha\arría. Mandé llamar eu el acto a Fuantealba, que 
• pesar de ser ya bien laide no babia venido. Mí comisionado 
vino a decirme; que Fuentealba i los otros oficiales que coa él 
estaban, hubiati marcliado al sur bácia la mitad de la nDche> que 
rstole liabia dicho clduefiu déla c»ia en qoe estaban hospeda- 
dos, fio meeslrañó la conducta de Fuenlealba [ había presenciada 
tantos actos semejaiilesl 

Sai(dei*aii¡/iíi[emu con los ínrantes, i cuantío llegué 3 las casas 
de Chavarria, supe por éiie, que el comandante Alarcon dirijién- 
dosea Cliillan liabia pasada el Ñublir; me marcho a esta ciadad 
juzgando que todavia seria tiempo de sacar de ella alguna jente. 
El 18 llegué u Cliillau i dejé mi caballo para entrar a casa del 
lulendenle, i cuando le pregunté a éste si podía contar can algu- 
nos hombres, llamándome a un lado me dijo: «El jenersl me 
dice que no reúna tropas, que está resuelto a acabar por un 
tratado o a bayonetazos. ■ i?ui pues itiútil aqui le conlestéiaun 
]o sai mas en el ejército, mo marchu pues a Cuncepcion, Eutouces 
él i otros caballeros me hicieron preíeiite, que temiendo ser ata- 
cados de un momento a otro por algunos cazadores, que deserta- 
dos o no estaban en la cojj de la nrtontaja, como militar les podia 
ser útil para la defensa de la pla^a. Dijeles, que en tal caso me 
quedaría i lo hice asi: aquella noche visítelos puestos i regulan* 
cé el servicio. Vino i pasó el día 17 en la mas aflijente especlatíva. 

El día tS había en Chillati 400 hombres de caballería US 
infantes, los jefes i oficíales que de nuestro ejército estahaii eii 
Chillan, i yó Íbamos a marchar al encuentro del jeneral, cuando 
dos oücíales de los ejércitos belíjerantes llegaron unidos e hicie- 
ron relación de los Iraladus celebrados en l'urapel ; como na 
tenia la intendencia oGcíalmenLe conocimiento de los tratados, i 
aquellos oficiales dijeran que dos escuadrones del ejercita del 
jeneral ISúlncs marcliaban a Chillan, colocado al freoLe de toda U 
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caballería salí al río para impedir el paso a tos que hasta entonces 
considerábamos enemigos. En esta actitud me mantuve hasta las 
doce del día 19, hora en que el intendente me ordenó venir a la 
plaza de Chillan en donde le entregué la fuerza que me había 
encargado i que hizo desarmar según lo convenido en los tratados 
que ese dia recibió en copia autorizada* 

El dia 20 a las cuatro de la tarde salí de Chillan. 

Bástame ahora decir solamente: l.<> que por lo espuesto se vé 
que fui uno de los últimos oíjciales que el 8 pasó el Longomtila, 
i el último de caballería que pasara el Nuble: 2.<> que en mi clase 
de jefe subalterno no he hecho mal en su persona ni intereses 
a individuo alguno; bienes cuantos he podido. Los habitantes de 
pueblos i campañas que desmientan legalmente esta acercion, estoi 
pronto a la reparación con lo poco que poseo» 

Tales son mis operaciones recopiladas i compendiadas por coq« 
sultar la brevedad en la narración. Si después de esto aun se 
hallare algo que vituperarme, en buena hora» yo be hecho todo 
lo que humanamente se podia hacer. Si hubiera quien revocase 
en duda alguno de los hechos que asiento, ese será un villano, i 
no serlo, allí está la prensa (1)^ allí el campo de los caballeros. «« 
en todas partes estaré para responder : la discusión me facilitará 
los medios de justificar i comprobar lo que hoí a la lijera be 
apuntado; invito a mis amigos, llamo a mis enemigos sí los 
tuviere; quiero ser refutado, que se me contradiga; i que se me 
perdone en fin el fanatismo por mi honor. 

Concepción, enero 2 de 1852. 

Salvador Pu^. 

(1) Prote«to no contestar ningún artUolo anónimo, dejando el oprobie de 
su conducta pira el autor de ellos. 
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rRAGHE^TOS DRI. DIABIO DB CAMPAÑA DB DON PEDBO ráUX TICUNA 
(COMPBERDE LA ¿LTIMA SEUANA DB LA BETOLtCIOK DBSDBEL 8 
DG DICIEMBCK, DU BB LA BATALLA DK L0!tG03IILLA, HASTA EL 
16 RBL HISMO E5 QDE SE FtaMABON LOS TRATADOS DB PÜRÁPBL]. 

Diciembre 8. 

Estaba darnitenilo, después de una noche inqaieta, cuando 
entró mi sirviente a las seis de la maiiana, diciéndome qne el 
«nemigo cslaba ja cerca de nosotros. Me vestí al instanlo. Mi 
caballo estaba ya ensillado i salf con el jeiieral Cruz a reconocer 
al enemigo. La caballería estaba ya toda montad a i en formación, 
i distaba do ella seis cuadraa el enemigo. Ful liablar con Eusebío 
Eüizque estaba a la cabeza de su rej i miento i lo vi algo pálido— 
Le dije parece que V. tiene miedo! — Bl honor i el deber me tienen 
tolo a caballo, me conteitd. Estoicondiicnleria i horribles doloret 
de vientre me deipedazan las entraña». Después me señalú al co- 
ronel Fuga í al comandante Zañartu que eslabau conversando i 
me dijo — «Vaya U. donde el jeneral Cruz i dígale (]ue los mande 
poner a la cabeza de sus rejimieulos i alentar su tropa, porque 
el miedo es el tjue los tiene distraidos. » Estas fueron las úllimas 
palabras (]De habló conmigo aquel A<|uiles de imcstras batallas, 
(]ue siempre luchando por ta libertad i la justicia, era el terror 
de nuestros tiranos, i la espada mas brillante de nuestra re- 
volución. 

Yo me guardé de decir nada si jeneral Cruz, que volvía ya sti 
caballa cuando me junté con él. El jeneral Urrutia se acercó 
a mf me dijo: «Nuestro jenerul está mui turbado, ha perdida 
gran rato viendo avanzar al enemigo i nuestra línea no se ha aun 
formado.» Yo le dije queaunquo veia sorprendido al jeneral 
Cruz por un ataque que no esperaba, no lo veia turbado. Al 
llegar a las casas ví la mitad de la infauteiía estaba formada, lo 
que sorprendió mucho al jeneral Urrutia quien me dijo: «Señor 
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don Pedro, el diablo it lleva lioi lodo esto, i i/o me retiro, no que- 
riendo morir aquí lonlamenU.» Yo me cjuedá en el palio de la 
casa vacilando sobre el puesfo que debia ocupar. 

En estos momentos la artillería rompió el fuego, ifufa colocar- 
nie en una loma que dominaba todo el campo a distancia de 
cuatro cuadras. Desde allí vi el movimiento de todas las fuerzas 
de Búlnes, i sentía hallarme sin poder para contrarrestar sus 
vimieiilos desorganizados, que debieron causar su derrota 
. muí al principio de la acción. Varias compañías de tiradores 
an por la retagnardia de las casas salvando algunas débiles 
I cercas. Una compañía de cazadores nueslros salió a batirlos, pero 
I el número era mui desigual. Muí luego salió otra compañía a 
' reforzarla, i sin poderse resolver aquel empeño que debía traer 
I por objeto llamar nuestra atención para atacarnos por el frente, 
I vlsalirdeun bosque vecino medio escuadrón de caballería ene- 
[ miga i empezar a tomar la retaguardia del pequeño cerro en que 
staba. El jeneral Baquedano hostilizado por las granadas i 
^ balas de cañón, se habla retirado un poco i distaba de mf una 
[ cuadra. Le mandé avisar el movimiento que bacía el enemigo a su 
I retaguardia, la repetí el aviso, i cuando iba yo a ser envuelto, 
[ nie bajé del cerrilo i enlonces la caballería se movió. El fuego 
I estaba roto en toda la línea, yo no podía volver a las casas ni te- 
I ría nada que hacer en la caballería, i para no caer en manos de 
[ los cazadores enemigos, me retiré al callejón donde no creía 
I pudieran estos llegar. Al lado sur de eí le eerrílo liai otro callejón 
1 1 al enfrentarme a él, en medio de un polvo inmenso, como a 
I cincuenta pasos, divisé los soldados enemigos. Detuve mi caballo, 
I dudando fueran ellos, pero un correo llamado Orrego que estaba 
P conmigo, cuando ya solo distaban veinte pasos me d\¡o ht caza- 
I dorfs/ Venian ellos alzados en el piso de las estriveras, despacio 
IOS de miedo; el polvo del callejón formado por mil paisanos 
Vi mujeres que corrían era inmensa, pero al momento que nos 
I TieroQ meter espuelas a nuestros caballos, nos siguieron con el 
L mismo empeño, Fetizmcutc ei equipaje del jeneral Itaqnedano i 
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el mío les sirvieron de sebo para retenerlos en su faqneo. Bor* 
nardo» yo i el correo nos paramos a las dos ciradraa en otra loma 
donde vimos aquel desórdtnt i donde» mientras los aoof robaban^ 
los otros asesinaban. AHÍ estuvo al perecer uno de nuestros 
médicos i varios otros indefensos ciudadanos que teguían al 
ejército o se hallaban como corioso;. 

, No dudando que esta partida avanzase mas, me retiré como 
media legua, i despuei de haber descansado oa momento^ el 
deseo de juntarme con el jeneral Grúa: se hiso vehemonlo i me 
encaminé por el mismo caliijo» con Bernardo, Orrego i no 
sirviente.. Desde una de las lomas divisamos el choque de lai 
caballerías i su movimiento hacia el rio Longomillaa P^^o QO 
podíamos comprender si estábamos victoriosos o venoidos en 
aquella parte. El cañoneo i el fuego sostenido de fusil nos ma* 
nifestaba que las infanterías luchaban encarnizadamente. El 
pequeño cerro que yo había ocupado al principio estaba Goibierto 
de infantería enemiga que tiraba sobre las casas en que se apoyaba 
nuestro ejército; pero a cuatro cuadras de distancia poco o nin- 
gún efecto producían sus fuegos. A pesar de estOt yo segoia por 
el callejón, cuando unos tiros cercanos nos detavieroiL, i alU 
fuimos informados que si dábamos au paso mas caíamos en manos 
del enemigo. 

Luego llegaron algunos dispersos de nuestra caballería i nos 
dijeron que Baquedano habla muerto i I\uiz también. Yo^ Bo cceí 
nada, pero lentamente me retiré en busca de don JoactUtia Ri- 
quelme i del intendente Pando que me habiau dicho momenítoa 
antes, que no me separase de elioa. Después de ¡u6iiUos rodeos» 
los vine a hallar en un terreno propiedad de Pando^ donde SM 
ofrecieron almuerzo, que mí estomago lleno de biU& ao ad- 
mitió. 

Descansábamos bajo anos árboles, cuando llegó un airviente 
del jeneral Urrutía i nos dijo que el jeneral Cruz estaba ¥¡elo* 
rioso. Nos movimos al instante aunque no nos dio ninguapor* 
menor ni mas prueba que haber visto la resistencia de nuestra 



DOCUMENTOS. 31 5 

infantería i que al retirarse corría entre todos la victoria del 
jeneral Craz. No habíamos andado cnatro caadras cuando div¡«« 
samos un campesino que corría hacia nosotros gritando ¡Viva 
Cruzl ¡Viva la patria! Un amigo de Pando le informaba de 
nuestra victoria. Marchamos directamente a Longomilia i al en- 
trar en los callejones supimos habia allí algupa fuerza del ene- 
migo, lo que no podíamos conciliar con la victoria. 

No obstante, a fuerza de constancia i de enerjia reunimos allí 
40 hombres dispersos de caballería, 3 oficiales i un corneta; pero 
fué imposible hacerlos entrar en el callejón, ha^ta que Pando aco« 
jió como incuestionable la huida de todos los enemigos i quQ 
Búlnes iba herido, lo que nos acababa de comunicar un indivi- 
duo que en ese momento pasaba por el callej|on« En efecto, algunos 
soldadoá ebrios que tenían presas una multitud de mujeres sa 
habían quedado allí, lo que supimos después de haber pasado. 
Los callejones tenían como dos leguas de largo i para evitar todo 
encuentro^ yo hacia tocar la corneta cada cinco minutos» llevando 
nuestra división como 100 individuos con los paisanos i 300 mu- 
jeres que nos seguian. 

Las primeras víctimas que hallé tendidas estaban en el mismo 
sitio donde estuvimos tan cerca de perecer con Bernardo. Los 
sucesos de aquel día habían endurecido mi corazón; pero no 
obstante aquellas víctimas del patriotismo editaron en mí no 
sé si venganza o indignación. 

Al llegar, una compañía del Lautaro nos dio — dquicnvipe? Y ano 
vacilé en decir la patria i Cruzl pues era de noche i los fusiles 
estaban apuntados a nosotros. Adelántese eljefel intimó una voa; 
i yo i Pando nos adelantamos. La luna asomaba en aquellos 
momentos, los soldados me reconocen, me abrazan,* me piden 
la mano i me cuentan sus historias. La traición de su coman- 
dante era lo que mas los ocupaba. Yo les dije que iba a ver al 
jeneral Cruz i estuve con ellos cortos momentos. Desde allí hasta 
la casa, encontré multitud de cadáveres, i al llegar ésta ardía 
aun, i un oficial de artillería me contó, sin desmontarme, todos 
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los sucesos de aq^iel dia, la muerte de Crízar, de Martínez, de 
Buiz, Grandon, Artigas, Tenorio, las heridas de Baquedano, 
Zúniga, Videla etc. Al desmontarme, el espectáculo de mas de 
500 heridos, entre los que la mayor parte eran del enemigo, 
puso el colmo a aquella escena de horror donde yo habría traído 
a Montt i sus ministros, a presenciar el resultado de su infame 
ambición. Yo, tan ajeno de estos espectáculos, miré con calma 
i resignación la casa en llamas i tantos desastres que sin la justicia 
de nuestra causa me habrían llenado de espanto. Yo no hiee mas 
que alzar mis ojos al cíelo i conformarme con su voluntad. No 
había una sola vela en la casa i un triste candil ardía en la mesa, 
pero en uno de los baúles escapados, Bernardo halló una vela 
de esperma. Luego llegó el coronel Zañartu i me dijo que su 
hermano se había ahogado en el Longomílla ; i estaba como 
espantado. Yo me puse a escribir para Concepción i a dar algu- 
nas órdenes para reunir los dispersos de la caballería r traernos 
algunas municiones que nos faltaban. 

Cuando ya hube concluido, el Dr. Andreas me decía— -ccxVquí 
son mas bravos que en Alemania; yo he estado dos años en el 
ejército alemán que hacia la guerra contra la Dinamarca; me 
he hallado en muchas batallas, pero comparado el número, aquí 
han peleado como leones.» El comisario don Miguel Prieto me 
contó los sucesos de que yo no había siJo testigo i que al 
amanecer el jeneral Cruz atacaría a Búlnes que no podía tener 
mas de 400 hombres i que él había llevado mas de mil. 

A pesar del cansancio i ajítacion de aquel día, mi sueno en 
aquella noche terrible no pudo ser muí tranquilo, i todo mi consue- 
lo, al ver tantos infelices, era que yo había corrido los mismos 
riesgo i todos mis hijos. Sin esta consideración yo hubiera sufri- 
do mas al saber de lejos tan tristes acontecimientos (1). 



fl) Por los demás sucesos de este dia me refiero al parte que con fecha 16 
de diciembre pasé al intendente de Concepción. 
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Al volver del campo enemigo en busca del batallan Lantaro i 
de alguna caballería, que había reunido el comandante Lsra, 
para atacar los restos del jeneral Búlnes, me ilecia el jeaeral 
Cruz nnuestra victoria ha sido completa, pero caramente com- 
prada con la pérdida de tantos valientes». Puco después da 
pronunciadas estas palabras entró el coronel Zañartu i le dijo 
<]ne su tropa estaba desalentada, por falta de caballería i que 
sus o(Íciales le babiau hablado para que le indicase la necesidad 
de un tratailo. El jeneral Crii2 ge serprendiú, pero calculando 
I que Zañartu bablaha asi por impresiones recibidas el dia aiite^ 
rior i por la muerte de su hermano, a quien snponia ahogado, 
esplicó su situación i la del enemigo, le habló de la victoria 
como de un hecho que aseguraba la lit>erla<l, objeto de aquelU 
le manifestó que su caballería en aquel momento era 
' superior a Búines, a quien podía concluir con solo presentarse. 
insistiese Zañartu que mandaba 700 hombres que tenía su 
;nto, me dijo pusiera a Búlnes una nota reproduciendo lo 
I que le babía propuesto en Cbillaii de realizar un tratado bajo la 
base dü separar a Monlt de la presidencia. 

Eii la noche llegó el coronel Puga con 180 hombres con los que 
añadidos 90 que había reunido el comandante Lsra, ya está- 
bamos iguales a Dúlnes en esla arma i asegurada Ib preponde- 
rancia de nuestra infanterfa. Se supo que en áan José, lugar 
distante nueve leguas de nuestro campo, el comandante don Alejo 
Zañartu. tenia 120 hombres de caballería i SU habia reunido el 
comandante Arce en el P.irral, Esta fuerza de caballería esedia 
con mucho a la de Búlaes que había perdido la mayor parle de 
la suya si;i poderla reunir. El jeneral Biilnes, con 440 hombres 
que podíamos reunir en tres días, no tenia mas que rendirse o 
repasar el Maule, lo que no le era posible. 

UI coronel Puga, luego que llegó, diú parte al jeneral Crnz de 
que el asísletile del coronel Zañartu había seducido una partida 
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de 12 Iioinbrcs i un sárjenlo igae hibia mandado el comandiiirts 
Lara a reunir dispersos de su rejiínienlo, i que con ellos s« 
ri'tiraba al siiil. dicíetulo i\ue el ejército esiaba perdido j que no 
hibia esperanza slgune. Añadid fuga que traja ul asistente i a lofl 
doce solJadoü. 

El coronel Zañartn sa apareció al instante, i Gomo despniMds 
)Bs indicaciones de un tratado, yo recelase de sus intencirmet, 
lo primero que hice fué cantarle lo que había hecho su asisteills 
di-biite del jeneral Cruz i Piiga. Dijo i]tie el asistente ya no 
estaba a su lado i útras palabras insustanciales; pero yo no dado 
que era de toda so confianza i r[ue esta \ez no obraba por inspU 
raciones propias, í mucha mas cuando Zuüartu era su antiguo 
jefe i servia en el mismo cuerpo. 

El jeneral Cruz dijo b Puga hiciera alojar sn tropa, i no tomfi 
providencia alguna sobre el esclarecimiento de nn hecho qiw 
revelaba los planea de Zaftartu, 

Como yo indicase mis temores sobre este jefe, me dijeron quo 
habia becho Ins mayores instancias al jenera) Grut para que le 
di-jara el batallón Lautaro en la casa i que haiiicndo recibido 
orden en la noche de mandarlo, no habiendo peligro alguno, to 
tit'giü a hacerlo, lo que hizo venir al jeneral Cruz i toda su (]ÍTJ- 
■ion. Probablemente esto ha salvado a Búlues, pues supimos des- 
pués que los pocos soldados que habia reunido lo abandonaban a 
loj primeros tiros por el desaliento en que se hatlaban. 

Diciembre 10. 

El jeneral Cruz no qaiso mandar la comunicación a Búlnet 
con ningún olicial de luiestro ejercito por lo que habla hectiocon 
el mayor Bioseco; i yo te propuse adon Jusd HermOjenes Alamos 
que se hallaba prisionero en nuestro campo, lo que fué acep- 
tado, 

Lb contL'stacion la trajo verbulmerite don Manuel Antonio 
Tocornsl, i dijo no podían ceder en el punto que fijaba como 
base al jeneral Cruz, estando decididos a someterse a una nueva 
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derrota anles que ponerse en e! caso (5c un cambio en pI personal 
del goliiprno. El jpnural Cruz coiilestó que la guerra seguíria, i 
poco después llamó a los jefes del ejército para manifestarles el 
fiBso que había dado i la contestación qne haliia recibido i que 
era preciso conCiiiuar Ib guerra. El coronel Zañartu dijo entonces 
que el mayor Fuentealba de! batallón Alcázar se acababa do 
desertar, despaes de haberlo ido a convidar i que el capitán 
Gomales del Carampangue había hecho lo mismo. Indignado el 
jeneral Cruz, quiso mandarlos traer para caii ti jarlo?, pero Za- 
iinrtn le dijo que seria para peor. 

Llegó poco despncs a la junta de guerra el comandante Mo- 
lina, antiguo espiten del Cnrampangue, i se quejó de los chismes 
dados aljeneral deque también él 3e ibae desertar i para probar 
la rectitud de su conducta dijo que hacia tiempo, que habla reci- 
bido del jeneral Dúines el despacho de teniente coronel eFectivo, 
del qué, pof ser fiel, no habia hecho aso. Este jefe mandaba el 
Alcáitar. que ignoro porque el jeneral Cruz babia quitado a Mar- 
tínez desde Chitlsn. El jeneral CruE dijo a Molina que sabia Aq 
antemano los títulos que le habia mandado Búlnes, 1 que siempre 
lo babia tenido por nn militar de honor. 

Muí luego se supo que el mayor Labarca, ayudante del jeneral 
Cruz i poco ha enjuiciado en Cliillan por connivencia con el 
jeneral llúines, habia desertado arrastrando al mayor Rioseco, 
joven patriota, pero inocente que no comprendió el lato que lo 
tendían. En seguida circuló la voz de que Puga se retiraba al 
sud con lacaliatlerfa, Ik-vando también la qneLara había reuni- 
do, lo que era mui efectivo. Un ogiomcramiento de tantas infa- 
mias era una cnnspiracion manifiesta en que la traición, de nua 
parte, i el miedo de ser envueltos en ella obraban del mismo 
modo, no creyendo yo nanea que Puga entrara en tales manit» 
bras. Me levanté entonces iiidiRnado í dije al jeneral Gruí qu« 
era imposilile tratar con Búlnes; que estaba seguro del ejéxCito; 
que el soldado i los oficiales irían donde los llevasen, que reuiilesií 
todsia tropa í que la hablase i veria la realidad. Añadí qtle si 
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habJan alganos Itinldos ¡ descontentos, nadie losrelenia i podían 
irse donde mejor les pareciese. 

El coronel Zañariii, viendo qne el jeneral Crnz aceptaba mi 
idea i mandaha tocar llamada, suliú despechado i dijo a Saavedra 
que su Iropa no tiraba un tiro nías. Este volvió al iiislanto donde 
el jeneral Cruz diciéndole no se esposiese a un desaire det Ca- 
ranipangue, si intentaba arengar la tropa; mas lejos de abatirse el 
jeneral lomó su espada i salió conmign, mi hijo Bernardo, el 
comandante Urriola i uno de sus sobrinos a arengar su ejériito. 
Estelo recibió con las mayores demoslrariones de entusiasmo, 
patriotismo i lealtad. El coronel Zafiartu que se mantenís a 
caballo en medio de estas demostraciones, envolvía un cigarra 
COI) un ceño desdeñoso o amenazante. Eran estos los momentos 
de haberlo apresado con algunos otros, revelando a la misma 
tropa su conduela, i mandarlos a Concepción. El soldado, qaa 
estaba inocente de aquellas tramas, habria aplaudido aquel paso; 
la idea de un tratado era para ellos igual a una traición, i cuando 
nada mas se hubiera podido probar al coronel Zañarta, estoí 
seguro que todos los soldados lo habrían mirado con el mayor 
desprecio i horror. Esta ocasión perdida, el jeneral Cruz iba a ser 
la Victima de redobladas intrigas que descendiendo de los jefes 
a la tropa, iban a concluir con las esperanzas de la República i 
a anular el ejército victorioso que aseguraba nuestra libertad. El 
ejército alK reunido, sin contar la caballería, tenia 1450 soldados. 
El jeneral Búlnes no tenia en aquellos momentos mas que 580 
infantes i 30Ü hombres de caballería, contados uno a uno por uit 
emisario nuestra de toda confianza. En esta situación respoctíVK 
se principió a labrar nuestra ruina. 

^1 concluir el jeneral Cruz de perorar la tropa, meacerqnéal 
mayor Kobles del Carampangue i le dije que lo habia visto muí 
frió en sos demostraciones. Esto era para mi mas inconcebible 
desde quo apenas se concluyó la junta de guerra, me dijo qae 
todo su Tejimiento estaba en la mejor disposición, (anto solda- 
dos eouio oCuialcs, i que no sabia lo que impulsaba a su coronel 
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a manifestai* lo contrario. Yo lleyé a Robles al joneral Craz^ 
donde repitió io mismo. El día 8 este oficial hizo prodijios de 
bravura; yo tenia la mayor confianza en él por sus ideas í biza- 
rría; pero su antiguo jefe Zañartu, en el tiempo que tardó Ja 
tropa en reunirse^ le asignó el papel que debía hacer. Esto rae 
causó gran sensación. 

Yo escribí a Puga manifestándole su falta i que si no volvía 
su reputación naturalmente debía sufrir. 

Todos estos sucesos efectuados en un corto período de tiempo, 
sin un pronto remedio, debían producirlas mas serias consecuen- 
cias. Después de arreglar los hospitales donde dejábamos como 
300 heridos, dio la orden el jeneralCruz de pasar elLongomílla, 
io que se efectuó en un corto tiempo, teniendo catorce lanchas a 
nuestra disposición. En la primera lancha, como manifestando 
que el miedo lo impulsaba, pasó el coronel Zañartu. 

No debo omitir que al concluir su conferencia, Tocornal con el 
jeneral Cruz le dijo — «En dos o tres dias mas su ejército le oblí* 
gara a pensar de otro modo.» 

Cuando aun no había pasado toda la tropa, desde la opuesta 
orilla, vimos \enir la caballería i dos piezas de artillería que solo 
se acercaron cuando todos estábamos en la opuesta, no siendo, 
capaces de presentarse ante nuestros batallones victoriosos,^ aun 
con el auxilio de la traición. Esta prontitud en el aviso supone 
la actividad de sus relaciones en nuestro campo. 

l)iciemhre 11. 

El noayor Rojas, capitán de cazadores del antigua Carampan-» 
gné^ me decía por la mañana temprano que él no creía en las 
demostraciones déla tropa en el dia anterior i que siempre había 
el mismo descontento en elsolclado. Esto me indicó bastante que 
los planes seguían, pues hasta la evidencia había llegado mi con- 
fianza en la tropa. 

£1 jeneral Cruz había pasado la noche bajo un espino en una 

mala cama qae mi hijo le mandó, pues la suya S(> la dio a su 
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uitteflle, muchacho intelijenle i lleno de valor qne había reci- 
biilo ana herida peligrosa cumpliendo sus órdenes. Eljeneral 
Cruz hacia abnegación completa de si mismo; enfermo i ya de 
alguna edad, t^-l no tenia ni el egoismo queda un largo hábito 
en los campos militares ni manifestaba señal alguna de timídee, 
apesar de haber visto ya lo bastante para esperar un Irájíco 
desenlace de tantas esfuerzos hechos por Ib libertad de la Bepú- 
biica. Yo fui a traerlo a un mal rancho en que habia pasado la 
noche; ordenó ensillar su caballo i me dijo que luego estaría 
conmigo. Me volvía pie, i áutes de llegar me alcanzó i me dijo 
qae montara luego a caballo, que la traición seguía haciendo sus 
estragos. En un minuto estuve pronto i partimos al galope por 
el frente de la Ifnea, en busca del coronel Zañartu que hallamos 
a laa doce cnadras en casa de un señor Prado. El jeneral le dijo 
que como 30 hombres do su cuerpo se hablan desertado coa 
dirección al suO, i que saliera luego a contenerlos i a evitar 
aqnel escándalo a su rejimiento. Zañartu contestó que deningaa 
modo iba porque sus soldados no le obedecían í ya lo habia dicho, 
de que sus oüciales estaban resueltos a rendirse 3 discrecioo, 
garantizándoles la vida. 

£1 jeneral, tan afectado como lleno de indignación esclamd 
entonces.— «Este es el primer ejemplo que hace de una victoria 
ana derrota, solo en el Perú se ha visto un caso igual, i yo soí 
aqof elescojidoparaser la victimado maniobras tan ruines. Pues 
que ya no puedo nada en este ejército, añadió, estienda U. señor 
don Pedro un poder bastante al señor Alemparto para tratar, i 
«btener algunas garantía», no para m(, sino para los patriotas 
que fielmente han servido.» Yo, afectado como él le dijo.— itQue 
jamas se autorizarla con mí firma un tratado que no podía ser 
sino vergonzoso i traer la ruina de la República i que me dispen- 
sase de la negativa que le hacia, n El jeneral Cruz me miró fija- 
mente, combatido por la posición en que se hallaba i mi enérjica 
resisteníia, i me contestó — «Se hará el tratado sin su autoriza- 
ción, porque es preciso tratar!» Zañartu salió en este momealo 
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i en mi acaloramiento dije entonces cuanto calculaba i por mo- 
deración había callado. E] jeneral Cruz guardaba un profundo 
silencio i don José Antonio Alemparte me áenií, «silencio I íilen- 

cio ! señor don Pedro!» 

Luego llegó aviso que el teniente Novoa del Carampanguo liifbia 
desertado con su compañía entera i armada. £1 jeneral mandó al 
comandante Saavedra i al comandante Lara tras ellos, per» 
lejos de volver a sus ruegos los amenazaron. Saavedra, después 
de haber corrido dos leguas volvió, para avisar que el comandante 
Molina iba desertado con todo su batallón. El jeneral Cruz tomú 
su espada i salió tras ellos. Los soldados se detienen a su presen- 
ria, el jeneral los reconviene por su conducta i ellos les contesta- 
ron,— ciQue se creian abandonados, que sus oficiales le habían 
dicho que su jeneral se iba a Constitución, a embarcarse coa 
otros jefes i que ellos, resueltos a no entrar por tratados ni 
entregarse al jeneral Búlnei, se iban a Concepción. » 

Volvió el jeneral Cruz a nuestro campo con casi todos los sol- 
dados, pero ya el mal era incurable no pudiendo hacerse nn 
ejemplar castigo. Kl enemigo tuvo aviso al instante de !o qne 
pasaba en nuestro campamento, como no era posible que tan 
pronto fuera instruido, se incendió el campo i las nubes de humo 
que se levantaron, debieron ser la señal convenida para avisar la 
deserción. Una hora después pasaba la caballería con infantesa 
la grupa a nuesira vista, por la ribera opuesta para tomarnos la 
retuguardia i recojer a los dispersos que salían de nuestro campo. 
Para pasar el rio i salir al portezuelo de Comavia, tenisn que 
hacer un rodeo como de diez leguas. 

El tratado iniciado no pedía ser mas que nna rendición mas 
o menos vergonzosa. De tudo el Tejimiento de Zañartu no queda- 
ria aquel dia mas que 300 hombres. Molina dijo que había segai- 
dü a su batallón por ver si podia contenerlo; i cuantos conocida- 
mente habían tomado parte, daban las mas fútiles disculpas. 
Nuestro ejército, sin una voluntad fuerte que lo reaccionara, era 
una farsa, i el tratado que se hacía no podía ser otra co$a. El 
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paii IiDhiora ginadn ti>u(^lio mas con iin.i derrota, pnes el toil es 
iiiTeneiliIc; pero un tratailo ainnmba las manos a las (jue podían 
conlinuar la guerra í oslo era to qno Bólnos quería, a p^sar de 
qne la Iraicion le italia ana ricloria segura. 

El jeneral Craz, antes de estos sucesos me hahia indicado su 
idea de ponerse en la noche a orillas del Maule con sn; 14 lan- 
chas i pasar el rio. La primera división de 700 hombres debia 
enfrentar al campo de Búlnes c impedir su pasada i la otra, de 
800, marchar contra Talca, donde hubiéramos lomado las ma- 
niciones que nos iscaseaban para marchar sobro Santiago, • 
donde habríamos llfgsüo con 300 hombres, al menos. 

Este plan era seguro desde que a Búliies estaba impedido el 
paso del rio, tanto persas pocas lanchas, como por la corla fuerza 
de qae poJia disponer. A la vez no podían pasar mas queSüO 
hombres que callan en las cinco lanchas. Mientras Búlnes loca- 
ra otros resortes para pasar, nuestra caballería se habría reunido 
i habríamos formado una división mui superior a la de Búlnes 
para contenerlo, marrhanilo sobre Santiago ud otro ejército, 
cuya base habría sido la división dirijida a Talca. 

La Iraicion ha privado a la república de su tranquilidad i de 
su libertad; ha hecho males que sus autores no pueden com- 
prender, lil jpneral Cruz me decia — ccTanta infamia no rs 
comprpnsible; es preciso concluir lodo eslo; la corrupción lodo 
lo ha invadido.» Jamás un hombre sufrió un martirio igual. 
Vállenle hasta la temeridad, era débil para sobreponerse a esta 
clase de dificulUdes. «AIi! me decia, si yo me fuera sido a la 
frontera, haria una guerra eterna. Alli soi invencible, Bi'ilnes 
sibe bien esto; pero yo no haré esta clase de guerra.» 

Diciembre 12. 

A las diez del día se movió el ejército hacía la hacienda de 
la Vaquería r>n liusca de un mejor alojamiento. A la media legua 
qne habíamos andado, alcanzé al ejército i el mayor Bojas me 
dijo que habia parado pur orden del jeneral la tropa i i{ue se 
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evitar un nuevo escándalo, ful a bus 
saba. Su indigiiaciun era estrema, i c 
marchaba. — «¡Qué infáuiesl» me dijo, 

Poco ííiles de llegar el portezuela de Camávía, alojí^ toda la 
tropa conforme con lo anunciado al jeiteral Búlncs, con quien 
estábamos en suspensión de armas. Alií el batallón Lautaro, 
uno de los mas Celes, sin recibir orden alguna se puso en morí- 
miento i sus jefes, cuando quisieron contenerlo, fueron desobe- 
decidos. Decían ellos que lus iban a entregar por un tratado i 
que estaban dispuestos a morir antes que consentirlo. Estando 
Alemparte en el campo enemigo, el jcneral Cruz creyó de su 
deber el comunicar esto al jcneral Quines, quien conleslú que 
lio podia ya tratar con él desde que su tropa le desobedecía, ¡ k- 
ofreció su campo para él ¡ sus oGuiules, si su seguridad personal 
estaba amenazada. Anadia eljeneral Búlnes que para evitarlos 
desórdenes de una tropa desbandada, hacía mover sus fuerzas. 

Luego que la correspoiideiicja fué remitida a Búlnes, el jcneral 
Cruz salió tras el Lautaro que se hallaba mui tranquilo, habiéndose 
orijinado su movimiento de una de las mil intrigas i engaños 
tan comunes en estos momentos. Se le dio aviso al Lautaro que el 
Carampangue se marchaba al sud, i los soldados dijeron que ellos 
no se quedaban por ninguna consideración humana. Como halla- 
ron tranquilo el Carampangue al pió del porlesueb da Comúvia, 
ellos también paralizaron su marcha. 

Lus sjldados que vieron la tropa enemiga en h^ alturas, no se 
ocupaban mas que del ataque, i apesar del desorden que la 
traición había ocasionado, estoi seguro quo un combale habría 
reorganizado nuestro ejército; pero- Búlnes estaba mui lejos de 
este pensamiento, desde que por otro camino obtenía mas pro- 
vechosa victoria. 

Kn la nochu se inlerccplú una carta de Búlnes a] mayor 
Robles del Carampangue, diciéailole que el servicio aue, de él 
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rectamabn seria jcnerosamenle recompensado. A esta caria 
acampa üaba una oira dirijída a Ittdos los jefes de nuestro ejér- 
cilo, ofreci¿iiiioles sD protección, pero sin nombrar a ninguno. 
Yo liablé a Rnbles sobre su conducta; él me negií todo i me 
dijo que Búttics lo <|ueria perder escribléndule cartas da esta 
naturaleía. «Vaya ü. a verla í pídala al jeiieral Cruz, le dije. 
Dios quiera que U. se TÍndíque de esto,» lo que naturalmente 
deseaba, pues aquel jiíven había sido el mas distinguido el dia 
S por su heroico denuedo; su amistad a Zañartu i «I querer 
guardarle consecuencia hasta aquel momento, lo arrastró a tan 
terrible falta. 

DÍa]Vd. 

Habia en el ejército ana especie de reacción; la tropa desde 
el dia Sutes ansiaba por combatir i lo pedía con entusiasmo al 
jeneral, quien, a su vez, sentia los mismos impulsos. Kn la 
noche se recibió también la contestación del jefe que domi- 
naba el portezuelo de ComSvia, diciendo que no habia recibido 
fird.en alguna de Búlnes que hiciera cesar las hostilidades i qne 
él continuaba su actitud hostil. Esta contestación, la negativa 
del jeneral Búlnes a tratar i el movimiento que avisaba había 
hecho, cuando habia aceptado ya nuestro emisario, obligó al 
jeneral Cruz a tomar un partido mas decisivo. Me dijo pusiera 
yo una nota declarando rolas las hostiÜdides, sin perjuicio de 
seguir tratando lo que hice con el mayor gusto, creyendo que 
todo tomarla un mejor camino i que la gnerra seguiría. Luego 
que se tocú la diajia, el jeneral Cruz citó a los jefes del eJL^rcilo 
para instruirlos de lo ocurrido i de la contestación que acababa 
do dar a Búlnes, rompiendo las hostilidades. El coronel Zañartu 
volviú a su tema de paz de cualquier modo; me designó como 
el autor de la falsa comunicación del día anterior i el único 
que trataba de continuar la guerra. Yo le contesté bien dura- 
mente i le dije que todos los jefe sabían el movimiento del Lau- 
taro elif^ia anterior i lo habían visto; que el oficio lo habia 
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puesto por orden de) jeneral Craz; qne estaba Eatisfecho iJe nij 
conducta i que tenía la satisfacción de que el ejército enlero me 
liaria juslieia. Dijo entonces Zañartu que úi apreciaba lo que 
llamaban ideas i patriotismos como palabras vanas; que él i et 
comandante Molina hablan entrado en la reyolucion por solo 
seguir al jeneral Gruí. Volví a replicarle i le dije que él era el 
único criminal en el ejército desde et momento que no lo había 
coiiducido ninguna idea jenerosa ni ningún noble sentimiento, 
siendo él la única causa de todas las desgracias de la revolución, 
junto con su batallón que le sirvi(> de base. El tuvo vergüenza 
de descubrir sus intrigas con el jeneral Viel, i las mil tonterías 
que quizo hacer. £1 jeneral Cruz se interpuso i dijo que él había 
abrazado la revolución como mui justa i como una necesidad en 
que habían calocado a la república ; que los pueblos habían hecho 
mas de lo que habia esperado, i cuando yo creía iba a esplícar 
las causas que inutilizaban todas nuestras esperanzas, guardó 
silencio. Sin tener mas resultado aquella junta de guerra, ordena 
tres divisiones el jeneral Cruz de los batallones Guia, Alcázar i 
Lautaro i por tres distintos punios mandó atacar las Tuerzas que 
nos impedían el paso i dominaban la altura. Del rejimicnto Ca- 
rampangue, no se esperaban mas que traiciones, i por esto era 
que el jeneral nc lo ocupaba de nada, aunque el soldado no par- 
ticipaba de la corrupción de sus jefes. 

Luego que hubimos pasado el portezuelo de Comávia se nos 
avisó que el comandante Molina i el mayor Rojas, antiguos 
capitanes del Carampangue, se habían desertado. Mas tarde se nes 
avisó que el mayor Gaspar i el capitán Benavente, ambos jóvenes 
llenos de valor i patriotismo habían seguido aquel ejemplo; me 
convenció ésto de que la idea de una traición que nos entregaba 
amarrados al enemigo dominaba ya en el ejército, viendo cometer 
esta falta a dos jóvenes que habían peleado el 8 con tanto valor 
i heroísmo. Mas tarde he sido instruido que Benavejite se fué 
con permiso del jeneral Cruz, lo que me causó mucho placer. 
Nuestra marcha fué corta hasta llegar al Carrísal, dos leguas 
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Andovimos este dia sois leguas liarla Piirapel, pequprio rio 
quo diiU seis li>gu3S deCautjtieiieí. La tropa puJo andar este dia 
doce leguas lo que habría salvado la Repúllica, poniéndonos 
distante de Chillan trece leguas. Muestra marclia habría sido 
sin inconveniente algario, pasado el Nuble, donde nos habrfamoi 
podido reunir con GOO hombres de caballería. El jenerul Cruz 
tenia pordelante el fantasma de la traición que le acortaba los 
pasfls. El me decj'a que puesloj en Chillan él podía reorganizar 
el ejército, separando a todos los traidores; yo le hacia ver U 
posibilidad i cuando lo veia vacilante le indicaba a Cauquenes, 
donde podríamos esperar del tiempo un mejor tratado. Yo es- 
peraba de Concepción itn auxilio de municiones que desde el 
día 8 pt'df i también dinero. Aguardaba también aii levantamiento 
CR masa de todos aquellos pueblos que Itabria espantado a Búliies 
¡anonadado aZañartu. 

El jeneral Crui ordenó se repartiera si dinero que tenia U 
caja del ejéruíto, i se dio a cada oficial an mes de paga, a cabos 
¡ sárjenlos media onza i un cuarto de onza a cada soldado. Igual 
distribución se hizo a las viudas i lieridos. El número desoldados 
allí presentes fué en la revista de 12G0 hombres. Con esta paga 
i las distribuciones hechas en Chillan muí poco debía ser el alcance 
del ejército. £1 buen orden quo desde un principio yo establecí 
en Concepción i la economía del jeneral Cruz nos did los recursos 
¡jara sostener la guerra i maiileiier 4,000 soldados sin imponer 
un centavo de contribución. 

Dia la. 

Trajo al fin don José Antonia Alemparte los tratados para ser 
ralilicados, pero éstos no eran mas que una capitulación militar 
que dejaba a hs antiguos oficiales cou los grados que tenían 
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áritet de la revolución, i iiri olvido (para solo etlut-), <le sqs fallas 
polfticaí, desde fl ]."de setiemUre. 

Apesar que yo había protestado al jeneral Crui no lomar 
parte en (ales tratados su lectura me indignó, mucho mas, cuandd 
Zañarlu dijo que estaban buenos. 

Por locar lodos los recursos de desbaratar aquella obra, hice 
ver entonces al jcneral Cruz que no liabia ningún artículo que 
salvase los compromisos pecuniarios i que todos caejian sobre 
sus intereses para pagarse de los recursos tomadus de los parti- 
culares o el fisco con su autorización. 

El jetieral conlesfú que lo ipc tocaba a su persona, no le aftfc- 
taba de modo alguno i que cargaba con la responsabilidad de 
lodn. Viendo frustrado este recurso, dije (jue seria ignominioso 
para el ejército i sus jefes el asegurar sus desliólos i sus rentas 
haciendo ademas nulos sus compromisos polClicos, cuando toda 
la nación, levantada a la sombra do nuestro ej<5rcito, quedaba so- 
metida a sus verdugos, que no dejarían de vengarse contra el 
patriotismo denodado de tantos ciudadanos. 

Zañarlu, que \'ió h impresión que iba hacibndo mi discurso 
traló de ponerle término, diciendo: ■'juu sufriesen los paisanos 
las consecuencias de andar levantando a los militares, sacando 
después el bulto a los peligros. s Yo le contesté entonces que 
aunque no liabia tenido cuerpo que niandur, había corrido todus 
los peligros de la campaña, pero que él era el menos a propósito 
para satirizar a los paisanos, aludiendo a que todo el día 8 lo 
pasó encerrado (ra's murallas que continian liarla las balas de 
cañón, i cuya cara, aun después de haber pasado el peligro, 
espantaba. E.^puse que el batallón Guia era de paisanos que ha- 
biaii tomado el fusil para defender sus derechas, i que los bata- 
llones ¿auforo, .4((;a£ar i 'i." Carampangue eTíii ciudadanos que 
hablan acudido al llamamiento de la patria. «Sun paisanos, añadí, 
los que han perecido en Petorca, la Serena i Valparaiso, los que 
eu todas partes bau sucumbido a mands de los soldados de linea 
por libertar la repijblica.i! Mi discurso fué sin duda en un louo 
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■pisionadOj porque la culera me dsl>a vator liasla para morir allí 
mismo; nadie se«lrev¡ó a interrumpirme hasta que confandí a 
Zañartu. El jcneral Cruz se levantó entonces como inspirado i 
arrojando al suelo los tratados dijo: ajamas firmaré yo este do- 
cumento, mientras los paisanos no tengan las mismas garantías 
<]UQ los militares. Aquf me liarL^ matar con el último soIdadoqDe 
quiera acompañarme. » Nadie hablú una sola palabra mas, i 
Alemparte, recojiendo los tratados, dijo volvería a organizados 
en la forma que se deseaba. 

Estodia nos llegó la noticia que el mayor Hojas estaba a la 
cabeza de 300 hombres en Chillan, que el coronel Puga tenia eo 
Tomenelo 240, en el Parral, 50 el comandante Arce i SOO que 
venian de la frontera, lo que hacia un total de caballería de 790 
hombres, doble número de la que tenia el jeneral Súines. NueS' 
tra infantería era de 1,2C0 hombres en Purapel i 200 que esta- 
ban en Chillan, fuera de 400 que desde el dia 10 se nos habían 
desertado i que sin duda se nos hubieran ido reuniendo, pne) 
toílos ellos huían de los tratados i no de los combates i peligros. 
La infantería, sin contar mas que la existente, era de 1460 hom- 
bres i ese dia Alemparte habla contado la de Búlnes ano a uno, 
i no alcanzaba mas que a 700, aunque nos dijo que de Talca 
podían traer 200 hombres mas, Eu resumen, Búlnes a lo mas po- 
día reunir 1300 hombres i nosotros teníamos 2220. Búlnes no 
podía conseguir un soldado mas; nosotros debíamos contar con 
un refuerzo seguro de Concepción; Búlnes se hallaba en tierra 
enemiga, nosotros coa toda la opinión í ios recursos. I no obstan- 
te, la suerte estaba ya tiradal 

El intendente don Ramón Zanarlu exelente patriota, escribía 
al jeneral Cruz hablándole de la cobardía de los jefes de caballe- 
ría a quienes iba a poner presos. El comandante don Alejo Zt- 
ñartu se puso en camino; pero encontrando al mayor Gonzales 
que se deserto el 10, en el momento que habló con él se volvld- 
Kl coronel Puga dejando a Tomenelo avanzó al sud, alejándose 
de nosotros, lo quediflcultaba cualquiera moTJmicnto de nuestra 
infantería. 



BOCLMENTOS. 



Dia 16. 



iscurso contra los tratados reunió a la puerta de la sala 
de la junta lie guerra müs de 40 oficiales qu« presenciaron mi 
acaloramiento i aplaudieron mis razones. Todos ellos, luego qus 
sesupoqueel jeneral Cruz había firmado ]<k tratados con las eqnf- 
TDcas promesas de amnistía i salvo-conductos a paisanos, me 
vinieron a ver para que me pusiera a su cabeza i que levanta- 

Irian los tres batallones Alcázar, Guia i Lautaro, seguros dü que 
los dos batallones del Caranipangue scguiriaii, Ssavedra me dijo: 
3)ft haré ¡o que hagan loí otros, i Lara, que mandaba el Alcázar, 
estaba pensativo i sin (é en el resultado, ¥ó, por mi parte, 
bubjera iiecha cualquier sacrificio por romper estos ignominiosos 
tratados; pero no lenia reputación alguna mílilar i conocí que 
I tin un jefe como el jeneral Cruz, no era posible una retirada a 
la vista del enemigo. El comandante Apolonio i los jóvenes de 
estos tres cuerpos eran los molores de esta r&volucion que pro- 
curé apaciguar, diciéndolesque yo no podía servirles, i que des- 
de el primer dia tendríamos que irnos batiendo, quizá contra 
^—Algunos de los que cunlábamus como amigos, pues supnnia que 
^HSañartu podia retener muchos de sus antiguos soldados . La Irai- 
^Kion, introduciendo [a desconfianza, imposibilitaba, por oira 
^^parte, este movimiento: también la indisciplina en que se habia 
puesto al soldado, nos quitaba esa regularidad que en aquellos 
|> momentos era tan necesaria, 

j^K El aspecto de nuestro campo era silencioso; sobre todos pesaba 

^^n convicción de los desastres que seguirían aquellos' tratados i 

^Hiin recojjmiento interior absorbía todos los espíritus. Yo no 

perdí mi serenidad, i cuando el sobrino del jeneral Cruz me vino 

a avisar que ya estaban lirmados los tratados por su tio, mi re- 

<n fué irme a Concepción, antes que contra mí se organi- 
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quito me dijo lo obtendría fácilmente, pues la lección qac habían 
r^íbido los tenia aan espantados. 

El coronel García fué comisionado para recibirse de nuestras 
fuerzas; pero instruido por el jenóral Cruz de la disposición de 
éstas, volvió a ver. al jeneral Bálnes para arreglar los medios de 
disolver un ejército exaltado hasta el fanatismo. Estoi seguro 
que una hora después de la entrega habría sido fusilado García 
i cuantos oGciales enemigos con él estuviesen, i esto mismo se lo 
advirtió el jeneral Cruz, indicándole que el mejor medio que 
podia tocarse era el que todos los cuerpos se fuesen con sus co« 
rrespondientes jefes i oficiales para disolverlos en los pueblos 
que tocasen, lo que aceptó el jeneral Búlnes dejando solo el Ca- 
rampangue qu'é debia ir a Talca. 

Pedro Félix Vicuña. 
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CGMESPONDEHCIA DEL INTENDENTE DEL NUBLE DON BAMON ZANARTU 
CON DON BBRNARDINO PBADEL, 80BUB LOS ACONTECIMIENTOS 
' POSTEBIORES A LA BATALLA DE LONGOMILLA. 

Chillan, diciembre 11 de ISHl. 

Anoche oficié a US. manifestándole la necesidad de municiones, 
i por olvido dejé de repetirle la de reunir caballería en la fronte- 
ra para auxiliar al jeneral, que, apesarde la victoria, se encuentra 
en inacción por la intempestiva dispersión de la tropa de esta 
arma. Aquí con la policia, algunos desertores i milicianos que 
habia traido al pueblo, he reunido ciento i tantos, i esperan en 
San Carlos igual número que van al mando del teniente coronel 
don Alejo Zauartu. Esta tropa, la parto de desertores^ vuelve 
Diui disgustada, por lo que se hace mas necesario el auxilio. 

Yo he empreñado a Yanez i tres caciques pehuenclies que han , 
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venido para que salgan con 100 mocetones por Lindíes^ euja 
promesa, s¡ podamos fíarnos de ella, con ocho o diez días mas 
pondría en disposición de aprovecharnos de la victoria. 

Dios guarde a ÜS. 

' M. Ramón Zatiartu. . 

Los indios que acompañaban nuestro ejército han fci^ado i no 
queda uno. 



Chillan, diciembre 11 de 1851. 

Cuando nos gozábamos de la victoria han llegado unos cuantos 
ofíoíales del ejército a turbar nuestra tranquilidad, manifestando 
con su fuga un descalabro jeneral. Nos dicen que la situación 
de nuestro ejército es mui azarosa, i sino se le auxilia con caba-> 
Hería, será perdido. Los dispersos en todas direcciones pasan 
sin poderlos contener, i si US. no hace un esfuerzo para que las 
milicias de Goelemo, de los Anjeles i demás puntos de su pro-, 
\incia pasen reunidos a favorecerlos, no sé que remedio haya. 
Parece a la jente, según su miedo, que ya el enemigo está en 
las puertas, i el sobresalto de los vecinos es demasiado terrible. 

De la fuerza que yo he mandado sé dice que ha vuelto una parte; 
he mandado reunir los escuadrones; no sé si lo conseguiré, pues 
no tengo medios para hacerme obedecer; estol solo, la policía 
aun la he mandado, i los pocos disponibles han ido a tomar 
algunos dispersos, creyéndome ya libre de todo peligro. 

Espero pues que CS. tomará algunas medidas que mejoren 
nuestra situación i no vaya a ser inútil tanta sangre derramada 
por alcanzar la libertad de la patria. 

Dios guarde a US. 

llamón /anartti. 



Stñor don Btrnardino Pradtl. 



Mi amigo: 

Anoche ha llegado el Audilor Fernandez dejando ntteslra ej¿r> 
cito en Purapel, hacienda de Montero, hoi de Avila, i tratando 
de paz, con cayo objeto estaba Alemparle con Búlnes. En jal 
litnacíon no podía moverse nuestro ejército, teniendo siempre a 
la vista una fuerza de 150 hombres en observación. De este logar 
ha salido, I según las últimas nuticias se hallaba ayer en Itu- 
cachorro, veinte leguas de aijuí, o en Guellamai, poco mas 
distante; cuyo moTimiento me prueba no han habido tratados, 
i marcha nuestro jeneral a rehacerse a esta provincia. Me dice, 
por conducto del Auditor, que para ese caso le presente en Co- 
charcas del otro lade del rio la caballería, aunque sean mujeres 
vestidas de hombi>e solo para imponer al enemigo. 

lie puesto en conocimiento del jeneral las noticias qae C na 
da i las fuerzas que vienen en su auxilio, designando los lugares 
que ocugan. HoÍ debo tener contestación por alguno de dos pro- 
pios que mandé por distintas direcciones con ese mismo objeto, 
temiendo sea alguno interceptado. 

Aquf tengo al coronel Puga, don Pedro Atarean, Zapata i varios 
oGciales con quienes reorganizaremos la Tuerza que se vá reu- 
niendo, i tan pronto como reciba las órdenes de nuestro amigo 
obraremos. 

El jeneral trae 1,200 infantes, i mucho armamento, oneve 
cañones, coa los obuses quitados, i no veo inconveniente para qae 
pasando el rio protejido por sa artillería entre a Chillan a la hora 
que quiera. 

Búlnes no trae mas que 700 a 800 infantes i 200 de caballería, 
i ya ve U. que nada puede hacer a Cruz en el tránsito sino 
molestarlo, i si nuestros huasos no fueran tan falsos lo irtauías 
a encontrar sin recelo. 

Anoche se han huido cincuenta i dos milicianos que tenia en 
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I ]a ribera del rio Nuble, llevándose los caballos; solo ha quedado 
Su capitán Roa con ocho hombres. Recelo que este olicjal 
tenga parte en la fuga para emprender la suya con algún pre- 
testo. Escribirá a Molina con él mismo para que le haga reunir 
su tropa i volver pronto. De la de Rios faltan 20 hombres: ya es 
intolerable esta cobardía, que es preciso desimpresionar. Las 
indias las tendrá C. sin que falte una do las que hai en la pobla- 
ción: estoi decidido a complacerle, convencido de la necesidad 
de ello en las actuales circunstancias. 

Ya me tiene U. obrando un poquito mas firrae. Ayer he puesto 
I guardia a la casa de mi amiga doña Milagro Ojeda, arrestándole 
I dentro de ella, sin salir persona alguna por haber intentado ce- 
I dncir a un sárjenlo, aunque jad i recta meo le, i eo dos horas 
\ saldrá de la población. 

A la Basilía López he puesto en la cárcel e Igualmente saldrá 
I fuera de la población, medida qne he tomado también con mi 
I cuñado Urrutia. Be protestado no tolerar la mas leve falta que 
I pueda influir en perjuicio de nuestra causa; bajo ese principio 
I debe U. considerarme capaz de serlo mas útil. 

Mieres ha obtenido su libertad, so ha venido con Fernandez, 

\ Videla, a quien ha cuidado mucho, i entra hoÍ. También se me 

han presentado Sanhusza i Sepúlveda, separados de su ejército 

I que quedan en sus casas, prestando fianza de no tomar parto 

'.a lo sucesivo. 

Acaban de llegar aMaipon los 300 hombres de que me habla 
i mañana empezaremos a organizar como mejor se pueda. 
Saluda a U. su amigo afectísimo. 

Af, Bamon Zaiiarla. 

No tema por su correspondencia, nada conservo, todo íe rom- 
p», como U. sabe. 
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nOTA DEL INTBTKDBNTB DK CONCBPCIOÜ DON NICOLÁS TIRAPBGDI 
S08RB LOS RECURSOS PECUMABIOS COLECTADOS EH EL VECINDARIO 
DE AQUELLA CIUDAD, 1 NÓMINA DE LAS SEÑORAS QUE SE SUSCRI- 
BIERON PARA AUXILIAR EL EJERCITO. 

Concepción, diciembre 9 de 1851. A las cnatro de la tarde. 

Después de hal>er hecho los esfaerzos posible para reunir nna 
cantidad regular de dinero, haciendo pasar los fondos disponibles 
que habia en la Aduana de Talcahnano i ajítando con la mayor 
actividad los cobros de los deudores a la tesorería departamental 
i otros medios con este mismo objeto, apenas había conseguido 
reunir unos tres mil pesos; pero felizmente he promovido un 
empréstito voluntario de los patriotas vecinos de Concepción que 
convoqué en esta intendencia i tengo la satisfacción de anunciar 
a US. que se han llenado mis deseos, traspasándola esperanza que 
había concebido. 

En este momento se retira un número considerable de los 
vecinos de esta ciudad, después de haberse prestado jenerosa- 
monte a contribuir con diversas cantidades, que inmediatamente 
empiezan a exhibir en la tesorería jeneral, con cargo deque le 
sean reintegradas cuando termine la revolución en que dos halla- 
mos comprometidos. 

Adjunto a US. una lista de las personas i de la suma con que 
cada uno ha concurrido. Por ella se impondrá del feliz éxito 
que ha tenido esta medida, i con lo que espero satisfacer^ en partes, 
las necesidades en que se haya nuestro ejército. 

No puedo menos de poner en conocimiento de US. el patriótico 
celo i actividad que en este aumento han empleado los señores 
Zerrano i Smith, sin desvirtuar por ellos la espontánea jenerosidad 
de los demás. 

Espero todavía que se aumente el número de los contribu- 
yentes, perqué muchos no han concurrido por estar ausentes 
o enfermos. 
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Pasado mauana saldrá una peqaena partida conduciendo toda 
el dinero que hubiere reunido^ tanto de ios fondos fiscales como 
del empréstito. 

Las señoras por su parte i solicitadas por doña Nieves Vasquez 
de Zerrano han levantado una suscripción, para regalar gratui- 
tamente al ejército alguna ropa i dinero. Creo que esta suma no 
bajará de quinientos pesos* 

Nada mas de particular tengo que comunicar a US. por ahora. 

Sírvase US. elevar al conocimiento de S. E. el jefe supremo el 
contenido de la presente para que acuerde en ella lo que fuere 
de su agrado. 

Dios guarde a US» 

Nicolás Tirapegui. 



Señor intendente: 

La que suscribe con el debido respeto a US. dice; que las 
señoras de Concepción desean por todos los medios que estén a 
su alcance subveqir en las necesidades que en la actualidad pue- 
den tener los defensores de la causa que debe hace la felicidad 
dé la patria. En esta irirtud, 

A US. suplico se me permita correr una suscricion entre 
las personas de mi sexo para lograr tan benéfico resultado. 

Nietses V. de Zerrano. 



Concepción, diciembre 9 de 1851. 

Concédese el permiso que solicita doña Nieves V. de Zerrano, 
] reconoce esta intendencia este noble i jeneroso rasgo de patrio- 
tismo*— Anótese i devuélvase. 

Tirapegui. 

Luis Pradelf secretar¡o« 
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LISTA de las suuriíoras para el socorro del ejército del sud. 

Pí. Cu. 

Señora Josefa Zañarta de Cruz. • 51 73 

'* DelCna Cruz 8 62 

'* Emilia Lastra de Alemparte 51 75 

** Binímelis e hijas • • . 69 

'* Francisca Zañartu de Rio « 17 25 

«' Margarita MasenlH de Smith 17 23 

•* Malvina Smilh 8 62 

^* Carmen Ríos de Pozo 8 62 

^* Francisca Zerrano. • « 4 31 

*' Carmen Zerrano • • • • 4 31 

'^ Mariana Carbajal de Benavente 17 25 

'* Dolores Ferrebú de Jones 17 25 

^* Octavia Arangua de Jones 17 25 

'^ Zoraida Jones • 10 

*' María Patino de Silva 8 62 

'* Encarnación Ríos de Fuentes « 1 pieza paño. 

'^ Mercedes Labbé de I^vandero 17 25 

** Dolores Pradel de Cruz 25 87 

*• Anjela Guerra. . • . . , . 17 25 

** Mercedes Martinez do Molina 8 62 

" Josefa Campos de Herrera. • 17 25 

** Francisca Larena de Larena 17 23 

*' Adelaida Pradel de Rojas 17 25 

*' Mercedes Solar , 2 18 

'^ Antonia Alcázar de Urizar 4 31 

^^ Teresa Alcázar « 4 31 

*^ Micaela Rio de Arrota 2 18 

'* Rosario Pozo de Rios. . , , , 8 62 

»* Josefa Carvallo de Vial • . . 4 31 

*^ Gregoria Jarpa de Riquelme 8 62 

^^ Agustina Rioscco de Martinez , 8 62 

^' Mercedes Ruiz de Martínez, .,.,.• 8 62 



DOCUMENTOS. 339 

'* Manuela Puga. . « , • . 50 camisas. 

** Isabel S. de Mcnchaca 50 camisas. 

*^ Enjenia Prast 50 camisas. 

** Matilde Smith de Masenlli 100 camisas. 

•' Rosario Benarent 50 camisas. 

** Rosa Squeüa 50 camisas. 

*• N, N , 12 pantalones. 

'^* Pilar Vega de Prieto. . . , 1 piezas jen. 

" María del Rosario Muñoz de Pozo. ... 1 piezas jen. 

** Tránsito Alcázar do Herrera 1 piezas jen. 

^* Florinda Quiroga de Herrera 1 piezas jen. 

**^ Carmen Herrera de Manfred 8 62 

*^ Gumesinda Prast. 34 50 

" Igimacra González de Lacur 4 31 

*• Mercedes i Eduvije Bcnavente 50 gorras. 

'* Pilar Benavente de Manzano 50 camisas. 

*• Máxima R. de Parodí 1 piezas jen. 

<* Antonia Mnffeí 6 camisas. 

'* Ascensión Revés de Alvarez 12 camisas. 

** N. N 12 pantalones, 

^* de Pacheco 40 yardas jen. 

*' Mariana Benavente de Lamas 17 25 

** Francisca Zañarlu 17 25 

*• Nieves V. Zerrano . 51 75 

*^ Ascensión Moraga. . , 12 camisas. 

Señoras Rioseco. . . . « 3 piezas jen. 

Estos fondos se invirtieron en vestuario i tomó 650 el Coman** 
dante Silva Chaves i 300 pares zapato en la orilla del Itata, 
estancia del jeneral Cruz, los que no alcanzaron al ejército por 
la pérdida de Longomilla i los que no se remitieron se le repar- 
tieron a los soldados que llegaban de la campaña heridos ¡ des-« 

nudos. 

N. V. Z. 
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DOCUMENTO NÜM. 20. 



CONVENIO BNTRB EL INTBNDENTB DON BÜJENIO NECOCHEA I LOS 
INSURRBCTOS DB CACQUBNBS, PARA OCUPAR DB NUBVO ESTA 
PLAZA. 

Los que inscriben, Eajenio Necochea, intendente de la provin- 
cia del Maule, José Manuel Eguiguren, juezde letras de la misma 
i Rafael Sotomayor, juez de igual clase de la provincia de Con- 
cepción, a fín de poner término a los mules que aflijen a este 
pueblo i cediendo a las instancias de las personas que en el de* 
parlamento han tomado parte en la guerra civil i qijie se hallan 
acantonados en la plaza de este pueblo, nos obligamos a solicitar 
en el modo mas eficaz del señor jeneral en jefe del ejército de 
operaciones del sur i de las demás autoridades legales, a quienes 
corresponda, el indulto, o al menos, toda la induljencia posible 
por la conducta política de dichos individuoá que lo son, don 
José María Fernandez Moraga, don José María Cisternas, don 
Pablo Manriquez de Lara, don José Anjel Vasquez, don José 
Maria de la Fuente i demás individuos que se hallan a sus órde- 
nes, todos los cuales se obligan, por su parte, a retirarse a sus casas, 
sin mezclarse mas ni prestar ningún jénero de apoyo al partido 
opositor del gobierno.— Cauquanes, diciembre doce de mil ocho- 
cientos cincuenta i uno. — José Maria Fernandez Moraga — José 
Maria Cisternas'^ José Anjel Yasquez — Pablo Manriquez de La^ 
ra^^José Maria de la Fuente^Eujenio Necochea*^José Manuel 
Eguiguren^-^Rafael Sotomayor. 
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PIEZt,SOnCUI.ESBBLATIVáSA LA ENTREGARE LA IKTEKDENCIA DB 
CORCBPCIOH POB LAS AtTOBlDADES BBVOLtCIOn ARIAS. 

Ofcia del coronel Rondizzont, 

En iimrdia, diciembre 31 de ier<l. 

Adjunto a US. un oficio del jeneral don José Maria de la Croe, 
por el cual se impondrá del término que relizmenle ha tenido la 
guerra eivil que dividía a uaa parte de la Bepública i de los Ira- 
lados de píx celebrados entre dicho jeneral i el señor jeneral en 
jefe del ejército nacional, don Manuel Bálnes. En cumplimiento, 
i en consecuencia de dichos tratados, debe entregarse el mando 
de esta provincia a tas autoridades constituidas por el supremo 
gobierno constitucional, t para este Kii hago saber a US. que 
yo debo hacerme cargo de la intendencia, como intendente 
tostituto i como comisionado por el ya citado señor jeneral 
en jefe. 

Espero que US. para evitar embarazos que serian gravemente 
perjudiciales a la tranquilidad pública i para economizar tiempo, 
dará los avisos oportunos a las autoridades subalternas de la pro- 
Tincja, imponiéndoles del deber de obedecer i someterse a los 
lancionarios legales. Con este Gn dirijo a US. esta comunicación, 
preTíiiit-Wole que tan luego como llegueaesa ciudad, me lecibité 
del archivo bajo un forraal inventario. 

Inmediatamente que arribe a la cabecera del deparlamento de 
Coelemu, pienso disponer el restabk-cimiento del gobernador 
nombrado por el supremo gobierno i que funcionaba antes de la 
revolución del 13 de setiembre prójimo pasado. Todo lo cual 
pongo en conocimiento de US. para los fines coavenieales,. 
Dios guarde a US. 

José ¡tondizzoni. 
A] iiileiiJeiile aoliial di; la provincia. 
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Contestación al oficio anterior* 

Concepción, diciembre ^Z áe 1851. 

Acabo de recibir la nota de US., fecha de ayer, en que se 
sirve acumpañarme un oficio del señor jeneral de división don 
José María de la Cruz, i también una copia autorizada de los 
tratados de paz Celebrados entre los comisionados don José Anto- 
nio Alemparte, por nuestra parte, i don Antonio Garcia Reyes, 
nombrado pur el señor jeneral en jefe del ejército nacional don 
Manuel Búlnes, i ratlGcados i canjeados por ambos jefes en Santa 
Rosa el día 16 del presente mes, alcanzando felizmente de esta 
manera un término pacífico a las sangrientas díscensiouea qae 
dividían la república. 

Me apresuro a contestar la enunciada nota de US. manifestán« 
dolé que en cumplimiento a lo estipulado en los referidos tratados, 
he espedido las órdenes necesarias para el restablecimiento de 
las autoridades de esta provincia que ei^istian antes de la revo« 
lueion del 13 de setiembre último. 

Tengo la satisfacción de participarle que ningún embarazóse 
ofrecerá a US« para recibirse í para funcionar en el mando de 
esta provincia, tan pronto como se haya presentado en esta ciudad. 

Dios guarde a US. 

Nicolás Tirapegui. 

Al señor intendente de la provincia de Concepción don Jos6 Rondizzoni. 



Circular a las autoridades de la provincia. 

Intendencia de Concepción, diciembre 23.de 1851. 

Por la nota que adjunto a US. del jeneral de división don 
José Maria de la Cruz i la copia autorizada de los tratados de 
paz, ratificados i canjeados por él i el señor jeneral don Manuel 
Búlnes, se impondrá dA término que felizmente ha tenido la 
guerra civil en medio de la comprometida situación en que colo^ 
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carón a nuestro jefe algunos de los hombres mismos que lo ha* 
bían llamado a defender la causa de los pueblos. En esta virtud, 
i en cumplimiento a lo que se ha estipulado en los referidos 
tratados, i en conformidad con la nota citada del señor jeneral 
don José María de la Cruz, US, procederá a entregar el mando 
de ese departamento a la persona que antes del 13 de setiembre 
la desempeñaba, reconociendo i obedeciendo en adelante como 
intendente i comandante jeneral de armas de la provincia al 
coronel don José Rondizzoni. 

Recomiendo a US. que haga uso de toda su prudencia para 
evitar cualquiera motivo que pudiera alterar la tranquilidad i 
buen orden en aquel departamento. 

Dios guarde a US. 

Nicolás Tirapegui, 

Oficia del intendente Tirapegui al jeneral Rondizzoni en que le dá 
aviso de quedar entregado el archivo de la intendencia. 

Concepción, diciembre 23 de 1851. 

Tengo el honor de participar a US. que en la mañana de hoí 
se presentó don Nicanor Alamos al ex -secretario don Luis Pradel 
i le pidió la llave de la secretaria, recibiéndose al mismo tiempo 
del archivo por disposición de US. Verificada esta entfega i en 
cumplimiento de mi deber tengo que anunciarle que tanto yo 
como don Luis Pradel esperamos sus órdenes para retirarnos, 
sí así lo tuviere por conveniente. 

Dios guarde a US. 

N, Tirapegui. 

Señor intendente de la provincia don José Rondizzoni. 
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Tt DE ERRATAS, 



Habiéndose publicado las primeras 100 pajinas del presente 
volumen en ausencia del aator, nos apresuramos a correjir los 
errores mas sustanciales que en ellas aparecen, i son las si- 
guientes: 



dice 

D 



Páj. 10 por coronel Gana 
D 41 por tuna fulgurosa 
]» 13 por fretestos 
D 49 por Constitución > 

» 73 por Documento núm. 20 i> 
x> 75 por Documento núm. 21 )» 



coronel Yaiiez. 
tenebrosa luna 
protestos 
Concepción 
Documento núm. 18. 
Documento núm. 18. 



La nómina de los documentos que los encabeza en el Apéndice 
también está en parte equivocada, por haberse suprimido en esa 
nómina tres o cuatro documentos señalados con el signo his. Pero, 
en jeheral, todos corresponden a la cita hecha en el lugar res- 
pectivo del testo. 
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CAPÍTULO I. 

hk DEFECCIÓN. 

El jeneral Cruz organiza una división de infantería i se dirija a 
atacar al enemigo en su campamento de Bobadilla.— El jeneral 
Búlues contiene personalmente a los dispersos de su ejército a 
orillas del Maule, i forma una división respetable.— Envia a 
Santiago al comandante Borgoño con la noticia de su descala- 
bro.— Comienza su admirable rol de pacificador.— El jeneral 
Cruz se acampa i resuelve atacar al enemigo a la madrugada 
siguiente.— Ordena al coronel Zañartu se le reúna con aquel ob- 
jeto.— Desobedece aquel jefe esta orden, i fútiles protestos que 
alega mas tarde para cohonestar su insubordinación.— Juicio so- 
bre la conducta del coronel Zañartu. después de la batalla de 
Longomilla.— Triple rol del jeneral Cruz, el secretario Vicuña i 
el coronel Zañartu como representantes de la fuerza, de la idea 
i áe\ provincialismo de la revolución del sud.— Zañartu declara 
que él lomó parto en la revolución «por el engrandecimiento de 
de sus paisanos».— El jeneral Cruz se rcplega sobre las casas de 
Reyes.—Su abatimiento. —Zañartu se le presenta exijiéndole que 
entre en arreglos de paz con el enemigo. — Sorpresa del jeneral i 
esplicaciones que le dá.— Cita a junta de guerra.— Alemparte i 
ürrutia se reúnen al ejército.— El intendente Pando se dirijo al 
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Parral a reunir dispersos do caballería. — Vicuña espide una cir- 
cular dando parte de la vicUtría i pide auxilios al sur.— El coro* 
Del Puga se reiiDe al ejúrcitg coa 300 hombres de caballeria. — 
El jenerat Cruz resuelve en la noche del dia 9 enviar un parla- 
mentario al campo enemiga proponiendo tratar bajo la base de 
declarar ilejitima la presidencia do don Manuel Montt. — íntimos 
senliinienlos de Oaqueía que dominan al jeneral Crui.— El jene- 
ral Biilnes se prepara pare atacar de nuevo las casas de Reyes.— 
Múlua ignorancia en que se encontraban ambos jenerales sobre 
sus fuerzas respectivas. —Don Ilermújenea Alamos es enviado al 
jeneral Búhies con las proposiciones de paz i varios oficiates del 
Uarampangue le protestan quo están dispuestos a hacerla a toda 
costa.— El jeneral Ilúincs se niega a todo arreglo pacifico que no 
tenga por base el reconocimiento del presidente Montt, > envia al 
auditor de guerra Tocornal con esla respuesta. — Conferencia 
secreta que en consecuencia liene el jeneral Cruz con este euvia- 
do.— Se resuelve proseguir las hostilidades.— Comienza la defec- 
ción en el campo revolucionario.— Un asistente del coronel Zaaartu 
se dirije al sur propalando la derrota completa del ejército re- 
belde.— So fugan los sarjen tos mayores González iFuenieatba. — 
El coronel Puga se deserta cobardemente con toda la caballeria. — 
Manifiesto que dio después este jere sobre su cunducta. — Dos 
ayudantes de campo dol jeneral Cruz se fugan al sud.— Se cele- 
bra una junta de guerra.— El comandante Molina presenta los 
despachos do teniente coronel que habia recibido del eaemigo. — 
Se disuelvo la junta i Zaüarlu declara que el Carampangue no se 
batirá.— El secretario Vicuña aconseja al jeneral Cruz que se dir 
rija personalmente a la tropa.— Acepta éste, se lormau los bata- 
llones en columna i los arenga.— Entusiasmo frenético de la 
tropa i rasgos eslraordinarios de ardimiento que se notan en el 
tiospital de sangre.- Aspecto de Zaüartu en esla ocasión.— El 
diario de campaña del secretario Vicuña,— El jeneral Cruz malo- 
gra la última ocasión de restablecer la moral de su ejercito. — 
Concibe el plan de apoderarse de Talca por sorpresa i pasa cotí 
e.ste objeto el Longomilla en la tarde del día 10 de diciembre. . . 



LA RETIRADA DEL JENERAL CHUZ. 

Un destacamento del Carampangue se subleva i se dirije al sur cod 
sus armas. — Indignación del jencral Cruz al ser informado de esta 
acontecimienU).— Sale en busca del coronel Zana rlu,— Niégase 
este jefe a contener su tropa.— Despecha del ¡eneral Cmi^ i orden 
que dá a Vicuña para que estienda un poder a don José Antonio 
Alamparle para que trale con el enemigo, bajo las bases propues- 
tas por el auditnr de guerra Tocornal.— Itehusa Vicuña autorizar 
aquel documento i lo ostiende el mismo jeaeral Cruz,— El bata- 
llón Alcázar se subleva en cuerpo i se dirije al sud,— Sale a 
contenerlo el jeneral Cruz i es obedecido. — Señales que se hacen 
en el campo de los revolucionarios al enemiga, 1 mueve éste, 
eu consecuencia, ¡su caballería hacia el sud.— Palabras del jene- 
ral Cruz al poner fin a los azares do aquel día.— Al em parte as 
dirije al campamento del enemigo.— Súplicas características qas 
le dirijen al partir Zaüarlu i Vicuña.— Especial acojida que la 
hace el jeaeral Búlnes, para acordar la paz.— El ejército revolu- 
cionario se mueve, en la mañana del 13, hacia la hacienda de la 
Vaquería,— El jeneral Baqnedano so relira a Talca.— Nobles pa- 
labras de este veterano sobre los sucesos qae tuvieron lugar des- 
pués da Longomilla. — Aspecto desolada de la comarca por la que 
el ejército hacia su marcha. — £1 jeneral Cruz se adelanta para 
proporcionar alojamiento a la división i ordena a éata detener su 
marcha, — Niéganse los batallones i especialmente el Lautaro, a 
obedecer, i prosiguen su camino. — Sorprendido el jeneral Cruz, 
escribe una nota al jeneral Búlnes, diciéndole que su ejército se 
ha sublevado.— El último comunica aquella noticia a la capital i 
es recibida por el gobierno con mas alborozo que el parte de la 
victoria de Longomilla.— Fatal influjo que tuvo aquella nota en 
el convenio de paz.— Sagaz contestación que le diú el jeneral 
Búlnes.- El ejército revolucionario entra en orden a presencia del 
jeneral Cruz.— Entusiasmo que se apodera de los soldadas al 
avistar a su frente una columna de caballería enemiga que les 
cierra el paso. — El jencral Cruz resuelve atacar aquellas fuerzas, 
i escribe una nota al jeueral Búlnss desvaneciendo el error quo 
habla padecido i declaiando rotas las hostilidades, sin perjuicio 
do seguir tratando. — Acalorada junta de guerra en que se tomó 
esta resolución.— El ayudante Smith sorprende un papel que el 
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